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_~ Cuando en la hora áspera y preñada de siniestros augurios, en la 
. que al silencio de las armas en Espana seguía el lejano fragor de 
una contienda mundial que se iniciaba, se'creó el C onsejo espanol 
- de Investigaciones, pudo pensarse, y no faltaban razones para ello, ; 
| que el nuevo organismo era endeble plantón, destinado a ajarse tris- e 
- temente, mientras se desprendían de él, mustias y marchitas, sus | 
pocas hojas. 


Por encima de toda consideración efímera « e interesada, el. 
— VII Pleno, recientemente celebrado, demuestra que no fué así. Le- 
2 jos de aparragarse, el árbol que el Consejo tomó como simbolo ha 
sentido en estos difíciles años transcurridos desde entonces el inter- 
"o hervor de una pujante savia primaveral que ha amacollado toda 
su copa. Y que esta afirmación no es huera figura retórica lo 'prue- 
a ban ampliamente los 63 Institutos y Centros que hoy componen su 
1 estructura. 


. El hecho es, pues, mnegable. Y su ETIEN tanta, que nos 
parece razón po dicare aquí un breve comentario. Feeuert, -entre lo 


\ 


once Cerrar para nosotros. 
E - Empecemos por fijarnos en su carácter orgámico y P Orci 
ni 0, es decir, que’ obra haciendo trabajar en íntima colaboración a S 
S A Re entros, gu Ue y Ep MES los que la vida ; 


= ie de oscuras tareas administrativas. Y vital, sin rigido- es- 
! quemas, sim umformismos preconcebidos, con esa heterogeneidad 
eu que, aunque a veces confunda y desoriente al observador, es, sim 
| embargo, un fiel reflejo de lo que continuamente la Naturaleza nos 
ofrece en la vida. Y porque en ésta suele cada órgano tener su mi- 
sión peculiar y privativa, así en el Consejo los Institutos tienen la 
suya, en régimen de franca armonía, que hace que los defectos y aun 
los fracasos que, como en obra humana al fin, tienen que producir- 
se, no puedan llegar a dañar el tronco. Podrá llegar-a ser necesaria 
la márcola. Nunca la segur. v 

Dos Patronatos, entre los seis que funcionan, nos servirán para — 
-corroborar cuanto hemos dicho: “Raimundo Lulio” y “Marcelino z 1 
Menéndez y Pelayo" 
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El primero, dedicado a las ciencias teológicas, filosóficas y ju- 
rídicas, fué creado en 1940 con cuatro Institutos, de los cuales sólo E f 
uno tema algún precedente. Hoy cuenta con nueve, dedicados, res- 3 

 pectivamente, a la Teología, al Derecho canónico, a la Historia ecle- 
sidstica, a la Filosofía, a la Pedagogía, al Derecho público, a la — 
Economia, a la Sociología y a los estudios jurídicos. De la eficacia 
de su labor habla bien alto el prestigio alcanzado por algunas de sus - 
ocho Revistas y por sus publicaciones. 


Un desarrollo parejo ha tenido el Patronato “Menéndez y Pe- 
C^ layo”. También él ha duplicado con exceso sus seis Institutos ini- 
s ciales, ya que son trece los que hoy de él dependen. La Filología clá- 
"s sica, los estudios árabes v hebreos, la Musicología, el Arte y la Ar- 
T queología, la Geografía, los estudios gallegos y la Bibliografía tienen 


sus propios Institutos, a los que se unen los cinco destinados a la 
Historia. 


A 


Tal es, cual aparece en el solemnisimo Pleno que comentamos, 
marco en el que nuestra labor se desenvuelve. Aspiramos, sen 
llamente, a que el torrente vital de esta Institución. magnífica. 
cunde también los campos ende. d del OR eclesiástico, A 


Rd 


vin Eo que andar. Para intentar recorrer el largo camino nos 
sirve de estímulo la labor del Consejo. Pero nos empujan más aún, 
si cabe, aquellas palabras que a ella dedicó nuestro uy Pa- 
dre el Papa: 


E - *De todo ello—decía en documento memorable—damos gracias € 
al Dador de todo bien, pidiéndole fervorosamente que este renaci- 
miento cultural católico... acabe de penetrar completamente toda la 
vida y el pensamiento nacional, hasta eliminar definitivamente los 
restos de un pasado cuya lejanía habéis de procurar que sea cada día 
más efectiva..., pues, como tú bien sabes (se dirigía al Presidente : 
- del Consejo), serían insuficientes todas las medidas de orden exte- 
rior si la renovación no penetrase hasta el fondo de las conciencias.” E. 
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DIONISIO EL EXIGUO COMO CANONISTA 


NUEVAS SOLUCIONES DE ANTIGUOS Z 
PROBLEMAS DE LA INVESTIGACION E 


INTRODUCCION (5 
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-— Nuestra Revista se honra hoy traduciendo el artículo, que a continuación 
Ofrecemos, debido al P. W. M. Perz, S. J. (1). Fué publicado por vez pri- 
-- mera, el año pasado, en la revista de Suiza “Schweizer Rundschau" (2), 

precedido de la advertencia preliminar, qué traducimos literalmente a con- 
== timuación: 


“Advertencia preliminar.—La exposición que sigue contiene 
3 la primera comunicación del autor acerca de los resultados, com- ` 
E probados, de sus investigaciones sobre la historia del Dérecho 
de la Iglesia en los tiempos más antiguos. Los especializados 
en estas materias comprenderán inmediatamente el cambio tan 
E. fundamental que vienen a producir en el campo de una investi- 
) gación multisecular. No poco se enriquecen también, por consi- | 
= guiente, la Filología y la Historia de la Iglesia. La publicación - 
tiene como finalidad, si es posible, lograr las máximas facilidades - 
TA para los gastos de impresión del trabajo, que ya se halla termi- _ 
nado, sobre estas cuestiones” (3). 23% 
No hemos de continuar ya mi extractando mi juzgando la interesante 
; monografia del docto jesuita, Nuestros lectores juzgarán por su lectura 
-y examen, celebrando el trabajo y método, la perspicacia y recia argumen- 
ión con que Peitz muestra moverse en el camino tan intrincado de la 
storia de las colecciones canónicas y en el examen tan difícil de todas 
las cuestiones críticas que plantea la formación de las mismas o la conser- s 
va ción y edición de sus textos. — ' 
E La teoría del P. Peitz revoluciona el campo y los problemas de la ¿de x 
ció: critica de ES colecciones pte cg eke pesduebrajango, en sus fundamen dd : 


d EOR 


to der" los ya conocidos y ofende la necesidad de preparar de m | 
lamadas ediciones críticas, comenzando allí donde los investigadores 


correspondientes a esta Introducción se hallan al terminar el arteute 
* 
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más consagrados creian haber terminado su labor y ofrecido resultados de- 
~ fimitivos y satisfactorios (4). j | Y 
; El simple examen de los títulos que señalan los varios grados de esta 
densa monografía (5) muestra inmediatamente la novedad e interés dela. 1 
teoría peitziana, así como la riqueza de sus consecuencias. Estas, st de una 1 
parte renuevan todo el problema de la historia de los textos canónicos hasta ` 
llegar a las “colecciones”, al mismo texto del Decreto de Graciano y ama — 
tiempos posteriares (6), de otra, al abrir brecha en métodos. y teorías del — — 
castillo encantado—tan dificil de conquista—de la crítica textual, ha de sus- 
— citar discusiones muy interesantes por su audacia revolucionaria y por el 
Ec triunfo que le espera si, como confiamos, en su obra definitiva quedan con- 
sagradas todas sus afirmaciones, convencen todas sus pruebas y ofrece in- 
conmovible los nuevos postulados para las ediciones. Por ello la nueva téo- — - 
ría ha de despertar el más vivo interés, no sólo entre los estudiosos e his- 
toriadores del Derecho canómco, sino también entre los investigadores — 
todos—tanto en el campo de la Filología como en-el de la Historia—que 
en sus trabajos se ven obligados a partir de las ediciones críticas de textos, - 
o que—por vocación y método—tienen como deber el dedicarse a ellas. 
Razón tiene Peitz al afirmar que el método fundamentalmente ha de ser 
yes el mismo (7). 


No mos pertenece enjuiciar aqui la nueva teoría y sus consecuencias. —— 
. Tampoco queremos, de momento, adelantar nuestra opinión personal—y la 2: 
de los que nos rodean—acerca de ella. Nos hallamos ante un hecho verda- 
- deramente “revolucionario”. En principio, hay que mantenerse alerta, pero 
sin prevención, para discurrir fríamente, pensar con agudeza y profundi- M. 
dad, discutir—si preciso fuere—con serenidad y aceptar con lealtad las 33 
consecuencias de rectificación de criterio y método, así como la obligación — 
de nuevos trabajos, a que nos condujere la teoría, una vez comprobada. 
éanos licito, sin embargo, apuntar la conformidad fundamental de las 
deas de Peitz con nuestro modo de pensar, o bien, nuestra conformidad. 

inicial con aquélla. Séanos permitido, en cambio, no estar conformes con 
. lo que Peitz afirma acerca de Dionisio el Exiguo y la Era hispánica (8) 

pero se trata de un pequeño detalle que nada tiene que ver con el conjunto 
del sistema peitziano. E 


E Esperamos la obra definitiva de Peitz, en la que prueba su teoria y 
|. caminos por donde llega a las conclusiones anunciadas. Si su método se c 
gra, sera preciso renovar—mediante serio andlisis—cuanto tengan 
omn las colecciones Hispana, Quesneliana, etc., hasta reconstituir la - 
iana en sus distintos estadios, en lo posible, por la tradición manus 


uod 
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DIONISIO EL EXIGUO COMO CANONISTA 


Quedará una labor independiente, en lo que toca a la Hispana, cual es la 
de editar en debida forma el texto de las fuentes 
posteriores a Dionisio. 

1 Nuestra gratitud al P. Peitz, que ha tenido la gran nonda de po- 
nerse espontáneamente en contacto con el Instituto de Derecho Canónico, 
en el momento en que éste trata de iniciar una edición crítica de la Hispana, 

- gara lo cual ha comenzado sus trabajos desde hace varios meses. La mo- 

nografía del P. Peitz, así como su ofrecimiento de colaboración—siquiera, 

-.- orientación—ha venido en el mejor momento. El Instituto, el Consejo Su- 
perior y aun la Fglesia de España—quiero decir, su tradición y su cultura 
antiguas y sus afanes modernos—reciben con el mayor cariño y gratitud 

también la obra del docto jesuíta austríaco. 


concilios—ciertamente 


Mons. Pascuat GALINDO ROMEO 


Director del Instituto de Filologia “Antonio de 
Nebrija” y Vicedirector del Instituto de Historia 
Eclesiástica “Enrique Flórez” 


‘DIONYSIUS EXIGUUS LAS KANONIST .. 


E NEUE LOESUNGEN ALTER PROBLEME DER FORSCHUNG 


I. LAS PRIMERAS COLECCIONES CANÓNICAS 


=< Hasta fines del siglo V no hubo colección alguna—ni griega ni latina— 
de cánones conciliares (1). La manera de ser citados cuatro cánones de Anes s 


ioquia (341) y dos de Nicea (325) en las actas del concilio de Calcedonia 
vid a todos los investigadores [de historia del Derecho canónico] de y 
tres o cuatro ültimos siglos a ver en ella una prueba indudable de la : 
ex istencia de una colección griega, anterior al.afio 451, que fuera ‘conocida - 


^r Decisiones de los concilios generales o provinciales (sínodos) 


sobre cuestiones no dog 
as, napano sobre disciplina eclesiástica. i 
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por todos. Y hasta se creyó que los hermanos Ballerini (Pietro y Giaco- 

— mo) habían decidido definitivamente la cuestión con las eruditas investiga- 
ciones de sus “Disquisitiones criticae" (1757). Pero todas las pruebas se 
fundaban en un supuesto erróneo. Las llamadas "actas de Calcedonia”, asi 
en su texto griego como en la traducción latina, son debidas, en puridad, 
a Dionisio el Exiguo. Así los detalles de los lugares donde estas citas se 
encuentran como su misma redacción verbal se hallan íntimamente relacio- 
nados con la colección griega y latina de cánones, que el mismo Dionisio fué 

“el primero en crear, y con las repetidas correcciones introducidas en ella 
por el mismo autor. S 


Es posible que alguna de las iglesias metropolitanas más importantes re- 
uniera en una colección las conclusiones de varios concilios provinciales de su. 
propia jurisdicción; pero tan sólo con relación a la Iglesia de Constantinopla 
poseemos un indicio, aunque no muy seguro, de un hecho parecido. Sin embar- 
go, es cierto que tal colección no estaba destinada a la divulgación ni era cono- 
cida fuera de la propia Iglesia. > a 


- Unicamente la Iglesia de Roma poseía, reducida a cierta unidad, la 
colección de los cánones de dos sínodos. Esta “colección”—si tal nombre 
queremos darle—no nos es conocida hasta la época de Inocencio I, siendo — - 
lo más probable que no se formó antes de este tiempo. Comprendia las de- 
cisiones de Nicea (325) y de Sárdica (344) y formaba un todo único, co- 
nocido bajo el nombre de “canon nicaenus”. Con tal unificación no se 
trataba, ciertamente, de conducir, a sabiendas, al error: los trabajos de  - . 
Dionisio permiten demostrar que el sínodo de Sárdica se consideraba, en - 
cierto modo, identificado con el de Nicea, aunque se celebró bastantes años — 
. después de éste. Abonaba tal consideración el hecho de que uno y otro tu- 
vieron por presidente al mismo obispo, Osio de Córdoba. : E: 
s La primera colección griega, que se conoce, es la debida a Dionisio el | 
a Exiguo, que la compiló en Roma por los años 497-500. En su dedicatoria —. 


- de cánones conciliares corresponde, en último término, al papa Gelasio I. 
— (492-496). Sus representantes en la corte imperial, singularmente el ale- 
jandrino Dióscoro, le habían recomendado la persona del monje Dionisio » 
como la más capacitada para realizar aquella idea suya. Hacia el final de — 
su pontificado, Gelasio le hizo venir a Roma; pero, cuando Dionisio lleg 
a la Ciudad Eterna, el papa Gelasio habia. muerto poco tiempo antes (n 


DIONISIO EL EXIGUO COMO CANONISTA 
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DroNisro EL ExiGUo, EN ROMA. SU LABOR EN EL ARCHIVO PONTIFICIO 


Y EN LA CANCILLERÍA PAPAL 


3 Dionisio el Exiguo (esto es, “el hermano pequefio” — monje) procedia 
de una familia de las clases más elevadas de la zona fronteriza sudcaucá- 
sica del Ponto (¿ibero-georgio?), o al menos de la Armenia septentrional. 

Muy joven aún, le llevaron, para ser educado, al mohasterio de Mabbug 

|. —cerca de Antioquia—, en el que algunos años después profesó como re- 

— ligioso. Desde la misma Roma mantuvo las más cordiales relaciones con 

sus antiguos compañeros de Mabbug, a la luz de cuyas relaciones ha de 

explicarse su ulterior labor de traductor. Dichas relaciones aclaran más, 

al mismo tiempo, la conducta de Vitaliano, así como la actitud de los mon- 

jes escitas en la cuestión teopaschita. : ; ; 
Las agitaciones de los monotelistas, posterior al año 451, y el predo- 

minio siempre creciente de las tendencias heréticas en la Iglesia siria y en Y. 

sus monasterios determinaron a Dionisio a abandonar, no sabemos cuán- ES 

— do, el monasterio de Mabbug y trasladarse a la capital del Oriente griego. 

. En Mabbug se había familiarizado ya con las lenguas griega y latina de tal 
= suerte, que podía seguir la lectura de la Sagrada Escritura en ambas len- 
=- guas; y, durante su estancia en Constantinopla, gracias a su trato con la 

gente culta de esta ciudad, perfeccionó tanto sus conocimientos de griego, 

- que pudo usar corrientemente dicha lengua hasta dominarla, así de pala- 

bra como por escrito. Pero siempre se resintió de no haber llegado nunca 

a poseer, en toda su vida, ni una formación metódica en la lengua escrita 

~ ni tampoco un verdadero conocimiento de su gramática. | 

Ec Dionisio llegó a Roma en el invierno del 496-497. Dada la misión que 

- le habia encargado el Papa, encontró cordial acogida en el monasterio de 

— Santa Anastasia, del Palatino, en aquel monasterio que más tarde fué co- 

. nocido con el nombre de “monasterio griego”. Los monjes de Santa Anas- 

. tasia estaban encargados de la cancilleria pontificia, de tal suerte, que la — 

irección de la cancillería iba unida a la del propio monasterio. Y a ello + 

se debió el que, hasta muy avanzada la Edad Media, dicho monasterio se _ 

distinguiera siempre por ocupar el primer lugar entre los monasterios ro- 
manos, gozando de especiales privilegios eclesiásticos. No son únicamente 
los trabajos de Dionisio el Exiguo los que debemos al monasterio de Santa. 

- Anastasia, ya que en éste han de buscarse los orígenes del “Liber Pontifi- 

lis”, de la “Donación de Constantino", de las “Falsificaciones de M 

y d texto tradicional del *Liber Dine? etc. A Dionisio el Exiguo | 

bemos la conservación de todos estos ie lom 
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Cuando Dionisio llegó al monasterio de Santa Anastasia, era supe- 

rior de la comunidad monacal—a la par que jefe de la cancilleria pontifi- 

- cia (cuya residencia ha de situarse por entonces igualmente en el Palati- 

s no)—el presbítero Julián, del título de Santa Anastasia, que acababa de 

| suceder a Gelasio, elevado a la Sede pontificia. Es el mismo Julián a quien 

afios más tarde el propio Dionisio dedicó una colección de decretales, ex- 
E presándole su más sincera gratitud y reconocimiento. 

Si la llamada del Papa trajo a Dionisio a Roma y le aseguró su admi- 
sión en el monasterio de la cancillería pontificia, una orden también del 
Papa le abrió de par en par, ya desde el principio, a él, que era un extran- 
jero, los fondos del archivo pontificio, tan unido a la cancillería, y le faci- 

- Jitó el poder utilizarlo con toda libertad. El cargo que se le otorgaba supo- 
nía la máxima confianza. De otra parte, Dionisio, por aquel entonces, no 
era ya un hombre joven. Cuando llegó a Constantinopla se hallaba en plena 
madurez, y alli fué una personalidad importante y muy estimada. Dificil 
era la tarea que tomó ahora a su cargo. El archivo pontificio se encontra- 
ba en un estado lamentable y muy descuidado. Documentos que formaban  _ 
un todo hallabanse desperdigados en completo desorden. Hasta documen- 
tos de época relativamente reciente, como los tocantes al concilio del 451, 
estaban separados unos de otros, perdidos éstos, rasgados aquéllos. ` 


Semejante estado tan lamentable del archivo fué sin duda una de las - 

razones que impulsaron al antiguo jefe de la cancillería, Gelasio, a llamar 

a Roma a aquel monje escita, tan versado en las dos lenguas clásicas. Sólo Es 
un conocedor de estas dos lenguas, que mereciera además toda la confian- 
. Za, podría ocupar puesto tan difícil. Se requería una’ plena consagración, 
= paciencia y continuidad, casi sin límites, a la par que grandes conocimien- 
tos y un exquisito tacto, para reducir a unidad los documentos relaciona- ^ 
dos; para ordenar los que estaban en tan gran desorden y para completar E 
. los semidestruidos. Para ello se necesitaba un hombre de excepcional me- M 
- moria, como la tuvo Dionisio según el testimonio de Casiodoro. Y Dionisio - 
d respondió plenamente a la confianza que en él se depositó. Puede decirse | 
. que él fué en realidad quien rehizo de nuevo el archivo pontificio. ^ Y 


LA PRIMERA COLECCIÓN. GRIEGA. LA TRADUCCIÓN LATINA. 
PERFECCIONES Y LAGUNAS 


aA ee ts Jy Gr o Set i 


Por Io que toca a los cánones de Ancira y Nueva Cesárea, de Antioquía y de 
Gangra, trátase de una primera traducción completamente nueva, como fácil- 
mente puede comprobarse. También se ve que la reconstrucción de los. frag- 
mentos todavía conservados de Laodicea—en cuanto pudo intentarla—le ocupó 
mucho tiempo, mientras que la traducción, por lo menos pareial, de los frag- 
mentos todavía existentes no tuvo lugar sino algün tiempo más tarde. De los 
cánones de Nicea existía ya una traducción más antigua, la “Vetus Romana”. 
Pero el mismo Dionisio nos demuestra por sus propias dedicatorias que él tra 
dujo a su vez dichos cánones completamente de nuevo. Ya Casiodoro interpretó ^s 
mal tales dedicatorias, al afirmar que Dionisio había sido impulsado a tradu- E. 
eirlos por el obispo Esteban de Espalato (a lo más tarde, antes del 500). El pro- 
.pio autor, Dionisio, designa su traducción, calificándola de encargo (“ingestum 
laborem"); pero su afirmación de haber tomado sobre sí tal trabajo por consi- 
-— deración al Obispo no debe interpretarse sino cual expresión de cortesía, como 
-- otras parecidas palabras de gratitud dirigidas al "carissimus frater Lauren- A 
-. tius”, Además, la dedicatoria I, con la cual fueron entregadas varias copias de is 
esta misma traducción, en su primera forma, a distintas personalidades, la co- 
- noció precisamente Casiodoro—como nosotros—tan sólo por el borrador del 
. autor. Los textos conocidos de la primera traducción literal son debidos única- 
-< mente a errores de copistas descuidados o inhábiles; pero.es inconcebible que 
- hasta aquí los investigadores hayan relacionado la dedicatoria I con la supuesta f 
- “Dionysiana 1”, como lo es también que el mismo Casiodoro viera en aquélla ~ 
. la dedicatoria de la “Dioysiana II". 


Una vez revisadas y traducidas las llamadas “actas de Calcedonia”, Dioni- 

< sio pudo enriquecer tanto su colección griega como la latina con los cánones : 
de Constantinopla (381). Al disponer este conjunto, Dionisio dió a los cánones  . . 
. una numeración continuada, según nos lo declara él mismo en su dedicatoria IT, 
escrita algún tiempo después. Tampoco poseemos ninguna tradición sobre las 
- copias de la colección en este segundo estadio de su desarrollo. 

= El hallazgo de los cánones de Calcedonia, escritos en hojas independientes 


\ 


» y separados del texto de las “actas”; el de las “actas” latinas de Cartago (419° 
- y el de cuatro fragmentos sueltos de la traducción latina de los cánones de 
. Sardica, procedente todo ello de los tiempos de Inocencio I, facilitaron grande- 
— mente una nueva ampliación. La colección griega se vió aumentada con los cá- . 
nones de Calcedonia, y la latina con los de Calcedonia y Sárdica y el primer. 
grupo de documentos africanos. Además, el diligente compilador había llevado 

. ya a cabo varias mejoras o correcciones en el texto de su primera traduccion. . 
- Y nuevas copias de la colección latina, ampliada, iban acompañadas con una - 
- redaccidn—ampliada también—de. la dedicatoria. Esta dedicatoria II, que de- 

- bid, además, ser escrita al menos en dos redacciones distintas, nos es conocida 

solamente por copias del borrador. La aparición de los mismos nombres que | 
la dedicatoria I no constituye prueba alguna de la exactitud de los datos. 


odo esto es lo que había dado de sí el trabajo de Dionisio hasta el año 500, ` 
"más tardar. Pues ya en el año siguiente de 501 se fechaba en Mabbug una — - 
aducción siríaca—la cual ha llegado hasta nuestros días y ha sido editada por — 
'R. SCHULTHESS—, a la que había servido de modelo una copia de la colección - 
ega de Dionisio, ampliada en la nueva forma. Podemos también comprobar que 

lería pontificia poseía y utilizaba una copia de la colección latina, ya en 
a forma original, ya en la forma ampliada. a E 


Wise Mae? Isl T Zo Oe 


A la par que crecia exteriormente tanto la coleccion latina como Ia 
griega, Dionisio cuidaba de mejorar y perfeccionar continuamente su dis- 
posición interior. Hemos mencionado antes los esfuerzos por corregir los 
textos. Pero, sobre todo, él fué el primero que dividió, según las materias, 
el “canon” de cada concilio, por ejemplo, “canon Nicaenus", "canon An- 
cyranus", etc., distribuyéndolo en constituciones especiales con su corres- 
-pondiente numeración, todo lo cual ocupó a Dionisio mucho tiempo. El 
fué además el primero que añadió a todos y cada uno de los cánones sen- 
das rúbricas, en cuya adecuada redacción continuó siempre trabajando para 
mejorarlas sin cesar. Además, se preocupó de disponer toda la obra en la 
forma más práctica posible. A este fin reunió al frente de cada concilio las 
rúbricas que, en un primer intento de mejora, había puesto a la cabeza de 
cada uno de los cánones; y luego lo colocó todo reunido de nuevo como un qe 
índice general de la colección íntegra. Y hasta llegó, por fin, a crear un E 
- índice auxiliar de materias, indicando, junto a los distintos títulos princi- - 
— pales, todos los cánones que en cada uno de los toncilios trataban de la 
- misma materia. Los trabajos de Ferrandus, de Cresconius, de Johannes. zd 
. Scholasticus no pasan de ser imitaciones: la invención y la originalidad 
corresponden por completo al monje escita. Y es cierto que se ha de los 
rrar de nuestras historias literarias el nombre de la enigmática personali- — 
. dad del supuesto Cresconius. Los textos'a él atribuidos no forman en modo - 
alguno una clase especial que ofrezca unidad interna. As 


% 


— ` Dionisio, sin embargo, no se conformó con todo lo que hasta entonces 
había logrado. Dos puntos especiales le dejaron harto descontento. Duran- - 
_ te los primeros años de su estancia en Roma habiase perfeccionado en 1 p 
- lengua latina y hasta se había apropiado una cultura netaménte romana: 

habia llegado a ser, como dice Casiodoro, *moribus vere Romanus”. Es 


evidente que a la primera traducción, llevada a cabo por el extranjero, E 
faltaba la precisión—por artificiosa que fuera—del lenguaje de la gem 

ulta. Había además palabras latinas que, aun siendo buenas y ceca a 
si, más de un vez no estaban bien empleadas en determinado contexte 
Tal es el caso de la palabra "nubere". A otros giros de su traducción ` 

faltaba la exactitud y sello característico que constituyen la singular p 
icidad de la lengua griega. Desde el punto de vista estilistico-literario 


caer 


a también que afinar mucho aún. Por otra parte, el sabio escita < 
imatado cada vez más al griego de sus modelos. Con la agud 
idad de su ingénito talento lingüístico dióse cuenta de que. 15 
tinos eran, en no pocos aspectos, más bien un acertijo que 
. Añádase también que no llegó a ver claramente determinad: 

E : fee gees, rre a 


Y 
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rias, como lo muestra el que ni siquiera en Roma encontró quien le info 


EL 
- mara con exactitud sobre los varios grados de penitencia e del 


catecume- 
- nado, que con tanta frecuencia aparecian en los antiguos cánones. Y era 
- un monje harto sincero para no darse buena cuenta de los defectos de su 
_ obra. Finalmente, su trabajo se halló necesitado de una corrección tanto 
exterior (estilistico-literaria) como interior (contenido y materias), 


Hubieron de pasar catorce años en la vida de Dionisio para que se pu- 
diera apreciar—y nosotros comprobar—el resultado de todos sus intentos 
de mejora, alcanzados tan sólo después de repetidos esfuerzos. 


En 514 había muerto el papa Simaco. Sucedióle Hormisdas: el anti- 2: 

| guo superior de Santa Anastasia y jefe de la cancillería, amigo de Dio- 

= nisio. Fué entonces cuando ambos cargos vinieron a recaer en el propio 

- Dionisio. El nuevo Papa se habia forjado un gran programa para la po- 
lítica de la Iglesia; y en la realización del mismo se hallaba reservada a ED 
- Dionisio una parte muy importante. Desde hacía ya varios decer*os conti- 
- nuaba la desgraciada división de la Iglesia entre Oriente y Occidente. El 
- papa Hormisdas se hallaba convencido de que, dado el desarrollo de los 
. acontecimientos, no sería posible lograr la paz sino mediante un compro- 
. miso. En vez de una posición meramente negativa como la mantenida 
- frente a Constantinopla, que durante más de cien años había logrado prac- 
- ticamente realizar todas sus aspiraciones, era preciso encontrar una solu- 
ción positiva. El reconocimiento, otorgado a Constantinopla en 381, de 


x “la primera dignidad patriarcal después de Roma”, era posible sin renun- . 
ciar a derechos y deberes esenciales. En cambio, el Patriarca hubo de re- - 
pue formal y definitivamente a los "derechos patriarcales junto a. 

oma", que le habían sido recoriocidos por el canon 28 de Calcedonia. 
E Pero a reconocimiento de la dignidad patriarcal privilegiada de la nueva 
- Roma significaba, a su vez, por parte del Papa, el reconocimiento del con- 
cilio del 381 como segundo concilio general. Por e llo en la colección dioni- 
siana los cánones del 381 se hallan junto a los del 325; esto es, Constan- 
iopla junto a Nicea. Y en el concilio de Calcedonia faltaba el canon 28. 
aceptación de la colección dionisiana podía considerarse como expre- 
de la reconciliación. Pero semejante concesión, ¿no podría determi- 
ar en otras partes alguna excisión, todavía mayor? Mas no en Oriente. es 
Alli estaba Alejandria, que se hallaba ya, hacia mucho tiempo, en abierta à | 
7 ‘dia; y las iglesias de Asia eran—en parte—presa - de la herejia. Pero $ 
sería la situación en Occidente? ¿Aceptarían todas las iglesias de Es- 
de Galia y del norte de Italia, el nuevo giro de las cosas? 


IV. La cotección “HISPANA” 


Por encargo del Papa, el jefe de la cancilleria—Dionisio—envi6 una co- 
pia completa de su colección latina, tal como entonces se encontraba, a Es- 
paña, en el año 515. Y al año siguiente el concilio de Tarragona la admitió 
como auténtica, siendo luego acogida por todas las iglesias de España. 


Estas relaciones nos están comprobadas por datos realmente singulares. El 
concilio de Tarragona nos ofrece precisamente el primer caso (2) en que ha- 
: lamos empleada por la Iglesia de España la-]amada Era hispánica (= años 
E * de Cristo + treinta y ocho), de origen ya tan antiguo, pero que apenas si se 
: había empleado y que desde hacía tiempo había caído en olvido. Desde 516 se- 
mejante cómputo recibió plena carta de ciudadanía, siendo aceptado por todos 
en la cronología española, manteniéndose hasta la baja Edad Media. Debióse 
a la iniciativa de Dionisio. Como jefe de la cancillería, al enviar la colección 
A dató los documentos pontificios, no sólo con el estilo ordinario propio de la 
i .  eancillería, sino también con este cómputo de años que él había desenterrado. 
Caso fué éste inaudito y que nunea tuvo otro semejante. Y sólo dató así estos 
documentos. Y la “Hispana” no conoce otra forma de datar. No se olvide que 
hasta en las euestiones de cronologia fué Dionisio, en la Roma de su tiempo, 
la máxima autoridad y eonsejero técnico de los papas. 


E] vivo interés, manifestado por la Iglesia espafiola durante los afios 
siguientes en las relaciones—conversaciones y tratos—con Constantinopla, 
asi como el papel importante que el mismo Hormisdas atribuye en aquéllas - 
4-los obispos españoles, ratifican la exactitud de nuestras conclusiones. 
Y todo ello se completa con la noticia del “Liber Pontificalis", de que el 
Papa se trasladó personalmente, por estos años, a Ravena, a fin de ponerse . 
al habla con Teodorico. La aquiescencia del rey godo, a la sazón domina- 
dor de Italia y protector del sur de Galia y de Borgoña, significaba tam- 
bién, por aquel entonces, el consentimiento de los obispos del norte de Ita- 
lia y de los de Galia. 3 

Conocemos con toda precisión la redacción en que llegó, por el año 515, | 
la colección de cánones a la Iglesia espafiola. Es la “Hispana”, la redac- — 
ción que en adelante quedó como privativa de la Iglesia de Espafia. Es al 
mismo tiempo la única redacción de la que poseemos tradiciones contem- - 
X poráneas, esto es, tradiciones derivadas de dos ejemplares distintos prepa- 
ps rados en vida de Dionisio (515 y 518). Creia Dionisio que la “Hispana” 

había de constituir la redacción definitiva de los textos y la forma ya in- 


variable de la colecció ic : : as UT 
; : ción. Pero acontecimientos imprevistos hicieron que las. 
. cosas sucedieran de manera muy distinta. ES. 


(2) Véase lo que decimos en la INTRODUCCION.—N. del traductor 
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V. CONSECUENCIAS DE LAS NEGOCIACIONES CON LA EMBAJADA 
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BIZANTINA DEL 519 


A las solemnes ceremonias que acompañaron la conclusión del tratado 
_ de paz en Constantinopla, por la Pascua de 510, siguieron ya en el invier- 
no de 520-521, en Roma, negociaciones a fin de precisar mejor las condicio- 
nes concretas para un pleno arreglo del conflicto. Y éstas constituyeron. 
de momento, una plena desilusión para el Papa Hormisdas. Y a su vez 
significaron para Dionisio la necesidad de volver a emprender el trabajo 
de su colección canónica, que él ya había dado por terminada, teniendo: 
que darle ahora una orientación fundamentalmente nueva. 
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. Desde el primer momento los embajadores bizantinos protestaron con ener- 
gía sobre el canon sexto de Nicea, aquel canon que en el 325 había sancionado 
la organización jerárquica de la Iglesia y que—después del concilio de Calce- 
_ donia—había jugado papel tan importante en la correspondencia epistolar en- 
tre León el Magno y la Iglesia oriental. Mas la verdadera ocasión y la propia 
M esencia de la protesta fué debida a la actividad canonística de Dionisio. Este, 
- en la primera redaeción— antes del 500—había dado al citado canon el siguien- 
. te título: "Ouod Ecclesia Romana semper habuit primatum”. Después, al su- 
- primir el “Quod”, como en tantos otros casos, introdujo el título dentro del 
contexto. Y, cómo consecuencia, quedó cambiado el comienzo del canon. La evo- 
lución del trabajo de Dionisio demuestra que él no había comprendido, por 
entonces, el sentido del canon, camo tampoco lo comprendió Rufino, en cuya 
_ paráfrasis se apoyaba. Por añadidura, había hecho también las mismas correc- 
ciones en el texto griego. En la “Hispana” fué rectificado el título, reapare- 
-ciendo el texto primitivo. ¿Es que había llegado a Constantinopla una copia de 
las “actas” en su primera redacción, pero con la introdueción del texto ya cam- 
_ biado, o es que los bizantinos tuvieron conocimiento de ello por vez primera 
= en ocasión de sus negociaciones con el papa Hormisdas, que en esta ocasión 
— tuvo la intención de servirse de una traducción “literal”? Difícil es resolver 
la cuestión con toda seguridad, aunque las mayores probabilidades favorecen 
ala segunda hipótesis, pues el papa Hormisdas consideró como una ofensa per- 
sonal la protesta de sus adversarios sobre una “falsificación”. Mandó entonces 
a Dionisio que inmediatamente dispusiera una traducción exacta, palabra por 
palabra, de los cánones griegos, y que le entregara una copia especial en que el 
texto griego primitivo y su correspondiente traducción latina estuvieran dis- 
yestos en columnas paralelas. Conocemos todos estos hechos gracias a la de- 
catoria de este ejemplar para el Papa, la llamada dedicatoria IIT. Sin razón 
e ha pretendido deducir de ésta la existencia de una tercera redacción de la 
'Dionysiana", que en vano.se ha intentado buscar. 

. La feliz incomprensión de un copista nos ha hecho conocer, al menos para 
Calcedonense, el texto de los cánones revisados para el papa Hormisdas. Pre- 
so es comparar el texto de estos cánones según el manuscrito de Verona de- 
bido al diácono Teodosio € con el texto de los mismos cánones en la tradi- 
ción manuscrita aprovechada por los Maurinos F, y los dos con el texto ori- 
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ginal griego. F ofrece la primitiva traducción de Dionisio, @ su revisión eon 
arreglo al griego y con una absoluta fidelidad casi de letra por letra. 


Consecuencia de estas negociaciones fué que desde entonces el Obispo 
de Constantinopla obtuvo en Roma el primer lugar entre todos los patriar- 
cas. Además, desde entonces, tanto en Occidente como en Oriente, el sk: 
nodo del 381 ocupó el segundo lugar entre los cuatro concilios generales. - 
Y la Iglesia oriental aceptó la colección canónica griega de Dionisio el 

-  Exiguo, que continúa todavía constituyendo el fundamento del derecho 
GER eclesiástico oriental Y entre los cánones de Calcedonia no aparece el ca- 
non 28. 


rend De la exactitud de esta teoría poseemos de nuevo una prueba plenamente 
independiente y clara en la tradición manuscrita de los textos. Pues la recen- 
sión vulgata de los cánones griegos en las iglesias orientales ofrece, en alguna 
E. de ellas, un texto que tan sólo coincide con la traducción latina, esto es, la que 

d Dionisio había preparado inmediatamente después de las negociaciones del in- 

vierno de 520. Este hecho respalda, a la vez, la teoría ya expuesta sobre la . 
evolución del trabajo del monje escita, e indica que él es el autor de todas las - 
colecciones latinas. 


VI. “Hispana”, “QUESNELIANA” v “DIONYSIANA” 


Estas afirmaciones son de sumo valor para establecer la cronología de | 
los trabajos de Dionisio. En efecto, la comparación de la “Hispana” con 
la “Quesneliana” confirma la prioridad de la “Hispana” y, por lo tanto, — 
su formación anterior al año 520. La comparación de la “Hispana”, del 
calcedonense 9 y de la “Quesneliana” permiten, en segundo lugar, deter- | 
minar con exactitud la época de redacción de la “Quesneliana”. En com- 
pleta oposición a la tendencia literario-estilistica de la redacción de la a 
panay, con sus concesiones a la ampulosa retórica de la época, nótase en 

la “Quesneliana” el esfuerzo del autor por restituir al texto el sello carac- - 
3 terístico de una pura traducción. Y aun puede comprobarse esto con mayo 
precisión en la “Dionysiana”. Hasta exteriormente se aprecia esto en la 
E : dns ECT de ambas redacciones con relación a la primitiva. tra- 
E E E en el calcedonense. 5i en un canon, por ejemplo, se sefiala ¢ n 
res lus partes que las anteriores redacciones tienen iguales con la “Di 
 nysiana » Sorprende entonces cuán escaso es en ésta el tanto por ciento. 
TO Ee como singular y privativo. Y otro tanto acontece en la. “Qu : 
neliana”, ca 


bees 
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E , Todo ello nos ofrece a la par una concluyente prueba de que Dionisio es el 
> único autor que intervina en la redacción de todos los textos. Apenas si existe 
~ canon alguno en la “Dionysiana” a cuyo texto no hayan aportado todas las c 
È acciones su contribueión; y sobre todo la primera, traducción literal e una 
— proporción con la que no admiten comparación las demás. Resultaría Dionisio 
4 un completo estafador cientifico si se hubiera titulado el autor de una traduc- 
ción “literal” que en un 80 por 100 hubiera copiado de otros. Habría dado así 
= Ocasión para que siempre se rieran todos de-él. No hablaba a ignorantes. Y to- 
- dos le creyeron, quedando convencidos de su ciencia y capacidad, de su honra- 
dez y amor a la verdad: hasta un gran erudito romano como Casiodoro polí- 
q oe T gran altura en los tiempos más aciagos y en las circunstancias más 
difíciles. o ; 


Ya sabemos la razón de cómo se cambió fundamentalmente el criterio 
— -del traductor. Fué ello debido a la protesta de los bizantinos y a un iman- 
damiento expreso del Papa. La “Quesneliana” no pudo comenzarse antes 
del invierno de 520-521. Y por el afio 525 había sido ya superada; esto 
- es, ya estaba anticuada, segün vamos a ver. Debió redactarse aproximada- 
- mente entre los años 521-523. Se convirtió, ademas, en el texto privativo 
de las iglesias del sur de las Galias. Parece obligado inclinarnos a pensar 
- que en todo ello tendría gran intervención Cesáreo de Arlés, el gran repre- 
- sentante de aquéllas por entonces. En 524, con motivo de la consagración 
- de una nueva basílica a la Virgen, celebrá un sínodo en la capital de su 


VII. Er PROBLEMA CRÍTICO DE LAS COLECCIONES CANÓNICAS 


Estos detalles áridos y minuciosos pudieran parecer que interesan tan sólo 
- a los especializados en la historia del Derecho canónico. Pero cuán grande sea 
- su importancia y cuáles sus consecuencias para adoptar nuestra posición cien- 
- tífica frente a los textos que nos han llegado por la tradición manuscrita, y 
concretamente para toda nuestra crítica textual filológica, va a demostrarlo 
claramente el ejemplo de la “Quesneliana”. 


Mucho se ha escrito sobre esta colección. FOURNIER y LE Bras opinan que 
n sólo la historia de las controversias suscitadas en torno a ella llenaría 
e por sí un gran volumen. Pero, ante todo, ¿es qué conocemos el texto de la 
"^Quesneliana?? Inútil pudiera parecer semejante pregunta. Ya fué publicada 
primero por el mismo QUESNEL, y luego por los hermanos BALLERINI, segün bue- 

os manuscritos. Al alcance de todos está la edición de BALLERINI, reproducida 
en el tomo 56 de Migne. MEISTER, TURNER y SCHWARTZ han depurado reciente- 
nente el texto según todas las exigencias de la más moderna y científica téc- 
vea de las ediciones. Pero... el error fundamental radica precisamente en que 
10 se han aclarado ni se han precisado bien las ideas. Cierto es que TURNER y 
IWARTZ, con ayuda de todos los manuscritos que conservan la tradición, han 
1 puesto un texto crítico de la misma; pero, digamos mejor que, valiéndose 
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de todos estos códices, han dispuesto un texto, el cual les parecia rectamente 
combinado; pero, ¿es que tales manuscritos ofrecen el genuino texto de la- 
“Quesneliana”, tal como salió de las manos de Dionisio por los años 521-523? 
Cuestión es ésta que jamás se han planteado ni la investigación histórica ni 
la crítica textual filológica. 

La verdad es que TURNER y SCHWARTZ, en no pocos Casos, combinan el texto 
de la tradición “Quesneliana” con los textos de otras tradiciones, que en mu- 
chas partes son semejantes. TURNER, por ejemplo, lo combina hasta con el de 
la “Hispana”, para servirnos de esta suerte un texto mixto (3), que no tiene 
valor alguno. Hace más de trescientos años que los investigadores trabajan 
sobre estos textos; pero hasta hoy no poseemos un texto seguro, ni de la “Ques- 
neliana”, ni de la “Hispana”, ni de la “Dionysiana”. Los trabajos preparato- 
rios verdaderamente científicos para una edición crítica del texto han de co- 
menzar precisamente allí donde se creía haber acabado: después de los sub- 
sidios ofrecidos por la colección del material manuscrito y después de la dis- 
posición de éste en esquemas o árboles genealógicos. Una verdadera edición, 
crítica del texto exige de antemano no tanto una crítica textual cuanto una 
crítica de fuentes. Su problema fundamental y necesario deberá formularse 
así: ¿cómo se formó el texto? Solamente: una contestación clara y definitiva 
puede permitir luego esta nueva pregunta: ¿cómo era, por lo tanto, el texto? 

Hasta hoy no ha sido posible encontrar, por ejemplo, ni siquiera un solo 
manuscrito de la “Quesneliana” que reproduzca puro el texto de esta redac- 
ción “Dionysiana”. Con referencia a la edición crítica de la “Quesneliana”, 
podemos decir que todavía está todo por hacer. Y debemos afirmar lo mismo 
de la “Hispana” y de la “Dionysiana”. Ni siquiera son utilizables así, sin más . 
ni más, como material previo, los trabajos realizados hasta ahora, pues la . 
clasificación de mss, en que se ha sistematizado el material conocido, no co- 
rresponde a lo que debería ser. Ni los mss. de la *Hispana", ni los de la *Ques- 
neliana", de la "Sanblasiana", del grupo de *San Mauro", de la *Hadriana", 
de la "Bobiensis", del grupo de los “Mss. Vaticanos”, etc. se derivan de un — 
prototipo unico para cada grupo, ni tienen una comün descendencia de fami- 
lia, a pesar de lo que digan MAASSEN, TURNER y SCHWARTZ. Cuando—como con- — 
secuencia del método—se decreta de antemano que el ms. P no debe ser te- 
nido en cuenta porque se trata de un manuscrito mixto, que el ms. m tiene que 
- despreciarse a causa de ciertas peculiaridades suyas, ya nos hemos privado j 

de uno de los medios más interesantes para descubrir la verdad; pero al mis- 
mo tiempo nos hemos cerrado el camino de la verdadera crítica. Y es que la 
mezcla de textos puede, en verdad, ser debida à causas muy distintas que a la 
utilización de un ms. perteneciente a otra familia. Las características de 


un ms. no tienen que fundarse únicamente en la “natural corrupción de la 
tradición manuscrita”. se 


Pero, todo lo dicho, ¿no valdrá exclusivamente para la tradición canonís- 
lica, que tiene su peculiar modo de ser? Difícil es creerlo. Pues de igual 
suerte que el propio Dionisio dió una nueva forma a su “Quesneliana”, lle- 
gando por sucesivas mejoras a la “Dionysiana”, igualmente un Ambrosio ^ ER 
Agustin, etc., pudieron, en una época posterior, someter tal vez a nuevas revisio- 
nes y retoques un escrito que acaso ya se había publicado. Y no se nos diga que 
esto no es sino sustituir un método por otro. Pues la tarea que atribuímos, a 


(8) Literalmente: “... 


, und servieren - : = 
deutung hat”. daraus ein Textragout, das überhaupt keine B 
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la investigación crítica de un texto consiste en que cada texto conservado ex 
tradición manuscrita ha de ser enjuiciado, así en general como en cada caso 
particular—dejando a un lado todos los "patrones" ajustados a un méto- 
do—, examinando todas las posibilidades de su formación, pero teniendo en 
cuenta toda la tradición; y que tan sólo deberá aceptarse como definitiva la 
solución que satisficiere a todas las exigencias. Pues es un error la afirma- 
ción de que la tradición manuscrita, como tal, implica necesariamente una 
corrupción progresiva de los textos, para los mss. de los siglos VI al X y si- 
guientes, siempre que no se trate de faltas de lectura o del escriba, fáciles de 
| reconocer, sino de verdaderas diferencias de texto. Así lo comprueba positiva- 
- mente la tradición canonística. Y con ello se ofrece también a la investigación 

filológico-histórica nuevos problemas de un alcance casi insospechado. Pero 

éde qué sirve cerrar los ojos ante las dificultades, cuando la seriedad se iden- 

tifica con nuestro ideal, que no es otro sino la investigación de la verdad? 


< 


- VIII. Un EJEMPLAR UNICO—ORIGINAL DE DIONISIO—EN EL QUE SE INTRO- 


E 
" DUCÍAN CORRECCIONES. LA FIGURA DE DIONISIO 

: 

Ya en el año 525 hallábase dedicado Dionisio a una nueva y última 

. redacción de su colección. Ello se demuestra claramente por la cita que 

= del canon 79 — canon 1 del concilio de Antioquia hace en su "Epistola 

- Paschalis I", que lleva la fecha de este año. Y ello señala a la par con 

toda claridad un paso intermedio del texto de la “Quesneliana” al de 

~ la “Dionysiana”. Digo simplemente de la “Dionysiana”, pues lo que. 3 
2 hasta aquí se ha designado como “Dionysiana I” o como “primera redac- e 
E ción de la Dionysiana" no es sino un puro fantasma, como lo son casi E. 
— también las privativas tradiciones de la “Gálica” o de la “Galo-Hispana” Ur 
cel “Corpus Africanum" de 419-431. La llamada “Dionysiana I" y otras | 
- mo son sino copias póstumas malogradas, debidas a copistas más o menos 


“incapacitados. Y otro tanto sucede con la tradición del "Codex Ingilrami" 
© del “Codex Justeli”, que han jugado papel tan importante como desgra- 
1 - ciado en el terreno de la investigación. ; 

— — La terminación de la “Dionysiana”, tal como la conocemos, ha de si- 
E | tuarse, en todo caso, antes del año 533, pues es cierto que el papa Juan II 
- (533-535) cita varios cánones con arreglo a su texto. Mas si tenemos en 
cuenta el ritmo de trabajo de Dionisio, habremos de concluir con bastante 
“seguridad que fué hacia el año 527 cuando ya estaba terminado su trabajo. 
Pero ¿era intención del autor dar por terminado su trabajo en aquella 
forma? Podemos dudarlo. Muchas partes de la “Dionysiana” no pueden. 
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fundada en Casiodoro, tocante a su actividad posterior en Vivarium. Ape- 
nas si puede admitirse que el hombre, cuya vida entera fué la de una crea- 
ción incansable e intensiva, contradijese tan plenamente a su pasado en 
los treinta afios siguientes. Además, para ello hubiera debido alcanzar la 
edad de Matusalén. Con razón, pues, habremos de concluir que hacia el 
afio 527, siendo ya de edad avanzada, la muerte arrancó la pluma de aque- 
lla mano tan activa. 


E hn Su nombre quedó inolvidable para siempre. 


Muchas veces se ha apuntado eon razón que es.harto sorprendente el que 
la tradición no nos haya conservado con elaridad sino tan sólo el nombre de 
Dionisio el Exiguo. Pero nuestra extrafieza desaparece al punto cuando re- 

' conocemos a Dionisio como único autor de todas las traducciones y colecciones 
de cánones atribuídas hasta ahora a lugares y tiempos tan distintos; cuando - 
descubrimos en sus trabajos un encargo pontificio, para cuya realización se 
le abrieron de par en par los archivos papales; cuando comprobamos que 
todos los documentos por él acogidos en sus colecciones, aun incluyendo las 
notas y los cánones de los sínodos provinciales africanos, españoles y galos, 
así como también las cartas decretales, fueron tomados exclusivamente del 
archivo pontificio, y que sólo por él fueron salvados de la desaparición; cuan- 
do comprendemos la íntima relación existente entre su trabajo y la reconci-: 
liación del primer gran cisma entre Oriente y Occidente, primero, y por ello 
más doloroso y sentido. Este hombre tuvo, pues, una importancia, que eleva 
su nombre muy por encima de los más esforzados y constantes trabajadores. 
Su obra, la colección de cánones, fué para la Iglesia en cierto modo como un 

 polieromo arco iris de paz después de la primera y grande tormenta. 


IX. PRUEBAS DE NUESTRA HIPÓTESIS. HACIA UNA NUEVA TEORÍA 

Claramente se deduce de cuanto hemos dicho hasta aquí que la exacti- 
tud de las nuevas teorías que aquí ofrecemos, tan diametralmente opues- | 

. tas a todas las admitidas hasta el presente, así como sus consecuenciàs, de 
— tan gran alcance, se fundan esencialmente en la comprobación o demos- À 
tración de que todas las traducciones y colecciones conocidas no son sino 7 
redacciones—o, mejor, correcciones—de la primera traducción literal de 
Dionisio el Exiguo, debidas a él mismo, o sea distintos y sucesivos refle- 
jos de la evolución de una "primitiva Dionysiana". Claro es que seme- - 
. jante prueba ha de fundarse en hechos, y no ya en simples hipótesis o po- E 
sibilidades. Ha de deducirse de la tradición misma, esto es, de los mismos | 
. textos conservados. Y si esto se logra, resultará también que todo el mé 
todo filológico—según el cual eran tratados hasta ahora textos parecidos 
para ediciones críticas o como fuentes históricas —necesitará completarse, ya 
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que ha sido empleada o falsa o erróneamente aun por los mejores maestros; 
y que en el estudio de la antigua tradición de los textos hemos de entrar por 
nuevos caminos, ya se trate de textos canonísticos, ya de textos literarios. 


_ Pero esta prueba se ha de lograr con la mayor claridad y seguridad que 
. puedan desearse. 


Para ello precisa demostrar que toda la tradición canonistica de la época 
más antigua hasta Dionisio, así como su nombre y su forma definitiva, parte 
única y exclusivamente de un ms.—uno y mismo—: del ms. de trabajo (ms. per- 
sonal o borrador) del mismo Dionisio. Entiendo con tal nombre aquel ms. en 
. el que el monje escita fué reuniendo todas las antiguas traducciones latinas 
^; que pudieron estar à su alcance (como, por ejemplo, las distintas traduccio- 
.. nes de los cánones de Nicea o la paráfrasis abreviada de los mismos por Rufi- 
- no, así como la antigua traducción latina de los cánones griegos de Sardica 
únicamente auténticos); en el que él incluyó su propia primera traducción, 
- la “primitiva Dionysiana", con inclusión de su traducción literal de los cá- 
— nones de Sárdica y su intento de combinar ésta con la “Vetus Romana"; en el 
- que él mismo también fué introduciendo sin cesar— sobre el texto de su pri- 
-- mitiva traducción—correcciones, modificaciones y cambios, gracias a lo cual 
— fueron resultando la “Hispana”, la *Quesneliana" y, finalmente, la “Dionysia- 
— na", sin que ninguno de estos textos reformados fueran escritos completa- 
mente de nuevo en toda su redacción. Cuanto hasta aquí se había calificado 
de contaminación de los textos o de mezcla de los mismos en su tradición y a 
causa de ella, es fundamentalmente una contaminación original, consecuen- 
— eia de una preferencia—por parte de los copistas—por una inexacta corrección 
del propio autor, hecha con vistas a otra redacción. La comparación íntegra 
~ de todos los textos y de todos los mss. utilizables, realizada hasta los ültimos 
- detalles de sus anormalidades ortográficas, nos ofrece la prueba de que ni un 
- solo canon hubiera podido—por sola la tradición de los mss.—llegar a tener 
Ja forma en que hoy los vemos en ellos; y de que solamente la absoluta unidad 
= de un mismo modelo o prototipo para todas las copias puede explicar la for- 
- macién de la tradición que nos ha llegado. 


Que se trata, en todo ello, de correcciones debidas al propio autor y realiza- 
das sobre un mismo ejemplar o ms. de trabajo, y que el autor de tales correc- 
ciones fué el mismo autor de la *Dionysiana", se demuestra por un gran nú- i 
mero de hechos de la tradición, que muestran cómo el mismo copista combina 
sin sentido elementos de diversas palabras, en su afán de preparar las diver- 
as redacciones y de trabajar para ellas. Sirvan estos ejemplos, que mues- 
ran la evolución en diversos casos: 1) civitatem (traducción primera) : po- 
estatem (Hisp.): civitatem (Quesn.): en copias de la “Dionysiana”, unas ve- 
es civitat., otras potestat., en un ms.—por lo demás muy bueno y muy cui- 
- dado—leemos, en cambio, civipotestat; 2) el desarrollo de fortasse : forsitan : 
fortassis conduce a un buen copista de la “Dionysiana” a escribir forsitasis; 


de la rectificación ortografica lebra: lepra, sacan muchos otros lebpra; otros 
e cenaverunt : caenaverunt, el nuevo verbo canaverunt, ete. Solamente la co- 
rección del propio autor de la “Dionysiana”, becha sobre un modelo d 
su mis. propio, puede explicar que la. palabra “deinde , que gps NS 
ivamente en la “Dionysiana”—y que es tan distinta, fonética y gráfica- 
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e ) por la corrección de hebdomadas: septimanas, un escriba lee septimadas; —— à 
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mente, de los correspondientes giros Q palabras en las demás redacciones, 
aunque reproduzcan literalmente la expresión griega—aparezca bajo cinco 
formas distintas en los diversos copistas de la “Dionysiana”, entre los cua- 
les algunos son de una clase de tradición o familia, que se supone uniforme: 
Dehinc: dein: inde: deinde y—además, como enmienda de un copista, de un , 
-verdadero pedante de la precisión, de un primitivo dein—de his, etc. : 


X. CONSERVACIÓN Y USO DEL EJEMPLAR DE DIONISIO EN LA.CANCILLERIA 
PONTIFICIA. DIFICULTADES DE SU LECTURA PARA LAS COPIAS HASTA LA BAJA 
Epap MEDIA 


RE. El ejemplar de trabajo de Dionisio continuó, después de la muerte de 
éste, en poder de la cancillería pontificia. Asi puede comprobarse para los si- 
ae glos VIII, Ix, X y aun para el xi1—y hasta muy probablemente para el x11I— 
que servía como modelo del cual los copistas iban sacando las nuevas co- 
pias necesarias. El Decreto de Graciano, por ejemplo, no tiene tan sólo una 
relación interna o ideal con la “Dionysiana”: cuanto de las antiguas co- 
lecciones se contiene en él ha sido copiado por diversos copistas sobre la 
base siempre de un mismo ms., esto es, sobre el mismo ms. que seiscientos 
afios antes habia sido dispuesto por el monje escita, y en cuya corrección 
continuó él trabajando hasta su muerte. 


Esta comprobación aclara asimismo otro enigma de la tradición. Cuando. 
hacia el siglo VIII una iglesia espanola o sud-gálica solicitaba de la cancillería 
pontificia una nueva copia de la coleceión eanóniea, la cancillería tenía buen 
cuidado de entregar para España una copia de la “Hispana”; mas para Ga- 
lia, una de la “Quesneliana”. Por lo tanto, a los copistas encargados de tal 
irabajo correspondía la reconstrucción de los correspondientes textos. Pién- 
sese ahora cuál sería el estado del ms.'de Dionisio después de la muerte de 
éste. Téngase además en cuenta que, por ejemplo, los textos de los cánones ` 
latinos de Sárdica estaban dispersos al menos en cuatro lugares distintos, y 
en orden diverso del que debían tener en la copia; que, segün puede probarse, 
el mismo Dionisio se sirvió—para sus textos griegos—de la minúscula cursi- | 
va de mediados y de la segunda mitad del siglo V, y, para la latina, de la 
minuscula latina cursiva de principios del siglo VI, esto es, de una de las — 
escrituras más difíciles para la lectura y más variable en su trazado entre — 
las que conoce nuestra paleografía; que él debió de emplear, aun para el 
latín, en grandísima proporción, el sistema de abreviaturas por suspensión, — 
_ tal como lo conocemos por las abreviaturas de los papiros griegos del sic 

glo V; que, además, usó las "notae iuris” latinas y los signos, también lati- - 
nos, de abreviaturas y de referencias; que él no volvió ya a escribir de nuevo | 
las palabras anteriormente escritas, sino que en ellas se introducían cambios | 
y correcciones, intercalando -sílabas y hasta letras: por ejemplo, por corregir — 
civitatem en potestatem, se escribió así, civipotestatem. Estos son hechos que 
se deducen, con toda seguridad, de los mismos textos conservados. Añádase a - 
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ello otra clase de abreviaturas, que con frecuencia pondrian en grave aprieto 
a los eopistas. Trátase de un caso que parece haber escapado hasta a los mis- 
mos investigadores de papiros. Cuando en una o dos palabras distintas, pero 
consecutivas, se encuentran sílabas iguales, él escribía con frecuencia tan sólo 
la primera, sustituyendo la segunda— para completarla—por un signo de du- 
plicación. Así es como, por ejemplo, se han da expliear en el caso antes cita- 
do, las lecturas dein: inde: deinde, mientras que todo el ejemplo se funda en 
una corrección de hinc a de-in-(de). Y así también encontramos con frecuen- 
cia, en las copias, entre varios sententia un sentia. 


Expliquemos brevemente un ejemplo que bajo muchos aspectos resultará 
sumamente instructivo. En un canon del concilio de Sárdica dice la “ Hispa- 
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na": “...si... aliquis contra omnium sententiam nisus voluerit...”. Lo mismo 
nos ofrece la “Dionysiana”, con la diferencia de que algunos mss. han omi- 
tido el aliquis. Por el contrario, la “Quesneliana” lee asi: “... si... contra om- 


nium sententiam unus voluerit...". Sin duda que asi debió de ser el texto ver- 
dadero; pero de seis mss. comparados tan sólo dos nos ofrecen esta lección 
. sin duda ninguna. Uno tiene: *... si contra omnium sententiam munissus vo- 
_luerit...”. Otros dos parece que tuvieron en un principio la misma lección, 
corregida luego rectamente. El sexto códice tenía, al principio, bien escrito: 
"... si contra omnium sententiam unus voluerit...”; pero más tarde la corri- 
— gió en “... si contra omnium sententiam nisus voluerit”. De lo cual se deduce 
con toda claridad que todos tuvieron ante sus ojos como prototipo el texto 
de la “Hispana”, y como corrección el de la “Quesneliana”; y que, al tratar de 
hacer el cambio, el -us fué tomado de un primitivo ni-sus, añadiendo tan sólo 
de nuevo una -u, mientras que la -n, en todo caso, habría de tomarse de nisus. 
Y queda claro también que estos seis mss. de la “Quesneliana” no podían en 
modo alguno tener otro origen común que el de derivarse de una copia inme- 
diata del prototipo o ejemplar de trabajo del mismo Dionisio. Y esta fuente 
explica también la omisión del aliquis en.los mss. de la “Dionysiana”. 


De todos estos casos los manuscritos no nos ofrecen tan sólo algún que 
otro ejemplo, sino que los encontramos—en cierto modo—por cualquier parte 
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. —mas tarde—la cancillería pontificia creían exigir, y qué es lo que en realidad 
- podían exigir de los copistas. A quien todo esto parezca increíble, bastará 


J conservado de los documentos pontificios, gracias a los cuales se han podido 
E- reconstruir escritos plenamente correctos y perfectos. 


* INTERCALADOS 
` / 
= Por decisiva que sea la importancia de estas pruebas aun para la filo- 


su tradición, es mucho mayor el alcance e importancia de los resultados 
que ofrece una investigación de los modelos que Dionisio tuvo para su 


en el decurso de la obra. Cabe, pues, pensar qué es lo que tanto Dionisio como 


= llamarle la atención hacia los borradores, de época posterior, que se han. 
= XI. Los MODELOS DE DIONISIO. MÉTODO DE SUS CITAS Y DOCUMENTOS 


En y para el modo, de tratar filológica y críticamente los antiguos textos — . 
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Comencemos por una afirmación, ciertamente más accidental, pero siem- 
pre nueva e interesante, que nos ofrece esta inv estigación. Más arriba ya 
se ha dicho que Dionisio incluyó en su propio ms. para la traducción de 
los cánones de Nicea el texto de la paráfrasis de Rufino. Algunas colec- 
ciones lo han conservado, tomándolo de allí. Pero ahora—mediante una 
exacta comparación de estas tradiciones con la de la paráfrasis en los mss 
de la Historia eclesiástica de Rufino—se ha podido concluir que los dos 
dependen de un texto comün. Y ello viene a mostrar que el modelo de toda 
nuestra tradición de la Historia eclesiástica no fué sino un ms. de Dionisio 

-el Exiguo, en el que—para el texto de los cánones de Nicea—se limitaba 
a indicar a los copistas el propio manuscrito de los cánones. Y puede tam- 
bién demostrarse, además, que este ms. no era otra cosa que una Historia 
eclesidstica que Dionisio mismo habia reconstruido con distintos fragmen- 
tos del archivo pontificio. En resumen, una fuente literaria, cuya conser- 
vación sólo a él debemos. 


M 


Y con los canones de Sárdica, citados en las actas de Cartago del 419, hizo 
Dionisio cosa parecida a lo que realizó con la paráfrasis de Rufino. En am- 
bos casos, allí donde habían de incluirse los textos citados, los copistas no 
encontraban sino tan sólo una referencia al texto’ de la colección canónica. 


Otro tanto sucede con las citas de los cánones de Antioquía y de Nicea en 
las actas de Calcedonia. Su texto literal no aparecía allí; era preciso tomarlo 
de los mss. canónicos. Y esto sucede no tan sólo en la traducción latina, sino 
también en las actas griegas. Verdad es que SCHWARTZ no ha tenido suerte en 
su edición critica de las actas. Lo que él denomina la redacción más moder- 
na—que considera obra del diácono Rústico hacia el año 560—esencialmente — 
no es sino un manuscrito de la primera redacción griega hecha por el mismo | 
Dionisio antes del 500, y de su primera traducción latina hecha por el mismo 
tiempo. Por el contrario, su "versio antiquá” es la redacción del año 521, y - 
responde a la redacción segunda griega, de la que parece haber recibido un 
ejemplar la embajada griega de paz en el afio 521. Las copias que nos han 
llegado de las aetas latinas se derivan todas de copias póstumas. Tampoco ha 
tenido suerte SCHWARTZ con su edición crítica de los cánones de Calcedonia. 
El ms. D tan celebrado por él, al que sigue ciegamente, contra el unánime 
. testimonio de todos los mss. de la “Hispana”, es el de menos valor entre todos. 


"Como modelos para los cánones de Nicea, de Antioquía, de Sárdica, 
sirvieron a Dionisio los mismos protocolos originales de estos sínodos, que, — 
E ingie maltratados, se conservaban todavía en el archivo: pontificio.. Los : 
protocolos originales de las actas de las sesiones de Calcedonia formaron 
también el modelo para las primeras actas dispuestas por Dionisio. Tam- A 
bién conoció él los cánones de Calcedonia tan sólo por el protocolo Oti 
i gine de las deliberaciones de la asamblea. Hasta podemos comprobar que 
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‘as cédulas con los borradores, que el emperador Marciano entregó, al fi- 
nal de la sexta sesión, al obispo Anatolio de Constantinopla, después de 
haber leído él otros tres borradores de aquéllos, sirvieron en la asamblea 
_ para la protocolización de los cambios proyectados, y que también tuvo 
Dionisio ante si estas cédulas. 
4 Más aún. Con referencia a estos mismos sinodos, y concretamente a 
- los ecuménicos de Calcedonia y de Nicea, puede comprobarse que ni los 
mismos sínodos formularon definitivamente sus acuerdos tocantes a la dis- 
ciplina. Era opinión general, aun de los obispos de Oriente, así en el 451 
como en el 325, que tal derecho era privativo de la Sede Apostólica. La 
redacción, formulada o sancionada por el Papa, era luego aceptáda, sin más 
- y sin contradicción alguna, por toda la Iglesia, aun la de Oriente, inclui- 
dos los herejes, como una redacción del concilio, y esto hasta cuando en 
Roma se introducian cambios en el texto griego o se borraban cánones en- 
teros, o partes de los mismos. Ya en el siglo 111, y así hasta en el vr, co- 
rrespondía al Obispo de Roma—según unánime convicción de toda la Igle- 
sia—la última y definitiva decisión no sólo en las cuestiones dogmáticas, 
_sino también en las disciplinares, y todo ello en conformidad con un an- : 
ae 5 
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XII. Er PROBLEMA DE LAS DECRETALES vis ve 


Cuanto a la colección de las Decretales, según la opinión corriente, se 
cree pertenecer la dedicatoria al presbítero Julian de Santa Anastasia. Har- 
to dudosa, sin embargo, parece semejante atribución. Probablemente estaba * 
destinada para otra colección de cartas pontificias, que no correspondian 
necesariamente, en el verdadero valor técnico actual, a las decretales. La 
- colección de decretales de la “Hispana” estuvo destinada, ya desde el pri- - 
- mer momento, a completar la colección de cánones; y como tal se halla con- 

cebida. Pues su primitivo título era el de "Canones Urbicani", en contra- 
: posición a los cánones sinodales que la preceden; y así, en realidad, fué. 
dispuesta desde un punto de vista técnico. 

Ni para las decretales, ni para las demás epístolas pontificias, pudo en 
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3 modo alguno utilizar Dionisio los registros papales, aunque tuviera a stt 
1 plena disposición el archivo pontificio. La razón es muy sencilla. No ya | 
antes del siglo vr, pero ni siquiera durante todo el primer milenio, se co- 
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-noció el registro en la cancillería pontificia en el sentido técnico de la di- 
.  plomática. Los modelos, que Dionisio encontró y utilizó para su colección 
de cartas pontificias, no eran sino las minutas corregidas, que pudieron 
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rebuscarse y ordenarse a costa de grandes trabajos. Sirviéndose de tales 
minutas, reunidas por él, pudo compilar la colección ordenada cronológi- 
camente de documentos pontificios, únicos que se nos han conservado y que 
tienen tanto interés como fuentes así para la historia eclesiástica como para 
e la profana. De donde resulta que tanto las cartas de San León Magno como 
la “Avellana” pertenecen, al igual que las decretales, a la tradición cano- 


nística. Nuestra diplomática, por lo demás, hállase obligada a renovar por - 


completo toda su doctrina sobre los documentos pontificios del primer mi- 
lenio. 


e XIII. CONCLUSIÓN SOBRE LA GRAN ACTIVIDAD LITERARIA DE DIONISIO 


Las noticias deducidas de los nuevos resultados que aquí ofrecemos 
abreviados realzan, en extremo, la figura e importancia de Dionisio ef Exi- 
guo sobre todo cuanto aquí pudiéramos decir o haber pensado siquiera. No 
es necesatio contar entre sus méritos la solución de la antigua disputa so- 
bre la fecha de la pascua, ni ponderar su autoridad en la introducción -de 
un cómputo cronológico unificado—la era cristiana—o las numerosas tra- 
P --ducciones de interesantes escritos griegos al latín o su conservación, para 
i comprender la alta estima de que gozó siempre en la Iglesia, a la que de- 
bemos el conocimiento de su nombre. Es posible que investigaciones pos- 
teriores, aun en estas mismas materias, hagan ver mas clara su importan- 
cia. Pero sus mayores méritos radican en la actividad canonistica, y en todo 
cuanto con ésta se halla relacionado. 
gees Cuanto al lugar preferente que hayamos de atribuir a Dionisio en la 
_ “historia literaria, depende de la resolución de la cuestión tocante a si ha de 
identificársele con el autor de los escritos del pseudo Areopagita, Muchos 
indicios hay sobre ello. Debo, sin embargo, confesar que mis investigacio- 


cidentales y ocasionales. Creo, sin embargo, poder afirmar que tal tema es 


nisio el Areopagita, el padre de la canonística y el restaurador del archivo 


tica cristiana. 
 Exiguo, señalaré todavia otro mérito suyo en materia canonistica. 


. recho canónico de los siglos 1v y v, que el monje escita incluyó en su 


t 
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nes, tocantes a este problema tan capital y difícil, sólo han podido ser ac- 


pontificio pasaría a ser, dentro de la historia literaria, el padre de la mís- - 


. Para terminar el cuadro de la personalidad y de la obra de Dionisio el 


co- : 


.. materia que promete gran éxito a quien pueda dedicarle una vida de tra- - 
— .- bajo. Si llegara a establecerse la identidad entre Dionisio el Exiguo y Dio- | 


_ En todo cuanto antecede se trata exclusivamente de las fuentes del de- " 


DIONISIO EL EXIGUO COMO CANONISTA 


lección. Pero ya en la forma más antigua de ésta se contiene, en los cin- 

cuenta "canones apostolorum", un grupo de textos, cuyo sólo nombre ya 
_ indica la clase y época de origen a que aspira. Dionisio mismo sabe y dice 
_ que es discutida su autenticidad. Los modernos investigadores han com- 

probado esta duda en su más amplia extensión, aunque tan sólo han tratado 
_ el problema desde el punto de vista negativo, sin haberlo tratado positiva- 
- mente y sin terminar de resolverlo. 


Gracias al mismo Dionisio se nos ha conservado también otra fuente, 
cuya importancia ni él mismo reconoció, y sobre la cual tampoco se han 
fijado los investigadores hasta hoy. La investigación de esta totalmente sin- 
gular tradición, del máximo valor, demostrará que nos hallamos ante una 
antiquísima colección de prescripciones canónicas de origen romano, cuyos 
principios han de situarse aun dentro del siglo 1, a lo más tarde hacia el 
año 80 p. Ch. Ella ha merecido la máxima autoridad, así en la Iglesia de 


AN 


mento de aquella literatura tan ramificada en los primeros siglos, conoci- 
da con el nombre de Ordinationes ecclesiae. La evolución continuó en la 
- Iglesia romana hasta después de comenzada la segunda mitad del siglo rrt. 


Era, pues, una antiquísima tradición, a la que la Iglesia de Roma ha 
- llegado a través de la colección de Dionisio el Exiguo. Es en cierto modo 
simbólico que él—“natione Scytha, moribus vere Romanus”—haya sido 
quien, como intermediario de dos mundos, de dos culturas, de dos lenguas, 
- comunicara por orden del Papa—en el momento crucial de dos grandes 
- * épocas del derecho de la Iglesia—los tesoros de la antigüedad cristiana a la 
alta Edad Media, que ya iba a comenzar. Y el centro era Roma. 


E^. Y 


x W: M. PEITZ, S. J 


NORT S OO DE LAS DIN. TER OLD. UC. T OLN 


E (2) Hemos hecho la traducción utilizando la separata, en 20 págs., “Sonderabdruck aus 
Schweizer Rundschau 45. Jahrgang 1945/46”, que el P. Peitz tuvo la amabilidad de enviar al 
= Consejo Superior de Investigaciones Cientificas. 


A 


Oriente como en la de Occidente, y fué el punto de partida y el funda- . 


WESMA PIEZA Suey 


(3) He aquí su texto literal: “Vorbemerkung. Die folgenden Ausfuehrungen enthalten 
die erste Mitteilung des Verfassers ueber die geschicherten Ergerbnisse seiner Untersuchun- 
gen zur Geschichte des aeltesten Kichenrechts. Wie grundstuerzend sie das von einer mehrhun- 
dertjaehrigen Forschung entworfene Bild veraendern, wir dem Fachmann unmittelbar klar 
sein. Auch Philologie und Kirchengeschichte erfahren durch sie eine grosse Bereicherung. 
Zweck der Veroeffentlichung ist es, auf diesem Wege vielleicht die zur Drucklegung der 
fertigen Arbeit notwendige Unterstuetzung durch Druckkosten-Beitraege zu gewinnen." 


(4) Peitz tiene terminado, ya en prensa, el volumen en que ha sistematizado todos sus 
estudios y prueba todas las partes de su teoría. Llevará por título “Neue Wege der philolo- 
gischen und historischen Text- und Quellenkritik im Lichte der neuen Forschungsergebnisse 
ueber Ursprung und Ueberlieferung der aeltesten Kirchenrechtlichen Sammlungen bis auf 
Dionysius Exiguus". 


(5 Al mismo tiempo que hemos traducido el artículo de Peitz, le hemos afiadido los trece 
títulos en que dividimos su materia, a fin de facilitar su lectura y, en plan de trabajo o de 
ponencia, su estudio y discusión. 


(6) Peitz sostiene que el ejemplar ms., original de Dionisio, con las distintas correcciones, 
que respondían a distintos momentos en el decurso de varios años, sirvió de modelo en la 
Cancillería pontificia, probablemente hasta el siglo XIII, para sacar las nuevas copias de la 
colección canónica, que se solicitaban a la Cancillería. 


(7) Cfr. especialmente nn. VII.y IX. ~ 


(8) Por el hecho de figurar la era hispamca en los documentos de la Hispana, no es for- 
zoso admitir que fuera Dionisio el Exiguo el restaurador de este cómputo en la Iglesia de 
Espafia. Aunque tal detalle flgurase en el original de Dionisio, si hubiese llegado a nosotros 
o nos fuera conocido en toda su auténtica integridad por la tradición manuscrita, no nos 


obligaría, sólo por ello, a conceder a Dionisio tal mérito, del que ciertamente no se halla 
necesitado. Razones diplomáticas e históricas muestran el uso de la era hispánica, aun en 
los mismos documentos eclesiásticos, sin necesidad de atribuirla a Dionisio. 
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TRATAMIENTO DE LAS CAUSAS 
DE DIVORCIO 


Asunto tan manido como las causas de divorcio, que son las más fre- 
cuentes en el fuero eclesiástico, parece que no debiera dar lugar a un es- 
tudio que pudiera interesar a los entendidos y ejercitados en tales materias. 
Sin embargo, como a nuestro consultorio han llegado de diversos provi- 
soratos, y también de sacerdotes particulares, variadas consultas sobre este 
punto, juzgamos que no carecerá de interés, aun para los avezados a estos 
asuntos, un estudio sobre algunos puntos que pueden ofrecer duda. 


Fon) figs RC LO 


Divorcio viene de la palabra latina diverto. La significación etimológica 
declárala el jurisconsulto romano Gayo por estas palabras: “Divortium au- 
tem vel a diversitate mentium dictum est; vel quia in diversas partes eunt, 
qui distrahunt matrimonium" (1). En cuanto que los cónyuges, que por el 
divorcio se separan, en cierta manera se enajenan en los afectos, o en cuan- 
to por la enajenación de los afectos se separan entre sí, o porque cada uno 
se va por su lado (2). 

No nos parece ocioso traer a colación la etimología de la palabra di- 
vorcio, de diversitate mentium o alienatione affectuum, porque alguna causa 
de divorcio se nos ha presentado en cuyo escrito de demanda se hace cons- 
tar que lós cónyuges viven y han vivido en perfecta armonía, queriéndose 
y estimándose mutuamente sobremanera y sin la menor querella del uno 
contra el otro. Si hubiéramos de fijarnos solamente en esta significación 
etimológica del divorcio, desde el principio habría de rechazarse tal demanda. 
- Mas el significado etimológico no siempre coincide con el jurídico. 

Existe gran variedad en los autores para designar el divorcio con una 
palabra adecuada. Ya en el Código de Hammurabi, muchos siglos anterior 
a Jesucristo, descubierto en Mesopotamia (1901 y 1902) se le designa con 
. un término equivalente a libelo de repudio (3). 


(1) Digesto, Mb. 23, tit. 2, leg. 2. 
(9) FERRARIS, Bibliotheca canonica..., verb. Divorlium, n. 5; 
(3) Codex Hammurabi, n. 137-143 (Institutum Biblicum. Romae, 1910). 
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| Con este mismo vocablo se le-significa en las leyes de Moisés: “St ac- 
ceperit homo uxorem et habuerit eam et non invenerit gratiam ante oculos 
eius propter aliquam. foeditatem, scribet libellum repudii ef dabit in ma- 
mu illius et dimittet eam de domo sua" (4). Este libelo de repudio, que po- 
dia dar el marido atsu mujer cuando le desagradaba por alguna fealdad, 
disolvía el vínculo matrimonial, como se lo echó en cara Jesucristo a los 
fariseos al abolirle: “Dicunt ei: quid ergo Moyses mandavit dare libellum 
repudii et dimittere? Ait illis: Quoniam Moyses ad duritiam cordis vestri 
permisit vobis dimittere uxores vestras... Dico autem vobis quia quicumque 
dimiserit uxorem suam... et alteram duxerit, moechatur...” (5). 

En el Nuevo Testamento encuéntranse las palabras discessus (aparta-.: 
miento), dimissio (despido) para significar el divorcio (6). 

En el Derecho romano era frecuentisimo el uso de la palabra divorcio, 
; el cual, sin duda, tenia un sentido ünico, a saber: la perfecta y perpetua di- 
i solución del vínculo matrimonial; pues la mera separación de lecho y habi- 
ES tación era ajena a las antiguas leyes romanas. Y así, en el Digesto (lib. 24, 
titulo 2, ley 1) se dice: * Dirimitur matrimonium divortio, morte...” 

En el Derecho civil moderno de aquellas naciones que admiten la diso 
lución del vínculo matrimonial suele reservarse la palabra divorcio para de- 
signar la disolución de este vínculo; y el vocablo separación, para significar 
la disociación de los cónyuges en cuanto al lecho, mesa y habitación, sub- 
sistiendo el vínculo. PAR: 

En España, donde el Derecho civil no admite la disolución del vínculo 
matrimonial sino sólo por la muerte de uno de los cónyuges, suele llamarse 
divorcio la mera separación de los cónyuges. Así, la sección 4 del título 4 
del libro 1 del Código se intitula “Del divorcio”; y el alcance de esta pa- 
labra se define a continuación en el artículo 104: “El divorcio sólo produce 
la suspensión de la vida común de los casados.” ie 


“De divortiis”. ¿En qué sentido toma esta palabra? En un sentido lato 

pao. r 5 y i 3 
y generico, segun aparece por el texto de sus nueve capítulos, abarcando 
como tres especies de divorcio: a) La verdadera disolución del vínculo ma- 


y habitación (caps. 2, 4-7); y c) La declaración de nulidad del matrimonio. 
inválido (cap. 3). E 
Los canonistas anteriores al C ódigo canónico aplican el término divorcio 
_ bien a la disolución del vínculo (divorcio perfecto), bien a la mera separa- 
(4) Deuteronomio, 24, 1. s 


(5) MAT., 19, 7-9. 
(0) MAT., 19, 9; 4 Cor., 7, 10. i 


En las Decretales, el titulo 19 del libro 4 lleva la inscripción o rúbrica - 


trimonial por el privilegio paulino (cap. 8). b) La mera separación de lecho 
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ción de los casados en cuanto al lecho, mesa y habitación (divorcio imper- 
fecto). Mas ya en el fuero eclesiástico se acostumbra a dar nombre dis- 
tinto a cada una de aquellas tres especies de divorcio contenidas en el títu- 
lo 19 del libro 4 de las Decretales; llamándose disolución del vínculo a la 
verdadera y real cesación del mismo por muerte, por dispensa del matri- 
monio rato y no consumado, sea por la profesión solemne de uno de los 
cónyuges, sea por especial concesión del Romano Pontífice (cánn. 1.118 
y 1.119), o por el privilegio paulino (can. 1.120); separación, a la disocia- 


. ción de los casados en cuanto al lecho y habitación, perseverando el vínculo; 


declaración de nulidad, al acto por el cual la autoridad competente mani- 
fiesta autoritariamente que tal matrimonio contraido fué inválido, es de- 
cir, no produjo vínculo conyugal. 

La palabra divorcio no se halla en el Código canónico actual, el cual 
intitula el capitulo ro del titulo 7 del libro 3 con el rótulo general “De sepa- 
ratione coniugum”, y le subdivide en dos artículos: I. Dé dissolutione vin- 
culi. IT. De separatione tori, mensae et habitationis, Para la declaración de 
nulidad tiene el título 20 del libro 4, “De causis matrimonialibus”. 

Sin embargo, todavia después del Código el P. VIDAL, en la acomoda 
ción a él de la insigne obra del P. Wrnwz "Ius Decretalium", con el nuevo 
nombre “Jus Canonicum” (t. V, "Ius Matrimomale”; pars V, “De se- 
paratione coniugum” ), intitula el capitulo 1 “De divortiis seu de coniugum 
separatione", tomando estos términos en sentido lato y genérico: “De dis- 
solutione vinculi matrimonii” (art. 1). “De separatione a toro et cohabita- 
tione" (art. 2). 

En el extranjero, donde la ley civil admite la disolución del vínculo 
matrimonial, la palabra divorcio tiene un sentido siniestro: la atentada y 
criminal disolución del vinculo conyugal. En cambio, en Espafia, donde 
ésta no se admite por el Derecho civil, suele entenderse divorcio la mera 
separación de los cónyuges. Y aun en nuestro lenguaje eclesiástico la pa- 
labra divorcio la reservamos para significar.la mera separación. 

Causas de divorcio, pues, entendemos las de mera separación de los 
cónyuges, en contraposición a las causas dé nulidad de matrimonio y de 
dispensa del matrimonio rato. 

En tal sentido las entendemos en el presente trabajo. 


Zales ORTA 


¿Qué procedimiento se seguía en el derecho anterior para las causas 


de divorcio? 


— Segün el modo de hablar de las Decretales, los doctores solamente di- 
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sertaban sobre el divorcio por sentencia del Juez o por propia autoridad 
privada (7). 
z En el fuero eclesiástico español se observaba este procedimiento : 

1.2 Ante el Juez municipal se promovía el acto de conciliación pe- 
dido por la parte inocente. 


2. Si resultaba inútil el intento de conciliación, el Juzgado expedía 
el correspondiente certificado, y con él el Procurador de la parte inocente 
presentaba la demanda de divorcio al Provisorato. 


3. El Provisor, antes de admitirla, practicaba una pequeña informa- 
ción, en la que declaraban varios testigos presentados por la parte deman- 
dante, para cerciorarse de si la demanda era frivola o si tenía siquiera 
fumum boni iuris, apariencia de buen derecho. Si de esta información re- 
sultaban indicios de causa de divorcio, el Provisor, con vista del Fiscal, 
decretaba la admisión de la demanda. ; 


~ 


4 Se citaba a la parte contraria, para que contestase, y se entablaba 
el pleito según los trámites de los juicios ordinarios de mayor cuantía. 


| 5. Admitida la demanda, el Notario expedía una certificación de ha- 
berse admitido, para que el Juez civil de Instrucción dictase las medidas 
A convenientes sobre el depósito de la mujer, cuidado de los hijos, alimentos 
v administración de bienes (8). 


o 


Se ve, pues, que en el fuero eclesiástico español, antes del actual Có- 
digo canónico, el divorcio se fallaba por la via judicial, no por la adminis- - 
trativa. i D: 


Claro es que también se admitía la separación por autoridad privada. 
al menos por causa de adulterio; pero ésta no surtía los efectos jurídicos 
de la fallada por sentencia judicial. 


TU ET 


3. DISCIPLINA VIGENTE  * S a 
El Código canónico menciona tres procedimientos para el divorcio: E 
a) Por autoridad privada (propria auctoritate ). b) Por sentencia judicial. - 


(iudicis sententia ) ; y c) Por decreto del Ordinario del lugar (auctoritat 
- Ordinarii loci) (cánn. 1.130-31), - ; 


Xy 


; 0 OJETTI, Synopsis rer. moral, tom. 2, Divortium (Romae, 1911). | 
pn 1.363 y sigs. (Parisiis, 1904). 
(8 MUNIZ, Procedimientos Eclesiásticos, M bo 


GASPARRI, -De Matrim.. 
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4. DIVORCIO POR PROPIA AUTORIDAD 


Divorcio por adulterio. Por propia autoridad puede establecerse el di- 
vorcio cuando el motivo de la separación es el adulterio de uno de los cón- 
yuges. En tal caso el cónyuge inocente tiene siempre derecho a separarse 
por propia autoridad privada, con tal que el adulterio reúna las condiciones 
exigidas por el canon 1.129, a saber, que sea: 


ir AA E 


Me Al rd 


I. Verdadero, es decir, acto carnal consumado de uno de los cónyuges 
con persona de distinto sexo que no sea su propio consorte. 


AC S 


A] adulterio se equipara la sodomia y la bestialidad, segün el sentir 
más común de los doctores con Santo Tomás: "Propter vitium contra na- 
luram potest procedi ad divortium; sed tamen non fit ita mentio de ipso 
(in Evangelio), tum quia est passio innominabilis, tum quia rarius accidit, 
tum quia non ita causat incertitudinem prolis" (9). 


2. Cierto. La prueba más ordinaria de él es la presunción vehemen- 
= tisima o por conjeturas que engendren una certeza moral del acto consu- 
- mado. No bastan ósculos, tactos torpes u otras libertades obscenas. Si hubo 
cópula, se presume perfecta (10). : 
Como ejemplo de presunciones vehementisimas se sefialan: si se sor- 
- prenden hombre y mujer a solas en lugar y horas sospechosas, como en 
el mismo lecho, o nudus cum nuda (1.1); si el hombre frecuenta casas de 
prostitución. 


3. Formal, o cometido a sabiendas y voluntariamente. No habrá lugar 
al divorcio si la esposa es violada por otro hombre a la fuerza, o si uno - 
de los cónyuges tiene coito perfecto con otra persona creyendo que es su 
propio consorte. Réquiérese conocimiento y deliberación precisos para co- 

meter tal delito, ya que este divorcio supone delito, y, por tanto, culpa mor- 
tal y precedente. 
4. No permitido por la otra parte. Aunque el otro cónyuge le con- 
sienta, no por eso deja de ser adulterio, segün la proposición 50, conde- 
— nada por Inocencio XI: “Copula cum coniugata, consentiente mario, non 
— est adulterium." Pero el adulterio consentido por el otro cónyuge, segun 
. doctrina probable (12), no es pecado contra la justicia: “Scienti et volenti 
1 non fit iniuria". Verbigracia, si la esposa, en su enfermedad, dice al ma- 


B 
(9) Supplem., q. 62, art. 1 ad 3 et 4. 
P LOS. . Cong. del Concilio 18 mar. 1893; Acta S. Sedis, 265 1:4; 
< (11) S. Tuomas, ibid., art. 3 ad 4. 
E 9) Mii M Theol. Mor., tom. 4, Be castit., n. 34. 
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rido: “Puedes satisfacer tu concupiscencia fuera de casa, con tal que lo 
hagas sin escandalo ni dafio de tercero.” 

s. No ocasionado por el otro cónyuge. Por ejemplo, negándole arbi- 
traria y constantemente el débito conyugal, con lo cual engendra discor- 
dias entre sí, o disponiendo las cosas para sus fines personales egoístas de 
tal suerte que la otra parte caiga en el adulterio, o instigándole a cometerle, 
o prostituyendo el marido a su esposa. 


6. No perdonado por su consorte. Pues el que perdona renuncia a su 
derecho de separarse. i 

El perdón puede ser expreso, o sea manifestado de palabra o por es- 
crito o por señales, o tácito, o contenido en ciertos hechos. | 

Existe perdón tácito si el cónyuge inocente, conociendo el adulterio, 
prosigue espontáneamente su vida marital con el adültero; verbigracia, pi- 
diendo u admitiendo libremente el débito conyugal. 

A] perdón no se opone el mero hecho de vivir separados, pues la sepa- 
ración de hecho puede existir por otras causas, sin que falte el afecto ma- 
rital. Por el contrario, no es señal suficiente de perdón la mera convivencia 
en la misma casa, la cual puede existir sin afecto marital. 

Hay perdón presunto de derecho si el cónyuge inocente, en el término 
de seis meses, no despide o abandona al adültero, o no propone contra él 
legitima. acusación. 


Esta acusación no se entiende la delación del delito al tribunal en orden 


. al proceso criminal, para que se le imponga la debida pena; pues en el. 


fuero eclesiástico la acusación criminal se reserva al promotor de la justicia 
o fiscal (can. 1.934). Significa la petición de divorcio hecha al Juez o al 
Prelado. Así se entiende en el canon 1.970 la acusación. del matrimonio, 
a saber: la petición de declaración de nulidad y la petición de separación 
de los cónyuges. En el canon 1.971 ($ 1, n. 1) se dice: Son hábiles para 
y de nulidad, a no 
ser que ellos hubieren sido causa del impedimento. b 

Juzgamos que se presume el perdón si la mujer por otra causa de hecho, 
no juridicamente, se separó del marido, al cual, después de mucho tiempo, 
acusó de adulterio como cometido durante su ausencia, sin que hubiese he- 
cho la acusación dentro de los seis meses desde la noticia del adulterio que 
le achacaba. Porque entonces no se verificaban las palabras del canon 1.1293 
que despidiese o abandonase al adúltero o propusiese contra él legítima acu- 


. sación en el término de seis meses. Y según esto, en algún caso nos hemos 


mostrado adversos a la admisión de la demanda de 


à > e divorcio presentada por 
la esposa en semejantes condiciones. . UN CES. | 
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La ignorancia del adulterio dentro de los seis meses, si el adulterio es 
notorio, generalmente no se presume; verbigracia, si el marido notoriamente 
frecuenta casas de prostitución. Si no fué notorio, la ignorancia del mismo 
en el otro cónyuge se presume, mientras no se pruebe lo contrario (ca- 
non I6, § 2). De aqui que si el adulterio fué notorio, generalmente se pre- 
sume su conocimiento en el cónyuge inocente, mientras éste no pruebe su 
ignorancia: “Quid enim si omnes in civitate sciant quod ille solus ig ignorat?" , 
dice el jurisconsulto romano ULPIANO (13). 

La presunción de perdón, si dentro de los seis meses desde la noticia 
del adulterio el cónyuge inocente no despidió al adúltero, o no le aban- 
donó, o no propuso contra él acusación, es praesumptio iuris simpliciter, 
que admite prueba en contrario (can. 1.826). Cede ante la verdad demos- 
trada y carece de fuerza si, verbigracia, el inocente probare que no pudo 
despedir, o abandonar, o acusar al culpable, o que ignoró su derecho de 
divorciarse o de pedir el divorcio. 


7. No compensado con el adulterio de la otra parte. Si ambos cón- 
yuges son adúlteros, ninguno de los dos puede divorciarse ni pedir el di- 


-vorcio por causa de adulterio. “Paria delicta mutua compensatione tollun- 


tur” (14). 

La compensación de los adulterios sólo tiene lugar antes del divorcio 
o separación; no, si el inocente, después del divorcio, comete a su vez adul- 
terio; éste no estará obligado a admitir de nuevo al consorcio de la vida 
conyugal al cónyuge adúltero de quien se divorció. Tal es la doctrina mas 
común (15). Porque: a) El adulterio cometido después de la separación 
no viola el derecho del otro cónyuge, que ya le había perdido por su pro- 
pio adulterio juntamente con el divorcio; y b) Así lo expresa el canon 1.130: 
El cónyuge inocente nunca jamás está obligado a admitir de nuevo al adúl- 
tero. “Coniux innocens... nulla unquam obligatione tenetur coniugem adul- 
terum rursus admittendi ad vitae consortium.” Las palabras subrayadas 
niegan la obligación de admitirle con una fuerza absoluta: en ningún caso. 

Este derecho del cónyuge inocente a divorciarse por propia autoridad, 
a causa del adulterio de su consorte, está autorizado por el mismo Jesu- 
cristo, que dice: "Quicumque dimiserit uxorem suam, nisi ob fornicationem, 
et aliam. duxerit moechatur" (MaT., 19, 9). Asimismo le autoriza la ley 
natural, que en los contratos releva de la obligación a la parte inocente 
cuando la otra le ha quebrantado: “Frangenti fidem fides non est servan- 


as Digesto, lib. 22, ut! 6, “leg. 9. 


14) Decretal., lib. 5, tit. 16, c. 7.. : 
va S. THOM., Supplem., q. 62, art. 9; SÁNCHE , De Matrim., lib. 10, disp. 9 n. 37 VER 


E > MEERSCH, Epit. Iur. Can., II, 441 (1940) ; CAPPELLO, De Matrim., n. 827. 
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" (16). Al que falta a su palabra no hay por qué guardarle fidelidad. 
A así dice SAn AGUSTÍN: “Propterea in causa fornicationis licet uxorem 
dimittere; quia ipsa esse uxor prior noluit, quae fidem coniugalem marito 
non servavit” (17). 

Divorcio por otras causas. Asimismo, por propia autoridad puede esta- 
blecer el divorcio el cónyuge inocente cuando la causa de él no es el adul- 
terio, sino otra, como la sevicia o malos tratos, la apostasía, la vida cri- 
minal o ignominiosa del otro u otro motivo de los admitidos en el ca- 
non 1.131. Pero en estos casos la separación por autoridad propia sólo se 
permite por excepción, no como en el caso anterior, a saber: solamente 
cuando, constando con certeza el motivo, exista peligro en la demora para 
que decrete el divorcio el Ordinario del lugar. 

Efecto de este divorcio. Mas ¿qué efecto producirá esta separación o 
divorcio propria auctoritate? 

Sólo tiene un valor moral en orden a la tranquilidad de la conciencia, 
a saber: el cónyuge inocente puede lícitamente separarse. Pero tal separa- 
ción no tiene propiamente valor jurídico o en cuanto a los efectos del de- 
recho; de suerte que, sobre todo si la causa del divorcio es oculta, verbi- 
gracia, el adulterio, se expone el inocente a que se le obligue en el fuero 
externo por la autoridad competente a reanudar la vida conyugal con el 
culpable, surgiendo un conflicto entre el fuero interno y el externo. 

Digo que el divorcio por propia autoridad no produce los efectos ju- 
‘ridicos del divorcio decretado por sentencia del Juez o por decreto del Or- 
dinario. Asi, aunque la mujer inocente se separe de su marido in perpe- 
tuum, propria auctoritate, a causa del adulterio de éste, esa mujer no po- 
drá adquirir domicilio propio, sino que conserva necesariamente el domi- 
cilio de su marido (én. 93). 

La separación propria auctoritate no se considera legítima en cuanto 
a los efectos. Así, la Sagrada Congregación de Sacramentos, en su Ins- 
trucción sobre el proceso en las causas de nulidad de matrimonio de 15 
de agosto de 1936 (18) (art. 6, $ 2), define la separación legítima de la 
mujer en orden al fuero del domicilio, la que se hace, por sentencia del 
Juez o por decreto del Ordinario, perpetuamente o por tiempo indefinido. 

Uxor a viro in perpetuum vel ad tempus indefinitum separata legitime, 
id est, per sententiam iudicialem competentis tribunalis ecclesiastici, vel 


etiam. civilis a S. Sede vi concordati recogmtam, aut per Ordinarii decre- 


tum, non Saimir domicilium viri. 


(16) Reg. Iur., 75 in Sexto: "Frustra sibi fidem quis postulat ab b i 
praestitam servare recusat.” y 1 y G0 en Seat ER 


(17) In Ioann., irat. 9, n. 2; MiGNE, Patrolog. latin., 35, 1.459 
(18) Acta Apost. Sed: 98,7315. d PEE 
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Esto mismo había resuelto la Comisión de Intérpretes del Código (14 de 
julio de 1922): La mujer abandonada maliciosamente por su marido no 
puede adquirir propio y distinto domicilio, a no ser que hubiere obtenido 
del Juez eclesiástico la separación perpetua o para tiempo indefinido, 


I 


U trum uxor a viro malitiose deserta possit, ad normam can, 9 E QS 
obtinere proprium ac distinctum domicilium. 

Resp. Negative, nisi a iudice ecclesiastico obtinuerit separationem. per- 
petuam aut ad tempus indefinitum (19). 

Lo mismo se diga de los efectos civiles: no los concederá ni reconocerá 
la autoridad civil a los divorciados sólo por propia autoridad. 


E 5. DIVORCIO POR SENTENCIA DEL JUEZ 


En la causa de divorcio por adulterio, para que aquél produzca los efec- 
tos jurídicos reconocidos por el fuero externo es necesario el proceso judi- 
cial, que termina con la sentencia del Juez. 

Así lo indica el canon 1.130; el cual, refiriéndose a la separación por 

- adulterio, solamente señala dos vías: la autoridad propia y la sentencia del 
Juez. “Coniux innocens, sive judicis sententia sive propria auctoritate legi- 
time discesserit, nulla unquam obligatione tenetur coniugem adulterum rur- 
sus admittendi ad vitae consortium." i 

La razón de exigir en estas causas el procedimiento judicial es que e! 
adulterio da derecho a la separación absoluta y perpetua; dada, pues, la 
gravedad o cuantía de esta causa, es conveniente el procedimiento más se- 
vero, cual es el judicial. Además, el crimen de adulterio es de difícil prueba; 
por lo cual exige una más sutil investigación y rigurosa discusión, como 
se practica en la vía judiciaria. 

Se dirá: Parece extrafio que el derecho permita la separación por auto- 

ridad propia y no la permita por autoridad del Ordinario, mediante proceso 
administrativo. 

Respóndese: Nada tiene de extrafio; pues, segün di jimos, la separación 
Jor autoridad privada, aunque lícita, no produce los efectos jurídicos, como 
capacidad de la mujer para adquirir domicilio propio e independiente del 
domicilio del marido, etc. En cambio, la separación por sentencia del Juez 
o por decreto del Ordinario produce los efectos jurídicos: si se trata de 

divorcio por adulterio, perpetuamente; si por otras causas, sólo ad tempus 
definitum vel indefinitum (can. 1.131). 


"s (19) Acta Apost. Sed., 14, 596. 
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Se comprende, pues, que el Código permita el divorcio por adulterio pro- | 


pria auctoritate, ya que no surte los efectos jurídicos, que exija el proce- 
dimiento judicial, para que produzca tales. efectos im perpetuum, y que 
no admita el procedimiento administrativo. 


6. DIVORCIO POR DECRETO DEL ORDINARIO 


Cuando el divorcio se pide por causa distinta del adulterio, el canon 1.131 
dice que se establecerá por autoridad del Ordinario del lugar; y aun puede 
establecerse por autoridad propia, si hubiese peligro en la demora. Del di- 
vorcio por autoridad propia ya escribimos arriba. 


La cláusula auctoritate Ordinarii loci es un tanto vaga, y podria en- 
tenderse que el Ordinario puede pronunciar el divorcio por sentencia o por 
decreto; esto es, siguiendo el proceso judicial o el administrativo o guber- 
nativo, segün su prudente arbitrio. 


Es de importancia la cuestión; porque, en primer lugar, la via conten- 


ciosa o judicial es más larga y dispendiosa para los litigantes; y, además, 
para pronunciar el divorcio por la vía administrativa es competente el Vi- 
cario general, que figura entre los Ordinarios locales (can. 198, 8 2); pero 
no es competente para pronunciarle por la vía judicial, pues el Vicario 
general, en cuanto tal, no tiene potestad judiciaria (can. 1.573). 


En el mismo canon 1.131 ($ 2) dícese: Causa separationis cessante, vi- 
tae consuetudo restauranda est; sed si separatio ab Ordinario pronuntiata 


fuerit... coniux innocens ad id non obligatur, nisi ex decreto Ordinarii 
vel exacto tempore. 


. Como se ve, en todo este canon sobre el divorcio por causa distinta 
del adulterio no se menciona la sentencia del Juez; sólo se emplean las 
frases auctoritate Ordinarii loci, ab Ordinario, ex decreto Ordinarii. De 
donde podría deducirse que en estas causas no se permite el procedimiento 


judicial, sino sólo el administrativo; en el cual el Ordinario procede, no 
como juez, sino como gobernante, 


Para aclarar este punto se consultó a la Comisión de Intérpretes: Si la 


separación por las causas consignadas en el canon 1.131 ($ 1) Es de pro- 
nunciarse en la forma administrativa, 


La Comisión respondió: Afirmativamente;. a no ser. que otrà cosa de- 
termine | el Ordinario del lugar, ex officio o a instancia de las partes. 


An separatio coniugum ob causas, de quibus i în cam. T. i ($ 1 ) forma 
administrativa decernenda sit. 


MOS Vg 


xs 


TRATAMIENTO DE LAS CAUSAS DE DIVORCIO 


Resp. Affirmative, nisi ab Ordinario aliter statuatur ex officio vel ad 
instantiam. partium. (20). 

Por tanto, de norma ordinaria, estas causas deben decidirse por la vía 
administrativa, por decreto del Ordinario local; el cual, omitiendo las for- 
malidades del proceso judicial, practicará aquellas diligencias y trámites 
reclamados por la equidad natural, para que resplandezca la verdad ; oyendo 
a las partes, ponderando las pruebas, etc., y así de plano fallará lo que 
proceda. 

Mas si la.causa aparece complicada, u otro razonable motivo lo acon- 
sejare, el Ordinario puede ex officio, sin que nadie inste, determinar que 
se ventile por el orden judiciario. 

No de otra manera el canon 249 (§ 3) establece que las cuestiones so- 

- bre la validez del matrimonio pueden llevarse a la Sagrada Congregación 

de Sacramentos (la cual resuelve por la vía administrativa); pero añade: 
si ellas necesitaren más esmerada disquisición o investigación, la misma 
Congregación las remitirá al Tribunal competente, para que éste las re- 
suelva por la vía contenciosa o judicial. 


Aunque la causa no sea complicada, puede la parte inocente pedir que 
se trate por la vía judicial; porque todos los derechos se protegen o am- 
paran con acción judicial, a no ser que otra cosa expresamente se. esta- 
blezca (can. 1.667). Es decir, todo el que se cree con derecho puede pedir 

- al Tribunal que se le adjudique o declare, Ahora bien, la facultad de divor- 
- clarse concedida al inocente es, sin duda, un derecho propiamente dicho; 
luego puede él pedir al Juez que se le adjudique mediante proceso judicial. 


Y la parte demandada, ¿no tendrá derecho a exigir que esta causa se 
substancie por la via judicial? S Add 


Así parece indicarlo la citada respuesta de la Comisión de Intérpretes, e 
. por cuanto usa el término en número plural, ad instantiam partium. Y la c 
 analogía del derecho así parece persuadirlo; pues así como todo derecho y 


se protege no sólo con acción, sino también con excepción, que el reo puede 
oponer en juicio (can. 1.667), así la parte demandada en la vía adminis- 
 trativa podrá requerir el defenderse en el campo judicial. 


_ En España todas las causas de divorcio, bien sean por motivo de adul- 
terio, bien por otros motivos, se han solido llevar por la vía contenciosa 
o judicial. Porque si bien el Decreto-ley de unificación de fueros de 6 de 
diciembre de 1868 y de 19 de junio de 1869 reservó al fuero eclesiástico 
las causas de divorcio o separación de los cónyuges, tratándose de matri- ^. 
monios canónicos, sin embargo, las incidencias sobre los efectos civiles, 


^ 


pc - (90) Commis. Interp. 25 iun. 1932; Acta Apost. Sed., 24, 284. 
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como el depósito de la mujer, los alimentos, la separación de bienes, etc., 
los reservó al fuero civil. De tal suerte que el Juez eclesiástico, una vez ad- 
mitida la demanda y dada la sentencia de divorcio, deberá notificarlas al 
Juez civil de primera instancia, para que éste decrete los efectos civiles. 

Esto mismo dispone el Código civil (arts. 80-82). 

Para lo cual es preciso que la causa se lleve por el procedimiento judi- 
cial; de otra manera el Juez civil acaso se opondria a decretar los efectos 
civiles correspondientes. 

Sin embargo, hoy dia, dadas las buenas relaciones existentes entre am- 
bas potestades, eclesiástica y civil, tal vez ésta no pusiera reparo en decre- 
tar los efectos temporales, si el divorcio se pronunciase por decreto del 
Ordinario. De todas maneras, esto no carecería de dificultades. Y seria 
digno de que en el futuro concordato se estipulase este punto, 


7: PROCEDIMIENTO EN SEGUNDO GRADO 


Y si una de las partes se alza contra la decisión dada en primer grado, 
iqué procedimiento ha de seguirse en el segundo? 

A la Comisión de Intérpretes en la fecha citada se propuso esta con- 
sulta: Si en las causas de separación mencionadas en el canon 1.131 ($ 1) 
ha de observarse en el segundo grado la misma forma de procedimiento 
que en el primero. i J 

La respuesta fué afirmativa. . 

An in causis separationis coniugum, de quibus in can. 1.131 (§-1), in 
secundo gradu eadem servanda sit forma ac in primo? 

e R. Affirmative. i 

Lo cual quiere decir que si en el primer grado se siguió el proceso ad- 
ministrativo, ese mismo se seguirá en el grado segundo, si se falló la 
causa por el proceso judicial en el primer grado, por el orden judiciario 
se substanciará en el segundo grado. 

Es principio sancionado en el Código canónico: No se admite el paso 
del orden administrativo al judicial, ni viceversa (can. 1.601). 

Elegida una vía no se da recurso a la otra. Sin embargo, si antes del 
primer fallo las partes consienten en ello y la autoridad püblica no lo 
rehusa, pueden pasar de una vía a la otra (21). y | 


Preciso es tener en cuenta cuáles son los grados de jerarquía en uno 


y otro orden. 


|... En el orden administrativo, el Ordinario no tiene otro superior que 


(21) ROBERTI, De processibus, Y, 57. 
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las Congregaciones Romanas. Contra Ordinariorum decreta non datur ap- 
pellatio seu recursus ad S. Rotam; sed de eiusmodi recursibus exclusive 
cognoscunt Sacrae Congregationes (can. 1.601). 


; En el orden judiciario, el Tribunal sufragáneo de primera instancia 
tiene por superior al Metropolitano, y éste a la Rota Romana. Pero si la 
causa en primera instancia se trató en el Tribunal metropolitano, el su- 
— perior de éste será el sufragáneo designado por el Arzobispo metropoli- 
tano de una vez para siempre, de acuerdo con la Santa Sede (cánn. 1.504 
y 1.599). 

Segün esto, contra el decreto del Ordinario concediendo o negando e! 
el divorcio no hay más remedio jurídico que el recurso de alzada a la 
Sagrada Congregación de Sacramentos. Contra la sentencia del Juez de 
- primera instancia sufragáneo el remedio es la apelación al Tribunal me- 
tropolitano; contra la sentencia del Juez de primera instancia metropo- 
litano, la apelación al Tribunal sufragáneo elegido como se dijo. Contra 
uno y otro en tercera instancia, la apelación a 1a Rota Romana. 


Adviértase que no es lo mismo la recusación de la demanda hecha 
por el Juez que la denegación del divorcio pronunciada por la sentencia 
judicial. 

En los Tribunales espafioles es práctica, antes de admitir la demanda 
a discusión judicial, hacer un procesiculo o expediente, por donde apa- 
rezca si la petición es frívola o sin fundamento, o si está fundada en 
razones sólidas, que siquiera den la sensación de que existe fumus boni 
duris. Si en ese expediente previo aparece frívola, el Juez por auto la 
rechaza; si probable, la admite. 

Contra la recusación de la demanda, que no es sentencia judicial, puede 
el demandante interponer recurso al Tribunal superior en el plazo de diez 
dias útiles, el cual resolverá rapidisimamente el incidente de la recusación 
(cánones 1.709-63). 

No es el Juez de apelación a quien toca entonces juzgar del mérito de 
la causa y fallar si hay o no lugar al divorcio; lo único que le incumbe es 
resolver el incidente de la recusación de la demanda. 

Si el Juez superior confirma-el fallo del inferior, resolviendo que no 
hay lugar a la admisión de la demanda, ya que no le queda al demandante 
otro recurso, tendrá que desistir del pleito. Así se deduce por analogía de 
lo establecido en el canon 1.880 (7.°): No hay lugar a apelación contra la 
sentencia en causa para la cual el derecho prescribe que se defina rapidist- 
— mamente (expeditissime). Ahora bien, el canon 1.709 dispone que la cues- 
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tión de la recusación de la demanda se resuelva rapidísimamente: quaestio 
reiectiomis expeditissime definienda est. 

Mas si el Juez superior decide que se admita la demanda, intimará su 
decisión al Juez inferior, para que éste la admita y proceda, como por ana- 
logía se deduce del canon 1.710, en el caso de que el Juez de primera ins- 
tancia ni admita ni rechace la demanda en el tiempo prescrito, sino que 
se. calla. 


8. JUICIO DE DIVORCIO SIN CONTRADICCIÓN 


Sucede a veces que la demanda de divorcio la presentan ambos cónyu- 
ges de común acuerdo, y aun haciendo constar que viven en perfecta ar- 
Ero monía, queriéndose y estimándose mutuamente, sin tener querella el uno 
| contra el otro. ~ 

Ante tal demanda el Juez queda perplejo. Porque ;cómo puede haber 
juicio sin contradicción de parte? ¿Procederá en semejantes casos aceptar 
la demanda y sustanciar la causa por la via judicial? 

Cabe, ante todo, preguntar si en tal demanda existe siquiera un fumus 
boni turis, una sombra de derecho, alguna causa canónica que pueda dar 
base al proceso, o no es más bien un capricho; una fantasía. 

Pero supongamos que realmente hubiera causa canónica para la sepa- 
EM ración. ; Habrá lugar al proceso judicial sin contradicción? 

El canon 1.552 define el juicio eclesiástico: controversiae in re de qua 
Ecclesia ius habet cognoscendi, coram. tribunali ecclesiastico, legitima dis- 
ceptatio et definitio. 


Disceptatio entienden comúnmente los canonistas discussio im contra- 
dictorio, de suerte que una parte pida y la otra se oponga a la petición. 
Sin embargo, este elemento puede algunas veces faltar, a saber: la contra- 
dicción. Asi, antes de Benedicto XIV ambos cónyuges pedían la declara- 
ción de nulidad de su matrimonio; se invitaba a que quien quisiese opo- 
nerse, defendiese la validez; si nadie se oponía, el Juez fallaba. Para evitar 
este peligro de colusión de las partes, BENEDICTO XIV (Const. Dei mise- 
ratione, 3 nov. 1741) instituyó el Defensor del vínculo, que viene a ser 
parte en el juicio. A | d 
Falta de contradicción puede haber en juicios declaratorios, de hechos | 
o de condición de personas que interese queden declarados por sentencia 
judicial. ROBERTI (22) trae, por ejemplo, el juicio documental de los ca- 
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. nones 1.900 y siguientes. No nos parece bien traído este ejemplo, pues aun- 
que el proceso matrimonial extraordinario descrito en estos cánones es ver- 
dadero proceso judicial (23), en él no falta contradicción, pues al menos 
debe intervenir el Defensor del vínculo. WERNz-Vipat (24) aduce el ejem- 
plo del juicio declarativo para quitar la incertidumbre de su derecho que 

interese a uno poner en claro, verbigracia, la cancelación de hipoteca, la 

destrucción de una escritura falsa. Caso frecuente de juicio declarativo es 
cuando el actor desistió de su acción por no ver fundado su derecho; y, sin 
embargo, el reo insiste en que el Juez sentencie, porque así jurídicamente se 
asegura su derecho. 

En el Derecho romano había los llamados juicios dobles, en que ambas 

. partes pedían lo mismo y ambas eran al mismo tiempo demandantes y de- 
_ mandados: tales eran los juicios familiae herciscundae, o división de la 

herencia; de communi dividundo, o división judicial de bienes comunes; 

finium regundorum, o designación de límites. También se substancian sin 

contradicción los juicios en rebeldía (cánn. 1.844, 1.850). 


Así que no vemos inconveniente jurídico en que pudiese substanciarse 
judicialmente una causa de divorcio a petición de ambas partes, a fin de 
que el Juez por sentencia declarase existir causa canónica para la separa- 
ción y decretase la separación misma. 

Pero si ocurriese el caso, de suyo más conforme al Derecho eclesiás- 
tico, sería que esta causa se llevase por la vía administrativa, conforme 
al canon 1.131, auctoritate Ordinarii loci, según arriba expusimos. 


9. DUDAS 


1. Si el Ordinario fallase por la vía administrativa o gubernativa 
unà causa de divorcio por motivo de adulterio, ¿sería válido tal fallo? 
Resp. No nos atreveríamos a negar la validez, por lo menos si la cosa 
fuese enteramente clara y notoria, ya que los hechos notorios no necesitan 
prueba (can. 1.747, 1.”). i 

"Pero creemos que las partes tendrían derecho a exigir que la cuestión 
se ventilase por la vía judicial ` 

= 2. Por el contrario, si el Provisor, sin contar con el Ordinario, fallase 
| por la vía judiciaria una causa de divorcio por otro motivo distinto del 
adulterio, ¿sería válida la sentencia? / i 


(23) Comis. de Interp., 6 dic. 1943; Acta Apost. Sed., 36,. 94. - pé etr 
(24) De Processib., n. 1. 
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Se funda la duda en que contra la solución por la vía judicial el re- 
medio sería la apelación al Juez superior, el cual no tendría jurisdicción, 
si el Código ordena, como parece, la vía gubernativa. Algün caso se ha 
visto en que el Juez de apelación se declaró incompetente. 


Resp. Menos dificultad vemos en admitir la validez del fallo en este 
segundo caso que en el e Porque, según la respuesta de la Comisión 
de Intérpretes arriba citada, las causas de divorcio por motivos distintos 
del adulterio, aunque de norma ordinaria, han de tratarse por la vía admi- 
nistrativa, admiten también la vía judicial, a juicio del Ordinario. Y no 
vemos. que este juicio del Ordinario se requiera para la validez del fallo 
por la vía judicial (cánn. 11, 1.680). 

Además, el procedimiento judicial contiene eminentemente al adminis- 
trativo, ya que en aquél las cosas se discuten con más rigor. 


Por fin, en España la práctica general ha sido tratar todas las causas — 
de divorcio por la vía judicial, segün arriba expusimos, y con esta prác- 
tica sin duda se conforman los Ordinarios. ; 

Asi que no tiene el Juez de apelación por qué declararse incompetente 
si llega a su Tribunal una causa de esta clase. 

Por el contrario, debería declararse incompetente si la causa se falló 
en primer grado por la vía administrativa por decreto. 

3. En la primera instancia no se probó el adulterio alegado, y la 
sentencia fué negativa del divorcio. Apeló el demandante, y en la apelación 
alegó como título otro adulterio cometido posteriormente a la primera sen- 
tencia, o un adulterio anterior a ella, pero no conocido antes o no pro- 


puesto en la primera instancia. ¿Podrá el Juez de apelación juzgar de este 
nuevo adulterio? 


Resp. De suyo, no. Este segundo adulterio, no discutido en la primera 
instancia, es un nuevo título, que constituye una causa distinta, y no ha- 


biendo ésta pasado por el Tribunal de primera instancia, no podrá admi- 
tirse por el Tribunal de apelación. 


Así lo consigna el canon 1.891: En grado de apelación no iene ad- 
mitirse nueva causa de petición; ni siquiera por modo de útil acumulación 
con la primera. Por tanto, la contestación de la lite ha de consistir ünica- 


mente en que la sentencia anterior se confirme o se reforme del todo o en 


parte. 


EI Tribunal de Madrid falló en 1934 una causa de nulidad de matri- 
monio por simulación de consentimiento, declarando: No consta de la nu- 
lidad. El demandante apeló a la Rota Romana, acumulando al titulo ante- 
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riormente alegado del consentimiento fingido otros dos: el de miedo y el 
de exclusión de la indisolubilidad. 


La Rota no se consideró competente para juzgar la causa por estos dos 


últimos capítulos de nulidad hasta que obtuvo del Papa facultad especial 
para ello (25). 


Poco después, sin embargo (15 ag. 1936), la Sagrada Congregación de 
Sacramentos dió una larguísima instrucción sobre los procesos de nulidad 
- de matrimonio en los Tribunales diocesanos (26). En el artículo 219 ($ 2) 
dice que si en grado de apelación se alega un nuevo capítulo de nulidad, 

y el Tribunal colegiado le admitiere sin contradicción de nadie, de él juz- 
—gará como en primera instancia. 


AN 


- . Por consiguiente, contra la sentencia de este Tribunal (si es metropo- 
—litano) acerca de estos nuevos títulos de nulidad se apelará al Tribunal su- 
- fragáneo elegido como queda dicho, y puede bien suceder que este sufra- 
gáneo sea el mismo que juzgó el primer título en primera instancia. 
Lo cual no se opone al canon 1.571, según el cual el que conoció la 
causa en un grado no puede juzgar la misma en otro grado. 

-. Ni se opone a la respuesta de la Comisión de Intérpretes (16 ju- 
- nio I931) (27): La misma causa matrimonial juzgada por un Tribunal 
; no puede ser juzgada de nuevo por otro Tribunal del mismo grado, en 
- virtud del canon T. 989. Sino que de ella puede conocer otra vez solamente 
el Tribunal de superior instancia, previa la apelación, como añade la ci- 
- tada Instrucción de la Congregación de Sacramentos (art. 218, $ 1). 

Digo que no se opone, porque la misma Instrucción, en el $ 2, advierte 
que lo dicho en el $ 1 se entiende solamente tratándose realmente de una 
- misma causa, esto es, de un mismo matrimonio y por el mismo capítulo 
de nulidad. 

Aunque se trate del mismo matrimonio, si se alega un nuevo capítulo 
de nulidad,-ya será causa distinta. 

Así, también en las causas de divorcio, si en la primera instancia se 
- alegó como titulo un adulterio y en la apelación se adujo otro adulterio no 
alegado antes, ya será causa distinta. 


7 - ¿No podrá aplicarse a este caso lo que permite la mencionada Instruc- 
E ción en las causas de nulidad de matrimonio? ;No podrá el Juez de ape- 
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(25) 6 feb. 1936. Sacrae Romanae Rotae Decisiones, vol. 28, decis. 11, p. 100. 
86) Acta Apost. Sed., 28, 919- 
(97) "Acta Apost. Sed., 23, 358. 
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lación juzgar este nuevo adulterio como en primera instancia, si nadie 
reclama? 

No tenemos declaración expresa de ello; pero nos inclinaríamos a ad- 
mitirlo por analogía de lo permitido en las causas de nulidad de matrimo- 
nio por la conexión dé las causas (can, 1:507)% 

Es decir, no nos opondríamos a ello, siempre que en la apelación los 
nuevos títulos alegados se acumulen al primero ya discutido en la primera 
instancia, pues entonces la conexión de causas existe, y respecto al primer 
título es competente el Tribunal de apelación; y así, como que se le pro- 
rroga la competencia para juzgar en primera instancia los nuevos titulos 
alegados juntamente con el primero, ya que todos se refieren a un mismo 
matrimonio. 

Pero no lo admitiríamos si en la apelación no se alegase el mismo tí- 
tulo o adulterio alegado y discutido en la primera instancia, sino que, 
prescindiendo de él, se invocasen otros adulterios no alegados antes. Por- 
que entonces se propondría en el Tribunal de apelación una causa distinta, 
sin conexión con la primera y ünica para la que seria de suyo competente 
el Tribunal de apelación. 

En el supuesto de que el Tribunal de apelación juzgase en segunda ins- 
tancia el primer adulterio y en primera el nuevo adulterio no juzgado an- 
tes, si una de las partes apela contra la sentencia acerca del primer adul- 
terio juzgado ya en segunda instancia, la apelación habría de dirigirse a 
la Rota. Si apela contra la sentencia acerca de los adulterios nuevos sólo 
juzgados por el Tribunal de apelación en primera instancia, se dirigirá la 
apelación al Tribunal sufragáneo elegido por el Arzobispo metropolitano. 
Con lo cual podría suceder que el mismo Tribunal sufragáneo que juzgó 
en primera instancia la causa de divorcio por el primer adulterio juzgase 
en segunda instancia la causa de divorcio de las mismas personas por otro 
adulterio distinto. Lo cual, como dijimos, no se opone al canon 1.571, ya 
que son causas distintas por razón del título. 

Pero fácilmente podrían ser tachadas de sospecha las personas del Tri- 
bunal que primero juzgó la causa, por creerse predispuestas. En tal caso 
el Prelado cambiará las personas, pero sin mudar el grado del Tribunal 
(cánones 1.614-15). 

Por fin, si en el indicado supuesto apelase contra la segunda sentencia 
dada sobre el primer adulterio y contra la primera sobre el segundo, aun- 
que en rigor una apelación podría dirigirse a la Rota Romana y la otra 
al Tribunal que fuere de segunda instancia, prácticamente procedería diri- 


gir las dos a la Rota, para no complicar el asunto. Pues la Rota es com- 
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petente para juzgar en segunda y ulterior instancia todas las causas juz- 
gadas en primera o ulterior instancia por los Tribunales de cualesquiera 


Ordinarios (can. 1.599). 


TOME GOWNCLUSIÓN 


Resumamos cuanto llevamos expuesto: 

1 El divorcio puede establecerse por autoridad propia: a) Por mo- 
tivo de adulterio, siempre; y b) Por otros motivos, solamente cuando hay 
peligro en la demora. Pero el divorcio por autoridad propia sólo tiene un 
valor moral; no produce los efectos jurídicos del divorcio pronunciado por 
la püblica autoridad. 


2.” Las causas de divorcio con efectos jurídicos por motivo de adul- 
terio deben tratarse por la vía judicial. 

3. Por otros motivos ordinariamente han de llevarse por la vía ad- 
ministrativa o gubernativa. Pero el Ordinario ex officio o a instancia de 
las partes puede determinar que se traten por la vía contenciosa o judi- 
ciaria. 

4. Si la causa por adulterio se falla por la via administrativa, no 
vemos que conste ser nulo el fallo; por lo menos si la cosa es clara v 
notoria. 

5. Si la causa por otros motivos se decide por la vía judicial, sin 
el asentimiento del Ordinario, no juzgamos nula la sentencia. 

6. En España todas las causas de divorcio han solido tratarse por 
la vía judicial para conseguir los efectos civiles. De aquí que no hay mo- 
"tivo para dudar. de la legitimidad de este procedimiento, aunque no se 
acuda al Ordinario para seguirle. 


7^ Nos inclinamos a creer que en las actuales circunstancias de con- 
cordia de ambas potestades las autoridades civiles tal vez no se opondrían 
a decretar los efectos civiles, aunque la causa se fallase, no por sentencia 
del Juez eclesiástico, sino for decreto del Ordinario. 

8.° En segundo grado debe seguirse el mismo procedimiento que en 
el primero. Si la causa se falló por decreto administrativo, el remedio es 
el recurso a la Sagrada Congregación de Sacramentos; si por sentencia ju- 
dicial, la apelación al 'Tribunal superior. 

9.' La recusación de la demanda de divorcio no es lo mismo que la 
sentencia denegando el divorcio. Contra la recusación de la demanda tiene 
el demandante recurso al Juez superior, el cual resolverá rapidisimamente 
el incidente de la recusación. Si la confirma, no queda remedio al deman- 
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dante; si resuelve que admita la demanda, lo intimara al Juez inferior, 
para que la admita y juzgue la causa en primera instancia, No la juzgara 
el mismo Juez superior sino cuando se lleve a su Tribunal la sentencia en 
grado de apelacion. 

10. En la apelación no se admite un nuevo titulo para pedir el di- 
vorcio, verbigracia, un nuevo adulterio no alegado en la primera instancia, 
ni siquiera acumulado al título aducido en la primera instancia. 

II. Sin embargo, por analogía de lo permitido por la Sagrada Con- 
eregación de Sacramentos en su Instrucción sobre los procesos de nulidad 
de matrimonio, no juzgaríamos ajeno a la mente de la Sagrada Congre- 
gación que, si nadie se opone y el apelante alega un nuevo título junta- 
mente con el primero, el Juez superior juzgue el primer título en segunda 
instancia, y el nuevo en primera. 

I2. En tal caso, si una parte apelare de la sentencia de este Tribunal 
acerca del primer título, la apelación se dirigirá a la Rota Romana; si 
acerca del nuevo título, se apelará al Tribunal sufraganeo elegido semel 
pro semper por el Metropolitano para las apelaciones. Si la apelación se 
interpone acerca de ambos títulos, de suyo la del primero se llevará a la 
Rota; la del nuevo puede llevarse al sufragáneo; pero prácticamente pro- 
cederá llevar ambas apelaciones a la Rota, que es competente. 

I3. No vemos la imposibilidad de substanciar un proceso judicial de 


. divorcio a petición de ambas partes, sim contradicción, existiendo causa 


canónica para pedirle. i: 

Con esto respondemos a las consultas que de diversas partes se nos 
han dirigido. 

Si se restableciere el Tribunal de la Rota Espafiola, habría que modifi- 
car, para nuestra Patria, algunas de las precedentes conclusiones, conforme 
al nuevo convenio que se hiciere entre la S. Sede y el Gobierno español. 


Epuarpo F. REGATILLO, 9. E 


Decano de la Facultad de Derecho Canónico en la Universidad 
Pontificia de Comillas 
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EL PROBLEMA DEL BAUTISMO 
DE LOS FETOS ABORTIVOS INFORMES 


EN LOS AUTORES DE FINES DEL SIGLO XIX 
Y PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 


: En nuestro artículo anterior vimos la primera solución dada por Fio- 
RENTINI al problema del bautismo de los fetos abortivos informes, y como 
poco a poco esta solución se fué imponiendo hasta llegar a ser admitida por 

- la generalidad de los autores. Pero esa solución, si bien constituía un gran- 
de avance, no era tal, que pudiese ser considerada como el término, más 
allá del cual no fuese ya posible pasar. Y así vemos cómo desde la mitad 
del siglo XTX, en fuerza de los nuevos datos aportados por las ciencias, es- 
pecialmente por la Biología, los moralistas y canonistas, no satisfechos con la 
solución de FIORENTINI, intentan dar un paso adelante, equiparando en 
orden al bautismo los fetos informes a los formados, y prescribiendo para 
aquéllos la norma admitida para éstos. Con lo cual quedaba abierto un 
nuevo período, que podemos decir se extiende hasta la promulgación del 

- Código de Derecho canónico. Ilustrar, pues, este período, es lo que nos 
proponemos hacer en el presente articulo. 

Un período de florecimiento para las ciencias naturales en general, y 
en particular para la Biología, inicióse a principios del siglo XIX. Muchos 
y muy eminentes fueron los hombres que, aprovechándose de los conoci- 
mientos de los siglos precedentes y de las ventajas que proporcionaban el 
progreso de las ciencias naturales y el perfeccionamiento de la técnica, se 

entregaron al cultivo de la Biología, con tan felices resultados y con tan 

 ópimos frutos, que lo que no se habia podido conseguir con un rudo y 
constante trabajo de varios siglos, se obtuvo con relativa facilidad en unos | | 

pocos lustros (1). Baste enumerar aquí algunos de los más eminentes de X 

estos sabios: WoLr, F. Gaspar (1738-1794), martillo de los preformistas ae 

i y fundador de la teoria epigenética, que, por lo mismo, tanto influjo debía 


- p- 
; i ipzig, 1913. Werte. 
Véase RADL, Geschichte der biologischen Theorien in der Neutzeit, L Le | E 
Eu. ‘SINGER, 0. c., 1. c.; WASMANN, Die Moderne Biologie und die Entwicklungstheorie, d 
Freiburg im B., 1904, caps. 2-3. y: 
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tener en el resurgir de la Biología; von Barr (Y 1876), descubridor de 
los huevos de los mamíferos; su sucesor en la cátedra de Konisberg, 
E. Ranke (+ 1860), MÜLLER (1801-1858), KOWALESKY (1840-1901), 
Purtwic (1787-1869), His (1831-1904), Roux (1850-1924), HERTWIG 
(+ 1914), WEISMANN (1834-1914), etc. El trabajo de estos sabios ha sido 
fecundo en descubrimiento y nuevos conocimiento de los fenomenos na- 
turales. Indicaremos dos solamente, pero que son fundamentales y tocan 
muy de cerca la cuestión que estamos estudiando: el primero, en 1822 VON 
BAER descubre el huevo de los mamíferos pel segundo, HERTWIG, en 1875. 
nos podía ya presentar todo el proceso de la fecundación, del óvulo con la 
evolución inmediata subsiguiente, que él había podido seguir en el huevo 
de equinodermo (2). 

Excusado es ponderar la importancia de estos y semejantes descu- 
brimientos, los cuales no solamente imponían las más de las veces una co- 
rrección de conceptos antiguos fundados en conocimientos imperfectos, 
cuando no falsos, de la naturaleza, sino que además extendían sus ramifi- 
caciones a otros campos, que no eran precisamente los de las ciencias natu- 
rales. Por lo que a nosotros toca, los nuevos elementos aportados por la 
ciencia biológica fueron de excepcional importancia,”,ya que como se irá 
viendo, tuvieron un influjo decisivo en la consolidación de la tendencia, 
aue desde algunos siglos se venía formando en favor de la presencia del 
alma racional en el embrión desde los primeros momentos de la fecunda- 
ción (3). Esto a su vez no podía menos de ejercer un poderoso influjo en 
el campo de la Moral y del Derecho. Y asi fué, en efecto. A medida que se 
consolidaba la teoría de la animación inmediata por el alma racional, se 
robustecia la opinión favorable a la obligación de bautizar a todos los 
fetos abortivos; más aún, las nuevas teorías biológicas y filosóficas se 
transformaron en el campo del Derecho, y, más concretamente en la cues- 
tión del bautismo de los abortivos, en una nueva corriente, cuyas primeras 
manifestaciones aparecen a fines de la primera mitad del siglo XIX, y 
cuyo fin era equiparar, en cuanto a la personalidad y, por tanto, también 


(2) HERTWIG, Traité d'Embryologie, traduc. franc., París, 1891, part. I. cap. 2. x 


(3) Advertimos aquí de una vez para siempre que, al señalar o poner la animacióń desd 
Jos primeros momentos de la fecundación, queremos decir no el momento mismo de la pene- 
tración del espermatozoide en el óvulo, sino más bien aquel momento en que la fusión de los 
núcleos ha sido terminada con el resultado de una nueva célula viva, principio completo del 
nuevo ser. Queremos asimismo dejar advertido que cuando hablamos de fecundación y de la 
formación humana en sus primeros estadios, lo hacemos analógicamente, aplicando al hombre 
lo observado en los demás mamíferos. Así proceden los embriólogos, los cuales ninguna dife- 
rencia ponen entre la evolución del hombre y la de los demás mamíferos; pero, por lo demás. 
es sabido que nadie ha podido hasta hoy observar directamente en el hombre el acto mismo 
de la fecundación ni los primeros estadios formativos. ; i 
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cuanto a la capacidad para el bautismo, los fetos informes con los for- 
mados. 

Apoyada en la autoridad de los bidlogos y de filósofos, para quienes 
la presencia del alma racional en el cuerpo no dependía de la formación 
más o menos avanzada del mismo, sino que de ella deba juzgarse ünica- 
mente por las manifestaciones vitales del embrión, también esta nueva 
corriente aplicaba esta misma norma para el bautismo de los abortivos, 
rechazando como anticuadas otras normas y otras exigencias, y para dar 
de este modo a los principios del derecho y de la moral una aplicación 
que correspondiense plenamente a los nuevos postulados de la ciencia. 

Bien puede decirse que fué este el comienzo de una nueva época y de 
un nuevo estadio en el proceso que estamos estudiando, y cuya importan- 
_ cia salta a la vista, no sólo por lo que en sí mismo supone, sino también 
por ser este estadio una preparación próxima del ültimo, que se abrirá 
con el canon 747 del futuro Código de Derecho canónico. 


Esta nueva tendencia, pues, es la que nos proponemos estudiar aqui, 
declarando su evolución y legitimidad, para lo cual será menester permitir 
otro punto, en el que estudiaremos, o mejor, indicaremos sumariamente la 
posición adoptada por los biólogos y filósofos en la otra cuestión de la 
infusión del alma racional, porque de ésta depende el juicio sobre la legi- 
timidad del nuevo paso dado por los moralistas y canonistas. 

J Omitidas, por juzgarlas menos necesarias en este nuestro trabajo, las 
nociones relativas a los elementos germinativos, su naturaleza y consti- 
tución, el papel que desempefian en la generación humana, y su fusión, 
con los estadios inmediatos de evolución (4), nos limitaremos a llamar de 
nuevo la atención sobre un hecho de especial importancia para el objeto del 
presente estudio. 

Los descubrimientos modernos y el conocimiento más perfecto que de 
los principios ontogénicos se ha tenido desde la mitad del siglo pasado han 
originado una verdadera revolución, imponiendo la corrección del concepto 
que de dichos principios nos había transmitido la antigüedad (5); y gracias 
a la ciencia moderna sabemos que el elemento femenino, con que la madre 
concurre a la obra de la generación, no es aquella materia semilíquida, in- 


pueden verse, por citar unos pocos, en DUVAL, Cours de 
cap. 2; A. PRENANT, Elements d'Embryologie 
1; y el más Te- 
1941, 


(4) Las nociones, que omitimos, 
_ Physiologie, vers. francesa, Paris, 1887 2 1541, 
de l'home et des vertebrés, París, 1896, cap. 1; HERTWIG, O. C., part. I, cap. 
ciente, J. PUJULA, S. J., Embriología del hombre y de los vertebrados, I, Barcelona, 


Z1: 98 ss; 26 39." : : 
(5) ARISTOTELES, Opera omnia, III, Parisii, 1850, De animalium generatione, 1. 1, cap. 107-1722; 
cap. 2; SAN AGUSTÍN, De Vera Religione, cap. 40, ML. 34, 155; SAN ISIDORO DE SEVILLA, Ethymo- 


logiarum, lib. XI, cap. 1, ML. 82, 414. 
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forme, inorganizada de que nos habla, por ejemplo San ALBERTO ‘Mac 
no (6), sino una célula viva, compuesta, dotada de organización y dispo- 
sición internas, y con funciones propias y peculiares. Cuanto al elemento 
paterno, que hasta mediados del sigio XVII había sido totalmente desco- 
nocido, sólo desde la mitad del siglo XIX fueron bien conocidas su natu- 
raleza, constitución, y la función que le está reservada en la obra de la 
generación. Esto quiere decir, que a nadie debe extrafiar, si este nuevo y 
más exacto conocimiento de dichos elementos ha producido un cambio en 
el modo de pensar y de juzgar de los hechos con ellos relacionados. 

- Cuando se trata de resolver el problema del momento de la infusión 
del alma racional, la parte principal compete, sin duda, a la filosofía; pero 
la aplicación de sus principios al caso particular puede naturalmente sufrir 
alguna alteración segün sea el conocimiento del objeto material a que vie- 
nen aplicados. Esto es lo que sucedió en el siglo pasado, como había su- 
cedido en el siglo XVII con la aparición del preformismo. 


Esto supuesto, podemos preguntar: ¿qué pensaban los biólogos del 
momento de la infusión del alma racional? No es fácil dar una respuesta 
clara y categórica a esta pregunta, por la razón que, en parte al menos, 
acabamos de indicar. A resolver este problema debe contribuir también la 
ciencia embriológica, pero su cometido se limita a ofrecer el material de 
estudio, o mejor, las conclusiones científicas, dejando a los filósofos el 
decirnos, después de considerados a la luz de los varios principios metafí- 


una más adecuada explicación los hechos observados a través del micros- 
` copio. Además, la inmensa mayoría de los biólogos no se plantea este pro- 
blema, o por no considerarlo de su incumbencia, o por no admitir la exis- 
tencia de un alma espiritual (7). A pesar de lo cual, creemos, sin embargo, 
poder inquirir por vía indirecta el pensamiento o, al menos, lo que en bue- 


(6) SAN ALBERTO, M., Opera omnia, XI, Parisiis, 1890-1899, De Animalibus, 1. 3, t. 2, cap. 8; 
- Summa de Creaturis, p. 2, q. 17, art. 2, | 


. dualistas-vitalistas, cada una de las cuales quiere dar razón de los fenómenos vitales y sefialar 

su verdadera causa. Para la primera, que Segün PRENNANT y PUJIULA está representada por Ja 
mayor parte de los biólogos de nuestros días (estos autores escribían a principios del siglo XX), 
no existe sino la materia dotada de energía, y con estos dos factores se han de explicar todos 
los fenómenos, no sólo en el reino inorgánico o mineral, sino también en el vegetal y animal 
La particular actividad que maniflestan los seres orgánicos dependería, en este caso, según 


posición se ha de buscar y hallar la verdadera causa de los fenómenos que llamamos vitales. 
Este mismo materialismo, que, como observa HABERT (Materialisme, en Diction. Theol. Cathol., 
X, col. 298), invadió especialmente el campo de la Biología, aparece también en toda su fuer- 
za en HERTWIG, aun cuando combate a aquellos que esperan la solución del problema de la vida 
del lado de la Química (HERWIG, Allgemeine Biologie, Die Zell und die Gewebe, Jena, 1906, 


.. págs. 18-19). Para una más amplia declaración de estas ideas, puede verse PUJIULA, La vida 
ysu evolución filogenética, págs. 50 ss. x > 
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sicos los hechos reales de la naturaleza, en cual de las dos sentencias tienen 


(7) Dos grandes escuelas podemos distinguir: la de los monistas-materialistas y la de los 


esta escuela, de la disposición especial que toma en ellos la materia, y en esa particular dis-. 
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na lógica se deduce de los bidlogos, en orden a la cuestión de la infusion 
- del alma racional. 


Después que Hertwic hubo puesto de manifiesto todo el proceso de 
la fecundación, con los fenómenos que a ella siguen, todos deben confesar, 
como de hecho confiesan, que en el óvulo fecundado existe un principio 
-vital, origen y causa de todos aquellos fenómenos vitales, de aquella mara- 
- villosa actividad y de toda la evolución del ser viviente. Esto nadie lo nie- 
-ga. La dificultad está, no en admitir un principio, sino más bien en deter- 
‘Minar su naturaleza. Para nosotros no hay lugar a duda; pero para quie- 
-nes, como los dichos biólogos, no reconocen más que la materia, ahí co- 
-mienza el misterio; misterio, que ellos pretenden explicarnos, hablándonos 
de causas y de fuerzas internas, ocultas, desconocidas, pero reales y acti- 
vas. Sin embargo, sea el alma racional, sean esas fuerzas desconocidas, 
- para nuestro caso concreto, ésta nos parece una cuestión de meras palabras. 


Porque la actividad que comienza en el huevo inmediatamente des- 
pués de la fusión de los dos núcleos germinativos, supone ciertamente una 
causa o fuerza motriz especial, si tenemos en cuenta las características 
- de esa misma actividad, ya que una detenida observación de los fenómenos 
ha demostrado, que la evolución del huevo hacia la formación del nuevo 
ser no sufre interrupciones ni alteraciones; que una misma es a los pocos 
dias de la fecundación, que a los cinco o seis meses; que esa evolución 
_ procede siempre con unidad de plan, y finalmente, que va siempre enca- 
| minada a un mismo fin y término. A una tal actividad constante y te- 
“leológica, corresponde, en buena lógica, un único, idéntico y constante prin- 
. Cipio, llámesele alma espiritual o fuerzas ocultas. Esto no lo niegan los 
biólogos. Más atin, en estos caracteres se fundan muchos de los modernos 
“biólogos, para excluir toda otra animación que no sea la racional (8). 
Luego, sin las fuerzas que terminan la evolución son las mismas que la 


4 


: (8) Véanse, por ejemplo, ANTONELLI, O. C., n. 258; PUJIULA, ¿Es lícito el aborto?, Barcelo - 
na, 1925, págs. 10 ss. El sabio dominico y hasta su muerte profesor en la Universidad civil 
de Madrid, P. BARBADO, en un artículo [¿Cuándo se une el alma al cuerpo?, en “Revista de Fi- 
-lesofía”, Madrid, II (1943), n. IV, págs. 7-60] es de parecer que el argumento sacado de Ja 
unidad de evolución en orden a probar la presencia del alma racional desde el primer mo- 
mento de la fecundación carece de toda fuerza probativay Segün este autor, dicha unidad debe 
"ser atribuída a la “virtus formativa” de que ya nos hablan GALENO, AVICENA, SANTO TOMÁS, etc 
-Esta “virtus formativa”, cuyas propiedades nos recuerda el citado autor siguiendo al Angélico 
Doctor, fué hallada por los antiguos precisamente para explicar el concepto de la generación 
y la intervención de los padres en esta obra y en la de la formación del hijo. “Se trata, dice, 
de un instrumento separado de la causa principal [los padres], que tiene analogía con el e 
pulso que impele al móvil una vez separado del agente motor principal. A ese agente atribu p: 
los antiguos las funciones propiamente ontogénicas, no las nutritivas y cues d ias mat 
embrión verifica” (págs. 56-57). *Seffalada así, prosigue, la causa eficiente inmediata : x 
ganización, que transmitida por los padres en los elementos germinativos, empieza a ei ^ 
desde el momento de la fecundización, y continüa su labor por lo menos hasta term 
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comenzaron, como admiten los biólogos, sustituyendo nosotros a esas fuer- 
zas por el alma racional, que en sentir de todos (de todos los que admiten 
la existencia de esta alma) es la que completa la evolución del sujeto; lo- 
eicamente se deduce que ésta es, por testimonio indirecto de los mismos 
materialistas, la que alienta dentro del huevo fecundado. 

No faltaron, sin embargo, algunos muy peritos en materia embrioló- 
pica, que basados siempre sobre esta consideración que acabamos de indi- 
car, tratasen de dar una explícita respuesta a la pregunta antes formulada. 


Entre estos citamos al ilustre profesor de la Universidad de Turin, 
Tommassi, quien en 1852 publicó sus Istituzioni di Fisiologia (9), y en la 
sección dedicada a la Embriologia del Embrione o del Feto ya se plantea 
expresamente la cuestión en los siguientes términos: “Questo argomento 
assai volte agitato e con variatissimi modi di filosofare, contiene a nosotro 
credere, tre principali questioni: primeramente, quando accada I’ anima- 
zione dell’ essere nascituro..." (10), y contesta: “Quanto é al primo que- 
sito, noi siam di credere che l'animazione sia contemporanea all'atto fecon- 
dativo, impercioché se l'anima é il principio supremo della nostra indivi- 
dualita, perché dovrebbe accadere che codesto principio s'infondesse in un 
tempo posteriore a quello in cui vien posta la possibilitá e la determinazio- 
ne dell'essere con la formazione del germe?" (11). Los que pretenden se- 
falar otro término, por ejemplo cuando los órganos son aptos para la ac- 
tividad espiritual del alma, tropiezan, segün este autor, con el grave obs- 
táculo de que "in nessuna epoca della vita fetale il cervello trovasi organi- 
zato a tal segno che possa dirsi un organo fisiologico e perfecto, percioché 


Organización, cae por su base un argumento invocado en contra de la animación: retardada 
y que expone asi el P. PUJIULA en una obra reciente [PUJIULA, Problemas biológicos, Barcelo- 
na, 1941]: “La embriología manifesta que en la evolución del óvulo fecundado-hay perfecta 
unidad de plan desde la segmentación del huevo hasta la formación y desarrollo perfecto de 
todos los órganos. Luego ha de existir perfecta unidad de principio." De acuerdo, dirán los 
partidarios de la animación retardada, continüa diciendo el P. BARBADO: ese principio unico 
que, como causa inmediata, ejecuta el plan del desarrollo embrionario y fetal hasta la for- 
mación de todos los órganos es la energia formativa, cuya naturaleza y funciones tan deta- 
liadamente precisaron los antiguos." Sin pretender negar la fuerza del raciocinio del ilustre 
dominico, nos permitiremos advertir, en primer lugar, que tal vez se supone en él precisa- 
mente lo que se quiere probar, a saber, que la “virtus formativa? y no el alma racional es la 
causa de aquella unidad de formación. En segundo lugar, que esta misma “virtus formativa" 
o "nisus formativus”, como le llama WoLr, más que el principio director y principal agente 
es uno de tantos medios de que se sirve el verdadero principio en orden à la formación del 
cuerpo. Este principio verdadero vital lo subyuga todo y lo regula todo en orden a un fin. 
Las mismas fuerzas físico-químicas, con todas sus energías vitales, van sometidas, no por sí 
mismas, sino por otra fuerza extrínseca, a unas determinadas leyes, merced a las cuales obran 
con tal finalidad, que demuestran necesariamente la existencia de un principio dirigente, que 
en las plantas se llama principio vital vegetativo, en los animales ánima vegetosensitiva y que 
en el hombre debe ser un ünico principio que a la vez es vegetativo, sensitivo e intelectual. 

(9) C. ToMMassr, Instituzioni di Fisiologia, Torino, 1859. 

(iO) in, Op CamVOl-ad, Section cade a 

(41) Ip. O. c, Le. dat r 
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nella nascita ed alquanto di poi, i globuli delle forme intermediarie, che 
manifestano apertamente non esserci ancora compiuto l'intero svilupamen- 
to. Per la qual cosa in tale suposito, l'animazione dovrebbe verificarsi dopo 
la nascita o appena si nasce... il che non é da credere" (12). 

De este mismo sentir fué el francés FREDAULT, quien en su Anthro po- 
logie, publicada por primera vez en 1843, ya se declaró decididamente en 
favor de la animación inmediata, escribiendo que “il faut dire que l'àme 
arrive des le moment de la conception et qu'elle arrive tout entiére, mais 
qu'elle deplois d'abord ses facultés vegetatives, puis ses facultés animales, 
et enfin ses facultés intellectives” (13), según le va permitiendo la dispo- 
sición orgánica del cuerpo. Lo mismo afirmaba por ese tiempo el otro 
francés, DESCURET, en su obra Les Merveilles du corps humain (14), y esta 
opinión era presentada como la más probable y la más segura por el 
Dr. KERGARADEC en una comunicación a la Academia de Medicina de 
París (15), mientras el conocido médico y después trapense DEBREYNE 
(1786-1867) declaraba abiertamente: “Nous embrassons lopinión de San 
Basilide et de Zacchias, c'este a dire, que nous croyons que l'animatión a 
lieu au moment meme de la conception..." (16). No menos claro era el 
lenguaje empleado por SURBLED: en 1891 daba a luz su obra La morale 
dans ses rapports avec la medécine et l'higiéne, en la que escribía: “El feto 

. recibe su animación en el mismo instante de la concepción. En otros térmi- 
nos, el alma es creada en este mismo momento y preside por sí sola la evo- 
lución del óvulo fecundado, que más tarde será un ser humano completo. 
Este es la ensefianza de la ciencia moderna más positiva, la cual está corro- 
borada por la razón, y a la cual nos atenemos sin reserva alguna." (17). A 
la misma conclusión vino a parar Dunot en su Etude sur l'animation du 
foetus (18). 

Especialmente trataron la cuestión tres conocidos escritores: el italia- 


^ 


CSI OC. 11. C> 
(13) FnEDAULT, Traité d’Anthropologie physiologique et philosophique, París, 1866, 1. VI, 


cap. 1, art. 1. 
- (14) DESCURET, Ler Merveilles du corps humain, París, 1857, págs. 369 ss. 

(15) Testimonio citado por LANZA, O. c., pág. 181; elocuente es también el del Dr. CAZEAUX, 
el cual, delante de la misma Academia médica de París, declaraba “nemine contradicente” : 
“Nous ne sommes plus au temps oú theologiens, philosophes et medécins se disputaient 4 Penvi 
de animatione fetus. Les progres de la science ont mis un terme a toutes ces discussions. Le 
germe recoit au moment de la conception le principe vital, le souffle de vie, et il n'est pas 
possible d'établir sous ce rappo., aucune difference entre l'enfant qui vient de naitre et celui 

qui est encore renfermé dans le sein maternel, entre le foetus de neuf mois et l'oeuf fecondé 
depuis quelques heurs." (Véase *Nouvelle Revue Theolog.", XI (1879), pág. 185.) 
(16) DEBREYBE, Essai sur la Theologie Morale consideréé dans ses rapports avec la Physio- 


logie et la Medecine, París, 1843, part. III, cap. 1. xS : 
Br SURBLED, La moral en sus relaciones con la medicina y la higiene, traduc. española, 


Barcelona, 1937, part. V, cap. 1. 
(18) Véase “Revue des Sceinces Ecclesiastiques”, XXI (1870), págs. 27, 31-32. 
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no ANTONELLI, el francés EscumacH y el alemán CAPELLMANN. Este úl: 
timo (1841-198), autor de la clásica obra Medicina Pastoralis, publicada 
por vez primera en 1877, concluye sus consideraciones sobre la materia 
con una categórica afirmación: "Unde ponimus pro certo ovum huma- 
num statim post conceptionem. praeditum esse anima rationali, ovumque 
conceeptum humanum esse hominem per se subsistentem." (19). 
ANTONELLI, cuya competencia en ciencias naturales, particularmente 
en las fisiológicas, así como en las morales, es de todos reconocida, para 
resolver la cuestión del momento de la infusión del alma racional, apela 
a dos clases de argumentos: a la práctica de la Iglesia (20) y a la Embrio- 


logía. Dejado aparte el primero, resumiremos el segundo. La observación 


nos demuestra, dice, que aquella célula resultante de la fusión de los dos 
gérmenes, entre inmediatamente en actividad en un principio cariocinéti- 
ca, y después paulatinamente constructiva. Que tal actividad supone un 
alma o un principio vital nadie lo niega; que este principio debe ser el alma 
racional y sola -ella desde el primer momento, lo supone claramente, según 
el autor, el hecho mismo de la evolución. “Evolutio corporis, augmentum 
ipsius et tota organica harmonia, quae statim in fecundato ovulo evidenter 
apparent, eo usque fiunt, quia subordinantur facultati sensitivae animae, 


quae a faccultate rationali separari nequit; ergo ovulum fecundatum iam 
anima rationali praeditum est” (21). j 


Resueltas algunas objeciones, establece la siguiente conclusión: “Quam 
ob rem, ex omnibus hucusque dictis, liquet animam humanam rationalem 
per creationem infundi in corpus in ipso instanti conceptionis, idest cum 
utrumque elementum generativum simul commiscetur, et ovulum, hac mix- 


tione peracta, novas propietates acquirit et statim initia apparent formatio- 
nis novi hominis (22). 


A. esta misma conclusión llegó el otro mencionado autor EscHBACH, 
después de haber probado las siguientes tesis: 


b 


AE Nihil iam facienda est, utpote dupplici falso innixa principio 
sententia docens foetus masculos citius, nempe quadragessimo circi- 
ter die, foemineos serius, scilicet, die octogessimo informari; i 

II. Nulla probabili positiva ratione sustinetur doctrina tenens 
humanum foetum, primum informari anima vegetativa, deinde, hac 


(19) CAPELLMANN, Medicina Pastoralis, A 
, di ; Aquisgrani, 1893, págs. 11-19. 
$ ae ANTONELLI, Medicina Pastoralis, 1, Romae, 1909, i 954, 255-257, Bajo esta primera 
Besos UA o NA sacados de la Sda. Escritura (n 954) del dogma de Ja In 
-maculada € n, y de la Const. *A i ' (n ) i 
Pints A CO SPACIUM ES postolicae Sedis" (n. 256). 


(92) Ip., O. c., 1. C., n. 262, 
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destructa, anima sensitiva, demum, etiam hac corrupta, circa triges- 
simum aut quadragessimum a conceptione diem, animam infundi ra- 
tionalem; imo plura ad hane doctrinam respuendam valde suadent: 

TII. Neque ex Scripturis, neque ex ecclesiastica Traditione ullum 
quid profertur, quo probabilius demonstretur sententia affirmans 
animam rationalem minime conceptus instanti, sed tunc tantum in- 
fundi, quando corpus formatum invenitur; 

IV. Qui moderni auctores, veterum causam strenue agentes, ani- 
mationem in ipsius conceptus instanti fieri non posse contendunt, nu- 
.lam hucusque suae thesis vere demostrativam rationem prot ulerunt; 

V. Si universim et in concreto generationis viventium, qualis jam 
ab hodierna seientia declaratur, co Ho miána consideremus, standum 
esse omnino putamus doctrinae apud Patres vetustissimos, scilicet, 
intra exiguum conceptionis momentum produci et infundi rationalem 
animam; 

VI. Animationem in conceptus instanti fieri tum Scripturae in- 
nuere videntur, tum ex iis non obscure deducitur, quae de Christi 
Domini atque de B. Mariae V. Conceptione divina et ecclesiastica seu 
liturgica traditione nos docet" (23). 


Sin pretender negar, que hubo quien negó la animación inmediata, 
como lo hizo, por ejemplo, el P. HILARIO DE París (24), creemos, sin 
embargo, poder afirmar, que la casi totalidad de los biólogos implícita o 
explicitamente se habían declarado en su favor, de tal manera que la pre- 
sencia del alma humana en el embrión desde el primer momento de termi- 
nada la fecundación, era considerada, si no del todo como absolutamente 
cierta, si por lo menos como casi cierta, y siempre como la más conforme 
con la realidad de los fenómenos naturales. 


Otro capítulo lo forman los filósofos, cuyo dictamen en nuestro caso 
no podía menos de ejercer un poderoso influjo. La posición adoptada por 
ellos en el tiempo que venimos estudiando es bastante clara y definida, 
pues.a pesar de que algunos prefirieron seguir con la tradicional opinión 
de ARISTÓTELES y Sro. Tomás, la mayoría püsose de parte de la opinión 
contraria, que parecía acomodarse mejor con los nuevos datos aportados 
por la Embriología moderna. Así no lo atestiguan escritores tan poco sos- 
pechosos con LIBERATORE y ZIGLIARA; el primero nos asegura que “i mo- 
derni s’appligiano generalmente alla prima”, es decir, a la de la animación 


(23)- ESCHBACH, Disputationes PIE SIOLO EOE RENE TCE, Romae, 1901, dispt. 3.2, cap. 2, 


págs. 241-271. i 
E 54) HILARIO DE PARIS, L’animation Pante uate refutéé, en “Revue des Sciences Ecclesiasti 


ques”, 1886, pág. 57. 
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inmediata (25), a pesar de que Sto. Tomás y su escuela habían sido de pa- 
recer contrario; el segundo, aunque él se inclina también en favor de la ani- 
mación mediata, confiesa que la otra es la más común (26). Coinciden en 
afirmar lo mismo otros muchos autores, por ejemplo, URRÁBURU, cuando 
nos dice que la teoría de la animación inmediata ha llegado a ser “commu- 
nissima” entre los teólogos y filósofos modernos (27); y el franciscano Ga- 
BRIEL CASANOVA, después de decir, que ésta “ut probalilissima hodie hahe- 
tur”, hace suyas las palabras de DEBREYNE: “haec sententia ut tutior et 
fere universaliter admisa reputanda est” (28). 

Como confirmación de esto, y sin intención de aducir aquí a todos los 
filósofos de uno y otro bando, nos limitaremos a citar algunos nombres de 
las defensores de las dos tendencias. 

Entre los defensores de la tesis tradicional, o sea de la animación re- 
tardada, el mas insigne fué, sin duda, el jesuita italiano LIBERATORE (1810- 
1892). En dos obras ha tocado principalmente esta cuestión: en Dell'anima 
umana. y en Del composto umano (29). Después de haber ponderado los ar- 
gumentos y las observaciones científicas modernas que algunos objetaban 
a la tesis de la animación retardada, concluye que no debemos apartanos de 
STO. Tomás, según cuyos principios es menester seguir resolviendo la cues- 
tión del momento de la infusión del alma racional; por tanto, sólo entonces 
es ésta infundida por Dios en el cuerpo, cuando éste, por virtud del dina- 
mismo comunicado al germen del generante, ha llegado a la organización 
propia del cuerpo humano, es decir, a un grado tal, que sea apto para que 
el alma pueda desde el primer momento de su presencia desarrollar una ac- 
tividad específicamente humana (30). Esto parece exigir el buen orden na- 
tural, ya que el proceso normalmente seguido en la formación de los seres, 
es que de la potencia se pase al acto, y que, después de algunos intermedios, 
lleguen a la perfección propia y específica de cada uno (31). Además de 
esto, el principio eficiente y constructivo del sujeto que debe ser informado 
no es nunca el principio formal (en nuestro caso, el alma racional), sino 
más bien otra virtud distinta, que en el caso presente sería la “virtus for- 
mativa” del germen generante (32). Por otra parte, no una cualquier orga- 
nización del cuerpo humano, y en concreto la que presenta el óvulo huma- 


(25) LrBERATORE, Dell'anima umana, cap. 7, art. 3. 


(26) ZIGLIARA, Summa Philosophica, Paris, 1926, 1. 2 Cane war tems. 
ee J. URRABURU, Institutiones Philosophicae, V, Vallisoleti, 1898, n. 234. 


C. CASANOVA, Cursus Philosophicus, IT, Matriti 

5 | SEU ti, 1898, n. 245 
(29) LIBERATORE, Dell'anima umana, Roma, 1875: D mposto 1 
(30) Ip. Dell'amima umana, c. 7, art. 4. E iid LT I. 
(31) Ip. Del composto umano, c. 6, nn. 288-289. 
(32) ID., Dell'anima umana, c. 7, art. 4. 
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no fecundado, podrá decirse suficiente para la infusión del alma humana, 
ya que siendo ella la forma, es también el principio de ser especifico, y, por 
consiguiente, también de una actividad específica (33). Luego, para que al 
alma racional pueda ser principio especifico aun de las operaciones vegeta- 
tivas, se requiere en él cuerpo una formación más avanzada, esto es, tal que 
el alma humana pueda comunicar una vida vegetativa propia de mamife- 
ros; mas atin, propia de un ser humano. Lo contrario, aunque lo sostenga 
la generalidad de los modernos, concluye el P. LIBERATORE, no parece pueda 
admitirse “giacché ció in essi procede de manco di buona filosofia", ni a 
ello llevan necesariamente los argumentos y datos que ofrece la moderna Bio- 
logia; para éstos tienen, segün él, una solución satisfactoria los principios 
fundamentales del Angélico Doctor, que constituyen la base fundamental 
de la animación retardada (34). 


Con LIBERATORE coincide otro jesuíta, el P. ConNorpr (1822-1892), 
quien en sus Lezioni di Filosofía (35), establece la siguiente conclusión: 
“Conclusione 2.'.—L'anima intelletiva viene creata ed infusa nel corpo in 
fine della umana generazione" (36); pero en la prueba de esta tesis nada 
nuevo nos dice, ya que se limita a repetir lo que ya hemos oído a Liberatore. 


Entre los dominicos, ZIGLIARA y LOTTINI son nombres bien conocidos. 
Colocados en un plan de menos intransigencia que los dos anteriores, aun 
quedándose de la parte de ellos, reconocen que la sentencia contraria goza 
de sólida probabilidad (37); que el embrión viva desde el primer momento 
de la fecundación, lo demuestran las observaciones de la Fisiología; pero que 
esta vida deba atribuirse a la presencia del alma racional, más bien que a . 
otra formas anteriores más imperfectas, ordenadas a disponer el cuerpo 
para la información racional, nadie, segün ellos, lo puede demostrar con 
certeza ni a priori ni a posteriori (38); sin embargo, dice ZIGLIARA, cuando 
esta cuestion va relacionada con el bautismo de los fetos abortivos, natural- 


(23) TD O. c, Lo Co 
(34) ID., Del composto umano, c. 6, n. 290: “Ne altri creda che una tale teorica benché 


antichissima non si trovi in armonia coi progressi recenti delle scienze naturali. Noi stimiamo 
si potere senza taccia di presunzione dichiararci parati a sciogliere qualunque difficoltá si 
volesse desumere da tali scienze; e, quel che é pit, a mostrare como la soluzione di essa si 
ricava dai principi medessimi di S. Tomasso." 

(35) J. M. CORNOLDI, Lezioni di Filosofia, Bononiae, 1872. 

(36) ID., O. c., part. IV, lez. 62, c. 2, pág. 423. wh 

(37) LoTTINL, Compendium Philosophiae scholasticae ad mentem S. Thomae Aquinatis, Flo- 
rentiae, 1900, II, cap. 21, q. 2, n. 142; ZIGLIARA, O. C., IC A 102 A à 

(38) ZIGLIARA, O. C, l. c.: “Ad quaestionem aulem intrinsece et philosophice inspectam 
veniendo, dico retinendum esse certo foetum ab initio conceptionis vivere, sicut observationes 
physiologicae ostendunt; sed utrum vivat anima rationali statim, vel potius vegetativa et postea 
sensitiva, quae deinde pereant, adveniente anima rationali, definiri certo neque a posteriori 
neque a priori potest. Unde utraque opinio suam habet probabilitatem, sed probabilitatis limites 


pon excedit." 
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mente debe resolverse en favor de la que más seguridad da en la práctica, 
que es la de la animación inmediata (39). 

El célebre canónigo napolitano, SANSEVERINO (1811-1865), que en frase 
de HURTER “magnum inter philosophos scholasticos et thomistas nomen est 
adeptus” (40), juzgó también que la opinión de STO. Tomás, a pesar de que 
algunos enseñaban ya lo contrario, seguía siendo la que ofrecía mayor ga- 
rantia de verdad. “Circa tempus autem, quo anima corpori infunditur, non- 
nulli docent id fieri in ipso initio generationis, qua germen foecundatur, 
vel saltem statim ac foetus ad aliqua opera vitae peragenda idoneus sit. At 
sententia Divi Thomas potiores partes deferendas nobis videntur, qui docet 
animam intellectivam creari et infundi corpori in fine generationis...” (41). 

Otro nombre venerando cuenta entre sus defensores modernos la tesis 
de la animación mediata: el del Cardenal MERCIER, que conservó fielmen- 
te hasta su muerte el puesto que en las filas del tomismo tomara en su pri- 
mera juventud. Para este eminente filósofo de nuestros días, si bien es po- 
sible y aun probable que el alma humana sea creada e infundida inmedia- 


tamente después de verificada la fecundación, lo contrario, sin embargo, es - 


lo más verosimil. “Les deux opinions peuvent se soutenir; mais a notre avis, 
la seconde est plus vraisembable" (42), no solamente por haberla defendido 
Sto. TomAs, sino también porque, segün él, los mismos datos de la moder- 
na Embriología parecen corroborar el punto de vista de los antiguos esco- 
lásticos (43). 

Después de haber leído lo que precede, y teniendo en cuenta la calidad 
de los autores alegados, podríase creer que la opinión de ellos fué la domi- 
nante de la época, y que todos los demás fueron girando como satélites al- 
rededor de estos astros de primera magnitud. Sin embargo, no fué así. Mu- 
chos, muchísimos se salieron de la órbita, para buscar otro centro de atrac- 
ción. Ya hemos citado más arriba las palabras de LIBERATORE, de ZIGLIA- 


RA y otros contemporáneos, que nos han dicho como la mayor parte de los 


modernos se habían apartado de Sro. Tomás y de su escuela, para defender 


la opinión contraria; y este testimonio queda confirmado por el de otros 
autores más recientes y de nuestros mismos días, como son los dominicos 
. PP. BARBADO y MERKELBACH, y el actual Arzobispo de Reggio Calabria, 


` 


(39) Ip. O.c., l. c. 


(40) HURTER, Nomenclator Literarius, V, col. 1.196. 
41) C: SANSEVERINO i i isti ; 

E n » Philosophia christiana, Neapoli, 1863-1867, De Anthropologia, cap. 8, 
(42) 


E. D. MERCIER, Cours de Philosophie, II, Louvain, 1923, n. 978. 


In. O. c., l. c. Véanse también los italianos M. VE 


; za Itallana”, I (1878), págs. 128 ss. y 341-347. Mice E ur 
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Mons. Lanza (44). Por nuestra parte, creemos poder decir, que esta nueva 
tendencia ocupó en la segunda mitad del siglo XIX y en los principios 
del XX tmn lugar igual al que ocupara su contraria en los siglos anteriores. 

Como hemos hecho con los defensores de la animación mediata, también 
aqui presentaremos unos pocos nombres de los que se declararon en favor 
de la inmediata. Sea el primero el dominico P. Goubix. En 1859 dió a luz 
su Philosophia juxta inconcussa tutissimaque D. Thomae dogmata, en la 
que, contra lo que podría esperarse del titulo de la obra, en la cuestión que 
nos interesa se declara abiertamente contrario al Angélico Doctor, cuya so- 
lución por la sucesión de almas rechaza, sefialando al alma racional como el 
unico y exclusivo principio de todas las funciones vitales del embrión, “In 
vivente, etsi plura vitae genera contineat, ut homo, non esta nisi unica ani- 
ma, quae omnes functiones praestat" (45). Esta afirmación es verdadera, 
según GOUDIN, no sólo cuando el cuerpo ha llegado ya a un perfecto desarro- 
llo, sino también mientras éste se halla en estado de rudimentaria forma- 
ción (46). : 

El jesuíta TowNGrona:i (1820-1865) no va tan lejos como el Padre Gov- 
DIN. Una cosa es cierta para él: que el alma racional ya informa al feto 
cuando éste comienza a ejercitar movimientos dinámicos. La razón de ello 
€s, porque estos movimientos dependen del alma sensitiva, la cual en el 
hombre no se distingue de la racional (47). Pero si esta alma se encuentra o 
no en el cuerpo inmediatamente después de la fecundación, no lo quiere de- 
cidir, aunque lo primero le parece lo más probable [probabilius], ya por- 
que, según el común sentir, entonces, es decir en la concepción, es cuando es 
concebido el hombre; ya porque lo más verosimil es que aun para las fun-. 
ciones vegetativas se requiere el influjo del alma racional (48). 


(44) BARBADO, 0. C., pág. 35; LANZA, 0. C., pág. 192; MERKELBACH, Quaestiones de Embryolo- 
gía, Liege, 1927, q. IV, pág. 66, donde escribe: “recentiores fere omnes docent animationem 
fieri in instanti conceptionis...”. 

(45) A. GoupIN, Philosophia juxta inconcussa tutissimaque D. Thomae dogmata, Urbeve- 
teri; 1859, Physicae, part. IV, disp. unic., q. 1, art: 3. 

(46) GounpIN se propone la siguiente dificultad: “Dum formatur homo, prius advenit anima 
vegetans, deinde sentiens, postremo rationalis; ergo sun tres distinctae", y responde: “Res- 
pondeo 2: Non constare in productione hominis plures formas ita successive advenire, tametsi 
S Thomas eam succesionem ut aevo suo communiter receptam supponat. Nam ea re deli- 

gentius a modernis explorata, observatum est virtutem seminalem non primo ordiri organa 
vegetativae vitae, ac deinde sensitivae, quo haec de succesione animarum opinio nitebatur; 
sed simul, imo fere prius moliri organa vitae sensitivae, quam vegetativae... Cum ergo anima 
corpori accedat, prout ad eam disponitur, inde merito colligitur, primo ac statim advenire 
animam, quae simul est sentiens et vegetans, imo rationalis; haec enim non exigit alia UIs 
na, quam quae ad sensum requiruntur; quippe nulla habet organa sibi propria. Nec refert 
quod initio sensus imperfectiores sint, et minus apti ad inserviendum animae rationali. Nam 
si anima rationalis non adveniret, nisi peractis sensus organis, eam infantes ante usum ratio- 
/nis non haberent, quod nemo dierit; unde usus est Ecclesiae foetum humanum abortivum 


baptizare, si sentiat." (O. c., 1. €.) 1 ya : 
(47) S. TONGIORGI, Institutiones Philosophicae, Anicii, 1864, Psychologia, cap. 3, arte. 


148). Ip.,,O. €4 I. C. 
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Otro ilustre dominico, el Cardenal de Sevilla CEFERINO GONZALEZ 
(1831-1894), no dudó en calificar de improbable la teoría de la animación 
retardada, que él mismo antes había defendido, por la razón de que las ob- 
servaciones científicas modernas no tienen en ella una buena y satisfactoria 
explicación, como por el contrario, parecen tenerla en la teoría que señala el 
momento de la fecundación como el único apto para la infusión del alma 
racional (49). E 

A consolidar esta nueva corriente contribuyó no poco la autoridad de 
PALMIERI (1829-1909), para quien la teoría de la sucesión de formas o de 
almas no sólo es innecesaria, sino además menos conforme con el sentir 
de la Iglesia, manifestado principalmente en el dogma de la Inmaculada 
Concepción de María (50). Esto le induce a decidirse por la animación ex- 
clusivamente racional (51). Ahora bien, ¿en qué momento es creada e in- 
fundida el alma racional? Siendo ésta el principio de toda la vida tanto in- 


telectual como sensitiva y vegetativa, se sigue que cuando el cuerpo está dis- . 


puesto y es apto para ejercer alguna operación vital, ya hay razón suficien- 
te para que sea creada e infundida. “Ideoque probabiliter saltem creatur 
anima cum materia Organica vitam vegetativam sub anima vivere potest ; 
ut deinceps anima simul cum eo corpore adhuc incompleto membra distincta 
et organa sensum sibi elaboret” (52). 

Cerremos esta brevisima enumeración, con indicar solamente la tesis 
que URRÁBURU (i 1904) defiende y califica de "intrinsece probabilior". 
He aqui sus palabras; "Anima rationalis tunc creatur quando corpori in- 
fundenda est; cum vero nullum solidum fundamentum habeat doctrina de 
successiva animarum plurium in humani embryonis formatione existentia, 
existimandum. est animam rationalem infundi in ipso conceptionis mo- 
.mento." (53). : 

Proseguir enumerando autores y transcribiendo sus conclusiones favo- 
rables a la teoría de la animación inmediata por el alma racional, aunque 
no sería difícil, parece, sin embargo, superfluo, Bastará, por tanto, indicar 
solamente algunos de los muchos autores, que desde la mitad del siglo XIX 
se han pronunciado en favor de esta tesis, ya sean de los que la han califi- 
cado de cierta, ya sean de los que se han contentado con decir de ella que 


(49) Z: GONZALEZ, Philosophia elementaris, I, Matriti, 1889, 1. 2, c. 3, art. 1: “Nobis valde 


probabile videtur faetus animationem humanam, si i 
e Iii hates ; Sin minus ipso conceptionis instanti, ast 


EXTR, rey) Institutiones Philosophicae, II, Romae, 1875, thes.. XVII, punt 7, 
(oD) EID 0265-12 Ce 
(C2) SETD Oen Yo: 
(53) URRABURU, O. C., l. c. 
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cra la más probable. Entre otros pueden ser mencionados, LAHOUSSE, VAN 
DER AA, GRANDCLAUDE, FERNANDEZ CUEVAS, GINEBRA, Bouvier, Proa- 
NO, CASANOVA, REINDSTADLER, GrEDT, La ScaLa, DE La V AISSIERE, PIE- 


RALISI, LECHERT, MAHER, JANSENNS, BERAZA, ManxvuacH, Donat, Ta- 
RINO, Mauro, Fazoris (54). 


Después que los biólogos y los: filósofos hubieron dicho su palabra en la 
cuestión del momento de la infusión del alma racional, tocaba a los moralis- 
tas y juristas emitir también su parecer en este asunto, que tantos puntos de 
contacto tiene con la Moral y el Derecho. Y por lo que se refiere al caso par- 
ticular del bautismo de los abortivos informes, que era una aplicación y una 
consecuencia a la vez de la solución dada a la otra anterior, los moralistas 
manifestaron su modo de sentir con la práctica solución del problema. 


Hasta el presente se habian contentado con un bautismo condicionado 
para todos los fetos informes, aunque no hubiese duda alguna sobre su vida, 
de manera que la configuración corporal influía todavía en la categoría, por 
así decir, del bautismo que debía ser administrado. Ahora, en cambio, dado 
el actual estado de cosas, parece que la solución del problema debía ser otra. 
Si es cierto moralmente que la presencia de la vida en el embrión equivale 
a la presencia del alma racional, ¿por qué contentarse con un bautismo con- 


` dicionado? Si en cuanto a la personalidad humana se puede afirmar con 


certeza moral, que no hay diferencia entre el feto informe y el formado. 
ipor qué tratarlos de diverso modo? 


(54) G. LAHOUSSE, S. J., Praelectiones Methaphysicue specialis, II, 1888, Psychologia, part. 9, 
d. 9, c. 16, a. 5, 8 3; VAN DER AA, Praelectionum philosophiae scholasticae brevis conspectus, IIT, 
Lovanii, 1888, 1. 5, sect. 2, c. 3, prop. 108; E. GRANCLAUDE, Breviarium philosophiae scholasticae 
Parisiis, 1877, Psychologia, a. 3, § 1; J. FERNANDEZ CUEVAS, Philosophiae rudimenta, II, Matriti 
1877, Psychologia, diss. 3, c. 1, th. 3; F. GINEBRA, Filosofía, I, Santiago de Chile, Psicologia. , 
part. 3, c. 2, a. 2; J. B. BOUVIER, Institutiones philosophicae, Parisiis, 1844, part. 3, c. 3, art. 1; 
M. J. Proaño, Curso de Filosofía escolástica, Madred, 1893,, Psicología, cap. 2, cuest. 12; G. CA- 
SANOVA, Cursus philosophicus, Matriti, 1894, prop. 2) 1:245; REINDSTADLER, Elemente Philoso- 
phiae scholasticae, II, págs. 166-167; J. GREDT, Elementa Philosophiae Aristotelico-Thomisticae, 
I Romae, 1901, Philosophia naturalis, part. 3, 1. 2, sect. 3, th. 47; II, Psychologia, part. 2, c. 1; 
P. LA EscALA, Cursus Philosophicus, I, Parisiis 1910, págs. 145-146; DE LA VAISSIERE, Cursus 
Philosophiae naturalis, II, Parisiis, 1912, n. 268; V. PIERALISI, Della Filosofia Razionale Specu- 
lativa, Roma, 1879, pág. 398; A. LECHERT, Brevis cursus philosophiae, I, Romae, 1915, págs. 191- 
192; MAHER, Psycology, lib. 2, cap. 26; L. JANSSENS, Summa Theologica ad modum commentarii 
in Aquinatis Summam praesentis aevi studiis aptatam, Fripurgi, 1900-1921, vol. 11 15 eee 
e. 1, q. 6, art. 3; vol. V, págs., 424-425; vol. VII, de Homine, part. 1, sect. 2, m. TECI TE : 
art. 1, b; B. BERAZA, Cursus Theologiae oniensis, Bilbao, 1821, De Deo rece n. -.041; v. 
xuAcH, Compendio de Filosofía escolástica contemporánea, II, Barcelona, 1924, p. 2, P 
P. TARNO, Institutiones Philosophicae, I, Bugellae, 1863, págs. 341-342; ee. P Looe 
FRANCA, Compendium Philosophiae iuxta dogmata D. Thomae, D. Bonaventurae et eee te 
siis, Psychologia, 1. 1, cap. 5, art. 1; CASAJOANA, Disquisitiones Scholastico-Dogmaticae, 


cinone, 1894, pág. 190. 
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He aqui porque los moralistas, fundados en el comün sentir de los pe- 
ritos y de los filósofos, al llegar a este punto del bautismo de los informes, 
comenzaron por no atender ya a la organización exterior, sino solamente 
a las señales de vida, considerándola como razón suficiente para bautizar 
de un modo absoluto a cualquier feto vivo, independientemente de la for- 
ma del mismo. 

Así procedía ya por lo menos en 1947 el P. Gury en.el Colegio Roma- 
no, cuando, para establecer la norma práctica para la administración del 
bautismo a los fetos en general, y, por tanto, también a los informes, pres- 
cindia de la configuración corporal, fijándose solamente en las manifesta- 
ciones de la vida. He aquí sus palabras: “Si dubium sit, an infans vivat, 
baptizandus est sub conditione. Hinc optime censent communiter theologi 
omnes fetus abortivos, si per aliquem motum dent signum vitae, semper 
esse baptizandos sub conditione “si vivant"; maxime cum hodie vigeat 
opinio communiter a peritis recepta, quod fetus ab initio conceptionis vel 
saltem post paucos dies, anima informetur" (55). 


Objetará tal vez alguno, que ninguna diferencia existe entre este modo 
de hablar y el empleado por los antiguos autores que seguían a FIOREN- 
TINI, ya que también éstos concedían un bautismo condicionado a todos los 
fetos indistintamente cuando había duda de la vida del embrión. No puede 
negarse, que el texto de Gunv no es tan claro como sería de desear; pero 
creemos que lo es lo suficiente, para poder descubrir en él los principios de 
un ulterior progreso, con relación a la solución propuesta por FIORENTINI. 

Notemos ante todo, que la fórmula empleada por Gury no es la tradi- 
cional “si es homo”, que, como queda dicho, incluía un doble sentido: siro 
otra de significación mucho más simple “si vivis", con la cual se quiere 
significar, que, considerado el comün sentir de los peritos, basta para la 
administración del butismo asegurar el requisito de la vida; vida, que a di- 
ferencia de otros tiempos, no tiene más que una explicación, a saber, la 
presencia del alma racional. Luego, la razón de la duda, o mejor, de! bau- 
tismo condicionado proviene, no ya del concepto que antiguamente se te- 
nía del feto informe, sino únicamente de la dificultad de comprobar si el 
feto vive o no. Ahora bien, precisamente esta dificultad supone la so'ución 
m M i ae como parece deducirse del hecho, de que 

i : 1, y por consiguiente también los informes, ven- 
gan incluidos dentro de la hipótesis general “Si dubium sit, an infans vivat, 


(55) J. Gury, Compendium Theol i i i 
We ono eine or Moralis, II, Romae, in Collegio Romano, 1847-1848, 


0 1- $ 
de 1866, Romae, vol. IT, n. 247. . dice en Tas ediciones posteriores, por ejemplo, en la. 
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baptizandus est sub conditione", hipótesis o norma, que en los abortivos, 
sobre todo de pocas semanas y más aün de pocos días, será de ordinaria. 
aplicación. De aqui la regla de bautizarlos con la condición “si viven? (56). 

Cuando, por consiguiente, por haber un argumento cierto de la vida, 
quede purificada esa condición, ya no habrá razón para condicionar el bau- 
tismo (como a pesar de ello hacían los autores del período precedente), pues 
no se señala otra alguna condición que a ello se oponga, y como se infiere 
claramente de la perfecta paridad entre fetos formados e informes estab'e- 
cida en la norma indicada. Si, pues, en el texto ninguna diferencia se esta- 
blece entre unos y otros, y todos admiten que, ,tratandose de un feto forma- 
do ciertamente vivo, el bautismo debe ser absoluto; se sigue, en, virtud de 
esa igualdad, que lo mismo deberá decirse del bautismo de los informes. 
ya que en los dos, independientemente de su forma corporal, se da una 
misma e idéntica capacidad para el bautismo. 

Clara, por tanto, aparece la diferencia que media entre esta nueva prác- 
tica y la de los siglos anteriores: la nueva práctica, al señalar las condicio- - 
nes requeridas para el bautismo absoluto de un feto cualquiera, hace caso 
omiso de la figura externa, que tan importante era en la antigua discipli- 
na, y señala la vida como el único criterio digno de ser tenido en conside- 
ración. La condición, pues, que en algunos casos será menester emplear, no 
expresará ya como antiguamente una duda acerca de la personalidad hu- 
mana, sino sola y exclusivamente significará una dude acerca de la vida 
actual de ese ser que se quiere autizar. En otras palabras: la condición no 
deberá formularse como antaño “si es homo”, sino sencillamente “si vivis”. 

- "En este mismo sentido creemos que pueden ser interpretados otros mu- 
chos autores y también algunos de los Sinodos y Concilios celebrados por 
ese tiempo, que emplearon un modo de hablar muy parecido al de Gury, 
cuando no se sirvieron de sus misma palabras (57). 

La fórmula de Gury, que a pesar de todo lo dicho, resultaba bastante 
imprecisa y oscura, llegó a una mayor precisión por obra principalmente de 


(56) La frase, pues de Gury, “si per aliquem motum dent signum vitae”, debe ser inter- 
pretada en el sentido de que ese movimiento, que tal podria ser atribuido a otras causas, no 
constituía para él un argumento cierto z aa vida ae ES un modo parecido procedió 

NI al exigir para el bautismo absoluto “aperta signa vitae”. 

ies ORE Institutiones Theologiae moralis, II, Romae, 1893, n. 461; A. SABETTI, 
Compendium Theologiae moralis, Ratisbonae, 1892, n. 661 ; BERARDI, Theologiae Moralis, "E 
Faventiae, 1905, n. 885; Card. Vives, Compendium Theologiae moralis, Romae, 1902, n. i ; 
AERTNY8, Theologia moralis, Tornaci, 1890, 1. 6. tract, 2, n. 44; NiwzATTI, Theologia mora is, 
Taurini, 1890, n. 1.019; A. HAINE, Theologiae moralis elementa, II, Lovanil, 1889, de E Ti 
n. 91; CONCILIUM PLENARIUM AMERICAE LATINAE, Acta et Decreta, Romae, 1906, tit. i C. $ 
n. 503; CONCILIUM PLENARIUM QUEBECENSE I, Acta et decreta, Quebeci, 1909, p. eas 5 E 
n. 455; CONCILIUM ANTEQUERENSE I, Acta et decreta, Romae, 1894, p. 1, S. 3, t. 2, n. 4; RA y 
PROVINCIALE I BURGENSE, Acta et Decreta, Burgis 1898, p. 3, t. 2; SYNODUS VALLISOLET. 2 

et Decreta, Nallisoleti, 1886, De Sacramentis, t. 9, n. 7. 
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BALLERINI, que la expresó en los términos siguientes : "Cum probabilissi- 
ma ac prope certa haberi sententia possit, quod fetus animatur anima ra- 
tionali ab ipso conceptionis instanti, hinc reiicienda doctrina de non bapti- 
zandis fetibus abortivis; et quidem. absolute baptizandi omnes fetus sunt, 
si dent signum. vitae; conditionate, si non praebeant" (58). Que en estas 
palabras van incluídos todos los fetos abortivos, aun los informes, consta 
claramente tanto por la teoría de la animación, que se supone, como por la 
consecuencia que de aquélla se infiere, a saber, que el principio de no bau- 
tizar a los abortivos (principio que soiamente a los informes era aplicado) 
debe ser absolutamente rechazado. 

Supuesto que todos los abortivos deben ser bautizados, es menester sa- 
ber, cómo deberá ser administrado este Bautismo; y en este punto no po- 
día expresarse con más claridad el docto moralista: todos los abortivos, 
estén formados o sean todavia informes, si en ellos se observa la vida, de- 
ben ser tratados como otro cualquier ser humano, es decir, que serán bau- 
tizados empleando una forma absoluta; y sólo cuando exista duda sobre su 
vida el bautismo será condicionado, y, naturalmente, con la condición “si 
vivis". 


Comparando, pues, el texto de Gury con el de BALLERINI, se verá que. 


si bien discrepan en cuanto al modo de expresarse, en lo substancial, sin 


embargo, convienen entre sí. 


Una fórmula semejante adoptaron también otros autores, como Cons- 
TANTINI, Prat, MELATA, etc. El primero de éstos, y lo citamos por via de 
ejemplo, establece como norma para el bautismo de los abortivos, que 
"fetus abortivus baptizandus est absolute, si praebeat aperta signa vitae; 
si aperta signa vitae non praebeat, baptizandus est tamen sub conditione". 


por la sencilla razón “quia iam communis sententia est, fetum in ipsa con- 


ceptione animari" (59). 


. También LEHMKUHL acabó por enseñar esto mismo. En primer lugar, 


aunque se trate de fetos de muy pocos dias, dada la probabilidad de que 


debajo de un cuerpo tan rudimentario viva un alma racional, jamas debe 


omitirse el bautismo (60). En segundo lugar, para saber qué clase de bau- 
tismo debe emplearse, si condicionado o absoluto, aunque este autor no nos 


da una norma con palabras tan precisas y claras como los anteriores, no 


. parece, sin embargo, que se pueda dudar de su mente, si se considera aten- 


(58) BALLERINI-PALMIERI, Opus theologicum morale, IV; Prati, 


1901, n. 751. 
(59) V. CONSTANTINI, Institutiones Theologiae moralis, 


II, 1882, part. 3, 1. 1, t. 2; VAN DER 


(60) A. LEHMKUHL, Theologia moralis, 1, Friburgi, 1886, n. 672 (edic. 1914, n. 103). 
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tamente el texto siguiente: “Cum primum fetus humanus anima rationali 
donatur, per se est subjectum baptismi. Quare summa cura adhiberi debet, 
ut quilibet fetus abortivi saltem sub conditione baptizentur, nisi de eorum 
morte certo constet. Dico omnes fetus abortivos, siquidem hodie valde com- 
munis est sententia, si post copulan conceptio sequatur, fetum statim in 
ipsa conceptione animari; quare antiquorum scriptorum Opinio, anima- 
tionem per rationalem animam secundo vel tertio mense tandem fieri, prac- 
tice relinquenda" (61). Por fin, en una nota afiade, que todo fruto vivo 
de mujer es sujeto apto de bautismo, por la razón de que la vida vegetativa 
del embrión es considerada hoy como sefial de la presencia del alma racio- 
nal, de manera, que solamente aquellos frutos de los cuales consta con cer- 
teza que carecen de toda vida deber ser excluídos de la participación del sa- 
cramento del Bautismo (62). Luego, segün este autor, el bautismo debe 
ser administrado en forma absoluta, siempre que haya certeza de la vida. . 
Además en ninguna parte hace mención de la forma exterior con que pueda 
presentarse el feto. 


Aunque nada diga expresamente del modo cómo debe administrarse 
este sacramento, creemos que también GENICOT debe ser contado entre los 
que podríamos llamar discípulos de BALLERINI. He aquí sus palabras: 


“Fetus qui praemature, quolibet gestationis tempore, in lucem edi- 
tur, etiam minimus, habendus est tamquam baptismi suscipiendi ca- 
pax, nisi aperte de eius morte constet; quare, cum in periculo mortis 
versetur, sub gravi quamprimum baptizandus erit. Ratio patet in sen- 
tentia hodie communiter recepta: fetum humanum a primo concep- 
tionis momento anima rationali informari, ac proinde (sicut quamli- 
bet creaturam humanam, esse baptismi capacem. Obligatio autem 
conferendi quamprimum sacramenti a summa eiusdem necessitate li- 
quet. Neque practica conclusione recedere posset, qui animam fetui 
paulo tardius infundi opinaretur. Manifeste tenim nefas esset abs- 
que baptismo proiicere fetum probabiliter anima rationali informa- 
tum" (63). 


No queremos dejar de mencionar otros dos autores, con cuyos testimo- 
nios cerraremos este punto. Sea el primero, PIGHI, profesor de Teología 
moral en el Seminario de Verona, sou en su obra Cursus Theologiae mo- 
- ralis, después de haber establecido que "valide baptizari potest omnis et so- - 
ius homo viator, sive adultus, sive infans, dummodo iam baptizatus non 
fuerit", saca la siguiente conclusión: “1.° Validus est baptismus fetus editi 


(61) IDp., O. C., l. C. 
(62) ID., O. e, l. €. 
(63) GENICOT, "Theologia Moralis, II, 1902, n. 141. 
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viventis, licet immaturus sit et non vitalis. Quia vero valde probabile est 
fetum mox ab ipsa conceptione informari anima rationali, ideo baptizandi 
sunt omnes fetus abortivi, absolute, si vel levissimum vitae signum prae- 
beant; condicionate, ,si nullum vitae signum praebeant, at non clare appa- 
reant indicia putrefactionis (64). 

El otro autor que deseamos mencionar es el conocido y estimado cano- 
nista y moralista espafiol, P. FERRERES (t 1937). En 1904 publicó en la 
revista “Razón y Fe”, de Madrid, una serie de artículos intitulados La 
muerte real y la muerte aparente con relación a los Santos Sacramen- 
tos (65). En ellos, dejando para el artículo IV el tratar la cuestión en los 
adultos, dedica a los fetos y demás recién nacidos el artículo III, que en- 
cabeza con el siguiente titulo: “La administración del bautismo a los fetos 
y a los recién nacidos que probablemente se hallan en estado de muerte 
aparente". Y es aquí donde trata la cuestión particular que a nosotros nos 
interesa, acerca de la cual escribe: “Es doctrina comunmente admitida hoy 
que los fetos humanos están informados de alma racional desde el momen- 
to mismo en que son concebidos; y, por consiguiente, desde aquel momento 
son capaces de alcanzar su regeneración por medio del bautismo; y asi de- 
berá bautizárseles si por cualquier causa fuesen expulsados del ütero ma- 
terno, dado caso que den sefiales de vida. En esto convienen hoy todos los 
teólogos. Es igualmente admitido por todos los teólogos, que si el feto o 
el recién nacido probablemente viven, se les debe bautizar sub conditione “si 
vivis"... (66). Y a continuación hace suyas las palabras de BALLERINI: “et 
quidem absolute baptizandi sunt omnes fetus, si dent signum vitae; condi- 
tionate, ,si non praebeant" (67): Y esta fué la norma, que desde las prime- 
ras ediciones dejó bien fija en su Compendium Theologiae moralis : “Infan- 
tes recenter nati, necnon fetus abortivi omnes, a) si aliquod vel levissimum 
vitae signum praebeant, absolute baptizadi sunt; b) si vero nullum omnino 
vitae indicium in eis appareat, baptizandi sunt sub conditione “si vivis" (68). 


e £ 5 PIGHI, Cursus Theologiae moralis, IV, 1012, 2n; 16. 
(6 . B. FERRERES, La muerte real y la muerte apa; = us 
parente..., en “Razón Fe” (Madrid), 
VIII (1904), págs. 100-108; 236-241; 371-381; IX (1904), págs. 99-115. 2 ; ù i 
(66) ID., l. C., VIII, págs. 103-104. 
(67) Ip., 1. c. El sacerdote belga Dr. GENIESSE, mu ia: i 
3 J -G E, y versado en ciencias morales y bioló- 
gicas, que procuró la traducción de los citados artículos del P. FERRERES. al fritas MAES 
y alemán, declaró aceptar plenamente la doctrina del autor: “il lettore capirà, escribe, che 
orasan la dottr ina dell'autore nell'opusculo? (Prefazione alla adizione italiana, pág. 7). Añadió 
además apreciables notas ya para confirmar ya para declarar la doctrina del texto. Esto hizo 
en el caso concreto del bautismo de los fetos abortivos, cuando a las palabras del P. Ferreres 
citadas en nuestro texto: “Es doctrina comúnmente..., y así deberá bautizárseles si por cual- 


quier causa...”, añadió, “absolute”: “... e quindi devvono battezarsi ( i 
SANE dece T . absolute) se...” (Ediz. 

i pig- E und deshalb müssen sie absolute getauft werden, wen..." (Edic rum Em 

pág. 5, ne o E Sissi) 


(68) ID., Compendium Theologiae moralis, lI, Barcinone, 
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Con lo dicho hasta aquí queda suficientemente indicado el nuevo paso, 
que en este proceso siempre ascendente que venimos estudiando, se dió 
desde la segunda mitad del siglo XIX (69). 


Quedaría, sin embargo, incompleto este nuestro estudio, si no mencio- 
náramos la opinión de aquellos que seguían sosteniendo la tradicional ma- 
nera de resolver la cuestión de la forma del bautismo de los fetos abortivos. 
Nos referimos a aquellos autores como DE Smet, CORNELISSE, SARALEGUI, 
los cuales, aunque convenian con la nueva teoría patrocinada por BALLE- 
RINI, en que todos los abortivos deben ser bautizados,, diferían, sin em- 
bargo, al afirmar que el mero hecho de vivir no significa más que una ca- 
pacidad probable de bautismo, porque, segün ellos, es todavía probable que 
dicha vida no proceda del alma racional, sino de otra alma inferior. Por 
consiguiente, mientras el feto no presente los dos requisitos tradicional- 
mente exigidos, a saber, la vida y la figura humana, el bautismo deberá 
ser administrado, no en forma absoluta, sino condicionada. “Quotiescum- 
que, escribe DE Smet, ad baptismum est procedendum ante mensem ter- 
tium, conditionata forma est usurpanda, non tantum ratione incertitudinis, 
passim oriturae circa motum vitalem, sed etiam ratione dubii circa anima- 
tionem corpusculi dictum terminum mondus eggressi” (70). 


La posición adoptada por estos ültimos autores nos ofrece la oportuni- 
dad de entrar en el examen de otra cuestión intimamente relacionada con 
la precedente, a saber, la legitimidad de la nueva norma que hemos visto 
establecida por autores tan eminentes como BALLERINI, FERRERES... El 
hecho histórico es innegable; veamos ahora su fundamento. f 


No es menester insistir en la relación de dependencia que existe entre 
la cuestión del bautismo de dichos fetos y la de su animación. La solución 


(69) A fomentar esta tendencia contribuyó probablemente no poco la Const. “Apostolicae 
Sedis”, del 12 de octubre de 1869, al omitir la distinción de feto animado y feto inanimado 
to en otras palabras, formado e informe) que en ia legislación penal del aborto, a excepción 
del breve período de 1388 à 1591, había sido constantemente conservada. (Véase, por ejem- 
plo, Sixtus V, Const. *Effrenatam", 29 octubre de 1588; GnEGORIO XIV, Const. “Sedes Aposto- 
lica", 31 mayo de 1591.) Esta omisión, que ciertamente UA apr ED ME ny: EN 

7 mia i nst. “Apostolicae Sedis", II, Romae, 1883, pág. ; BUCCERONI, Con tarii, 
oda ee 164-168; DE Luca, Institutiones Iuris canonici, De delictis et poenis, wu. 
1898, tit. 31, n. 921; J. HEINDENREICH, Dissertatio in casum alterum Const. PU PIX; d; Ee 2 
oct. 1869, quo excommunicatione l. s. Episcopo reservata plectuntur procurantes a ko 
effectu secuto”, Moguntiae, 1890, cap. 5, sect. 1, pág. 89), no puede explicarse Sino D a te p 
de la animación inmediata, por cuyo influjo, sin duda, el Pontífice, que uut dun a, dX 
consta en la Introducción de la citada e E M REM Rd Rad n penia 

articul refiere a las censuras l. $., e L 
Aone iem anien con la misma pena el aborto del feto formado y el del informe, 
ampliando notablemente de este modo el concepto del delito gor usa " 

(70) A. DE SMET, De baptizandis infantibus nonnatis, abortivis, en “Collationes Brugenses”. 


VIII, 1903, pág. 564; CORNELISSE, Compendium Theologiae moralis, Quaracchi, 1909, n. 82; 
-> , U , 


LARRAGA-SARALEGUI, Prontuario de Teología moral, 1911, n. 1.235. 
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de la primera depende de la que los científicos darán a la segunda. Esto 
supuesto, los autores de mediados del siglo pasado, y para concretar, di- 
gamos BALLERINI, se encontraba ante este hecho real: que la mayoría de los 
filósofos con casi todos los biólogos eran de parecer que, dados los nuevos 
elementos de juicio aportados por las observaciones y experimentos mo- 
dernos, el fundamento real de la teoría de la-animación mediata era cada 
vez más endeble; mientras, por el contrario, la de la animación inmediata se 
presentaba siempre con mayor solidez y como más conforme con los hechos 
reales y objetivos. Para la mayoría de los autores esta ültima era mucho más 
probable que la primera; más aún, muchos la calificaban de cierta, tenién- 
dola como la tinica en la que los fenómenos naturales tenían una satisfac- 
toria explicación. A una opinión, que habia llegado a ser la comunmente 
ensefiada y admitida por los peritos; que no se presentaba desprovista de 
argumentos sólidos; que se fundaba principalmente en un mejor conoci 
miento de los dos principios germinativos, totalmente o casi desconocidos 
de los antiguos; y finalmente, la única, que en decir de muchos, estaba con- 
forme con los hechos reales y objetivos, bien le cuadraba el calificativo de 
“probabilissima ac prope certa”, que le diera BALLERINI. 

Y, aunque una tal opinión en el terreno especulativo queda siempre 
dentro de los límites de la probabilidad, todos, sin embargo, admiten que en 
el terreno práctico equivale a una sentencia moralmente cierta. Luego, 
cuando se trata de administrar el bautismo a un feto vivo, en favor de cuya 
animación racional está una opinión prácticamente cierta, legítimamente se 
procede administrándole el bautismo en forma absoluta, sin necesidad de 
condicionarlo. Y si se puede, se debe administrar sin condición. 


Se objetara tal vez, que a esta solución se opone la reverencia debida al 
Sacramento, que no puede ser expuesto al peligro de nulidad. Es verdad; 
pero en el caso concreto de que estamos hablando, el peligro es de tan poco 
peso, que no puede ser considerado como razón suficiente para una admi: 


nistración condicionada del Sacramento. Así procedemos también en otros 
casos parecidos. 


¿Cómo se explica, pues, el diverso modo de proceder de los autores de 
la opinión contraria? La razón de ello está, no en que no estuviesen confor- 
mes con el modo de discurrir de BALLERINI, etc., ni, supuesto el principio 
establecido por éste, con su práctico proceder, sino en que no admitían el 
juicio de los contrarios relativos al grado de probabilidad concedido a la 
teoría de la animación inmediata y que presuponen en todo el raciocinio. 
DE Smer, por ejemplo, reconoce, que la tesis de la animación inmediata es 
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probable; niega, empero, que su probabilidad sea tal, cual BALLERINI y los 
demas suponen, hasta el punto de poder prescindir en la practica de la con- 
traria ensefiada por el Angélico Doctor. Para DE SMET una y otra son 
probables, y casi podriamos decir, en un mismo grado. Esto supuesto, ló- 
gicamente procede al dar al problema una diversa solución. 


CLEMENTE PUJOL, 5. I. 
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DOCUMENTOS 
"Y JURISPRUDENCIA 
COMENTADOS 


CONVENIO ENTRE LA SANTA SEDE 
Y ESPANA SOBRE SEMINARIOS 
Y UNIVERSIDADES DE ESTUDIOS 

ECLESIASTICOS 


"Articulo 1." Las Diócesis tendrán, libremente y de conformidad con 
el Derecho Canónico, Seminarios Eflesiásticos, cuya organización y direc- 
ción corresponden a las competentes Autoridades de la Iglesia. 

Art. 2.” El Estado español contribuirá, con arreglo al presente Con- 
venio, a la dotación de los Seminarios Menores y Mayores establecidos en 
armonia con las prescripciones del Derecho Canónico y” las disposiciones 
ejecutivas emanadas del Episcopado español. 

Art. 3.' El Estado español contribuirá a la dotación de un Seminario 
Menor en cada Diócesis, por los siguientes conceptos: a) Personal directi- 
vo y docente. b) Gastos de conservación y reparaciones, biblioteca y ma- 
terial. 

Art. 4. Asimismo, para la formación religiosa y científica de los 
eclesiásticos, el Estado español contribuirá con arreglo al cuadro B a la do- 
tación del Seminario Mayor en las siguientes diócesis: 

Provincia eclesiástica de Burgos: Burgos, Calahorra, León, Palencia, 
Santander y Vitoria. 

Provincia eclesiástica de Granada: Granada, Almería, Cartagena, Jaén 
y Málaga. 

Provincia eclesiástica de Santiago: Santiago, Lugo, Mondoñedo, Oren- 
se, Oviedo y Túy. 

" Provincia eclesiástica de Sevilla: Sevilla, Badajoz, Cádiz, Córdoba, 
Las Palmas y Tenerife. 

Provincia eclesiástica de Tarragona: Tarragona, Barcelona, Gerona, 

Lérida, Tortosa, Solsona, Urgel y Vich. 
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Provincia eclesiástica de Toledo: Toledo, Coria, Cuenca, Madrid-Al- 
cala, Sigüenza y Plasencia. 

Provincia eclesiástica de Valencia: Valencia, Mallorca y Orihuela. 

Provincia eclesiástica de Valladolid: Valladolid, Astorga, Avila; Sala- 
manca, Zamora y Segovia. 

Provincia eclesiástica de Zaragoza: Zaragoza, Huesca, Pamplona, Ta- 
razona y Teruel. 

Priorato nullius: Ciudad Real. 

Para la dotación que en lo futuro pudiera considerarse necesaria para 
otros Seminarios, se estará a lo que de comün acuerdo entre ambas potes- 
tades se convenga. 

Art. 5.” Teniendo presente que la finalidad de los Seminarios es de 
formar sacerdotes santos y doctos y que a esta finalidad deben contribuir 
Profesores dotados de adecuadas condiciones religiosas, morales, eclesiás- 
ticas y culturales, los nombramientos para las cátedras dotadas con arreglo 
al presente Convenio los hará el Obispo Diocesano previa oposición a la 
cual podrá permitir que concurran también sacerdotes de otras Diócesis que 
posean las cualidades indicadas y tengan el permiso de su propio Prelado. 
Por lo que se refiere a las cualidades culturales, podrán concurrir los sacer- 
dotes que presenten calificaciones correspondientes a las exigencias de la 
enseñanza a la cual aspiran, como son trabajos científicos que merezcan 
consideración, o bien reünan las siguientes condiciones: 

a) Para las cátedras del Curso Humanistico: los que estén en posesión 
de grados académicos en Filosofía, Teología o Derecho Canónico, y con 
preferencia los que estuvieren graduados en Lenguas Clásicas o en Historia 

b) Para las cátedras del Curso Filosófico: los que estén en posesión 


de grados académicos mayores en Filosofía, Teología o Derecho Canóni- 


co o que estuvieren graduados en Filosofía y Letras o en Ciencias. 

c) . Para las cátedras del Curso Teológico: los que estén en posesión 
de grados académicos mayores por una Universidad o Facultad teológico- 
juridica de estudios eclesiásticos. 

Los Profesores designados por el Prelado en virtud del concurso que- 
darán en prueba por tres años, como extraordinarios, antes de ser nombra- 
dos ordinarios o definitivamente. Corresponde igualmente al Obispo, que 
podrá libremente obrar “según su conciencia”, remover a los Profesores por 
motivo de doctrina o moralidad y de disciplina eclesiástica, por infraccio- 
nes graves de sus deberes escolares, o por inadecuada eficiencia en el des- 
empefio de su misión instructiva y formativa. 


Art. 6, El estudio de la Lengua, Literatura, Geografía e Historia de 
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Espana, será obligatorio en los Seminarios, en extensión no inferior al 
plan de Enseñanza Media en España, y las Autoridades eclesiásticas cuida- 


ran de que en la ensefianza de estas disciplinas se inculque el más acendra- 
do sentimiento patriótico español. 


Los Prelados comunicarán al Ministerio de Educación Nacional los 
textos, programas y horarios de las disciplinas que no sean filosóficas o 
teológicas. 

Tal comunicación tendrá carácter puramente informativo. 


En consecuencia, los alumnos de los Seminarios que, además del Curso 
Clásico (cinco afios), hubieren aprobado el Curso Filosófico (tres años), 
quedarán habilitados legalmente para sufrir las pruebas finales estableci- 
das para la obtención del título de Bachiller. 


Art. 7. El Estado español reconoce las Universidades de Estudios 
Eclesiásticos erigidas por la Silla Apostólica, dotando las actualmente exis- 
tentes en España, sobre la base de: 


o 


1. La Constitución Apostólica “Deus scientiarum Dominus", de 24 
de mayo de 1931, con las Ordenaciones de 12 de junio de 1931. 

2. Los Estatutos respectivos debidamente aprobados por la San- 
ta Sede. 

Para la dotación de las Facultades Universitarias que en lo futuro pu- 
dieran crearse, se estará a lo que de común acuerdo se convenga, dentro 
de lo prescrito por el presente Convenio. 


Art. 8.° Las dotaciones objeto de los artículos 3.”, 4.” y 7.” que prece- 


- den se ajustarán a las cifras que figuran en los Cuadros A, B y C del Anejo 


al presente Convenio y su cuantía será modificada paralela y proporcional- 
mente a las retribuciones del profesorado similar de los Establecimientos 
docentes del Estado. 


Art. 9. Los Prelados respectivos comunicarán al Ministerio de Jus- 
ticia los nombramientos y vacantes de Profesores de cátedras dotadas en 
los Seminarios, así como-el Decreto de, convocatoria de las oposiciones, 
con carácter puramente informativo, para su publicación en los periódicos 
oficiales. Este Decreto se publicará dentro de los dos meses de haberse 
producido la vacante. 

Por lo que atafie a los nombramientos, vacantes y convocatorias re- 
ferentes al Profesorado de las Universidades de Estudios Eclesiásticos de 
Salamanca y de Comillas, el Prelado y el Superior Mayor, respectivamen- 
te, en su calidad de Cancilleres y con arreglo a los propios Estatutos, harán 
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análogas comunicaciones al Ministerio de Justicia y a los mismos fines y 
plazos indicados. 

Art. 10. Las dotaciones para los Profesores no constituirán piezas 
eclesiásticas y se entienden asignadas a las cátedras que se indican, debien- 
do ser pagadas por nómina a los Profesores de las mismas, a iravés del 
Ordinario Diocesano, en la medida que éste las reciba del Gobierno. 


Art. 11. Las normas del presente Convenio entrarán en vigor el día 
de su firma y serán incorporadas al nuevo Concordato; debiendo las auto- 
ridades competentes adoptar las medidas oportunas para su inmediata 
ejecución. 

Artículo transitorio. Los Profesores actuales que sean reconocidos 
idóneos por el Ordinario Diocesano, en relación a la finalidad de los Se- 
minarios, podrán ser confirmados por el mismo Ordinario en la enseñanza 
a la cual estaban consagrados, aunque no posean grados académicos. 


Hecho en doble ejemplar. 


Madrid, a ocho de diciembre de mil novecientos cuarenta y seis, fes- 
tividad de la Inmaculada Concepción, Patrona de España.—Cayetano Ci- 
cognam. Alberto Martin Artajo. 

AUN SES O 
CUADRO A 
DOTACION DE LOS SEMINARIOS MENORES 


Cinco Profesores de Latin y Castellano, a 8.000 ptas. ... ... ... 


uE rotesor de Griego tdi coc E fed. 
Un Profesor de Geografía e Historia ... ... ...... ... S 3; if 5,000 
Un Profesor de Religión y Francés ... ... ... 6.080 
HOR Econ oca ás 
Un Padre espiritual So ; pee 
Un Prefecto de estudios ... ... ORA AE E. od 
Gastos de entretenimiento y reparaciones ... ve 
EDiblioteca y. materiale 4 2. 7: d > 
Totali 83.000 


CONVENIO ENTRE LA SANTA SEDE Y ESPANA SOBRE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES 
CUADRO B 
DOTACION DE LOS SEMINARIOS MAYORES 
Tres Profesores de Filosofía, a 8.000 ptas. ... ... ... 45. 24.000 
Un Profesor de Matemáticas y Ciencias Físicas y Naturales, 8.000 
Un Profesor de Literatura Castellana, Griega y Latina ... ... 8.000 
Un Profesor de Dogmática Fundamental ... ... ... . ; 8.000 
- Un Profesor de Introducción general a la cuerda fuus 
(anceosbBiblco y-Lensus Hebraea <2 —— m... x. 8.000 
Un Profesor de Teología Moral Fundamental y Especial ... 8.000 
Un Profesor de Historia Eclesiástica (Prolegómenos), Histo- 
ria Eclesiástica con Patrística, Bellas Artes, Arqueología 
seb intem Doctetal uv D IV Le f LACE IS 8.000 
IuBrotesom det Do»maátiea Especial aa. .. 8.000 
Un Profesor de Sagrada escritura d especial y 
exesbsis)" 2 5 oct A 8.000 
Un Profesor de "Derecho es: y E Público Ede 
ASCO ts Tee E eR en MEC ARA 8.000 
E Un Auxiliar de Historia Gril. eee ie FAA he, ae uu 6.000 
Un Rector ... +... Duende ECL es poer a ORE rag 4.000 
= Un Prefecto de c E HEN Vh AT es 0 E ON PARES ME ETE. 3.000 — 
... Un Padre espiritual .. XU cee Ir Me eM EE ag urere 3.000 
4 . " 
- Biblioteca, Museo y lab cue UE UEM Leek E LU e NS E 
A E AE M ue eoe RR eec era 8.000 
E «ata vet cod imei 135.000 
E CUADRO C 
3 UNIVERSIDAD ECLESIASTICA DE SALAMANCA 
i : NS - Facultad de Teología 
F. x ^ | 
A) Un Profesor Ordinario de Teología Fundamental ... ... 12.000: 
Cuatro Profesores Ordinarios de Teología Dogmática Especial 48.000 
Dos Profesores Ordinarios de Moral Especial ... ... ... ... +.» — 24.000 
4 Suma y sigue .:. ... 84.000 
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Suma anterior 
Un Profesor Ordinario de Moral Fundamental 
Dos Profesores Ordinarios de Historia Eclesiastica y de Ar- 
(TacoloPian tes asics tri Aut A Mae ul S 
Un Profesor Ordinario de Introducción General a la Sagrada 
Escritura y de Lengua Hebrea y Griego Biblico ... 
Dos Profesores Ordinarios de Sagrada Escritura (Exégesis.del 
Antiguo y Nuevo Testamento) y de Teología Biblica 
Un Profesor Ordinario de Historia de la "Teología v de la 
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EL CONVENIO ESPAÑOL SOBRE SEMINARIOS 
Y UNIVERSIDADES DE ESTUDIOS ECLESIASTICOS 


SUMARIO. — Significado del Convenio. — ANTECEDENTES. — 41. Carta de Su 
santidad Pío XII a los Arzobispos y Obispos de España.—2. Otros documentos 
recientes.—3. El Reglamento de la Comisión Episcopal de Seminarios.—4. Di- 
visión del Convenio. 


I. DECLARACION DE PRINCIPIO (art. 4.°). 

LIBERTAD DE LA IGLESIA EN LOS SEMINARIOS.—5. Libertad de fundación, de or- 
ganización y de dirección. 

II. DOTACION DE LOS SEMINARIOS (arts. 2.°, 3.°, 4.°, 8.°, 10) —£6. El prin- 
cipio de la dotación.—7. Dotación parcial, no total.—8. Cuantía y características 
de la dotación: fijeza, estabilidad, flexibilidad. 


III. CONCENTRACIÓN DE SEMINARIOS (art. 4.”).—9. Planteamiento de la 
cuestión.—10. Opinión del Beato Avila.—11. Testimonios de nuestro tiempo.— 
12. Seminarios regionales o Seminarios diocesanos. — 13. La solución del 
Convenio. 


IV. PROFESORADO (art. 5.°)—14. Misión del Profesor de Seminario.— 
15. Cualidades personales. NOMBRAMIENTO DE Los PROFESORES.—16. Autoridad 
competente.—17. Modo de provisión: oposición. Condiciones o requisitos de los 
opositores —18. Autorización del Obispo.—19. Cualidades culturales.—20. Tribu- 
nal y forma de la oposición. 

ESTATUTO DEL PROFESOR.—21. Dignidad de Profesor.—22. Derecho a la do- 
tación. —23-24. Adscrición del Profesor a su cátedra.—25. Estabilidad, pero no 
inamovilidad.—26. Remoción de los Profesores.—27. Sus causas.—28. Procedi- 
miento de la remoción.—29. Instituciones para la preparación de los Profesores. 

V. RECONOCIMIENTO CIVIL DE LOS ESTUDIOS DE LOS SEMINARIOS 
(art. 6.°).— 30. El Seminario solamente para los aspirantes al sacerdocio. — 
31. Discernimiento y crisis de la vocación.—32. Naturaleza del Curso Clásico y 
del Curso Filosófico en-nuestros Seminarios. 

“EL RECONOCIMIENTO O COMPENSACIÓN DE ESTUDIOS SEGÚN EL CONVENIO.—33. 
Planteamiento del problema.—34. Su Solución. 


^ VI. RECONOCIMIENTO Y DOTACION DE LAS UNIVERSIDADES DE ES- 
"DUDIOS-ECLESIASTICOS (arts. 7.°, 9.°)—35. Razón de la cuestión.—36. Receno- 


cimiento.—37. Dotación.—38. La Universidad Pontificia de Comillas.—39. La 


“Universidad Eclesiástica de Salamanca.—40. Dotaciones del Convenio.—41. Au- 
tonomía. 


DISPOSICIONES FINALES (arts. 10, 11).—42. La vigencia del Gonvenio.— 
43. Régimen transitorio. 


El 8 de diciembre ültimo, bajo los auspicios de la Inmaculada Concep- 
ción de la Santísima Virgen, se firmó en Madrid un Convenio sobre Se- 
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minarios y Universidades de Estudios Eclesiasticos entre España y la 
Santa Sede (1). 

Pocas veces habrá coincidido con la solemnidad de la Inmaculada, la 
fiesta más señaladamente española del año, un acto de tan intima cordia- 
lidad y de tan efusiva satisfacción como la firma del Convenio sobre Se- 
minarios que, si por su objeto—la formación del clero—cede en honra v 
obsequio de la Patrona de Espafia, por su profunda significación constitu- 
ye un regalo y un agasajo que la Madre de Dios dispensa a la Iglesia y 2 
la Nación española. - 


Aunque no fuera más que por eso, la fecha del 8 de diciembre de 1946, 
como expresión simbólica de una coyuntura jurídico-económica extraordi- 
nariamente propicia para la Iglesia, merecería quizá figurar al lado del 15 
de julio de 1563, el día en que los Padres del Concilio de Trento llevaron 
a cabo la creación de los Seminarios diocesanos; y si ellos tuvieron la 
conciencia de que con ello prestaban a la Iglesia tno de los servicios más 
señalados que podian hacerla, ¿no sera ahora lícito abrigar la esperanza 
de que el presente Convenio, con todo lo que él simboliza, habrá de mar- 
car, si no se malogran sus frutos, el momento inicial de una etapa de reno- 
vación en nuestros Seminarios? 


Una cosa hay desde luego cierta, a saber: si alguna duda ofrecía la 
doctrina que ve en el Concordato un acuerdo esencialmente normativo, en 
cuanto que él crea e instaura una regla de conducta común a la Iglesia y al 
Estado, e impone un modo armónico de obrar a los órganos y a los miem- 
bros de ambas sociedades, la eclesiástica y la civil; este Convenio de Se- 
minarios constituye la mejor confirmación del carácter institucional del 
Concordato, o lo que es lo mismo, el Convenio de Seminarios viene a com- 
probar que el conjunto de normas que componen el Concordato en cuanto 
ley a un tiempo eclesiástica y civil y como un todo dotado de unidad ins- 


titucional, se ordena directa e inmediatamente al bien espiritual de la 


Iglesia, tanto como al bien común del Estado y de la sociedad civil. 


De la simple y somera lectura del Convenio, aun antes de entrar a fondo: 


en“el análisis de su texto, se transparenta el sentido de respeto profundo 
y el espíritu de fervorosa adhesión junto al cálido aliento de una noble 
cooperación material y moral que anima e informa el Convenio en orden a 
procurar la mejor y más eficiente formación del clero español. | 


(1) Se inserta en el Boletin Oficial 


del Estado de fecha 9-19- Tu 
inscripción: “Ministerio de Asuntos E berba] er dee ae 


xteriores.—Convenio concertado el día 8 de diciembre 


de 1946 entre Espafia y la Santa Sede sobre Seminarios i : à 
ticos, y acta de la firma del mismo.” TUR AE E FASCE 


UE aoc He 
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‘ ANTECEDENTES DEL CONVENIO 


1. Mas no se crea ni mucho menos que el Convenio haya surgido de 
improviso y por sí solo, como fenómeno solitario y aislado. No, de ningu- 
na manera; el Convenio de Seminarios y Universidades de Estudios Ecle- 
siásticos tiene sus antecedentes bien conocidos y de la más noble alcurnia. 


por cierto. 


Carta de S. S. Pio XII a los Arzobispos y Obispos de España 


El primero y el más importante, sin duda, de esos antecedentes se 
contiene en la Carta que S. S. el Papa Pío XII dirigió a los excelentísi- 
mos y reverendísimos sefiores Arzobispos y Obispos de Espafia con fecha 
29 de junio de 1941. | - à 

Dice así, entre otras cosas de no menor interés, la Carta del Papa (2): 


"Con íntimo gozo Nos hemos enterado, amados Hijos Nuestros y Ve- 
nerables Hermanos, de que solicitamente os aprestáis a poner en práctica 
en vuestros Seminarios el Reglamento Disciplinar y el Plan de estudios y 
Reglamento escolar que la Comisión Episcopal nombrada al efecto ha ela- 
borado recientemente con todo cuidado y diligencia, comentando cuida- 
dosamente los documentos emanados de la Sede Apostólica sobre esa ma- 
teria; para lo cual habéis pedido antes Nuestra confirmación por medio de 
la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades de Estudios. Pro- 
pósito el vuestro que demuestra radiantemente la solicitud pastoral quc 
os anima a procurar. el bien de la grey que Dios os ha confiado, así como 
vuestro sincero obsequio en secundar los planes y deseos de la Sede Apos- 

(2) "Intimo gaudio audivimus, Dilecti Filii Nostri ac Venerabiles Fratres, vos sollerter 
in id animum intendere ut Disciplinae Regulae Studiorumque Ratio, quas Episcoporum Coetus 
ad hoc delectus, diligenter commentatis Apostolicae Sedis hac de re documentis, nuper accu- 
rate naviterque digessit, in-Seminariis vestris ad effectum adducantur, petita prius per Sa- 
cram Congregationem Seminariis et Studiorum Universitatibus praepositam confirmatione Nos- 
tra. Quod quidem consilium et luculenter probat pasto alem vestram sollicitudinem in bonum 
gregis vobis a Deo concrediti, et sincerum iterum patefacit obsequium, quo votis optatisque 
Apostolicae Sedis obsecundatis, ut, dum curas laboresque vestros ad bonos Christi milites 
fingendos comparandosque referatis, eorum Pastorum decora qui Hispaniae Ecclesiam per 


longum aevi spatium collustrarunt, per vos perpetua maneant ac vigean Me ^ 
Red Pipal Episcopi simul ac Sacrosancta Tridentina Synodus Seminaria condenda 


i esse decrevit, quibus, ex novarum rerum temporumque adiunctis, ratione ac methodo quami 


aptissimis sacerdotes compararentur tum litterarum disciplinarumque ornamentis, tum vir- 


i S i — tis etiam non pau- 
um laude egregii atque excelléntes, nullis pepercerunt laboribus—supera 
e nec ENS cua decretum eiusmodi ad effectum salubriter deducerent, atque 


i i i ICO 
deo in sua quisque dioecesi Seminarium Conciliare conderen - 
1 Qua de Mene Nos in comperto habentes vestrum, quo Seminaria prosequimini, fervens 
studium, in magna spe sumus vos dilectis hisce adulescentibus, paterno animo exceptis, ver 
titutionem esse impertituros consentaneam et quam maxime hodiernis fidelium. necessitatibus 


accomodatam... 
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tólica; de manera que, al mismo tiempo que todos vuestros esfuerzos y 
trabajos se encaminan a formar y preparar buenos soldados de Cristo, re- 
novéis y perpetuéis en vosotros la gloria de aquellos Pastores que por espa- 
cio de siglos ilustraron la Iglesia española... En efecto, apenas el Sacro- 
santo Concilio de Trento decretó la creación de los Seminarios, como cen- 
ros acomodados a las nuevas condiciones de los tiempos, en los cuales se 
habrían de formar según los planes y métodos más a propósito, sacerdotes 
de verdad egregios y excelentes, tanto en ciencia como en virtud, los Obis- 
pos de España no perdonaron ningtin esfuerzo por llevar convementemen- 
te a la práctica aquel decreto, teniendo que vencer para ello múltiples y 
graves dificultades hasta fundar cada uno en su didcesis el Seminario 
Conciliar... 


Nos que conocemos muy bien la fervorosa diligencia con que cultiváis la 
empresa de los Seminarios, abrigamos una grande esperanza de que reci- 


biendo con paternal dfecto a esos vuestros queridos jóvenes, les habréis 


de dar una formación conveniente y de todo en todo acomodada a las nece- 
sidades actuales de los fieles... A conseguir todo eso (la perfecta forma- 
ción. del sacerdote “buen soldado de Cristo") contribuirá en grandísima 
medida el Reglamento Disciplinar elaborado para vuestros Seminarios; v 


corresponde a vuestro oficio pastoral acomodarlo a las necesidades y cir- 
cunstancias particulares de cada uno. ed 


Ad haec omnia assequenda plurimum profecto conferent Disciplinae Regulae, vestris Semi- | 
nariis datae, quas peculiaribus illorum necessitatibus et conditionibus aptiores fleri vestri erit 
pastoralis muneris. 3 : 

Instructis vero ad pietatem et virtutem alumnis, opus est ut. ea eruditio in disciplinis 
litterisque ab iisdem comparetur, qua postea efficaciter ac fructuose sacro ministerio apud 
ommes civium ordines fungi valeant, quandoquidem oportet ut sacerdos non modo sacram 


doctrinam undequaque calleat, sed ea quoque non ignoret, quae generatim ac.in universum 
exculti suae nationis homines norunt... Loy, POPE = 


ee aL NES 
3 


Jy ade AC oit ei 


ta li e ie er ee RU 


Ad id haee Siudiorum Ratio spectat, maximo procul dubio futura vobis adiumento; quam ; 


iamen non ut exemplar undique absoluium, sed ut augendum in dies et perficiendum susci- 


pictis, praesertim. in litterarum disciplinarumque studiis, simul ac temporum adiuncta id pos- 


ratione etiam habita eorum quae Civitas in suis scholis instauranda vel immutanda 
censuerit. : UE ae - 


1 è » : N * 
` Arduum sane opus esse, quod aggredimini, Nos minime latet: Deum igitur enixe precamur 
qui vobis actuose volentibus adsit; atque lumen gratiae suae vobis impertitus, tum Moderato-. 


res et Magistros vere idóneos atque iuvenes in Ecclesiae spem succrescentes praestet, tum fi- | 


deles permoyeat ut generoso animo ac munifieà manu opem auxiliumque vobis praebeant ad 


. ea omnia, quae tanto operi moliendo sive pro aedifleandis aedibus sive pro instruendis alum- 


nis omnino sint necessaria... 


Nunc denique Nos iuvat magnam animi Nostri spem Nostraeque fiduciae vota idcirco palani 


facere ut nimirum summus Nationis Hispanicae Moderator eiusque Consiliarii et Administri, qui 
de prosperitate et profectu suae gentis solliciti, pro clero educando adiutricem manum. libenter 
ultroque iam apposuere, etiam in posterum in hanc rem operam praestent admodum laudabilem, 
cum probe noverint in bonum populi semper cedere et ad.eius vitae cultum augendum, ad mo- 
res recte conformandos atque ad doctrinae instituta elevanda et amplificanda, quidquid iidem - 


pro maxima ipsis potestate facta, ad hunc flnem facilius assequendum, Ecclesiae benevole tri- | 
bnerint,"—CoMISIÓN EPISCOPAL DE SEMINARIOS, Reglamento disciplinar, Plan de estudios y Regla-- 
mento escolar (Valladolid, 1941), págs. XIII-XXI. : Dr E aipe 


Z t 
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Mas junto a su formación piadosa y espiritual, es menester que los 
alumnos adquieran también una instrucción literaria y científica tal que 
puedan luego ejercer fructuosa y eficazmente su sagrado ministerio entr 
todas las clases sociales; y para esto es necesario que el sacerdote domi 
perfectamente no sólo las ciencias sagradas, sino que posea además amd 
EUN de conocimientos que tienen. generalmente los hombres cultos de 
su nación... 

A esto tiende el presente Plan de estudios y Reglamento escolar, plan 
que ciertamente os será de grandísima utilidad; pero que no lo habéis de 
tomar como ideal completamente acabado y perfecto, sino como algo con- 
tinuamente mejorable y perfectible, especialmente en la formación literaria 
y científica, según lo vayan exigiendo las condiciones de los tiempos y te- 


mendo asimismo en cuenta los progresos y modificaciones que el Estado 


fuere introduciendo en sus propios centros docentes. 


No se N os oculta que es empresa ardua la que perseguis; por eso roga- 
mos con insistencia a Dios que os sostenga en esa vuestra solicita diligen- 
zia, y que, concediéndoos la luz de su gracia, os dé en primer término Su- 
periores y Profesores de verdad idóneos junto con jóvenes que crezcan 
para esperanza de la Iglesia, y en segundo lugar, que mueva El a los fieles 
para que con ánimo genéroso y con munifica largueza os presten su so- 
corro y ayuda en todo cuanto fuere necesario para realizar empresa tan 


grande, desde la construcción de los Seminarios hasta la perfecta forma- 


ción de los alumnos... 

Réstanos, finalmente, mamfestar con agrado Nuestra grande esperan- 
za y la expresión de Nuestra confianza en que el Jefe del Estado español, 
con el Gobierno, y sus Ministros, tan solicitos del progreso y de la prospe- 
vidad de su pueblo, y que de propia iniciativa y espontáneamente han con- 


tribuido ya a la educación del clero, continuarán prestando en adelante su 
generoso auxilio a esta obra (3), convencidos como lo están de que todo lo 


que movidos del amor de la Iglesia hicieren desde su elevado puesto para 


5 (3) Uña ley de 19-1-1943 disponía la entrega de 40 millones de pesetas a la Iglesia para 
la construcción de templos parroquiales y construcción o ampliación de Seminarios. Posterior- 
mente otra ley de 17-7-1945 autorizaba la ereación de un crédito de 80 millones de pesetas con 
el mismo destino. El crédito, distribuído en dos anualidades, se ha dedicado en su mayor parte 
a la mejora y ampliación de Seminarios, consignándose 40 millones en el Presupuesto de 1946 
y los 40 restantes en el presente ejercicio económico. 

- Los créditos enumerados revisten carácter extraordinario; los créditos ordinarios se contie- 
nen en el presupuesto de obligaciones eclesiásticas, que en el momento de su restablecimiento, 


en 1940, era de 66 millones anuales; el pasado año de 1946 ascendió a 128 millones y en el 


ejercicio actual se incrementa en casi 13 millones para las dotaciones del presente Convenio.— 


Véase Boletín Oficial Eclesiástico del Arzobispado de Toledo: Exhortación pastoral sobre el Día 


.. del Seminario: 1947, pp. 42-46. 


dre EN 


LAUREANO PEREZ MIER ] 


facilitarla un fin tan excelente, cede siempre en bien del pueblo, redunda en 
aumento de su cultura, en la formación y mejora de las costumbres y en 
la elevación y progreso de las mismas instituciones culturales." 


El texto copiado resulta un poco largo, ciertamente; pero tiene tan ca- 
pital importancia y abre horizontes tan dilatados y extensos al Convenio, 
que no es posible quitarle nada. i 


Otros documentos recientes 


2. La Iglesia se ha preocupado siempre de la formación del clero; 
pero desde la creación de los Seminarios en el Concilio de Trento esa pre- 
ocupación ha ido en aumento de dia en dia, y hoy se puede decir que los 
Seminarios son para la Iglesia como la niña de sus ojos. Por eso en ningún 
punto insiste tanto la Sede Apostólisa cerca de los Obispos y ninguno re- 
comienda y urge tanto después del Código como la perfecta realización de 
las prescripciones canónicas sobre Seminarios (4), y esto en tal grado que 
la misma Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades juzgó 
conveniente en 1938 reunir en un volumen los documentos más impor- 
tantes de la Iglesia en orden a la formación de los sacerdotes (5). : 


El Reglamento de la Comisión Episcopal de Seminarios 


3. Junto a la Carta de Su Santidad a los sefiores Arzobispos y Obis- 
pos españoles, la obra realizada por la Comisión Episcopal de Semina- 
rios (6), más que un antecedente constituye el supuesto previo y necesario 


, (4) Circunscribiéndonos a España, entre los documentos recientes de la Santa Sede, mencio- 
naremos aqu los siguientes: a) 1a Carta de la Sag. Congreg. de Seminarios y Universidades 
dt giorno", de fecha 8-2-1930, dirigida al Emmo. Sr. Cardenal D. Pedro Segura y Sáenz, Arzo- 
ispo de Toledo; b) la Carta de la Sag. Congreg. de Seminarios y Universidades “Quae Eminen- 
issimus”, de fecha 10-8-1930, dirigida a los Emmos. Cardenales y Exemos. Obispos de España: 
c) la Carta de là Nunciatura Apostólica en Madrid que comienza: “En atención...”, de fe- 
gon 24-11-1932, dirigida a todos y cada uno de los Rvdmos. Prelados; d) la Carta de a Nun- 
esatura Apostólica, de fecha 25-10-1938, dirigida al Excmo. y Rvdmo: Sr. Arzobispo de Valladolid, 


T ned 


comunicándole el nombramientos de la Comisión Episcopal de Seminarios y dando a la misma 


el encargo de redactar un Reglamento disciplinar, un Plan de estudios y Reglamento escolar, 


y, en tercer lugar, la redacción de un Proyecto de e i i i E 
, € : Proy oncentración de Seminarios; e) la Carta 
de la Sag. Congreg. de Seminarios y Universidades, de fecha 99-11-1940, ia Veet 


Rvdmo. Sr. Nuncio Apostólico, notifleando la aprobación Pontificia al trabajo de la Comisión de 


Seminarios, con determinadas órdenes e instrucciones; f)y, finatmente, la Carta de la Sag. Con- - 


greg. de Seminarios y Universidades, de fecha 25-9-1940, dirigida al Excmo. y Rvdmo. Sr. Nun- 


cio Apostólico, comunicándole la concesión de la Santa Sede de restaurar la Pontificia Univer- - 


sidad Eclesiástica de Salamanca. 


(5) SACRA CONGREGATIO DE SEMINARIIS ET STUDIORUM UNIVERSITATIBUS, Enchiridion clericorum. 3 


Documenta Ecclesiae sacrorum alumnis instituendis (R ) 
1 2 omae, 1 A i 
en las citas de la sigla ENCLE (ENchiridion CLERICOS Un) ems ornate ese 


los documentos en el ENCLE citaremos los nümeros EE e M 


i nales, no las páginas 
(6) COMISIÓN EPISCOPAL DE SEMINARIOS, Reglamen isciplinar, Pli ei NR 
mento escolar (Valladolid, 1941), págs. XXXIX 980 Recolor OM DC DE 


emos siempre las citas va- - 


* 
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del Convenio, como que éste se inspira constantemente en aquélla; y pun- 
tos hay, segün tendremos ocasión de ir viendo, en los que el Convenio de- 
pende totalmente del trabajo de la Comisión Episcopal, concretándose en 
algunos aspectos a añadir los instrumentos y los medios adecuados para 
dotar de vigencia y efectividad a las prescripciones del Reglamento y del 
Plan de estudios, sin que falten tampoco del todo otros puntos en los cua- 
les el Convenio lleva más lejos que el Reglamento la determinación y espe- 
cificación de las reglas canónicas, en cuanto éstas adolecen de cierta vague- 
dad e imprecisión, necesarias por lo demás, en el Codex iuris canonici. 


Por todo esto no será descaminado decir que le Convenio es el com- 
plemento, digno complemento ciertamente, del Reglamento de la Comisión 
Episcopal, ya que sin el trabajo y la labor de la-Comisión Episcopal de Se- 
minarios no hubiera surgido el Convenio; pero, sobre todo, porque él 
sirvió de norma y de pauta legal al Convenio, segün irá apareciendo, y 
como lo demuestra el artículo segundo del mismo en la mención que hace 
del Reglamento al consagrar, junto a las prescripciones canónicas, las 
disposiciones ejecutivas emanadas del Episcopado español. 


División del Convento 

.4. Ahora, si de los antecedentes pasamos ya al texto mismo, los pun- 
tos principales que en él se tratan son los siguientes: T. Declaración de 
principio (art. 1.°); II. Dotación de los Seminarios (arts. 2.” 3.*, 4.°, 8.°, 
10); HI. Concentración (art. 4.°); IV. Profesorado (art. 5.°); V. Reconoci- 
miento civil de los estudios de los Seminarios (art. 6.) ; VI. Reconocimien- 
to y dotación de las Universidades de Estudios Eclesiásticos (arts. 7.°, 8.”, 
9.°); VII. Disposiciones finales (arts. 11 y transitorio). 


La simple enumeración anterior está demostrando ya que el Convenio 
es mucho más que un- Convenio de dotaciones, pues, admitido que sea el 
problema de la dotación uno de los más importantes; pero no es ni mucho 
- menos el único a que se extiende el Convenio, sino que abarca otros mu- 
chos puntos de no escaso relieve- en la ordenación jurídica de los Semi- 


 marios. 


$ ; iela RECES (REglamento de la Comisión Episcopal de Seminarios). Componian 
AEAN Pads EU y Rvdmos. Sres. D. Antonio García y García, Arzobispo de one 
Presidente de la Comisión; D. Enrique Pla y Deniel, Obispo de Salamanca y actualmente Pe 
nentísimo Cardenal Primado, Arzobispo de Toledo; D. Marcelino Olaechea Loizaga, eia s 
Pamplona, ahora Arzobispo de Valencia, y D. Carmelo Ballester y Nieto, Obispo de León, ac 


tualmente de Vitoria. 3 


i 
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I. DECLARACION DE PRINCIPIO 


Comienza el Convenio con una declaración de principio del tenor si- 
guiente : 


“Artículo 1^ Las Diócesis tendrán, libremente y de conformidad 
con el Derecho Canónico, Seminarios Eclesiásticos, cuya Organización y 
s ` ” 

dirección corresponde a las competentes Autoridades de la Iglesia. 


* 
E 
E. 
1 
| 
3 
E 
1 
: 
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Libertad de la Iglesia en los S eminarios 


5. Con el texto anterior el Convenio proclama y hace suyo un prin- 
cipio fundamental del Derecho público eclesiástico, que el Codex v. c. for- 
mula en estos términos: $ 


- 


“Can. 1.352: A la Iglesia le compete el derecho propio y exclusivo 
de formar a los que desean consagrarse a los ministerios eclesiás- 


HIGOS (7) l : $ 
4 \ 


Principio fundamental, decimos, al cual la Iglesia no puede renunciar, . 
principio del Derecho publico que ella sostiene hoy como antes y que no 
se ha afirmado sin contradicción. Todavía en 1921 la SAGRADA CONGREGA- 


CIÓN DE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES, escribiendo a los Obispos de 
~~. Alemania, les decía: 


"Ante todo, pues, y de manera general una cosa es menester que 
quede bien grabada en el ánimo de los Obispos, a saber: que consti- - 
tuye un derecho propio y exclusivo suyo, al par que un deber, el de 
formar a los que desean consagrarse a los ministerios eclesiásti- - 
cos(can. 1.352), y que, por consiguiente, a ellos incumbe determinar 
todo aquello que juzguen necesario y oportuno para la recta ad- 
ministración, gobierno y adelantamiento del Seminario diocesano (ea- . 
non 1.357 $ 1). Derecho y deber éste de los Obispos que el Sumo Pon- 
tifice León XIII no dejó de urgir y declarar en ningán momento, como 
lo hizo sobre todo en sus Cartas encíclicas a los Obispos de Baviera 
y de Prusia, donde dice: “Ciertamente la Iglesia, por lo mismo que 
es sociedad perfecta en su género, tiene derecho nativo de reclutar 
se de instruir sus propias milicias, que, sin bacer daño a nadie, a tan- 
tísimos soeorren en el reino pacífico fundado por Jesucristo sobre la 
_ tierra para la salvación del género humano.” “Nadie puede dudar de 
| que a los Obispos solamente y a ninguno fuera de ellos incumbe el 


o f ne NN 
stellana de los cánones utilizamos la obra de MIGUÉLEZ- 


Derecho Canónico (Biblioteca: de Autores Cristianos), Madrid, 1945. - 


- a (7) Canon 1352. Para la versión ca 
. ALONSO;CABREROS, Código de 


bes 94 — 5 3 hn > xe T: 
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É derecho y el deber de formar y preparar a los jóvenes, escogidos por 
Dios de entre los hombres, por singular beneficio suyo, para que sean 
ministros suyos y dispensadores de sus misterios" (8). 


Mas atin, la fórmula imperativa del artículo 1.° del Convenio, *las dió- 
cesis tendrán libremente", encierra un sentido positivo que la acerca y la 
pone en manifiesta relación con el canon 1.354 § 1: “Todas las diócesis 
deben tener en un lugar conveniente escogido por el Obispo su Seminario 
o colegio." A 

Ni es solamente esto lo que se contiene y encierra en el articulo en cues- 
tión: esa su redacción en sentido positivo “las diócesis tendrán libremen- 
te”, nos está diciendo—y esto es lo más importante a nuestro juicio—que 
un sentido profundo de libertad, libertad de fundación, libertad de organi- 
zación y libertad de dirección, es el que anima e informa todo el Convenio 
desde el principio al fin; o sea, que no es que el artículo 1." reconozca a 
regañadientes la libertad e independencia de la Iglesia, poniendo luego cor- 

_tapisas a esa libertad para mezclarse el Estado en la dirección y funciona- 
miento de los Seminarios; no, de ninguna manera. Pero tampoco lo que 


- alguno quizá pudigra creer, a saber: que una vez afirmada la libertade in- 


dependencia de la Iglesia, huelga lo demás; antes al contrario, pues lá 
razón de ser de todos y cada uno de los artículos del Convenio está preci- 
samente en asegurar a la Iglesia de un modo real y efectivo el ejercicio de 
su libertad e independencia, poniendo en sus manos los medios materia- 
les y morales que le faciliten la obtención de Seminarios excelentes en todas 


sus partes. 


Claro es que el Convenio en cuanto ley, y ley no sólo civil, sino tam- 
bien eclesiástica (9), constituye en algunos aspectos un limite puesto a la 


voluntad de libre determinación; pero en este sentido el Convenio tiene jus- 


tificación y legitimación plenas en la propia virtualidad y eficacia de sus 
preceptos como medios aptos para conseguir el fin. 

Ni sería tampoco lícito argüir una merma de libertad en la Iglesia por 
el simple hecho de que el Convenio entrañe un limite de una particular 


manifestación de voluntad en algunos de sus Órganos, pues la afirmación 


- para la totalidad o el conjunto de las instituciones (10). 


; 


de un derecho en un órgano cualquiera arguye siempre cierta limitación 
en el derecho o en la libre actuación de otro, sin daño por eso ni merma 


y 
(8) o de la SAG. CONG. DE SEMIN., Virdum, a los Obispos de Alemania, de 9-10-1921: 


CLE Gi 4117. a 5 E 
za ‘A. VAN Hove, Prolegomena ad Codicem iuris canonici (Mechlintae-Romae, 1945), n. 76-79, 


PAIDOS 


(40) A. VAN Hove, obra citada, n. 11, p. 14, nota 1. 
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Por esto precisamente. resulta revelador el artículo 1.” del Convenio, 
pues es en él donde se descubre y aflora la vena que corre luego soterrada 
a lo largo de los otros articulos; viene a ser, pues, este articulo como el 
pulso del Convenio que si tonifica y anima todo el organismo, pero no se 
hace sensible y perceptible sino en algun que otro punto. 


IL DOTACION DE LOS SEMINARIOS 


Una vez afirmado y establecido el principio de libertad de la Iglesia 
en la organización y desenvolvimiento de los Seminarios, el Convenio 
sienta la regla de su dotación por el Estado. 


1. Principio de la dotación 
6. Se establece en los artículos siguientes del Convenio: 


“Art. 2° El Estado español contribuirá, con arreglo al presente 
Convenio, a la dotación de los Seminarios Menores y Mayores estable- 
cidos en armonía con las prescripciones del Derecho Canónico y las 
disposiciones ejecutivas emanadas del Episcopado español. ; 

Art. 3.° El Estado español contribuirá a la dotación de un Semi- 
nario Menor en cada Diócesis por los siguientes conceptos : 

a) Personal directivo y docente. 

b) Gastos de conservación y reparaciones, biblioteca y material. 

Art. 4° Asimismo, para la formación religiosa y científica de los 
eclesiásticos, el Estado español contribuirá, con arreglo al cuadro B, 
a la dotación del Seminario Mayor en las siguientes Diócesis...”. 


No estará de más recordar aquí lo que acerca de la dotación de los 


Seminarios prescribía el Concordato español de 1851, pues si bien en 1931 


la Repüblica se desentendió unilateralmente de sus obligaciones, al resta- 
blecerse el Presupuesto de Obligaciones Eclesiásticas en 1939, el Gobierno 


español restableció la consignación anual para Seminarios, con entera in- 


dependencia de la vigencia jurídica del Concordato de 1851. 
Decia así el Concordato de 1851: 


"Art. 28. El Gobierno de S. M. Católica, sin perjuicio de estable- 


vb 


cer oportunamente, previo acuerdo con la Santa Sede, y tan pronto 


como las circunstancias lo permitan, Seminarios generales en que se 
dé la extensión conveniente a los estudios eclesiásticos, adoptará por 
su parte Jas disposiciones oportunas para que se creen sin demora 
Seminarios conciliares en las Diócesis donde no se hallen estableci- 


zia 
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dos, a fin de que en lo sucesive no haya en los dominios españoles 
Iglesia alguna que no tenga al menos un Seminario suficiente para la 
instrucción del clero.” 


“Art. 35. Los Seminarios conciliares tendrán de noventa a ciento 
veinte mil reales [de 22.500 a 30.000 pesetas] anuales, según sus cir- 
cunstancias y necesidades.” 


Por más que otra cosa pueda parecer a primera vista, el Convenio pre- 
sente se muestra más respetuoso y deferente de la libertad de la Iglesia 
que el Concordato de 1851, aun siéndolo éste mucho; pues, mientras en el 
texto de hace un siglo el Gobierno asumía la obligación de establecer Se- 
minarios generales y tomaba asimismo partido, comprometiéndose a adop- 
tar las disposiciones oportunas, por la creación de Seminarios conciliares 
en todas las diócesis, el Convenio de la hora presente deja a la Iglesia, o 
sea a los órganos y a las autoridades competentes, la constitución de los 
Seminarios Menores y Mayores, limitándose el Estado a dotar con arreglo 
a normas jurídicas contenidas en el mismo Convenio los Seminarios Me- 
nores y Mayores establecidos por la Iglesia en armonía con el conjunto 
de las prescripciones canónicas y con arreglo a las disposiciones comple- 
mentarias y ejecutivas del Derecho Canónico emanadas del Episcopado 
español. Se respeta asi, pues, el derecho de iniciativa y la libertad’ de reso- 
lución, por parte de la Iglesia, en un problema muy complicado ciertamen- 
te y en el cual el Estado, por su parte, se limita a dotar de eficacia la reso- 
lución de la Iglesia, corroborando la acción de ésta con la aportación eco- 
nómica de la comunidad, obligatoria en unos casos a tenor del Convenio, 
y en otros enteramente libre o espontánea. 


A la Iglesia toca, con arreglo al conjunto de criterios canonicos—omiu- 

bus inspectis—y no por un solo motivo, resolver lo que sea más conve- 

- niente en punto a la constitución y al funcionamiento de los Seminarios, y el 
Estado se. obliga luego a dotarlos según las normas jurídicas trazadas en 

el Convenio: tal es el sentido y el alcance del artículo 2." 


2. Dotación parcial, no total 


7. Mas junto al principio mismo de la dotación, el Convenio da a en-- 
tender bien a las claras que esa dotación no quiere-ser una dotación total, . 


sino parcial ; en otros términos, que el Convenio pretende que, junto a la 
dotación del Estado, existan además y continúen abiertas otras fuentes 
de dotación, y que, todas juntas, concurran con la aportación del Estado 
a constituir la dotación total conveniente para los Seminarios. 
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Por eso el Convenio repite una y otra vez la misma expresión “el Es- 
tado español contribuirá a la dotación”; y por eso, cuando dice que con la 
dotación del Estado se atenderá a los dos conceptos de a) personal, y de 
b) material, después en los respectivos cuadros no incluye en dotación todo 
el personal directivo, docente y auxiliar, sino solamente, una parte del 
mismo, la más considerable; como no incluye tampoco la totalidad de los 
servicios y mucho menos es pretensión suya cubrir todos los gastos nor- 
males y ordinarios de los Seminarios, cuánto menos la totalidad de los 
gastos extraordinarios. 

— Y si esta nuestra interpretación ofreciere alguna duda, bastaria a des- 
'vanecerla no solamente lo dicho, sino, lo que es mucho más instructivo, 


“la misma enumeración que el Reglamento de la Comisión Episcopal de 
i 


Seminarios hace de ios recursos materiales con los cuales sé ha de atender 
a la conveniente dotación de los Seminarios en cumplimiento de las pres- 
cripciones cánónicas.  — : 

Las enumera así el Reglamento dicho: 


"10. RECURSOS DISPONIBLES: a) capital propio del Seminario; 

b) fundaciones de becas, de Misas, etc.; c) dotación del Estado; d) co- 
5; lectas generales en la Diócesis; e) suscripciones; f) donativos sueltos; 
MS g) pensiones de los partieulares y de las corporaciones oficiales, como 
A Ayuntamientos y Diputaciones provinciales; h) pensión o media pen-- 
sión abonada por los seminaristas; i) donativos de las asociaciones pia- 
dosas; j) colectas en especie, de trigo, etc.; k) limosna del producto 
de la Bula de la Santa Cruzada destinado a Beneficencia; 1) capellanías 
diocesanas que puedan asignarse al Seminario; 11) estipendio de las 
Misas que por indulto apostólico se perciba en favor del Seminario: 
m) colecta nacional que podría y convendría realizar para con un gran 
esfuerzo dotar a todos los Sérninarios de todo lo que más indispensa- 
blemente necesiten; n) participación de los derechos de arancel, “ser- 


a s > ) asas s p T 


i i E 4 t 


Evidente que no todas las fuentes apuntadas ofrecen idénticas posibili- 


. omisión o descuido manifiesto de c 
_ dos en el Reglamento. 
(11). RECES, p. 16-17. Nota 19: Véanse 


= 98 — 3 


7 dades prácticas, pero no menos claro asimismo que no es conveniente ni m 
. resultaría siquiera prudente, aunque ello fuera factible, adormecerse deir 
merariamente en uno sólo o varios de esos capítulos de ingresos, con _ 
ualesquiera de los otros quince señala- ; 


A z z ^ p X di ^ 1 - ; y 
unque no fuera más que por este motivo, de no fomentar la pereza - 
* + i y > " A d " ^ t 


los acuerdos de la 1 ió i Vd 
- habida en mayo de 1930, y la Carta d 1 à Reunión plenaria del Episcopado — 
"Obispos de España. y Quae Eminentissimus de la Sag. Cong. de Seminarios, a los - 
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y la indolencia en la sociedad, de una parte; y para evitar de otra el peli- 
gro de adormecernos en el concurso del Estado, estaría de sobra justificado 
el carácter parcial de las dotaciones. Todo lo que sea descuidar el cultivo 
directo de la sociedad, es decir, de los fieles, equivale a dejar secar la raíz 
fecunda de la mejor aportación del Estado, raíz que no es otra que una 
convicción firme y arraigada de sus deberes en la sociedad, y que es ade- 


más la única capaz de sostener a la larga la acción y la aportación del 
Estado. 


3. Cuantía y características de la dotación 


8. Dos clases de preceptos se contienen en el Convenio sobre la cuan- 
tía de las dotaciones: el artículo 8.” formula la norma general, abstracta, 
- de carácter permanente, mientras que el Anejo del Convenio establece la 
regla concreta, de aplicación inmediata, o sea, el precepto de contenido 
“económico particular y de ejecución práctica. 
Dice así el artículo 8.”: 


“Las dotaciones objeto de los artículos 3.” 4.° y 7.” que preceden 
- se ajustarán a las cifras que figuran en los cuadros A, B y C del Ane- ; 
jo al presente Convenio, y su cuantía será modificada paralela y pro- i 
poreionalmente a las retribuciones del profesorado similar de los Es- 
tablecimientos docentes del Estado." 


Con esto el Convenio, a la vez que fija la cuantía de las dotaciones en 
términos abstractos, mantiene y asegura a las mismas dotaciones las carac- 
terísticas de estabilidad y de flexibilidad, sin merma de la fijeza, valién- 
dose para ello del procedimiento de equiparación a las dotaciones del profe- 
sorado oficial de Enseñanza Profesional, Media y Superior en el grado ini- ; — 
. cial de cada grupo, o sea en su escala mínima. 08 
El carácter jurídico o la fijeza de las dotaciones viene impuesto por la IE 
prescripción de que las dotaciones se ajustarán a las cifras contenidas en el 
Anejo; y su estabilidad y flexibilidad quedan asimismo aseguradas por et 
carácter obligatorio y preceptivo de la cláusula “su cuantía será modificada 
paralela y proporcionalmente a las retribuciones del profesorado similar des 
— ]os establecimientos docentes del Estado”. 

En orden al valor actual de las dotaciones, .el Anejo del Convenio en 

t los cuadros A y B sefiala para las cátedras de los Seminarios Menores y 
“Mayores la dotación de 8.000 pesetas anuales, y el cuadro G fija en 12.000 

^ o en 10.000. pesetas, según los casos, la dotación de las cátedras para 

Tas Universidades de Estudios Eclesiásticos. » 
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Si comparamos las dotaciones del Convenio actual con las que estipu- 
laba el Concordato de 1851 en su artículo 55, tenemos que las 25.875 pe- 
setas que hasta el presente constituían la dotación anual de los Seminarios 
en cincuenta y cinco de las 61 diócesis, se ven ahora en todas ellas incre- 
mentadas a 83.000 pesetas anuales solamente para el Seminario Menor, y 
en 138.000 pesetas más para el Seminario Mayor en 52 de las 61 diócesis; 
es decir, que en la generalidad de las diócesis la dotación del Seminario va 
a pasar de 25.875 pesetas a 221.000 pesetas anuales (12). 

Junto a las modalidades y características. que acabamos de señalar, el 
Convenio intenta realizar a través del sistema concreto de dotaciones dos 
finalidades de subido interés, como son la concentración de Seminarios y + 
la adscripción de los titulares a sus cátedras; pero la concentración de Se- 1 
minarios y la adscripción del profesorado a su cátedra desbordan el pro- 
blema de las dotaciones y constituyen puntos que tienen por sí mismos 
puesto aparte en el Convenio. 3 


3 

* 
* 
= 
o 
ya 

7. 


idonea PP Aida GAR 


II. CONCENTRACION DE_ SEMINARIOS 


D 1. Planteamiento de la cuestión 
Sx) Ak K ney 


9. . Puede decirse que la cuestión queda abierta y planteada por el Co- 
dex mismo en el canon 1.354, que dice .así: 


^8 1. Todas las diócesis deben tener en un lugar conveniente, es- 
cogido por el Obispo, su Seminario o colegio, en el cual, conforme a - 
las posibilidades y amplitud de la diócesis, se forme cierto número de- 
jóvenes para el estado clerical. ae 
ES 2. Ha de procurarse que, sobre todo en las diócesis más am- 
plias, se establezcan dos Seminarios: a saber, el Menor, para instruir 
a los niños en la ciencia de las letras, y el Mayor, para los alumnos 
que estudian filosofía y teología. ^ : 2 
S Si no puede establecerse el Seminario diocesano, o en el ya es- P. 
tablecido se echa de menos la conveniente formación, sobre todo en  . 
las disciplinas filosóficas y teológicas, el Obispo enviará los alumnos= x 
a otro Seminario, a no ser que, con autoridad apostólica, se haya esta- - 
blecido un Seminario interdiocesano o regional.” E li cane 


Sj 


F Cor "e Presupuestos generales del Estado para el año 1946—“Ministerio de Justicia. Ar- — 
E Hs x Concepto 1.°, Obligaciones eclesiásticas. Seminarios y Bibliotecas—incluian — 
Pae ni 5 e pe ración pan los Seminarios y Bibliotecas episcopales, a 25.875.pe- 
e : s y la de Tenerife, y 56.177,50 para la de Madrid, 1.479.302,50 pe- 
setas; ídem para idem de la de Tudela, 20.125; ídem para (deu de la de brad node S 


= ídem para ídem de la de Barbastro y Solsona; | j à 2 / 
“ga, 8.695. Total, 1.544.859,50 pesetas." a, a 11.500, 23.000; fdem para idem de la de Ibi- 
S ^ i : zs 
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Después del Codex, Su Santidad el Papa Pio XI, en la Enciclica so- 
bre el sacerdocio católico, escribe: “Y si, como sucede, especialmente en 
algunas regiones, la pequeíia extensión de las diócesis o la dolorosa escasez 
de alumnos, o la falta de medios y de hombres a propósito no permitiesen 
que cada diócesis tenga su propio Seminario bien ordenado segün todas las 
leyes del Código de Derecho Canónico, y las demás prescripciones eclesiás- 
ticas; es sumamente conveniente que los Obispos de aquella región se ayu- 
den fraternalmente, y unan sus fuerzas, concentrándolas en un Seminario 
común a la altura de su elevado objeto" (13). 

En lo tocante a España, fué la Carta del excelentísimo y reverendisi- 
mo sefíor Nuncio Apostólico constituyendo la Comisión Episcopal de Se- 
minarios, de fecha 25 de octubre de 1938, la que planteó en términos de 
autoridad la Mind “Además la misma Sagrada Congregación (de Se- 
minarios y Universidades de Estudios), considerando las dificultades con 
que tropiezan unas diócesis para tener un Seminario Mayor, el cual res- 
ponda, por el numero de alumnos y por la competencia del Cuerpo de pro- 
fesores, así como por los locales y bibliotecas, a las exigencias que requie- 
re una buena formación eclesiástica, ha pensado e insiste para que, tam- 
bién en Espaíía, se efectüe una concentración de Seminarios, como se ha 
hecho en Italia, y desea que la Comisión tome en atento examen este im- 
portantísimo problema" (14). : 
| - La concentración de Seminarios es cuestión que se agudiza en nues- 
tros dias; pero acaso no resulte inexacto decir que, como problema, es coe- 


Wet 


^ fáneo de los Seminarios, y que existe desde que éstos se crearon e incluso. 


algunos afios antes. 


Testimonio del Beato Avila 


> 
E 
= 
E 
v 


10. En efecto, o mucho nos equivocamos o el BEATO AVILA suscita 


x 


— en su Memorial primero para Trento, del año 1551. Dice asi: 


“Dos necesidades de personas tiene la Iglesia: una de curas y con- 
fesores y otra de predicadores; y entrambas se han de remediar de 
p - estos Colegios. 

E Para los primeros se ha de proveer que oigan Gramática, Casós 
de conciencia y algo de la Sacra Escritura; no en pocos años, pues no 
es pequeño el oficio de medicinar ánimas; antes es ars artiwm, como 


E- (13) “Encíclica de S. S. el Papa Pío XI Ad eatholici sacerdotii, de 20-12-1935: traducción ofi- 
cial castellana publicada en Tortosa, Editorial Católica, n. 53. 
— . (44) RECES, p. XXII- XXIV. = 


US 


ya la cuestión doce años antes del Decreto Tridentino sobre Seminarios, . 
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San Gregorio dice. Y seria bien, si en Gramática estuviesen a lo me- 
nos quatro o cinco años, para que. con la edad, bondad y letras, se 
autorizasen y sin peligro tratasen. oficio tan alto. Y esto quanto. a 
curas y confesores (n. 13). : 

Restan los predicadores de la palabra de Dios, el qual oficio está 
muy olvidado del éstado eclesiástico, y no sin gran daño de la Chris- 
tiandad... Y si alguno dijere que basta haber curas medianamente en- 
sefiados que declaren al pueblo el Evangelio, digo que no es medicina 
bastante para llagas tan afistoladas como las hai; maiormente, que 
muy presto ierra el saber de los poco sabios, si no son encaminados 
por otros maiores sabios (n. 14). 

Y si se dijere que ya tiene proveído esto la Iglesia con tener una 
canongía de predicador en cada obispado, y con tener Colegios en las 
Universidades, ya fundados, donde esto se puede proveer; la respues- 
ta está en la mano: que, para tanto como hai que proveer, es esto mui 
pequeño recado. Porque, para un Obispado donde hai muchas iglesias, 
¿qué recaudo es una prebenda de predicador? Y para todo un reino 
donde hai tantas ciudades y lugares, ¿qué recaudo hai en dos o tres 
Colegios que puede haber en una Universidad? De manera que asi por 
ser pocos, como por ser de poco provecho (15), conviene criar otros 
con otra mejor disciplina, y con otra pureza de intención, no bus- 
cando prebendas, sino salud de las ánimas... 


À Por tanto, si este Sacro Concilio quiere quitar el oprobio de la 
eae ignorancia de la Iglesia..., mande que, allende de los Colegios donde 


sores, haya otros donde se eduquen los mejores ingenios, y les den la 
ciencia que en su vaso cabe, para salir muy doctos lectores y predi- 
cadores, a los quales se les pueda encomendar sin miedo el tesoro y 
alteza de la palabra de Dios. Y sean criados con maior cuidado en 


pues el oficto de predicador es de maior peligro y pide maior santidad; 
la qual faltando, tórnanse las más grandes letras en más grandes ar= 


y trabajo al que les regiere y Prelado; mas todo se debe tener por 


tierra y gloria de Christo” (16). 


> 


(15) Completando su pensamiento, el Maestro Avila, en el Memorial segundo para Trento, 
del año 1561, dice respecto. de las Universidades y Colegios: “Los studiantes que studian Teo- 


studian otras facultades, en la buena vida 
ympusiesen algunos ayunos, oración, fre 
vestidos y constituciones semejantes a é 


pide más puridad del coracón que otras, y para que tengan alguna virtud 


y buenos exercicios para ello. Sería bien que se les 
quencia de. confesión y comunión y templanca en los 


Los theólogos que están en los collegios, en las universidades, 


devoción, oración y exercicios spirituales, que muchos dellos antes la ympidem y contradizen 
que ayuden. Sería bien ymponerles algunas constituciones de las ya dichas, para que salgan 
de provecho para edificación de la Iglesia; y, si pareciere ymponerles algo desto a los collejiales 
- canonistas, hágase también" (n. 66). Miscelánea Comillas, t. 3, p. 21127. : e 

. . (16) BEATO AVILA, Memorial 7 
 siástico; edit. por el P. C. M. A 


suelen salir tan ayunos de 


primero para Trento (año 1551): Teformación del estado ecle- 


se han de educar hombres de medianos ingenios para curas y confe- 


toda disciplina y santidad, que los sacerdotes de los otros colegios; 


mas para todo mal. Y si creemos que le haia de costar mucho cuidado > 


bien empleado, por sacar hombres que sean luz del mundo y sal de la - 
i / 


MU 


logía, especialmente en las Universidades, hera razón que hagan alguna diferencia a los que 


stas; pues que la santidad de la sciencia que studian T 
: y experiencia de la 
. santidad que an de enseñar después a los pueblos. E P : ` 


ep BAD, en Miscelánea Comillas, t. 3 (Univ. Pontif. Comilas, 1945), a 
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II. Tres siglos después de Trento el Concordato español de 1851 pa- 
rece inspirarse en la misma idea para los Seminarios generales o centrales 
del artículo 28, "en los que se ha de dar la extensión conveniente a los es- 
tudios eclesiásticos". En efecto, los Seminarios diocesanos daban solamen- 
te las enseñanzas de filosofía y teología, reservándose para los Seminarios 
centrales, que por Real decreto se establecieron con carácter provisional en 
Toledo, Valencia, Granada y Salamanca, las asignaturas de ampliación 
junto .con la facultad de conferir grado mayor en teología y cánones (17). 


Entre las peticiones que por aquel tiempo elevaron al Concilio Vatica- 
no los Obispos franceses en gran número, hay una del tenor siguiente: 


= "Es cosa clarísima que los: elementos de las ciencias, así sagradas 
como profanas, segün se acóstumbra a darlos en los Seminarios Me- 
nores y Mayores son ciertamente necesarios y constituyen el funda- 
mento de un conoeimiento ulterior; pero no pueden ser en manera 
: alguna suficientes para la exposición ni para la defensa de los dogmas 
eristianos, según lo exigen las necesidades de- nuestro tiempo. 
Por tanto, sería muy de desear que, como en otros tiempos, hubie- e. 
rà también ahora entre el clero de cada diócesis algunos que se dedi- 
caran más especialmente y con mayor intensidad al estudio. Y como- 
quiera que para conseguir esto de.una manera general, con facilidad y p 
en el grado conveniente, sean necesarias ciertas instituciones pübli- X 
cas (como-las que existen, v. gr, en Roma, en Bélgica y en otras . 
partes) parece convenientísimo que los Obispos, aunando sus crite- 
rios y sus esfuerzos, trabajen y procuren que además de los Semi- 
narios, que se deben conservar y mejorar en todas partes, se consti- 
ss tuyan también grandes Colegios o Universidades, según las condi- 
c ciones y las costumbres de cada pueblo, y en ellos se ha de eultivar- . 
y enseñar una ciencia más alta" (18). Pt x 


- 


Seminarios regionales o Seminarios diocesanos 


12. Pero es desde León XIII, y sobre todo de Pío X acá, cuando la : 
idea de los Seminarios regionales adquiere perfiles netos y se afirma defi- ' 
— mitivamente, hasta el punto de que al decir de algunos, como S. ALISEDA, 
E ha habido una gran evolución desde el pensamiento central del Concilio de 
v ey rento hasta nuestros días. Hay, según dice él, una doctrina clara de la - 
—. Jglesia recomendando los Seminarios regionales como solución magnífica, 
y en muchos casos ünica, para resolver el problema de la enseñanza supe- 
rior del Clero; y España entra de lleno! en lo legislado por la Santa Sede 


vey è =S F ; 
isciplt ica, t. 2 (Maddrid, 1877), p. 28, n. 6. 
- (47) SALAZAR Y LAFUENTE, Lecciones de disciplina eclesiástica, 1 | : 
=e Bf. asiendo de la Administración, t. 13 (1930). V. Seminarios Conciliares. 
. ^18) ENCLE, n. 387 (Collectio Lacensis, t. 7, col. 833). $ 
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acerca de los Seminarios regionales, como medio providencial de elevar el 
nivel intelectual de nuestros Seminarios y de centrar en la enseñanza a 
muchos sacerdotes con vocación para ella y que hoy se malogran. Pero, en 
ültimo término, es a la Santa Sede y a los Obispos a quienes corresponde 
decidir la cuestión (19). 

Mas frente a esta opinión, hay otra segün la cual en el Seminario debe 
prevalecer la cualidad de hogar-familiar sobre el carácter intelectual. El Se- 
minario es la casa solariega dé una didcesis; si la didcesis es una familia 
en la cual el Obispo es el padre, la casa de formación es el Seminario y los 
miembros de esa familia son principalisimamente los sacerdotes, los cuales 
han de formarse en el Seminario y han de seguir siendo seminario aun des- 
pués que salieron del mismo. 


Segün esta idea, entre el Seminario regional y el diocesano existe la 
misma diferencia que media entre la educación del nifio en un colegio y 
su educación en la familia. ; 

Para la formación intelectual de los más selectos, que habrán de ser 
luego profesores en sus respectivos Seminarios, bastan las Universidades 
eclesiásticas; y si en alguna diócesis se quiere una formación intelectual 
más elevada para un grupo mayor de alumnos, se puedé constituir un Co- 
legio diocesano junto a alguna de las Universidades, con lo cual no se pier- 
de tampoco la vida familiar y no se crean complicaciones mayores (20). 
Los Seminarios regionales, pues, son un mal menor, o, si se prefiere, un 


bien, en muchos casos el ünico posible, pero están lejos de ser la solución 
ideal. 


PY 


Quizá no todos opinen lo mismo, sobre todo a la luz de los textos trans- 
critos arriba, y muy especialmente del siguiente pasaje de Pío XI en la 


Encíclica Ad catholici sacerdotii: “Las grandes ventajas de tal concentra- - 


ción compensarán abundantemente los sacrificios hechos para conseguirlas. 
Aun el doloroso a veces para el corazón paternal del Obispo, de ver apar- 


tados temporalmente del Pastor los clérigos sus futuros colaboradores en 
los que quisiera trasfundir él mismo su espiritu apostólico, y alejados: del 


territorio que deberá ser más tarde el campo de sus ministerios; será des- 


pués recompensado con creces al recibirlos mejor formados y provistos dè 
aquel patrimonio espiritual, que difundirán en mayor abundancia y con. 


(19) C. S. ALISEDA, Hacia una elevación del nivel intelectual de nuestros Seminarios, en 


Revista Espafiola de Teología, t. 4 (1944), p. 165-181. D i i 
Iglesia sobre Seminarios desde Trento hasta nuestros deen Leo icio d 


Ei de Granada. 1949: dias (Tesis doctoral de la Facultad Teo- jas 
S (20) B. JIMÉNEZ DUQUE, Acerca d mam ; : 0e 
B veu» rp E us cerea de los Seminarios regionales, en Apostolado Sacerdotal, 
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mayor fruto en beneficio de sus diócesis. Por esta razón Nos no hemos de- 
jado nunca de animar, promover y favorecer tales iniciativas, antes con 
frecuencia las hemos sugerido y recomendado. Por nuestra parte, además 
donde lo hemos creído necesario, hemos Nos mismos erigido, o mejorado, 
o ampliado varios de esos Seminarios regionales, como a todos es notorio, 
no sin grandes gastos y graves afanes, y continuaremos con la ayuda de 
Dios, en adelante, aplicándonos con el mayor celo a fomentar esta obra, 
que reputamos como una de las mas útiles al bien de la Iglesia” (21). 

No hay que decir que el texto anterior, tan expresivo por todos con- 
ceptos, tiene a la vista y lleva en el corazón los numerosos y magníficos 
Seminarios regionales de Italia. Por eso, y al menos por lo que a Italia se 
refiere, acaso no cuadre del todo a los Seminarios regionales la cualidad 
de excepción y de mal menor, si se considera que son nada menos que ca- 
torce los existentes en la actualidad, patrocinados cuando no fundados, 
como dice Pio XI, por los Sumos Pontifices y por él mismo desde co- 

 mienzos de siglo hasta el momento presente (22). 
Sin embargo, y con todo, la idea de los Seminarios regionales todavía 
no se ha difundido de Italia a las demás Naciones de Europa o de Amé- 
rica, ni siquiera circunscrita en la mayoría de los casos al curso teológico 
y con Colegios mayores diocesanos anéjos al Seminario regional, como 
atinadamente observa S. ALISEDA, y que podrían ser como pabellones in- 
dependientes del mismo bloque de edificaciones (23). 

No tiene, pues, nada de extrafio que nuestra Patria haya seguido tam. 


— bién, con la mayoría de los países, la corriente tradicional tridentina de. 


los Seminarios diocesanos. Así, la Comisión Episcopal de Seminarios, al 
dar cuenta de su cometido, en la Advertencia previa al Reglamento, lo ha- 
-cía en los siguientes términos: “El encargo dado por la Nunciatura Apos- 
= tólica en su carta del 25 de octubre de 1938, a la Comisión Episcopal de 
— Seminarios, comprendía tres partes: redacción de un Reglamento discipli- 
nar, redacción de un Plan de estudios y Reglamento escolar y redacción 
- de un Proyecto de concentración de Seminarios. El presente volumen con- 

tiene las dos primeras partes, o sea, el Reglamento disciplinar y el Plan 
- de estudios y Reglamento escolar." Y la Sagrada Congregación de Semi- 


9 ial castellana, n. 53. ENCLE, n. 1385. 
id EE MUI DE SEMINARIIS ET STUDIORUM UNIVERSITATIBUS, Elenchus Semina- 
riorum (Romae, 1934), p. 145-152. El Annuario Pontificio per Vanno 1946 (Citta del Mess 
no, 1946), p. 869-870, enumera quince Seminarios regionales en Italia acogidos en catorce 
g! : esidencias. : 3 
ES uS debi, Insistiendo sobre los Seminarios regionales, en Apostolado iu ee 
em (1945), p. 464-469; Divagaciones sobre Seminarios, en la misma Revisit d ( A 
p. 356-362. El Anuario Pontificio menciona un Seminario Pontificio en Buenos es y 


en Ohið de Estados Unidos. 
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narios v Universidades, en su carta de 22 de noviembre de 1940, daba 
la. razón diciendo: “En cuanto: al Plan de concentración, creemos e 
ferible dejarlo en suspenso por ahora; hasta que recibamos de V. E. 
formaciones precisas acerca de los resultados que se obtengan por Sates 
Diócesis que, privadas de Seminario propio, han enviado ya sus alumnos 
a Institutos extradiocesanos" (24). 


Diui Wow 


a Ad ertt dif o 


La solución del Convenio 


z 


ee ere 


13. Pero el Convenio de Seminarios tenia que escoger y decidirse en- 
tre las dos tendencias sefialadas: de una parte, la tendencia tradicional en 
favor del Seminario diocesano, y de otro lado, la tendencia hacia los Se- | 
minarios regionales. Si alguna ocasión, ésta parecía singularmente propi- - 
cia: puesto que los antiguos edificios diocesanos se han quedado pequeños 
para albergar la gran afluencia de vocaciones, ;por qué no convertirlos en 
Seminarios clásicos y filosóficos? Y tendríamos asi—escribe S. ALISEDA— 
la gran ocasión de crear y organizar los Seminarios teológicos—con quince 
c veinte sobran—, que están suspirando por un nivel intelectual mayor. 
Demasiado sabemos—afiade—que esto es difícil, y el corazón nos dice XM 
Ad no veremos realizado tan hermoso ideal (25). 

Pola Transcurren así uno, dos, tres años, y, por fin, el Convenio se inclina 

del lado de la solución tradicional—cada diócesis con su Seminario com- . 
pleto o pleno, como ideal—. No cabe duda que por ser más favorable a 
las diócesis esta solución es también del agrado de la Jerarquía española. — 

El artículo 3 del Convenio resueltamente dice: \ ; | 


A i d 


: “El Estado español contribuirá a la dotación de un Seminario Me 
nor en cada Diócesis.” 


Y el artículo 4, no tan resueltamente ya, añade: 


e e “Asimismo, para la formación religiosa. y científica de los. ecle. . 
siásticos, el Estado español contribuirá, eon arreglo al cuadro B, a 3 
la dotación del Seminario Mayor en las siguientes Diócesis.. 


Sigue luego la relación por provincias e según el orden al- 
fabético, y dentro de cada provincia se enumeran, por el mismo orden, las 
diócesis que obtienen dotación del Estado para el Seminario Mayor, ade - 
más de la dotación del Semniario Menor, que se extiende a todas. Salvo | 


P (94). RECES, p. XXXIII-XXXV. 


( ) ? l Ü ; ; 

25 C. 8. ALISEDA, Insistiendo sobre los Seminarios radio Rice Y en Apostolado Sacerdotal. - 

i. 2 (1945), p. 468-469. Del mismo, Providencias de 1 aonig para i Í ormación yi los clér igos 3 
I PON idem, p. 403-409. 3 


- 
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en las sedes de Barbastro, Ciudad Rodrigo, Guadix-Baza, Ibiza, Jaca, Me- 


norca, Osma, Segorbe y Tudela, en las cuales la dotación del Estado se 


circunscribe al Seminario Menor, a todas las demás, en número de 52;.el 
Estado les dota el Se.ninario completo (Mayor y Menor). 

Y respecto de aquellas nueve, el Convenio afiade una cláusula que dice: 
"Para la dotación que en lo futuro pudiera considerarse necesaria para 
otros Seminarios, se estará a lo que de comün acuerdo entre ambas po- 
testades se convenga." 

Pónese así en marcha, con el artículo 4 del Convenio, una experiencia 
de extraordinario interés: la dotación, una dotación decorosa y digna de 
los Seminarios diocesanos en orden a una elevación del nivel intelectual, 
o hacia una renovación total de nuestros Seminarios; el proceso está abier- 

- to. Y al mismo tiempo, otra experiencia, que, por el momento, no nos 
-afecta a nosotros los espafioles; los Seminarios regionales de Italia, que 
dependen inmediatamente de la Sagrada Congregación de Seminarios, atra- 
viesan un momento dificil, de mayor gravedad para ellos que para otras 
instituciones puramente diocesanas; del modo cómo superen la crisis de- 
penderá en gran parte su suerte y su expansión (26). El tiempo, pues, se 
encargará de descubrirnos día por dia el porvenir de nuestros Seminarios, 
revelándonos también el destino futuro de los Seminarios regionales. 


E4 


IV. PROFESORADO DE-LOS SEMINARIOS 


14. Un largo artículo, que resulta con mucho el más largo de todos, 
dedica el Convenio a los Profesores de los Seminarios. Los puntos que 
“en él se ordenan son los siguientes: 1. Misión de los Profesores de Se- 
minarios. 2.” Cualidades personales. 3.” Nombramiento. 4.” Estatuto jurí- 
dico; y 5.” Instituciones para la preparación de los Profesores. 


x 
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A ; ! y 1.7 MISIÓN DEL PROFESOR DE SEMINARIO 


/ 


La describe así el artículo 5 del Convenio, en su introducción : 


“Teniendo en cuenta que la finalidad de los Seminarios es de fot- 


- 5 


J buir Profesores dotados de adecuadas condiciones...” 


| | icano noti- 
» (96) Precisamente cuando redactamos estas líneas llegan de la Ciudad del Vat 
e TY d que se estudian normas para regular los bienes de la Iglesia y procedimientos ade- 
. ewados para hacer frente a la. delicadisima situación económica creada a los organismos ecle- 
- Siásticos como consecuencia directa de la guerra. 
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mar sacerdotes santos y doctos y que a està finalidad deben contri- - 
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El Papa León XIII define la naturaleza del cargo de Profesor en es- - 
tos términos: “Cuando se trata de ellos no es cuestión, como cuando se 
trata de la generalidad de los maestros, de enseñar simplemente a los niños | 
y jóvenes los elementos de las letras y de las ciencias humanas. Esta es 
la parte menor de su tarea. l 

Es necesario que su atención, su celo, su devoción y entrega estén sin 
cesar despiertas y en actividad, por una parte, para estudiar continuamente, 
bajo la mirada y la luz de Dios, las almas de los niños y jóvenes y los 
indicios significativos de su vocación para~el servicio del altar; y por otra 
parte, para ayudar la inexperiencia y la debilidad de los jóvenes discípulos, 
y asi proteger la gracia tan preciosa del llamamiento divino contra todas 
las influencias funestas sea de fuera, sea de dentro. 


a dal aside cii Med y 


meom ere mU 


La Iglesia les confía los alumnos para que lleguen a ser dignos un día | 
de ser Sacerdotes. Que esta consideración, totalmente sobrenatural, se mez- 
cle incesantemente a su doble acción de profesores y educadores y sea como 
la levadura que es necesario mezclar con la mejor harina, para transfor- 
marla en un pan sabroso y substancial" (27). 


- 


2. CUALIDADES PERSONALES 


15. De ahí que la Iglesia exija de ellos cualidades. eximias, en per- 
fecta consonancia con la altisima misión que les confía. | 
Dice así el canon 1.360, $ 1: 


“Para los cargos de Rector, de Director espiritual, de Confesores y 
de Profesores del Seminario se ha de elegir sacerdotes que sobre- 
salgan no sólo por su ciencia, sino también por sus virtudes y pruden- 


a y que con la palabra y el ejemplo puedan servir de provecho a los 
alumnos." ; : E 


` 


~ Pío IX, dirigiéndose a los Obispos, les decía: “En lo tocante a la. 
: elección de profesores o maestros habéis de poner especial diligencia y cui-- 
dado, de tal manera que no confiéis nunca un cargo tan importantísimo 
como el de enseñar sino a personas completamente sobresalientes en reli- 
gión, piedad, costumbres, prudencia y excelencia de sana doctrina” (28). 
“No pongan de profesores en los Seminarios sino a los que, además 


(27) Encíclica de LEON XIII Depuis le jour, a los i e | T i 
REGES, p. 42, ENCLE, n. 599. E 5 Obispos y Clero de Francia, de icr. 

(28) Pío IX, Carta Encíclica Optime noscitis, a lo ip T. 
Monarquía austríaca, de 5-11-1855. ENCLE, n. 337. 5, DOS de fede MEORUM OE udo m 


n 


— 108 — s S 


CONVENIO ENTRE LA SANTA SEDE Y ESPANA SOBRE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES 


E: imbuir en los alumnos una doctrina sólida; puedan con su ejemplo ser- 
_virles de modelo de honradez y rectitud de vida" (29). 
Esto mismo es lo que quiere significar y expresar el artículo 5 del Con- 
venio cuando dice: *... y a esta finalidad deben contribuir Profesores do- 
tados de adecuadas condiciones religiosas, morales, eclesiásticas” y cultu- 


rales.” 


“ 


-. Y el Reglamento de la Comisión Episcopal de Seminarios, igualmente, 
dice que todo el personal directivo y docente del Seminario debe sobresalir 
por su doctrina, virtud y prudencia, “siendo ejemplares en toda su con- 
ducta: moral, disciplinar, piadosa, científica, urbana y también de limpieza 
€ higiene" (30). 


3." NOMBRAMIENTO DE Los PROFESORES 


A) Autoridad competente. 


16. El Convenio sienta el principio canónico de la autoridad episco- 
pal en el Seminario: 


- “Los nombramientos para las cátedras dotadas con arreglo al pre- 
sente Convenio los hará el Obispo diocesano.” 


Con esto no se hace sino recoger y aplicar 'a un punto concreto lo es- 
tablecido con generalidad en el canon 1.357, § r: 


“Al Obispo le compete determinar fodo aquello que juzgue nece- 
sario y oportuno para la recta administración, gobierno y adelanta- 
miento del Seminario diocesano, y cuidar de que se observe fielmen- 
te, salvas las preseripciones que la Santa Sede hubiera dado para 
casos particulares.” : 


ye 


. B) Modo de provisión: BROT fe 


17. En estricta aplicación de esta última cláusula, “salvas las pres- 
- cripciones que la Santa Sede hubiera dado para casos particulares", es- 
- tablece el Convenio; a petición, sin duda, del Estado espafiol, y en consi- 
— deración de la dotación del mismo “a los Seminarios, el sistema de opo- 


A 


. 


“Los nombramientos para las cátedras dotadas con arreglo al pre- 
sente Convenio, los hará el Obispo TAE t previa oposición.” 


Er 


: - eición: S 


(29) Instrucción de la SAG. Cone. DE OBISPOS Y RBGULARES Quibus Hungariae, a los Obispos 
de Hungría, de 28-5-1896. RECES, p. 43; ENCLE, n. 548. 
50 RECES, P- 14- 12. 
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La fórmula “previa oposición" tiene desde antiguo carta de natura- 
leza en el Derecho canónico particular; desde el Concordato de 1753, pa- 
sando por el Concordato de 1851, hasta el Convenio reciente sobre bene-. 
ficios no consistoriales, se encuentra siempre la misma expresión (31), que 
se repite hasta seis veces en el último Convenio. Tiene, pues, un carácter 
y una significación perfectamente definidos, equivalentes del concurso—con- < 
cursus—de los cánones 399, $ 2; 459, § 4, y 1.402 (32), y en el mismo _ 
Convenio presente se usa luego la expresión de concurso para designar la 
oposición. - 1 

No hay por qué repetir que la oposición o el concurso en sentido 
proprio no son modos de provisión canónica, sino una forma, entre otras, 
de comprobar la idoneidad de los candidatos para un cargo, oficio o bene- 
ficio; y que, como tal, puede ser objeto de preferencias o repulsas legítimas, 
segün que en concreto sirva mejor o peor para acreditar la competencia o 
idoneidad de los candidatos, y segün que se acomode o no a la idiosincrasia~ 
y a las costumbres del pueblo al cual se aplica. Vett 


- De la honda raigambre que tiene en nuestra Patria la oposición, tanto 

para las canonjías de oficio como para las parroquias, son buena prueba 

/ el testimonio del Beato Avila y, sobre todo, la actividad desplegada por 

_ los Padres españoles en Trento en favor de la ley del concurso parro- 

| quial, actuación tan denodada la suya, que a las veces pudo dar ocasión 
| de que se les aplicara lo que sobre otras reformas que ellos proponían, 
y ; decía Jutto IIT (33), a saber: que no siempre se puede extender a todos 
y hacer ley general de la Iglesia una cosa porque sea conveniente e incluso 
la más a propósito para un determinado país. Ni vamos tampoco a hacer . 

! mención de la tradición que en nuestras Universidades del siglo de oro 


(31) Concordato de 1753, art. 10: “Las prebendas de oflcio, que actualmente se proveen 
por oposición y concurso abierto"; Coneordato de 1851, art. 18: “Las canonjías de oficio se 
e  proveerán previa oposición"; Convenio de 16 de julio de 1946, art. 4: “Las canonisas de |. 

i oticio... serán conferidas previa oposición”. Véase nuestro trabajo El Convenio español para 
la provision de beneficios no consistoriales, publicado en el t. 1 de esta misma Revista, p. 765 E 


(32) REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario de la lengua española (Madrid, 1939). V. Opo- . 
sición, acep. 4. Dice: "Coneurso de los pretendientes a una cátedra, "prebenda u otro empleo. 
o destino, por medio de los ejercicios en que demuestran su suficiencia para conseguir por. 
ella su pretensión." La misma significación tiene en el Maestro Avila, Memorial primero. ‘ 
o. para Trento: "Quanto más que los que de allí suelen salir, ni son los que pretendemos; ni - 
"jos que, como dicen, sacan el pie del lodo a la Iglesia; porqué comúnmente estudian para 

ganar de comer y para oponerse a las canonjias” (n. 15). Miscelánea Comillas, t. 3, p. 13.5 


i o -G. Pora E Concilium Tridentinum, t. 11, Epistularum pars secunda (Friburgi 
E: pora UN EU, líneas 12-15: “Non considerando (li vescovi spagnuoli) che, quan- 
Lien ELA ve capitoli) altramente fussero buone et «giuste et non pregiudicassino a 

T] arebbono universali et non potrebbono haver luogo in Spag ye- 
1 senon in Spagna, =f 
guerarebbono confusione et metterebbono il fuo in tutto il felices OTIRA, > T UN 
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- tenia la oposición en las cátedras de Teología o Cánones, verbigracia, y 
a las que concurrían en gran número sacerdotes y religiosos (34). 
Que no se trata tampoco de simples recuerdos históricos y de aspira- 
ciones pasadas, lo demuestra no sólo la práctica actualmente seguida para 
_las provisiones de cátedras en los centros oficiales, y también en algunas 
diócesis, sino incluso testimonios no ajenos a nuestro campo. “Hay que 
. partir del supuesto de que el Profesor debe llegar a su cátedra tras una 
oposición seria sobre aquella disciplina que trate de explicar. Aparte de 
los grados académicos que dan preferencia, a tenor del canon 1.366, el 
opositante demostrará su conocimiento profundo de la disciplina elegida, 
- su aptitud para la enseñanza, discernimiento de textos, autores, etc., que 
- demuestren plenamente al Profesor científicamente formado" (35). 
El nivel intelectual que la Iglesia reclama hoy en los Seminarios “no 
se puede conseguir, es evidente, si nuestros Seminarios no tienen Profe- 
sores y demás medios de trabajo indispensables para tal fin. Pero profe- 
sores Profesores. Por lo tanto, preparados, especializados, con tiempo para 
desarrollar su tarea, consagrados a su labor, sabiendo ensefiar y despertar D 
entusiasmos en sus alumnos... Parece mentira que el absurdo pedagógico 
del famoso escalafón ascensional haya privado, y quizá prive todavía en | 
- algunos Seminarios" (36). "d 
F Hay que reconocer, por tanto, que el sistema de oposición aplicado a. . 
las cátedras de los Seminarios constituye una novedad del Convenio que p 
. no está desconectada de nuestra tradición, y que ojalá rinda todos los fru- X 
tos que de ella hay derecho a esperar y reclamar. l : 


T ed auci er 


i C) Requisitos de los opositores. —. RE 
— -r. Licencia del Obispo. | | 
a -18. Dice así el Convenio: 


kv: “Los nombramientos... los hará el Obispo diocesano, previa opo- 
ES. sición, a la cual podrá permitir que concurran también sacerdotes de 


E > ¡ | | 
E ic (34). Un cuadro animado de oposición a cátedras en el siglo xvr lo presenta el P. V. BEL- 
D RAN DE HEREDIA, Francisco de Vitoria (Barcelona, 1939), p. 33-39: “A fines de julio de 1526 


E- el P. Pedro de León, dejando vacante un puesto unánimemente reputado por e! 
Ter en la jerarquía académica nacional. El 2 de agosto se publicó el edicto convocando 
a oposición: con treinta días de término. Alcalá, Valladolid y otras Universidades, en cuyas 
wertas apareció días después el anuncio, sé conmovieron ante aquella perspectiva... Hubiera 
no más pretendientes, en la palestra sólo aparecen dos: el portugués Pedro o y 
- Vitoria... Margallo firmó la oposición el 31 der agosto, día en que expiraba. el plazo dis 
- mentario. No consta la fecha en que la flr Vitoria. A 2 de septiembre. hizo su m eui 
ante un público numeroso, el candidato más joven, arguyéndole el contrario con el de ues 
— puede suponerse. Después se invirtieron los términos y, por ültimo, comenzó la vo aci ut 
13e (35) 6:8. ALISEDA, Hacia una M RES del nivel intelectual de nuestros Seminarios, 
‘Revista Española de Teología, t. 4, p. 177. 

f v Eis UTE d QUE: Acerca de los Seminarios regionales, en Apostolado Sacerdotal, 
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otras Diócesis que posean las cualidades indicadas y tengan el per- 

miso de su propio Prelado." : 

Si se compara el inciso anterior con el artículo 7, $ 1, del Convenio - 
sobre beneficios no consistoriales (37), lo primero que llama la atención 
es la redacción completamente distinta que tienen el uno y el otro. Alli 
el poder concursar—facultas moralis—es un derecho general de los sacer- 
dotes extradiocesanos; aquí, por el contrario, no hay tal derecho general; 


dada à Moo IW 


sola 


allí el derecho subjetivo, en principio reside en todos los sacerdotes extra- 
diocesanos, mientras no sean indignos; aquí, en cambio, se afirma el de- 
recho o facultad del Obispo—ius subiectivum—para permitir que con- 
cursen sacerdotes extradiocesanos, lo cual indica que podrá asimismo no 
permitirlo, y esto no solamente a uno u otro sacerdote en concreto, sino 
a todos los extradiocesanos, y aunque, por otra parte, fueran idóneos para 
el cargo; como si, por ejemplo, hubiera suficiente número de sacerdotes 
idóneos en la diócesis y el Obispo al convocar la oposición creyera conve- 
niente reducirla a oposición entre los sacerdotes diocesanos (38). 


PTE IA MERA 


Esto supuesto, la primera condición que necesita el opositor para to- 

‘mar parte en el concurso, además de la licencia de su Obispo propio, es 

Obtener el permiso o licencia del Obispo bajo cuya potestad está el Se- 
. minario y la cátedra a la cual pretende concursar. 


2. Cualidades culturales. 


y " E 


19. Viniendo ya a las otras condiciones o requisitos canónicos de los 
opositores, el canon 1.366, § 1, prescribe con carácter general: 


E Para el cargo de Profesores en las disciplinas filosóficas, teológi- 
cas y jurídicas, en igualdad de circunstancias, a juicio del Obispo y de 
los diputados del Seminario, han de ser preferidos los que sean Doc- 
tores por alguna Universidad de estudios o por alguna Facultad re- 


conocidas por la Santa Sede, o, tratándose de religiosos, los que estén 


en posesión de un título equivalente otorgado por sus Superiores 
mayores.” d 


El Convenio matiza y puntualiza todavía más el 


M precepto canónico, . 
añadiendo: [22e 


- 
f 


(37) Art. 7, § 1: “Cuando la provisión de un b sick s 
P a eneficio haya de hacerse por oposición 
SOM Pone en ella sacerdótes de todas las diócesis espafiolas, con el Ao 
e a nos interesados, y se efectuará aquélla segün normas que dicte la- Santa Sede." - 
3 ase El Convenio español sobre benefici stork a ans 
E ser sap oet n ficios no consistoriales, en esta misma _Re- = 
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"Por lo que se refiere a las cualidades culturales, podrán concu- 
rrir los sacerdotes que presenten calificaciones correspondientes a las 
exigencias de la enseñanza a la cual aspiran, como son trabajos cien- 
tíficos que merezcan consideración.” Ameis 


La Constitución Apostólica “Deus scientiarum Dominus” señala, en- 
tre las condiciones que deben reunir los Profesores de Universidad, que 
el candidato "haya acreditado su aptitud para la ensefianza con documen- 
tos ciertos, principalmente con libros o disertaciones escritas" (art. 21, n. 3). 

Una prescripción semejante a la anterior encontramos en el Concor- 
dato de Prusia de 1929, cuyo artículo 12, n. 2, prescribe (39): 


"Como Profesores en los Seminarios serán nombrados solamente 
eclesiásticos que para la ensefianza de su asignatura llenen las condi- 
ciones exigidas en las escuelas superiores científieas alemanas." 


Y el protocolo final al artículo 12, $ 2, proposición 4, lo concreta- 
ba asi: 3 


“La calificación se prueba principalmente por medio de un traba- 
jo científico semejante a la tesis de habilitación académica, y en el 
caso de que esta tesis sea particularmente relevante, se podrá dispen- 
sar del requisito del doctorado en teología.” 


Al lado de los trabajos cientificos que merecen consideración, y en 
un plano igual, coloca el Convenio las siguientes condiciones : 


“a) Para las cátedras del Curso Humanistico: 

Los que estén en posesión de grados académicos en Filosofía, Teo- 
logía o Derecho Canónico. y con preferencia en Lenguas clásicas o en 
Historia. 

b) Para las cátedras del Curso Filosófico: 

Los que estén en posesión de grados académicos mayores en Filo- 
sofía, Teología o Derecho Canónico, o que estuvieren graduados en 
Filosofía y Letras o en Ciencias. 

c) Para las cátedras del Curso Teológico: 

Los que estén en posesión de grados académicos mayores por una 
Universidad o Facultad teológico-jurídica de estudios eclesiásticos.” 


Oriéntase, pues, el Convenio hacia la especialización del profesorado 
— desde el curso humanístico (campo el más abonado antes de ahora del es- 


(39) En relación con este Concordato, así como de los de Baviera, Baden y del Concor- 
dato con el Reich, advertimos a los lectores que las autoridades militares aliadas de ocupa- 
ción han decidido mantener su vigencia, accediendo a la petición de los Obispos alemanes 


en la Conferencia de Fulda. i > 


» 
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calafón) hasta el curso teológico; y aspira a que los Profesores sean es- 
pecialistas desde el comienzo mismo de su ministerio docente. De ahi la 
preferencia que otorga a Jos graduados en Letras, bien en la sección de 
Lenguas clásicas, bien en la de Historia. 

La exigencia de grado mayor (de licenciado o doctor) para las cáte- 
dras de Filosofía y Teología está en consonancia con el valor que la “Deus 
scientiarum” atribuye a los grados, puesto que la licenciatura acredita ido- 
neidad “para ensefiar en centros o escuelas que no confieren grados aca- 
démicos", y el doctorado, en cambio, expresa idoneidad para ejercer el 
magisterio en Universidad o Facultad (arts. 9 y 10). 

20. Acerca de la constitución del tribunal de oposiciones, así como 
sobre la forma de la oposición, nada establece el Convenio; por tanto, la 
autoridad competente para reglamentar esos y otros puntos no regulados 
por el mismo es el Obispo, a tenor del canon 1.357, $ 1, arriba transcrito, 
y debe organizarlo de la manera más apta para el-fin de demostrar la ido- 
neidad de los candidatos, y salvo siempre lo que la Santa Sede_pueda pres- 
cribir sobre el particular. E 


4. ESTATUTO DE Los PROFESORES 


El Convenio determina así los deberes y derechos de los Profesores: 


“Los Profesores designados por el Prelado en virtud del concurso 
quedarán en prueba por tres años, como extraordinarios, antes de ser 
nombrados ordinarios o definitivamente. 

3 Corresponde igualmente al Obispo, que podrá libremente obrar 

segün su juicio y conciencia", remover a los Profesores por motivo 
de doctrina o moralidad v de disciplina eclesidstica, por infracciones 
graves de sus deberes escolares, o por inadecuada eficiencia en el des- 
empeño de su misión instructiva y formativa” (CA 


Estimamos un acierto no pequeño del Convenio el haber incorporado 
a su texto la precedente definición del estatuto jurídico del profesorado 
de los Seminarios, para el cual nos parece que se ha inspirado en la Cons- 
titución “Deus scientiarum Dominus”, con las Ordenaciones anejas de la 
Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades, y en los Estatutos 
de la Universidad Eclesiástica de Salamanca ( 40). 


(40) A. A. S., t. 93 (1931), p. 241-969: UE 
cultatibus Studiorum EGOsstietleor ur de f Constituto Apostolica de Universitatibus ei Fa- 


echa 24-5- : j 
GREGATIO DE SEMINARIS ET STUDIORUM E A pe ak ee ciu 


D Ordinationes ad Constituti - 
euo xh Mesue Dominus? de Universitatibus Studiorum hocissiaatioorenente cen 
q ?, 3 A PONTIFICIAE UNIVERSITATIS ECCLESIASTICAR SALMANTIGENSIS (Salmanticae, 1941), 


EM 
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Lo que llamamos aqui el estatuto jurídico abarca los siguientes puntos: 


A) Dignidad. B) Estabilidad; y C) Remoción de los Profesores. 
A) Dignidad de Profesor. 


21. Los Profesores obtienen siempre el cargo, segün dijimos ante- 
riormente, por el oportuno nombramiento del Obispo diocesano. El Con- 
venio establece dos grados en el profesorado: uno definitivo u ordinario 
y otro temporal o extraordinario. 

Obtenido el nombramiento del Obispo en virtud del concurso u oposi- 
ción, el Profesor queda en período de prueba durante tres años, como Pro- 
fesor extraordinario; transcurrido el trienio, si el Profesor extraordina- 
rio ha dado buena cuenta de sí, es confirmado definitivamente en el cargo 
como Profesor ordinario. 

Según la Constitución Apostólica “Deus scientiarum Dominus”, los 
Profesores ordinarios se incorporan al claustro con un derecho pleno y es- 
table, mientras que los Profesores extraordinarios, aunque posean las cua- 
lidades necesarias para ello, todavía no disfrutan de aquel derecho pleno 
y total (41). Ordena, además, la Constitución Apostólica que los Estatu- 
tos deben determinar los deberes y derechos de los Profesores, tomando 
en consideración los usos y costumbres del país, siempre que sean razo- 
nables. 

El Convenio hace eso mismo, siguiendo e inspirándose en los usos tra- 
dicionales en nuestra Patria. Nos referimos particularmente al sistema se- 
guido en el Convenio para las dotaciones. 


1. Derecho a la dotación. 

22. El Reglamento de la Comisión Episcopal de Seminarios, reco- 
giendo las normas dictadas por la Santa Sede para Espafia en este punto, 
dice así: 


“ORDENACIONES PARA EsPAÑa.—1.* Mejorar la condición de los Pro- 
fesores de niodo que en todos los Seminarios pueda constituirse un 
‘cuerpo de Maestros estable, que atienda al desempefio de sus propios 
deberes con segura competencia y sin preocupaciones económicas. 

22 ... Por tanto, deben darlos un sueldo digno en orden a su sus- 
tento y al.decoro de su dignísimo oficio, y que ciertamente no sea in- 
ferior a lo que la-Santa Madre Iglesia suele dar a los Canónigos de la 
‘Iglesia Catedral (42). 


- (41) Art. 19, 8 1 y 2. E : we 

(42) RECES, p. 170: “Quapropter pro vita sustentanda et pro amplissimi muneris digni: 
tate honestum iis stipendium retribuant non minus certe quam quod Ecclesia mater Cano- 
nicis Cathedralis: Templi praebere consuevit." Las dotaciones establecidas para los profeso- 
. pes en el Convenio son superiores a las de los canónigos, por ser éstas notoriamente insu- 
 flcientes,-y así se reconoce ya en el Convenio de 16 de julio de 1946. 


gr 
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3° La Sagrada Congregación reconoce que en estos momentos de 
gravísimas dificultades no es posible llevar a efecto las disposiciones 
relativas al mejoramiento económico de los Seminarios y en particu- 
lar al aumento de la asignación de los Profesores; pero desea y espera, 
no obstante, la Sagrada Congregación que cada Ordinario haga cuanto 
esté en su mano para atender a las crecientes necesidades de su propio 
Seminario" (43). 


Contiénense las dotaciones de los Profesores de los Seminarios en los 
cuadros A y B del Anejo. El Convenio fija de este modo a cada Profesor 
la cantidad que constituye su dotación anual (que generalmente es de 
8.000 pesetas). El artículo ro del Convenio dice: | 


“Las dotaciones para los Profesores no constituirán piezas ecle- 
siásticas, y se entienden asignadas a las cátedras que se indican, de- 
biendo ser pagadas por nómina a los Profesores de las mismas a tra- 
vés del Ordinario Diocesano en la medida que éste las reciba del Go- 
bierno.” z 


Podemos, pues, concluir que en punto a retribución o nómina no hay 
diferencia entre los Profesores ordinarios y los extraordinarios; éstos, lo 
mismo que aquéllos, tienen derecho a su sueldo, que es el señalado por el 
Convenio, juntamente con los cuadros del Anejo: “Las dotaciones se en- 
tienden asignadas a las cátedras, debiendo ser pagadas por nómina a los 
Profesores de las mismas.” 


2. Adscripción del Profesor a su cátedra. 


23. Consecuencia de la oposición es la adscripción del Profesor a la 
cátedra para la cual opositó. El Convenio establece, según hemos visto, el 
principio de la oposición en el artículo 5.°, y luego el Anejo, en los cua- 
dros A y B, determina cuáles son esas cátedras. 

Mas para la debida comprensión de este punto hay que acudir a los 
» documentos y a las prescripciones canónicas. ; 

E 
l canon 1.366, § 3, en forma un tanto vaga, como lo hace otras: ve- 


ces, aunque la ünica capaz de obtener una vigencia general, y ojalá que en 
todas partes fuera ella posible, prescribe: 


“Se ha de procurar que al menos para la Sagrada Escritura, la + 


teología dogmátiea, la moral y la historia isti Rn 
Los Profesores distintos" Ne la eclesiástica, haya otros tan- 


El Plan de estudios y Reglamento escolar de la Cond sn Episcopal = 
recoge el precepto transcrito y luego afiade: 


(43) RECES, p. 170-171. 
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“NÚMERO DE PROFESORES.—Para la enseñanza de las demás asig- 
naturas habrá el nümero de Profesores conveniente, de modo que 
ninguno esté sobrecargado y todos trabajen eon gusto y entusiasmo. 

ACUMULACIÓN DE ASIGNATURAS.—AÀ un solo Profesor pueden Ser en- 
cargadas varias asignaturas auxiliares y también al Profesor de una 
principal las materias afines. Procúrese que un mismo Profesor ense- 
ne las asignaturas afines, por ejemplo: Historia Eclesiástica y Patrís- 
tica, Arte y Arqueología, Teología Moral y Ascética, Geografía e His- 
toria, etc. 

HORAS DE CLASE.—Conviene que ningún Profesor tenga más de 
diez horas de clase a la semana en el Curso Filosófico y Teológi- 
co" (44). 


Podrá quizá objetarse que el Plan de estudios y Reglamento escolar 
no tiene carácter obligatorio, puesto que no llega a tanto la aprobación 
pontificia contenida en la Carta de Su Santidad: ni en la de la Sagrada 
^Congregación de Seminarios (45); pero no se puede negar que en virtud 
de esa aprobación la obra de la Comisión Episcopal constituye, por lo me- 
nos, una norma directiva excelente, que, como muy bien dice S. ALISEDA, 
"simplifica criterios, y hasta senala anos de escolaridad y horas de clase, 
con indicación de las correspondientes disciplinas para cada curso, por lo 
que constituye un paso de enorme trascendencia en la vida de nuestros 
Colegios clericales" (46). 

Ahora, el Convenio, siguiendo la dirección trazada por el Plan de es- 
tudios y Reglamento escolar, e inspirándose en sus mismos criterios, sefiala 
el mínimo de cátedras con Profesor distinto y con dotación propia cada 


una de ellas, las cuales, a tenor del artículo 5.”, se han de cubrir por opo-- 


sición. 

Debemos, por tanto, concluir que los cuadros A y B del Anejo, con 
sus ocho Profesores el primero y trece el segundo, constituyen el mínimo 
de especialización obligatorio segün el Convenio, o sea lo que denomina- 
mos la adscripción del Profesor a su cátedra. 

En este deber, que es también un derecho, nos parece que no existe 
tampoco diferencia entre el Profesor extraordinario y el Profesor ordina- 
rio. “El ingreso sin oposición, aparte de la desestima de lo que ha costado 


- poco, puede ser motivo de suponer que dicho Profesor vale para todas las 


materias, y no guardando el principio de inmovilidad, se fomenta el mari- 
poseo y el dilettantismo" (47). | 


^ (44) RECES, p. 168. 
SES Véase ENE de esa aprobación en la Carta de Su Santidad, p. 89-90 y nota 2. RE- 


‘ES, p. XXVII-XX XIII. s 
En C. S. ALISEDA, Hacia una elevación del nivel intelectual de nuestros Seminarios, en 


Revista Espafiola de Teología, t. 4, p. 172. 
(47) C. s. ALISEDA, art. eit. en la nota precedente, p. 177-178. 


: E Ec z e Tu 


E 
LAUREANO PEREZ MIER 


Pero conviene matizat bien, segün el Convenio, ese concepto de inmo- 
vilidad al que se refiere S. ALISEDA. A nuestro juicio, hay en los cuadros 
del Anejo dos sentidos: uno mínimo, que es obligatorio, y otro sentido 
vlterior, que es potestativo. 

El sentido mínimo, que hemos llamado el mínimo de especialización, 
consiste en la incompatibildad entre sí de las cátedras especificadas y dota-  - 
das en los cuadros del Anejo; o sea que esas cátedras, cada una de las 
cuales tiene su dotación y cuya adjudicación ha debido ir precedida de 
oposición, no son acumulables entre sí. Y la incompatibilidad de las cáte- 
dras lleva consigo la imposibilidad de acumulación de dos dotaciones de 
Catedrático en un solo Profesor, ya que así lo establece taxativamente 
el artículo 10: “Las dotaciones para los Profesores no constituyen piezas 
eclesiásticas”; es decir, que no son dotaciones de beneficios eclesiásticos 
propiamente tales; y, por consiguiente, no están sujetas a la norma con- 
cordada del artículo 37 del Concordato de 1851 sobre el fondo de reserva 
(norma que ha atravesado indemne el bache de 1931 a 1946). Por eso 
añade el artículo en cuestión que se pagarán wes nomina en la medida en 
que se reciban del Gobierno. 


Ahora bien, si no son acumulables entre si las catedras ni las dotacio- 
nes de las mismas, es evidente que el Convenio no prohibe ni el comple- 
mento de los cuadros ni tampoco su perfeccionamiento. Quiere esto decir 
que a una catedra de las dotadas por el Convenio se puede unir, principal- 
mente en el momento de la oposición, alguna o algunas asignaturas afines 
de las que no figuran en los cuadros del Anejo. 


Creemos asimismo que, salvando el nücleo principal y central. del cada: 
cátedra, es perfectamente compatible con el espíritu del Convenio incor- 
porar o desglosar de una cátedra, principalmente en el momento de la: opo- 
sición, y salva la equidad, asignaturas auxiliares que figuran en los cua- 

|. dros unidas por ejemplo a otra cátedra. Ambas cosas nos parecen necesa- ` 
* rias simplemente como complemento de los cuadros del Anejo. 

El perfeccionamiento del Plan de estudios abre a los Prelados la posi- 
bilidad de aumentar por su cuenta el número de Profesores; caso típico, 
‘por ejemplo, el de Teología dogmática, donde en gran número de casos 
.. sabemos que hay dos Profesores con diez horas a la semana en lugar de 
las cinco horas que señala el Plan de estudios y Rid a (48). 


(48) RECES, p. 282. 
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3. Estabilidad, pero no inamovilidad 
í 

25. La oposición, con la adscripción consiguiente del profesor a su 
cátedra, unido esto a una dotación decorosa, deben librar al Profesor del 
seminario de cualquier otra ocupación absorbente, para consagrarse por 
entero en cuerpo y alma a su importantisimo ministerio. 

"Los excelentisimos Ordinarios, por su parte, deberían exonerar a los 
Profesores de toda otra ocupación o ministerio que les distraiga de su im- 
portantisimo cometido, que es proseguir estudiando continuamente y pre- 
pararse bien para las lecciones que han de enseñar.” 

"Ningün Profesor puede asumir ningün cargo o carga fija fuera de 
sus. obligaciones de Profesor en el Seminario, sin licencia expresa del 
Prelado" (49). 

Dedücese, por tanto, de lo anterior que los Profesores, segün las pres- 
cripciones canónicas y la mente del Convenio, deben gozar de una estabili- 
dad tal en su cargo que les aparte de otras ocupaciones. 

Pero esa estabilidad no es la misma en los Profesores extraordinarios 
que en los ordinarios, y en estos mismos la estabilidad no se convierte tam- 
poco en inamovilidad. Los Profesores, aun después de obtener su cátedra 
como resultado de la oposición, están en período de prueba durante un 
trienio, o son extraordinarios, como dice el Convenio, y solamente después 
de haber transcurrido los tres afios de prueba con resultado favorable de- 


ben ser nombrados ordinarios y confirmados definitivamente en el cargo. 


por el Obispo, si éste los juzga dignos e idóneos por todos conceptos. 
- Una es, por tanto; la estabilidad del Profesor ordinario que tiene un 
_ derecho pleno y estable, y otra distinta la estabilidad del Profesor extraor- 
ordinario, que no ha adquirido todavía aquel derecho pleno y, por consi- 
guiente, en tanto no obtenga la confirmación en el cargo puede ser apar- 
tado del mismo en-cualquier momento con razonable causa. 

Sin embargo, la estahilidad de los profesores de los Seminarios, segün 
el Convenio, está muy lejos de ser inamovilidad. Esto aparece evidente 
en el apartado ültimo del artículo 5." del Convenio, que dice: 


“Corresponde igualmente al Obispo, que podrá libremente obrar 
“según su conciencia", remover a los Profesores por motivo de doc- 


(49) Carta de la SAG 
29-11-1940, RECES, p. XX ) 
“Los Profesores no pueden aceptar cargos u 0 
su ministerio de enseñanza.” 


ie oun 
. Ordinationes Sag. Cong. de Semin. et Studiorum Univer., art. 
S £ ficios que les impidan desempeñar debidamente 


cp 


. CONG. DE SEMIN. al Excmo. y Rvdmo. Sr. Nuncio Apostólico de 
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trina o moralidad y de disciplina eclesiástica, por infracciones graves 
de sus deberes escolares, 0 por inadecuada eficiencia en el desempeno 
de su misión instructiva y formativa." 


C) Remoción de los Profesores. 


26. Todo cuanto se ha dicho más arriba acerca de la naturaleza deli 
cadisima del cargo de Profesor de Seminario y del conjunto de cualidades 
eximias que le deben distinguir para que pueda cumplir a la perfección su 
misión esencialmente formativa y educadora, exige necesaria e ineludi- 
blemente que el Obispo pueda remover libremente a los Profesores cuando 
no llenen cumplidamente y a satisfacción la misión altísima para la cual 
son llamados y nombrados por el Obispo. 

Por eso el Reglamento disciplinar de la Comisión Episcopal de Semi- 
narios, recogiendo en una conclusión práctica el espíritu de los documen- 
tos pontificios y de las prescripciones canónicas, dice taxativamente : 


“DEBERES DEL OBrsPo.—En concreto, el primer deber del Obispo es 
hacer bien los nombramientos de personal, y removerlo, con gran li- 
bertad de espíritu apostólico, euando fuere necesario o convenien- 

. te” (50). j 


Esa libertad de espíritu apostólico es la que protege y garantiza el Con- 
= venio de dos manera: 1. En orden a las causas por las cuales puede hacer- 
se la remoción de los Profesores; y 2. En cuanto al modo o procedimiento. 


— 


I. Causas de la remoción 


27. Nadie ignora la grande, la enorme diferencia que en punto al 


.. proteger aquella actuación formativa tiene que estar mucho más acen- 
. tuado en el Seminario que en la Universidad. A 
La “Deus scientiarum" dice taxativamente : . 


o faltare en algo a, la pureza de vida, debe ser castigado según los Es- 
tatutos en proporción a la gravedad de la culpa, y, si el caso lo re- 


ción para. enseñar” (51). 


(50) RECES, p. 20. 

- (81) Art. 22: "Si quis Professor Vel doctrinam 
- defecerit, pro gravitate culpae ad normam Statutoru 
= nonica docendi a Magno Cancellario privetur." 

E ^ 


catholicam laeserit vel a vitae integritate 
m puniatur et, si res ferat, missione ca- 
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influjo y a la acción formadora de los profesores sobre los alumnos se- 
paran a los Seminarios de la Universidad. Por eso todo lo que tienda a | 


wae ) a è T 2n ES 5 
Si un Profesor, cualquiera que sea, ofendiere la doctrina católica, 


quiere, el Gran Canciller debe retirarle la missio canonica o autoriza- 
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Y los Estatutos de la Universidad Eclesiástica de Salamanca añaden : 


“El Gran Canciller no remueva a los Profesores de cargo tan ele- 
vado si no es por una causa grave, que deberá examinar él mismo di- 
ligente y rigurosamente después de oír el parecer del Rector y del De- 
cano de la Facultad respectiva. Se considera causa grave si el Profe- 
sor ofendiere la doctrina católica, o faltare en algo a la pureza de vida, 
o se ausentare de la clase notablemente y con negligencia, y, después 
de la monición y del castigo, no se enmendare” (52) 


En cambio, la redacción del Convenio, como cuadra a la naturaleza 
- propia de los Seminarios, es mucho más amplia, pues, a los motivos de 
doctrina o de moralidad—así en una imprecisión muy de notar—se aña- 
den: el de disciplina eclesiástica—tan específico del carácter esencialmente 
formativo del Seminario y de la importancia que para la formación del 
sacerdote tiene la disciplina del Seminario—; el de infracciones graves 
de sus deberes escolares—de no difícil concreción—, y, finalmente, el de 
inadecuada eficiencia en el desempeño de su misión instructiva y forma- 
tiva—fórmula no muy lejana, según creemos, de la impericia del ca- 
- non 2.147 $ 2; falta de pericia o de habilidad que, aqui como alli, puede 
- ser absoluta o relativa, y puede proceder de falta de condiciones pedagó- 
gicas, de prudencia o de otras cualidades; y que, en resumen, vendrá a 
traducirse en carencia de las condiciones religiosas, morales, eclesiásticas 
o culturales, que, según el mismo artículo 5.”, son necesarias al Profesor 
del Seminario. ; 


2. Procedimiento de la remoción 


28. En este punto domina e impera en el Convenio la más absoluta 
libertad de espíritu apostólico, que se expresa por la fórmula “el Obispo 
podrá libremente obrar, según su conciencia”. 


Quiere esto decir: 1. Que el Obispo, para proceder a la remoción de 

un Profesor cualquiera, aunque sea ordinario, no tiene obligación jurídica 

- ninguna de hacer expediente, por sencillo que sea; ni tiene tampoco obli- 
gación (caso de que lo haga) de otorgar en él audiencia al interesado, como 
tiene, por ejemplo, deber jurídico de hacer expediente para la remoción 


TTA 


(59) Art. 30: “Magnus Cancellarius non Professores a tanto officio amoveat nisi gravi de 
causa, districte ab eo perpendenda, auditis Rectore et Decano respectivo Facultatis. Gravis 

= censetur causa si Professor doctrinam catholicam. laeserit, vel a vitae integritate defecerit, vel 
a schola notabiliter et negligenter abfuerit, neque post monitionem vel punitionem sese emen 


"daverit."^ ^ ers . 7 an 
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de párrocos con obligación de dar en él audiencia al parroco de cuya re- 
moción se trata. 

2. No se puede hacer la remoción de un Profesor sino por causas 
graves; es decir, graves en relación con el Seminario, o séa, de grave re- 
percusión en la marcha del mismo; cosa que puede suceder sin culpa mo- 
ral en el Profesor, o cuando la remoción sea por una causa culpable, aun- 
que la culpa en el sujeto sea leve, con tal que su repercusión sobre el Semi- 
nario o el daño sea grave. 

3. Para proceder a la remoción debe el Obispo tener seguridad de 
las causas y constarle con certeza así los motivos como su gravedad; y esto 
de tal manera, que si fueren oportunamente manifestados al Superior com- 
petente. los estimaría él también convincentes en orden a la remoción; 
pero no.es necesario que el Obispo los manifieste al interesado. 

Según escribe el Docrorat de Ciudad Real, en la primera redacción del 
artículo 5.° se sefialaban de un modo taxativo y obligatorio las condiciones 
requeridas en los Profesóres y el modo de proveer las cátedras. Tales con- 
diciones, afiade, aunque razonables, coartaban en cierto modo la omnimo- 
da libertad de los Obispos en la elección de sus Profesores, por lo cual en 
la redacción definitiva, obedeciendo sin duda a deseos de los Prelados, la 
obligatoriedad de esas condiciones se ha mitigado extraordinariamente ; 
mereciendo sefialarse también en el mismo orden la facultad de remover 
a los Profesores por inadecuada eficiencia en el desempefio de su mi- 


sión (53). 


5. [INSTITUCIONES PARA LA PREPARACIÓN DE LOS PROFESORES 


.29. Trazado el estatuto jurídico del Profesorado, parece este el si- 
tio oportuno para decir algo sobre las instituciones a propósito para su 
preparación y sobre los deberes que ella impone, ya que el artículo 3.” que 
estamos comentando exige repetidamente en los Profesores adecuadas con- 
diciones religiosas, morales, eclesiásticas y culturales. 

La necesidad de preparación para el cargo de Profesor de los Semina- 
rios la afirma el Papa LEON XIII: “Semejante encargo (de formar de- 
bidamente los ministros de Dios) requiere una preparación prolongada y 
diligente, pues no se hace uno maestro ni fácil ni prontamente en negocio 
tan grave" (54). 


is po MEE BARBERENA, El reciente Convenio sobre Seminarios, en Ecclesia, n. 286 
, . "0. j 2f 3 


(34) Carta Enciclica Ets? Nos, a los Obispos de ItaMa, RECES, p. 30; ENCLE, n. 434. 
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Entre las propuestas dirigidas al Concilio Vaticano hay una de los 
Obispos franceses que dice: “A fin de que la educación de los clérigos en 
los Seminarios, tanto Menores como Mayores, sea mas perfecta y esme- 
rada, parece que seria de gran utilidad erigir algunas escuelas especiales 
en las que,se aprendieran los procedimientos pedagógicos y el arte más 
difícil y elevado de formar en los jóvenes las virtudes clericales” (55). 

Pero cifiéndonos, como nos corresponde aquí, al plano intelectual, la 
primera y principal institución de ese orden para la formación de los Pro- 
fesores no puede ser otra que la Universidad. Por eso el canon 1.380 
prescribe que los Obispos deben enviar, según su prudencia, clérigos aven- 
tajados por su piedad y talento a las clases de una Universidad o Facultad 
de las aprobadas por la Iglesia, para que estudien en ella, sobre todo, los 
estudios de Filosofía, Teología o Derecho Canónico y obtengan los grados 
académicos. Y la SAGRADA CONGREGACIÓN DE SEMINARIOS Y UNIVERSI- 
DADES, al restaurar la Universidad Pontificia de Salamanca, decía: “En 
la Universidad de Salamanca serán, en efecto, educados un gran número 
de aquellos Sacerdotes que, a su vez, deberán ejercitar la delicada y ardua 
misión de Profesores y de educadores en los Seminarios” (56). 
= Por consiguiente, no parecen oscuros ni difíciles los medios de cumplir 
el deber de procurarse buenos y aun excelentes Profesores para los Se- 
minarios; y sería engaíio grave con vistas a lo futuro creer que con sacar 
a oposición las cátedras se había hecho todo. Precisamente en este orden 
de cosas el Convenio apunta muy alto, y nos parece que acaso no se satis- 
faga con poco, si no es que aunando la cooperación de todos y con ánimo 
resuelto se trata de llevar a la práctica en serio la aspiración imperiosa y 
justificada hasta más no poder de que los Profesores del Curso Huma- 
nistico sean graduados o diplomados en Lenguas clásicas si es que de veras 
se quiere elevar rápidamente el nivel de los estudios humanísticos (57.) 

i / 


(55) - ENCLE, n. 385 (Collectio Lacensis, t. 7, col. 833).—La SAG. CONG. DE SEMINARIÓS Y UNIV, 
en Carta circular de 21-12-1944, dirigida a los Excmos. Ordinarios, prescribe la ensefianza teó- 
rica y práctica de Pedagogía y Didáctica en los Seminarios de Italia desde el curso fllosófico. 
‘A. A. S., t. 37, 1945, p. 173-176. Véase más abajo la nota 75. f 

- (56) “Véase el texto completo de la Carta en la nota 91. - 

(57) Sobre la conveniencia de que haya en los Seminarios, según lo pide el Convenio. 
“Profesores: graduados en Lenguas clásicas, en Historia, en Ciencias, etc. lo mismo que los 
“hay en Filosofía, Teología y Derecho Canónico, no creemos que a estas alturas quepa ya 

" duda razonable, ni acaso tampoco sobre la conveniencia de organizar—aquí o allam alguna 
Facultad o Escuela donde eso pueda realizarse, comenzando por aquella sección que, además 
de ser là más urgente, resulta la menos complicada y la que lógicamente habría de tener 

:ayor número de alumnos. Uu 
e aa "ati = segün nos parece lo expresamos: de que se haga lo anterior en serio o no le 

‘haga, y del tono a la vez que del modo como se efectúen las oposiciones, dependerá en STA 
parte el-que se consolide y vaya en peruse ed lo que de prestigio y de rango social r 

presenta Pt] eminarios el Convenio presente. 
Kara K abaa estará de más recordar aquí que la exigencia de grados no roza en 
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*- WX. RECONOCIMIENTO! CIVIL DE ESTUDIOS REALIZADOS 
EN LOS SEMINARIOS l 


El artículo 6.” del Convenio contiene en la solución que da al problema : 
de la Enseñanza Media o del Bachillerato en los Seminarios una de las | 
innovaciones de mayor interés. 

Dice así: 


“El estudio de la Lengua, Literatura, Geografía-e Historia de Es- 
paña será obligatorio en los Seminarios, en extensión no inferior al 
plan de Enseñanza Media en España, y las Autoridades eclesiásticas | 
euidarán de que en la ensefianza de estas disciplinas se inculque el 
más acendrado sentimiento patriótico español. 

Los Prelados comunicarán al Ministerio de Educación Nacional los 
textos, programas y horarios de las disciplinas que no sean filosóficas 
y teológicas. 

Tal comunicación tendrá carácter puramente informativo. 

En consecuencia, los alumnos de los Seminarios que, además del 
Curso clásico (cinco años), hubieren aprobado el Curso Filosófico (tres | 
años), quedarán habilitados legalmente para sufrir las pruebas finales 
establecidas para la obtención del título de Bachiller.” 


30. A fin de proceder con el orden conveniente, trataremos breve- 
mente los siguientes puntos: 1.” El Seminario, sólo para los aspirantes 
al sacerdocio. 2.” Discernimiento y crisis de la vocación. 3.' Naturaleza 
del Curso clásico y del Curso Filosófico en nuestros Seminario. 4.° Re- 


conocimiento o compensación de estudios según el Convenio. 


0 


I. EL SEMINARIO, SOLAMENTE PARA ASPIRANTES AL SACERDOCIO 


El Reglamento disciplinar de la Comisión Episcopal se expresa en 
xx esos mismos términos: ID. 


nada el Decreto de la S46. CONG. CONSISTORIAL Nemo de sacro clero, de 30-4-1918, que dice: 
* Nemo de Sacro clero laicas Universitatum Facultates frequentare potest ibique profana quae- 
aS vis studia peragere, nisi de Episcopi sui voluntate vel beneplácito. at : 
s t. Nullus ad laicas Universitatum Facultates destinetur nisi sacerdotio auctus, quique 


speni bonam ingerat fore ut sua agendi ratione ecclesiastico ordini honorem tam ingenii vi - 
ae perspicacia, quam sanitate morum adiiciat. I : 


" A 1 $ Y 
2. Episcopus in destinando sacerdotes suos ad laicas studiorum Universitates frequen- 


“tandas nihil aliud prae oculis habeat, nisi quod dioecesis suae necessitas vel utilitas. exigat, - 
ut nempe in Institutis ad iuventutem erudiendam destinatis idonei comparentur magistri. a: 
'4. Expletis demum in laica quavis Universitate praescriptis studiorum cursibus, sciant 

sacerdotes ac meminerint se Ordinario suo pari omnino ratione ac antea subiectos ac dioe- 

cesis servitio manere emancipatos.” ENCLE, n. 1.065-1.069; A. A. S., t. 10 (1918), p. 287-238. 


La SAG. CONG. DE SEMINARIOS Y UNtv. dió para Italia normas atin más estrechas en 20-8-1 = 
Véase “Tlustracién del Clero", t. 36 (1943), p. 279 y 365. : ES j ile ES i 
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“Con el máximo euidado hay que cumplir lo mandado por los Su- 
mos Pontifices, a saber: que los Seminarios se destinen-nada más que 
a su propio fin, esto es, a formar Sacerdotes dignos ministros del Se- 
hor y, por tanto, todos sus alumnos deben ser aspirantes al Sacerdocio. 

Habéis de procurar—dice Pío XI—con el máximo cuidado y por 
todos los medios lo que repetidamente mandaron Nuestros Predeceso- 
res León XIII y Pío X, a saber: que los saeros Seminarios no se des- 
tinen sino al fin para el cual han sido instituídos, es decir, para for- 
mar como conviene a los ministros sagrados (58). 


La razón es evidente, v la da León XIII en su Carta Paternae pro- 
vidaeque, a los Obispos del Brasil, de 18 de septiembre de 1899: “Cons- 
ta por diaria experiencia que los Seminarios mixtos no responden a la 
mente y al deseo de la Iglesia, pues la mezcolanza de los clérigos con 
los laicos es causa por lo común de que aquéllos se aparten de su san- 
to propósito" (59). 


Quede, pues, bien establecido el principio de que todo en el Seminario 
y el Seminario todo entero se ordena a la formación de sacerdotes; y 
quede asimismo sentado no solamente que el artículo 1.” del Convenio asi 
lo reconoce cuando asegura y garantiza a la Iglesia la libre organización 
y dirección de los Seminarios, sino establecido también que el artículo 6.", 
no roza en nada la regla canónica segün la cual el Seminario es solamente 
para los sacerdotes. : 

Para eso, y en orden a ese fin, “hay que constituir el Seminario de tal 
suerte que las buenas disposiciones de los alumnos encuentren en el Semi- 
nario todos los medios y recursos necesarios y convenientes, para que 
aquellas buenas cualidades, secundadas y confortadas, alcancen aquel es- 
tado de perfección que se llama la santidad sacerdotal” (60). 


2.  DISCERNIMIENTO Y CRISIS DE LA VOCACIÓN 


31. La norma fundamental para la admisión de los alumnos la da 
el canon 1.363 $ 1: “El Ordinario no admitirá en el Seminario sino a los 
hijos legítimos cuya índole y voluntad den fundadas esperanzas de que 
desempeñarán con fruto los ministerios eclesiásticos”; o como se expresa 


(58) Pío XI, Carta Apostólica Officiorum omnium al Card. Bisleti, de 1-8-1922: “Illud enim- 
"vero maxime Vobis est curae, modisque omnibus effleiendum est, quod decessores Nostri 
Leo. XIII et Pius X saepius praeceperunt, ut sacra Seminaria, nisi ad eam rem, cuius causa 
condita sunt, ne adhibeantur, id est ad sacrorum administros, ut oportet, instituendos." RE- 
CES, p. 9; ENCLE, n. 1.153. i se 
(59) “Quotidiano enim usu constat mixta Seminaria Ecclesiae consilio-ae providentiae mi- 
nus respondere; ea contubernia cum laicis causam esse quamobren clerici plerumque a sancto 
proposito dimoveantur." RECES, p. 9; ENCLE, n. 608. 
: (60) RECES, p. 10. et 
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la Sac. Concrec. CONSISTORIAL, “no se admitiran nunca en el Seminario, 
ni aun para las primeras clases de estudio, jovencitos que claramente ma- 
nifiesten que no quieren ser sacerdotes; sino que han de manifestar por lo 
menos una inicial inclinación al estado eclesiástico” (61). 

EY primero y principal semillero de vocaciones para el Seminario no 
puede ser otro que la familia cristiana, como dice el Papa Pío-XI: “El 
jardín primero y más natural donde deben germinar y abrirse como es- 
pontáneamente las flores del santuario, será siempre la familia verdadera 
y profundamente cristiana” (62). “No han de temer los padres y las ma- 
dres de familia dirigir la mirada de sus hijos hacia la claridad radiante del 
santuario; los sacerdotes con cura de almas han de poner todo su celo en 
esta empresa de descubrir y cultivar las predisposiciones para el sacerdo- 
cio y los maestros cristianos deben tener esta constante preocupación en 
sus trabajos” (63). en wes 

A la luz de las reglas precedentes, la Comision Episcopal establece el 
siguiente criterio de admisión en el Seminario: que el niño sea de buen físi- 

co, de buen talento, en verdad piadoso, de familia realmente cristiana y 
con buena fama, de posición acomodada o pobre, pero no mísera; de ins- 
trucción elemental completa y de corazón sano e inclinadó al sacerdo- 

i cio (64); concreción y explanación, como se echa de ver, de aquella incli- 
nación al sacerdocio que, segün Pío XI, “mas que en un sentimiento del 
corazón, o atractivo sensible, que a veces puede faltar o dejar :de sentirse, 
se revela en la rectitud de intención del aspirante al sacerdocio, unida a 
aquel conjunto de dotes físicas, intelectuales y morales que le hacen idóneo 
para tal estado" (65). Sy Lr 

-Ahora bien, por la naturaleza misma de las cosas tiene que suceder, 
como dice la Sac. CONGREG. CONSISTORIAL, que esos jovencitos de doce 
o quince años, de inteligencia limitada por la edad, estén todavía incier- 
tos acerca de su porvenir (66). Por eso una de las tareas más delicadas 
que los superiores tienen que realizar con los alumnos en los primeros años 

. . del Seminario es la de ir discerniendo su vocación, tarea que, iniciada 
desde el principio, deben continuarla sin desmayo con cada uno de los 
alumnos en particular, intensificando el cuidado en el tránsito del Curso 


, (61) Carta circular Le Visite Apostoliche, a los i Gye 
ES, CS sae HEP: p 5 Obispos de Italia, de 16-7-1912. RECES, 
ay (62) Encíclica Ad catholici sacerdotii, traduc. cast., n 64; ENCLE 
j 5 s ey E B n. 1.396. 
(63). BENEDICTO XV, Carta Nous avons pris, al Recto io 
VETAT er QM n ae 2 r del Colegio Francés en Roma. de 
(64) "RECES, p. 60-61. = | 
(65) Encíclica Ad catholici sacerdotii, tra. cast. 


é n. 55; ENCLE, n. 1.387. 
~(66) Carta circular Le Visite Apostoliche, a los i 1 ; ; ; 
oa Ordinarios de Tolas AECI p. 8; EN- 
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Humanistico al Filosófico, período en el que generalmente suele producir : 
se el momento o momentos de crisis en la vocación, y que requiere un 
tratamiento individual tan delicado y exquisito como lo aconseja la tras- 
cendencia de la decisión. 

Y es precisamente en este instante cuando la Iglesia exige y reclama 
con entrañas de misericordia de todos los llamados a intervenir en la de- 
cisión; del alumno mismo, de los Superiores del Seminario y del Obispo, 
una dulce severidad y una santa moderación. Dulce severidad para que 
el alumno que comprende que no tiene vocación o que la ha perdido aban- 
done en seguida el Seminario. “Apenas conste que a alguno le falta o que 
ha perdido la vocación, cuanto antes sea despedido, según la prescripción 
de León XIII, confirmada por el Código” (67). Pero junto a esa dulce 
severidad, una santa moderación en los Superiores, que consiste en no 
hacer innecesariamente ruda y desabrida al alumno la salida del Seminario 
e incluso en facilitarle en cuanto sea posible su porvenir. 

Lo dice así expresamente la SAG. CONGREG. DE SEMINARIOS a los Obis- 


pos de Portugal: “Es manifiesto que los que son expulsados de malos 


modos, fácilmente conciben odio y animadversión contra el Seminario y 
sus Superiores, y más pronto o más tarde reniegan de la vida cristiana y se 
alistán en partidos y en sectas enemigas de la Iglesia. Por tanto, hase de 
procurar persuadirles que también ellos pueden servir a Dios en el mundo 
con provecho y utilidad en las asociaciones piadosas, en la Acción Cató- 
lica o en las asociaciones parroquiales; y que el Señor, misericordiosísi- 
mo, el mismo que dijo “Hay muchas moradas en la casa de mi Padre”, los 
ayudará con su gracia a llevar una vida piadosa, honrada y sobria. 

Y después que ellos hubieren bandonado el Seminario, deben los Supe- 
riores comportarse paternalmente con ellos y ayudarlos en lo que esté de 
su parte a que se puedan buscar un modo de vida conveniente” (68). 

El texto transcrito es por sí solo tan claro y elocuente que huelga todo 
comentario por nuestra parte. 


3^ NATURALEZA DEL Curso CLÁsIco Y DEL Curso FILOSÓFICO 
EN NUESTROS SEMINARIOS 


32. No entraremos a discutir cuál deba ser la orientación de la En- 
señanza Media, ni siquiera a examinar si la Iglesia espontáneamente y 


(67) SAG. CONG. DE SEMIN., Ordinamento dei Seminarii; RECES, p. 64; ENCLE, 1.083. 


(68) Circular In conventu plenario, a los Obispos de Portugal, de 8-9-1935; potaa 


-p. 65-66; ENCLE, n. 1.358. 
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como regla general acepta y canoniza los planes oficiales y la orientación 3 
de esos estudios en los diversos paises; otros lo han hecho con autoridad 
de la que nosotros carecemos por completo (69). Nos limitaremos, pues, a 
describir en cuatro pinceladas la naturaleza que el Curso Medio debe 
tener en los Seminarios y más concretamente en nuestros Seminarios para 
enfocar después desde ese ángulo la solución que da el Convenio. 

El canon 1.364 prescribe: 


“En las clases inferiores del Seminario: 1.° Debe ocupar el puesto 
principal la asignatura de religión, que se ha de explicar con todo es- 
mero en forma acomodada al talento y edad de cada seminarista. 
2» Los alumnos se impondrán con cuidado en las lenguas, especial- 
mente en la latina y patria. 3.° En las demás disciplinas se les dara © 
una instrueeión que esté en consonancia con la cultura corriente ge- - 
neral y eon lo que reclama el estado clerical en la región donde los 
alumnos han de ejercer el sagrado ministerio." 


Y el Papa Pio XII, en la Carta a los Arzobispos y Obispos de Espa- 
fia, les decia: "Es necesario que el sacerdote domine perfectamente no 
sólo las ciencias sagradas, sino que posea además todo el conjunto de 
conocimientos que tienen los hombres cultos de su Nación... A esto tien- 
de el presente Plan de estudios..., que no lo habéis de tomar como ideal 
completamente acabado y perfecto, sino como algo continuamente mejora- 
ble y perfectible, especialmente en la formación literaria y científica, según 
lo vayan exigiendo las condiciones de los tiempos y teniendo en cuenta 


asimismo los progresos y modificaciones que el Estado fuere introducien- 
do en sus propios Centros docentes” (70). 


“No habrá quien se atreva a negar, escribe el Sr. Obispo de Barbas- 
tro, la influencia decisiva que puede tener ante las clases cultas un sacer- 
dote cuya cultura general y formación científica común, lejos de desdecir, 
iguala y aun supera la de aquellos a quienes tiene que dirigir y amaestrar 


(69) A. LANGASCO, De institutione clericorum in 
F. PALMES, Pedagogía Universitaria (Barcelona, 1940); Excmo. y Rvdmo. D. A. TABERA, Obispo 
de Barbastro, Directivas pontificias en la formación de los seminaristas españoles, en Ilus- | 
tración del Clero, t. 35 (Madrid, 1942), p. 86-95; I. ERRANDONEA, Los estudios inferiores en 
los Seminarios eclesiásticos, en Razón y Fe, t. 195 (Madrid, 1942), p. 158-168; Bl nuevo plan 
de estudios y el bachillerato oficial en los Seminarios españoles, en el mismo tomo, p. 326-343.. 

(70) Carta Intimo gaudio. Véase la nota 9. Lo mismo decia Pío XI en la Enciclica Ad ca- 
tholtci sacerdotii: “No deben contentarse los clérigos con aquello que tal vez podia bastar 
en. otros tiempos, sino que deben estar en condiciones de poseer, mejor dicho, deben poseer 
de hecho una cultura general vasta y completa, correspondiendo a la más amplia extensión 
que hoy ha alcanzado, generalmente hablando, la Cultura moderna, en relación con los siglos 
pasados. El sacerdote debe estar provisto de üquel patrimonio de doctrina, aun no estricta- : 
mente sagrada, que es común a los hombres cultos de su tiempo.” Traduc. cast., n. 46. 


disciplinis inferioribus . (Romae, 1936): 
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en los arduos caminos de la Religión, sin que nunca puedan eonsiderarle en 
un plano de inferioridad" (71). 


Por eso el Plan de estudios y Reglamento escolar declaran expresa- 
mente que el Curso Clásico (cinco afios) y el Curso Filosófico (tres afios) 


constituyen el Curso de Ensefianza Media, y en este sentido se desenvuel- 
ve luego. 


Aduciremos algunos párrafos más importantes: 


“El Curso Medio completo debe estar organizado de forma que los 
alumnos puedan fácilmente conseguir el titulo de Bachiller en los Ins- 
titutos del Estado. Sin embargo, el fin principal es preparar los alum- 
nos para el estudio de las ciencias sagradas inmediatamente, y después 
al sacerdocio y vida sacerdotal apostólica. 


_CARACTER{STICAS.—Aunque se deba procurar que los alumnos de 
Humanidades y Filosofía puedan, cuando convenga, obtener fácilmen- 
te el grado de Bachiller en los Institutos del Estado; esto no obstante, 
en la ensefianza del Seminario ha de predominar el estudio de la len- 
gua latina y de la Filosofía; asimismo, las materias literarias han de 
tratarse con orientación humanistica, y a las Letras hay que dar más 
importancia que a las Ciencias en el Curso de Humanidades. 


El estudio de la lengua patria y de la lengua latina corren a todo 
lo largo de los ocho años del Curso Medio: Clásico y Filosófico” (72). 


- “CIENCIAS AUXILIARES.—Son las Físicas, Naturales y Matemáticas. 
Empiézase su estudio en el Curso de Humanidades en forma exposi- 
tiva y descriptiva, y se completa en el Curso Filosófico, ya en forma 
razonada y científica. 


Historia crviu.—En el Curso Medio entra también el estudio de la 


Historia: en el Curso de Humanidades, en forma elemental; en el Cur-. 


so Filosófico, en forma científica” (73). 


Curso FiLosórico.—Debe enseñarse Filosofía con todas sus par- 
tes; proseguirse el estudio literario de las lenguas patria, latina y grie- 
ga; y en forma científica, las ciencias naturales y matemáticas, y en 
los tres años, Historia Civil. También en todos los años del Curso Fi- 
losófico ha de enseñarse la Religión. 


CARÁCTER DEL Curso FiLosórico.—Es predominantemente científi- 
co no sólo porque en él ocupa el primer lugar la ciencia de la Filo- 
sofía, sino también porque la enseñanza de las ciencias físicas, natu- 
rales y matemáticas e Historia civil se debe dar con método estricta- 


(71) A. TABERA, Directivas pontificias en la formación de los seminaristas españoles, en 


Ilustración del Clero, t. 35, p. 88. 
RECES, p. 189-190: el subrayado es nuestro y lo mismo en los párrafos que siguen. 


(73) RECES, p. 193-194. 
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mente científico; y asimismo el estudio de las lenguas se prosigue con 
carácter literario cada vez más perfecto y razonado" (74). 


Es evidente que allí donde se organice bien el Seminario de Verano 
resultará fácil aligerar algunas asignaturas auxiliares e intensificar en 


(74) RECES, p. 213-214. En las páginas 210 y 224-225 van, a título de sugerencia, dos cua- 
dros indicativos de las horas semanales que se dedican a cada disciplina. Se insertan a conti- 
nuación, refundidos en uno sólo, y al lado se pone el cuadro oficial de- Enseñanza Media en 
España (Ley de 20-9-1938), que, según indica el art. 1, base IV, tampoco tiene carácter estric- 
tamente obligatorio, sino normativo y orientador. 


ENSEÑANZA MEDIA.—CUADRO DE LAS DI 


RELIGIÓN Y FILOSOFÍA LENGUAS CLÁSICAS LENGUA Y LITERATURA Ej 
ier. Religión Lengua Latina Lengua espafiol 
curso 2 3 3 
2,9 Religión Lengua Latina Lengua español 
iras 5 ; 5 (Análisis y redacci 
3er. Religión Lengua Latina Lengua español 
eae 9 a : (Análisis y redacci 
4.0 Religión Lengua Lengua Lengua española, Pr 
CUTSO 2 $ Latina 4 Griega : literaria y Composi 
In 
5.o Religión oe. B Venga Lengua Lengua española y ( 
osofía Literatura Griera 'etció 
curso | 2 : Latinas g aM 
3 3 9 
6.9 Religión | Teoría del conoci-| Lengua y | Lengua y | Literatura espafiola y 1 
miento y Ontologia | Literatura. | Literatura de Sara exe 
curso 2 : 3 Latinas Griegas- 
3 3 2 
e a E NP A 
7.0 Religión Exposición de los d 
3 principales sistemas ei a Lengua y | Literatura española y 1 
curso (9 filosóficos M uud] Literatura de Literaturas extra 
atinas Griegas 


3 See m 


T ses : ^ UNE GPS. d 
a especificación y distribución de la Disciplina de Religión se publicará de acuerdo con la J 


La com i 
fatres d M LOAD Si no se afiaden algunos detalles complementarios: el 
E.060)7-6] Curso duy nueve Eger por regla general, entre los diez y los doce afios (RECES 
Rae que el “horario Finda id completos; el régimen de disciplina propio del Seminario 
(94 al 31 de diciembre: sei más en el internado; las vacaciones dentro de curso son cortas 
; sels días en Semana Santa y Pascua); de los tres meses de verano, los 


Seminaristas, por lo menos desde Fi 
COUTE losofia, deben pasar dos meses en el Seminario de verano 
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cambio otra "Om Sn Sk NE ; 
s y completar por medio de cursillos complementarios el estu- 


dio de las principales (75). 


4. RECONOCIMIENTO O COMPENSACIÓN DE ESTUDIOS SEGÚN EL CONVENIO 
A) Planteamiento de la cuestión. 


33. El Plan de estudios y Reglamento escolar de la Comisión Epis- 
copal de Seminarios dejaba así contestadas ya en 1942 buen número de las 
preguntas que dos años antes formulara el P. PALMES: “¿Al reorganizar- 


NAS DEL PLAN DEL BACHILLERATO 


E E en B CEDE LENGUAS A EDUCACIÓN ARTÍSTICA 
3 MODERNAS COSMOLOGÍA | sica Y PATRIÓTICA 
€ Historia dej Aritmética y Geo- Elementos de ciencias 
espana metria $ de la Naturaleza o = 
aa 3 3 a |? Gc ent 3 2 

————— LEM e ———— C] 
n de Geografío] Aritmética y Geo- E Elementos de ciencias oo Es 
ja de Espafia metría ' de la Naturaleza 2 = 

3 3 e |2 eB ics [9 
as D epee, ES Td pe a eso E 
de Geografía c|Aritmética y Geome- Z | Elementos de ciencias = S 5 
| Universales jtrfa y Elementos de = de la Naturaleza z 3 2 
1 3 Algebra 3 2 SERI E ue 
| de Geografi^|Amptiación del Alge Elementos de Físico- a ee E 
€ Historia de] bra y Geometría 3 Química 2 E 5 
2 Cultura 3 3° qoc Ir 6 šj 2 lo 
E : = 60 O E 
E F E E 3 
1 de la HistorialAlgebra y Elementos sa 9 | Elementos de Físico- 3 g ge 
fia de Espafia | de Trigonometria =I E Química > E 3 
t - o [uw 
= o Z Y = 
3 AI Ne ta fe ee) E ee 
A < | s tz E el a2 
el Imperio es- dgebra y Nociones de] ^ * g Revisión de los ele- $ s m 
contenido his-| Geometría Analítica n S | mentos de Físico-Quí- = a 
rmación. Insti- E © 2 | mica y de- Ciencias 5 5 
uciones 3 CSTN fei by Naturales 6 ‘m1 3 |e 
3 bo © g 5 
- Le! ——— —————————— $ o 
3 = tj 3 
y sentido dellvociones de Algebra] = 2 | Revisión de los ele- o = 
español. Valor] . Superior = | mentos de Fisico-Qui- o o ; 
Hispanidad ; £ | mica y de Ciencias E = 
y 2 3 1 2 Naturales 2-16 1 2 
a. - Los números de cada cuadro indican las horas semanales dedicadas a cada Disciplina. 
[ | 
1 (75) Conocemos un Seminario de verano en el que los teólogos y fllósofos de la diócesis 


viven alegremente y con provecho más de dos meses. Todo el plan está concebido a base de 
profesores especializados. Muchas de las clases tienen lugar al aire libre por estar situado 
dicho centro a una altura considerable sobre el nivel del mar en plena zona de montaña. (Se- 
rán muy contadas las diócesis españolas que no puedan disfrutar de un clima de altura o de 
playa.) Hay clase diaria de lenguas, de müsica y de arte. Además, con arreglo a un plan 
'eíclico se dan un promedio de cuatro cursillos para los teólogos y otros tantos para los filó- 
sofos, de suerte que cada alumno puede asistir a la totalidad de los cursillos periódicamente 
crganizados; como complemento, funcionan tres academias con verdadero éxito. 

Los resultados obtenidos hasta el presente son verdaderamente sorprendentes, y no duda» 
‘mos en afirmar que la formación de estos afortunados seminaristas hoy la conceptuamos com- 
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2a (18 bis). I. ERRANDONEA, artículos citado 
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todos? ¿Se adoptará un plan análogo al del Estado, actualmente vigente? 
¿Se aumentarán al menos los años de escolaridad para poder comprende: 
todas las materias que hayan de estudiarse como propias del curso medio? 
¿Se procurará que los alumnos, por lo menos los más aventajados, al ter- 
minar los estudios propios del Seminario Menor, estén en disposición de 
poder dar el examen de Estado del Bachillerato?” (76). 

Preguntas son éstas, lo mismo que la que por aquellos días hacía el 
P. TABERA, hoy Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Barbastro 77) 3135 
que da contestación la obra que, realizada por la Comisión Episcopal de 
Seminarios, obtuvo la aprobación de la SAG. CONGREG. DE SEMINARIOS, 
recomendando cálidamente a los Obispos que adapten a ese plan la organi- 
zación y el funcionamiento de su respectivo Seminario (78). 

Poco antes de ver la luz pública el Plan de estudios y Reglamento es- 
colar, el P. ERRANDONEA (78 bis) decía que la coincidencia entre el Curso 
medio de estudios clásicos y la Ley de Enseñanza Media de España no 
podía ser mayor, y algunos meses después, glosando la obra de la Comi- 
sión Episcopal, añadía que había en los Seminarios margen amplísimo 
para preparar el Bachillerato oficial con perfección y holgura, sin merma 
del matiz densamente eclesiástico que ha de tener el Curso Medio de los 
Seminarios. Evidente que la obra de la Comisión Episcopal venía a facili- 
tar grandemente ese objetivo, sin incurrir por ello en dependencia servil 
del Plan de Enseñanza Media y sin desviarse nada de su finalidad pri- 
mordialmente eclesiástica; y al adoptarse el Plan de estudios y Regla- 


mento escolar como plan mínimo de los Seminarios, se había dado un 
paso de enorme trascendencia en orden al acercamiento de los estudios del- 


Curso Medio en los Seminarios y la Enseñanza Media de España. 


inglés), que se estudian de manera intensa y animada durante el verano; Acción Católica, Acción 
Social, Pedagogía y Didáctica, Declamación y Oratoria, etc. Otras asignaturas, en cambio, se in- 
tensifican, como, por ejemplo, Historia de España, con temas de interés y problemas actuales; 
Liturgia, Catequesis, Historia del Arte y Arqueología sagrada, principalmente de la diócesis. 
Finalmente se completa por medio de cursillos el estudio de asignaturas principales, como, por 
ejemplo, en Sagrada Escritura, estudio particular de algunos libros, NECI. de los libros his- 
tóricos y sapienciales; problemas actuales de Filosofía y de Ciencias, movimiento actual de 


Teología, de Historia eclesiástica; etc., y en los que un especialista abre horizontes, y si acierta 


siempre a despertar interés para todos, en ocasiones puede imprimir rumbo y orientación a 


una vida. 


76) F. PALMES, Pedagogía universitaria, p. 333-338. : : 
de “¿Es conveniente que el Plan de Estudios de los Seminarios se ajuste al Plan civil 


oficial—en aquellas disciplinas, se entiende, 


a del eminentísimo señor CARDENAL PREFECTO de la Sagrada Congregación de Se- 
ld E bier eri dades, al excelentísimo y reverendísimo sefior Nuncio Apostólico E 22 E 
noviembre de 1940: “El Padre Santo, a quien minuciosamente se ha hecho SO A e pU. 
to se ha dignado conceder su augusta. aprobación... Recomendando a los EK UM iR "e 
narios cálidamente que a los mismos adapten la organización y funcionamiento de su p 


s en la nota 69, p. 166-168; p. 338-343. 
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iSería, pues, demasiado esperar que el resto lo completara el Estado 
y que lo hiciera igualmente respetando la mutua independencia de ambos 
planes: el plan de los Seminarios y el plan de Ensefianza Media? Es lo 
que se preguntaba el P. PALMES: ¿Se obtendrá del Estado, tal vez por 
medio del Concordato, que los estudios medios de los Seminarios, debi- 
damente organizados, tengan la misma validez académica que los de los 
Institutos de Segunda Ensefianza? 

Cabalmente, ése y no otro es el sentido de la solución contenida en el 
Convenio. 


B) Solución. 


34. Que el Convenio ha tenido a la vista y tomado en consideración 
el Plan de estudios y Reglamento escolar de la Comisión Episcopal lo he- 
mos visto ya antes de ahora; pero en este artículo 6.”, y aplicando a un 
punto la fórmula genérica que se contiene en el artículo 2.”, el Convenio 
otorga carácter preceptivo al Plan de estudios en cuanto que el Curso clá- 


sico, con sus disciplinas, abarca por lo menos cinco años y otros tres más 
el Curso filosófico. ; ; 


“El estudio—dice el Convenio—de la Lengua, Literatura, Geogra- 
fía e Historia de España será obligatorio en los Seminarios en exten- 
sión no inferior al plan de Enseñanza Media en España.” 


Aparece aquí confirmada y garantizada la independencia relativa de 
ambos planes, que tienen de común una dirección fundamental; pero luego 
esa dirección puede recibir una matización distinta en el Seminario y en el 
Instituto. 

Al Convenio le basta con que el estudio de la Lengua, la Literatura, la 
Geografía y la Historia de España se haga en el Seminario en medida 
no inferior al plan de Enseñanza Media. De la Religión, de la Lengua y 


Literaturas latina y griega y de la Filosofía, el Convenio no habla siquie- - 


ra porque esas disciplinas en el Seminario tienen carácter principalisimo, 
y respecto de las Ciencias Matemáticas, Físicas y Naturales, el Convenio 
tampoco dice nada, porque asegurado su estudio en determinada medida 
por el Plan de estudios, ese grado mínimo no será ya nunca disminuido por 
la Iglesia, sitio incrementado en lo futuro. Los estudios de Filosofía no 
son hoy posibles y lo serán cada vez menos sin un fuerte bagaje de Ma- 
temáticas y de Ciencias Físicas, Químicas y Naturales; es éste un punto 
en el que no se concibe retroceso y tampoco ignora nadie que la Santa 


Sede, por medio de la SAGRADA CONGREGACIÓN DE SEMINARIOS Y UNI- 


VERSIDADES se muestra cada día más exigente en la formación científica 
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" los clerigos. ae por ejemplo, las Ordenactones de la misma, anejas a 
a Constitucion Deus scientiarum Dominus”, determinan que el Curso 
medio de estudios clásicos, previo al ingreso en Facultad, “además de la 
ensenanza conveniente de Religión y de la Lengua y Literatura latina, grie- 
ga y patria, que son las asignaturas principales, debe comprender también 
Historia Natural, Matemáticas, Física, Química, Geografía, Historia ci- 
vil, todo ello en la extensión que se exige para el ingreso en Facultad a te- 
nor de las normas de la SAGRADA CONGREGACIÓN DE SEMINARIOS Y UNI- 
VERSIDADES DE EsTUDIOS” (art. 13). 
“Las Autoridades eclesiásticas cuidarán de que en la enseñanza de 
estas disciplinas se inculque el más acendrado sentimiento patriótico 
español. Los Prelados comunicarán al Ministerio de Educación Nacio- 


nal los textos, programas y horarios de las disciplinas que no sean 
filosóficas o teológicas.” 


La inculcación de un sano y acendrado espíritu patriótico, además de 
constituir el cumplimiento de un deber de piedad, que la Iglesia cumple 
siempre con celo y con gusto; si se trata de una historia, de una cultura y 
de una literatura como las nuestras, amasadas de Catolicismo, resulta a la 
vez un medio eficacisimo de formación católica y de apostolado sacerdotal. 

Y en cuanto a la comunicación de los textos, programas y horarios de 
las disciplinas que no sean filosóficas y teológicas, aparte de que es precepto 
que encuentra numerosas analogías en otros Concordatos (79), se halla 
ampliamente explicada y justificada—con carácter puramente informati- 
vo, como expresamente se hace constar—en función del apartado siguiente. 


“En consecuencia, los alumnos de los Seminarios que, además del 
Curso Clásico (cinco años), hubieren aprobado el Curso Filosófico (tres 
años), quedarán habilitados legalmente para sufrir las pruebas finales 
establecidas para la obtención del título de Bachiller.” 


Párrafo es éste que nos parece estar redactado pesando a la vez las ra- 
zones en pro y en contra de la concesión; y si al fin se inclina por ésta, 
pero lo hace manteniéndose en un discreto término medio y huyendo de 
una facilidad excesiva que pudiera aparecer quizá como una invitación a la 
deserción. à 

Ese término medio del Convenio se echa de ver en dos cosas: a) en 
que de tal manera valora el esfuerzo intelectual acumulado por espacio de 
ocho años, que no lo exime de un último esfuerzo, duro en si y penoso, 
además de incierto en su resultado; y que por el hecho mismo de acome- 


ia (articu- 
- Véanse los Concordatos de Letonia (art. 11), Baviera (art. 13, letra b), Polon 
e 8 4), Prusia (art. 9, letra b), Baden (art. 7, letra b), Alemania (ar- 


tículo 14, letra b), Austria (Protocolo adic. al art. 5, 8 1) y Portugal (art. 20, apart. 3). 
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. propicio en institutos y colegios. Plácenos el ver confir 


- da Congregación de Seminarios alegaba al hacer obli 
.]a consecución del-diploma de la Escuela Media, 
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terse demuestra ya la existencia de un propósito firme y de una voluntad 
denodada que quiere decididamente una cosa; b) en que el reconocimiento 
y la compensación de estudios no se otorga de ano en aiio, sino que tiene 
lugar en un momento fijo, es decir, al cabo de los ocho. anos de carrera, 
una vez terminado ei Curso Filosófico, momento en el cual ordinariamente 
debe estar ya bien afianzada y discriminada la vocación. Esto aparte de 
que, como dijimos antes, y es de todo punto elemental, cada vocación re- 
quiere un tratamiento individual que se hace absolutamente imprescindible 
en los momentos críticos y nadie pretenderá que todas, ni siquiera un nú- 
mero considerable de las vocaciones aguarde a hacer crisis, y menos toda- 
vía en sentido anormal, precisamente en el momento de terminar el Curso 
Filosófico. 

Además, la necesidad de esa prueba final—cualquiera que ella sea, exa- 
men de Estado u otra—, viene naturalmente reclamada como la compen- 
sación por parte del Estado de la independencia relativa que el Convenio 
sanciona y reconoce al Curso medio de los Seminarios en orden a la obten- 
ción del grado de Bachiller. 

Anotemos, para terminar, que el Plan de estudios y Reglamento esco- 


lar contiene también un precepto que guarda analogía con lo que estamos 
diciendo. 

"INCORPORACIÓN DE ESTUDIOS.—Los que ingresen en el Seminario, 
habiendo ya hecho en parte sus estudios, serán incorporados al año 
escolar que juzguen procedente el Rector y Prefecto de Estudios en 
consonancia con los documentos que presente el aspirante o segün el 
resultado del examen a que fuere sometido" (80). 


. Creemos, pues, que el Convenio resuelve en forma satisfactoria y no 
lejana de lo que S. ALIsEDA (81) denomina ideal, la cuestión del recono- 


. cimiento de estudios de los Seminarios, a la vez que evita o atenüa las prin- 
 cipales dificultades que se oponían a la convalidación de los estudios (82). 


(80) RECES, p. 158-159. 
(81) C. S. ALISEDA, La doctrina de la Iglesia sobre Seminarios desde Trento hasta nuestros 


: días, p. 207: “Reconocemos que el ideal seria que los Estados revalidaran los estudios eclesiás- 


ticos por el solo prestigio de la Iglesia, sin que ésta tuviera que acom 
1 odarse a los estatutos 
escolares oficiales.” Véase T. GARCÍA BARBERENA, El reciente Con i i ios, 
1 enio sobr 
Ecclesia, n. 986 (1947), p. 8. y E A 


(82) Por fortuna nuestra, decíamos en 1940 (Iglesia y Estado Nuevo, p. 431), es todavía 
gran parte de las clases acomodadas, y mu- 
jos al Seminario el día en que los estudios del 
se frustra su vocación eclesiástica. Lejos, pues, de 


chas familias enviarán de buen grado sus hi 
mismo no se resuelvan en pura pérdida, si 
mermar las vocaciones, esa medida atraerá 


caciones que hoy o no llegan a despertarse o que quizá se malogran por falta de ambiente 


mada aquella opinión nuestra con ar- 
i preparatorias o apostólicas por el P. Erran- 
p. 338). Mayor fuerza aun tiene la razón que la Sagra- 


gumentos de experiencia tomados de las escuelas 
donea (art. cit. en nota 69, p. 165-166, 


; a saber: “El seminarista en los prim 
de estudios no puede, de via ordinaria, ei pee ee 


o 


3 — 136 — 


4 1 


gatorio para todos los alumnos en Italia 


decidirse seria y definitivamente, acerca de su voca- 
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à los Seminarios un número considerable de vo- 
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VI. RECONOCIMIENTO Y DOTACION DE LAS UNIVERSI- 
DADES DE ESTUDIOS ECLESIASTICOS 


35. Habría quedado incompleto el Convenio sobre Seminarios sin un 
artículo relativo a las Universidades de Estudios Eclesiásticos, pues es pre- 
cisamente a la Universidad, y ante todo a la Universidad eclesiástica, a 
quien pertenece formar los profesores y proveer de ellos a los Seminarios 


En efecto, la ley canónica señala a la Universidad un triple fin: a) Pro- 
veer a sus alumnos de una cultura superior en las ciencias sagradas en con- 
formidad con la doctrina católica; b) adiestrarlos en el conocimiento y 
manejo de las fuentes y en el uso del trabajo científico y de la investiga- 
ción y capacitarlos para el ejercicio de la ensefianza; y c) sobre todo con- 
tribuir al cultivo y desarrollo crecientes de las ciencias sagradas. 

Si en lo tocante a los Seminarios no hay en la Iglesia una ley tmica 
de Enseñanza, sino que las bases contenidas en el Codex reciben desenvol- 
vimiento distinto .según los paises; en cambio, en la enseñanza universi- 
taria esa ley ünica para toda la Iglesia existe desde 1931 en la Constitu- 
ción Apostólica "Deus scientiarum Dominus" y en las Ordenaciones de la 
Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades complementarias y 
ejecutivas de la primera. Ni hay por qué decir que esto facilita y simpli- 
fica extraordinariamente el objeto y la finalidad del Convenio en este punto. 


Dice asi el artículo 7.": 


“El Estado español reconoce las Universidades de Estudios Ecle- 
siásticos erigidas por la Silla Apostólica, dotando las actualmente exis- 
tentes en España sobre la base de: 


1. La Constitución Apostólica “Deus scientiarum Dominus”, de 
| 24 de mayo de 1931, con las Ordenaciones de 12 de junio de 1931. 


2. Los Estatutos respectivos debidamente aprobados por la San- 
ta Sede." - 


Como se echa de ver, el artículo 7.” se ciñe a estos dos puntos: 1.” Re 
conocimiento. 2.” Dotación de las Universidades de Estudios Eclesiásticos 
Apenas hace falta decir que el Convenio no se refiere para nada a las Uni- 


i juicio; ios y títulos predichos per- 
ción, para lo cual se requiere cierta madurez de juicio; los estud E 
A cd a los alumnos el poder seguir otra carrera, sin que sean tentados a seguir D MAC i 
tica por fines meramente humanos y utilitarios.” (A. TABERA, art. cit. en la nota 71, p. H 


nota 4 y p. 91.) y 
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dades y Facultades católicas en general —“non erat his locus’ 83), 
sino únicamente a las Universidades de Estudios Eclesiasticos. 


o 


1.7 Reconocimiento. 


36. “Las Universidades y Facultades de Estudios Eclesiasticos—dice 
el artículo 1.” de la “Deus scientiarum”—son erigidas por autoridad de la 
Santa Sede para la enseñanza y el cultivo de las ciencias sagradas y de 
otras ciencias afines, con el derecho de conferir grados académicos.” Y el 
artículo 7.° del Convenio, que traspira algo de la concisa gravedad de esas 
palabras, dice lacónico: “El Estado español reconoce las Universidades dg 
Estudios Eclesiásticos erigidas por la Silla Apostólica.” ~ 

¿Cuál es la extensión de ese reconocimiento? 

Si se comparan la redacción del artículo 7.° con la que tienen, por ejem- 
plo, los artículos 3.” y 4.”, se ve que mientras aquéllos tratan únicamente 
de la dotación, el artículo presente abarca'ambas cosas: el reconocimiento 
y la dotación. 

El reconocimiento es general, en cuanto que se extiende a todas las 
Universidades o Facultades erigidas por la Silla Apostólica, sin límites de 
tiempo, erigidas in presens o que.se erigieren en adelante; la dotación, por 
el contrario, según veremos, se contrae a las existentes en la actualidad 
en España. Aparece esto del texto mismo; si el reconocimiento no se ex- 
tendiera a todas—a las actuales y a las futuras—, se hubieran juntado en 
el mismo inciso el reconocimiento y la dotación (reconoce y dota las ac- 
tualmente existentes), mientras que ahora es sólo la dotación lo que se 
contrae a las actualmente existentes. Y uno y otra se hacen sobre la base 
de la Constitución “Deus scientiarum Dominus” con las Ordenaciones ane- 
jas en cuanto que ellas constituyen la ley fundamental de ordenación uni- 
versitaria en la Iglesia. 

Un reconocimiento tan extenso de las Universidades eclesiásticas na 
entraña dificultad ninguna para el Estado; y esto no sólo porque el simple 
reconocimiento no envuelve compromiso u obligación ninguna económica 
—la más pesada—para el Estado, sino además porque la ley canónica se 
caracteriza por su severa parquedad en la creación de centros sus 
de enseñanza. 

Prueban ese criterio fuertemente restrictivo tanto las Universidades 
desaparecidas como consecuencia de la promulgación de la “Deus scien- 


. (83) Canon 1.379, 8 2: 
doctrina y de sentido catdli 
Universidad católica." 


“Igualmente si las Universidades públicas de estudios carecen de 
cos, es de desear que se funde en la nación o en la region un: 
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pam (qp como el hecho mismo de que la Sagrada Congregación de 
seminarios y Universidades, de primera intención no concede la erección 
E s TOME in d anie sino que lo hace ad 
la concesión si no se cumplen las dic SUME es ae 
ones fijadas o los resultados no 

son satisfactorios. 

éQué valor o sentido tiene el reconocimiento contenido en el articu- 
Ig- 7. ? à 

En nuestra opinión, ese reconocimiento tiene un doble aspecto: a) el 
reconocimiento de su personalidad juridica; y b) el de su personalidad 
académica; pero ambos tal como se desarrollan en los propios Estatutos, 
de conformidad con la “Deus scientiarum” y las Ordenaciones anejas; 
o, lo que es lo mismo, el reconocimiento pleno de su autonomía dentro del 
marco trazado por la ley de ordenación universitaria propia de la Iglesia. 

Reconócese, en primer lugar, la personalidad jurídica de las Univer- 
sidades eclesiásticas en cuanto ellas dimanan de la Sede Apostólica, ya que 
segün el canon 1.376, § 1, a ella y sólo a ella pertenece crearlas o erigir- 
las (85). Pero como lo que determina o especifica su naturaleza es el fin 
académico en cuanto que son instituciones creadas para la enseñanza y con 
derecho a conferir grados académicos, de ahí que el reconocimiento de la 
personalidad entrafie también el reconocimiento de su capacidad para con- 
ferir grados. Estos grados surten plenos efectos en su esfera, es decir, en 
. el terreno canónico, y en el orden civil solamente en cuanto la ley exija gra- 
dos eclesiásticos o les otorgue efectos civiles determinados (86). 


o 


2° Dotación. 


Según dice el Convenio, el Estado español: a) dota las Universidades 
eclesiásticas actualmente existentes en España; b) la dotación se efectúa, 


(84) Así, en Italia, donde había 24 Facultades teológicas, sin contar las siete de Roma, sub- 
sistieron tres y cinco, respectivamente; en Estados Unidos, de siete quedan cuatro, y en Es- 
paña, de 11 Seminarios con facultad de conferir grados subsistió únicamente la Universidad 
de Comillas. PONTIFICIUM INSTITUTUM UTNUSQUE| IURIS, Consultationes iuris canonici, t. 1 (Ro- 
mae, 1934), p. 192-208, trae los cuadros de las Universidades y Facultades existentes antes y 
después de la Constitución Apostólica “Deus scientiarum Dominus”. 

(85) Canon 1.376, 8 1: "Está reservada a la Sede Apostólica la constitución canónica de las 
Universidades o Facultades (católicas) de estudios." 

(86) Así, por ejemplo, exigen grados tanto el presente Convenio como el de beneflcios no 
consistoriales, y de leyes puramente civiles, el Reglamento del Ejército exige grados en De- 
recho Canónico o en Teología para el ascenso de los capellanes al grado de teniente coronel 
capellán. Caso análogo sería el de una ley civil que para la cátedra de Historia de la Iglesia 
y del Derecho Canónico, o para la de Literatura ascética y mística exigiera el doctorado en 
Teología o en Derecho Canónico. El Decreto del Ministerio de Educación Nacional, de fecha 
26-1-1944, que organiza la ensefianza religiosa en la Universidad, exige a los Profesores grado 
mayor en Teología concedido por Universidad eclesiástica o el equivalente en su Orden cuando 


se trate de religiosos. 
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como el reconocimiento, sobre la base: 1.”, de la "Deus scientiarum Do: 
minus”, con las Ordenaciones anejas; 2.”, de los respectivos Estatutos, de 
bidamente aprobados por la Santa Sede. 

En España existen actualmente dos Universidades de estudios ecle 
siásticos (87): la Pontificia Universidad Eclesiástica de Salamanca y lz 
Universidad Pontificia de Comillas. 

Una vida generalmente poco floreciente de los anteriores Seminarios. 
Universidades Pontificias, junto a causas de todos conocidas, como fue 
ron la instauración de la Repüblica y.la Constitución politica de 1931 
que afectaron gravemente al desenvolvimiento de la Iglesia en España 
hicieron que de los once centros con facultad de conferir grados acadé 
micos entonces existentes, solamente uno, la Univesidad Pontificia de Co 
millas, cumpliera la prescripción de la “Deus scientiarum Dominus” di 
presentar sus Estatutos debidamente reformados y acomodados a la nuev: 
ley dentro del plazo señalado, y eso a pesar de las dificultades extraordi 
nariamente graves que para aquel centro creara el Decreto de la Repú 
blica, de 23-1-1932, disolviendo la Compañía de Jesús en España. | 


— 


La Unwersidad Pontificia de Comillas 


38. Fundación del primer Marqués de Comillas, el Seminario Pon 
tificio fué canónicamente erigido por Su Santidad el Papa León XIII po 
el Breve “Sempiternam dominici gregis", de 16-12-1890, parcialment 
reformado por otro del mismo Pontifice, "Seminarium Sancti Antoni 
Patavini", de 7-7-1891 (88). 

El Seminario Pontificio se colocaba bajo la tutela y el Patronato de 
Romano Pontífice y de sus Sucesores, y su ejercicio quedaba perpetua 
- mente confiado al Excmo. y Rvdmo. Sr. Nuncio Apostólico de Espafic 
El edificio y los bienes todos del Seminario pertenecen en propiedad : 
dominio plenos a la Sede Apostólica; pero el régimen completo y la ad 
_ ministración del Seminario estarán perpetuamente encomendados a la Com 
pañía de Jesús por voluntad del mismo fundador. La Compañía de Jest 
proporcionará el número de Profesores que sean necesarios para la cor 
veniente formación de los alumnos, debiendo suministrarles el Seminari 
el sustento y el vestido, así como los gastos de viaje necesarios. Podrá 


(87) Annuario Pontificio per l'anno 1946 (Cittá del i l 
E tii aro ( el Vaticano, 1946), p. 853-854. Annuar 


(88)! Véase el texto de ambos en C. M. ABAD 


1998), apéndices I y II, p. 289-200. , El Seminario Pontificio de Comillas (Madri 
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asimismo ser llamados o admitidos por la Compañía de Jesús otros sacer- 
dotes, en cuyo caso el Seminario les abonará un sueldo decoroso: 

Pocos años después, la Sagrada Congregación de Estudios, por De- 
cretc de 29-3-1904, concedía al Seminario Pontificio de Comillas la fa- 
cultad de conferir todos los grados académicos en las Facultades de Filo- 
sofía, Teología y Derecho Canónico, con los mismos derechos y prerro- 
_gativas que los conferidos en Universidad canónicamente erigida (89). 

Los Estatutos de la Universidad, presentados dentro del plazo pres- 
crito por la Constitución “Deus scientiarum Dominus” y aprobados por 
Decreto de 3-12-1935, determinan que las Facultades Universitarias de 
Comillas, como entidad canónicamente distinta e independiente del Semi- 
nario, tienen su propio régimen académico, con Autoridades académicas, 
Oficiales y Profesores propios, completamente distinto e indépendiente del 
régimen del Seminario Pontificio (n. 4.”). i 

El patrimonio de las Facultades Universitarias está constituído, en 
primer lugar, por el edificio, las fincas y los bienes, que pertenecen en 
pleno dorinio a la Santa Sede, y que se describen por separado; después, 
por las becas que se destinan al sostenimiento y ayuda de alumnos aven- 
tajados, pero pobres; y lo restante, para el sostenimiento de las Facultades, 
proviene de la generosidad de los bienhechores y de las pensiones de los 
alumnos (n. 105). 


Los Profesores fijos o estables se clasifican en ordinarios y extraordi- 


narios, y a ellos se pueden añadir otros temporales. Los nombramientos 
de Profesores, así ordinarios como extraordinarios, no se hacen para un 
tiempo limitado y no son tampoco separados de la enseñanza a no ser por 
causa justa (m.-21 y 31). 

En la Facultad de Teología debe haber como minimum ocho Profeso- 
res, de los cuales cinco por lo menos serán ordinarios; en las Facultades 
de Derecho Canónico y de Filosofía habrá siete como mínimum, respecti- 
vamente, y de ellos cinco al menos ordinarios en cada Facultad (art. 27). 

El número efectivo.de Profesores, como sucede también en otros cen- 
tros, excedía ya de lo prescrito por los Estatutos en 1932, y actualmente 
es atin mucho mayor. En el presente curso académico (1946-1947) el nú- 
mero de Profesores es el siguiente: 

1) En la Facultad de Teología hay diecinueve Profesores distintos, 
de los cuales dos pertenecen también a la Facultad de Filosofía y tres a 


la de Derecho Canónico. 


(89) Obra citada en la nota anterior. STATUTA, Facultatum Theologiae, Iuris Foe Ay et 
Philosophiae in Pontificio Seminario Comillensi erectarum (Comillas, 1939), p. 2-3, p. 31. 
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2) La Facultad de Derecho Canónico consta de siete Profesores dis- 
tintos, de los cuales tres ensefian a la vez en la Facultad de Teologia y uno 
en la de Filosofia. an 

3) En la Facultad de Filosofia hay diez Profesores distintos; dos 
son a la vez Profesores en la Facultad de Teologia y uno en la de De- 
recho. 

En total, el número de Profesores distintos que hay en las tres Facul- 
tades de la Universidad Pontificia de Comillas es de treinta (90). 


La Universidad Eclesiástica de Salamanca 


39. La Universidad Eclesiástica de Salamanca en la presente etapa 
de su restauración data de 1940. Dice asi el Decreto de erección canónica: 

* Episcopus Salmantinus in Hispania, probantibus et commendantibus 
ceteris Hispaniae Ordinariis necnon favente Supremo Status Moderatore, 
ab Apostolica Sede enixe postulavit ut Salmanticae Facultates Sacrae Theo- 
logiae et Iuris Canonici, ad altiora ecclesiastica studia provehenda erige- 
rentur. 

Ssmus. D. N. Pius Div. Prop. Pp. XII pro Sua erga catholicam. His- 
paniae gentem eiusque Clerum singulari benevolentia, referente infrascripto 
Cardinali huius Sacrae Congregationis Práefecto, postulatam erectionem 


"canonicam. concedere dignatus est, servato tamen praescripto articuli se- 


cundi Ordinationum. Constitutioni Apostolicae “Deus scientiarum Domi- 
nus" adiectarum. Itaque Sacra haec Congregatio Facultates Sacrae Theo- 
logiae et Iuris Canonici in Civitate Salmanticensi erigit et erectas declarat, 
facta eisdem. potestate Gradus Academicos conferendi secundum Statuta a 


Sancta Sede approbata. Ceteris servatis de iure servandis. Contrariis qui- 
buslibet minime obstantibus. 


Datum Romae, ex Aedibus Sancti Callisti, die 25 mensis septembris 


anno Domini MCMXXXX. Praefectus J. Card. PIZZARDO. Secretarius 
Ernestus Ruffini” (91). 


(90) PONTIFICIA UNIVERSITAS COMILLENSIS, Calendarium in annum academicum 1946-1947 (Co- 
millas, 1946), p. 6-8. El numero de alumnos, según la Memoria del año académico 1945-1946, 
es el siguiente: 

Facultad de Sagrada Teología, 128; Facultad de Derecho Canónico, 25; Facultad de Filoso- 


fia, 170. De éstos son: Sacerdotes, 54; Religiosos (de seis Institutos), 117; Extranjeros (de Por. 
tugal e Hispanoamérica), 24. (Calendarium, p. 31.) 


(91) LA PONTIFICIA UNIVERSIDAD ECLESIÁSTICA EN SU PRIMER TRIE 
Insertamos a continuación la Carta del eminentisimo sefior Cardenal Prefecto de la Sagrada 
Congregación de Seminarios y Universidades de Estudios al excelentísimo sefior Nuncio Apos- 
tólico, comunicándole la concesión de la Santa Sede de restaurar la Pontifleia Universidad 
Eclesiástica en Salamanca. Traducción del italiano. Sagrada Congregación de Seminarios y de 


NIO (Salamanca, 1943), p. 57. 
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La Carta del Emmo. Sr. Cardenal Prefecto de la Sagrada Congrega- 
ción de Seminarios y Universidades, cuyo texto damos abajo, dice: “El San- 
to Padre se ha enterado con toda complacencia de que el Venerable Episco- 
pado de esa Noble Nación desea unánimemente una segunda Universidad 
Pontificia..., mostrando gran satisfacción al ver que las mayores Ordenes 
religiosas se proponen prestar su colaboración y que se podrá disponer de 
los medios económicos mecesarios. 


Uriversidades de Estudios.—Roma, 25 de septiembre de 1940.—Excmo. y Rvdmo. Monseñor 
Cayetano Cicognani, Nuncio Apostólico en Madrid.—Excelencia reverendísima: En la audiencia 
de ayer he tenido el honor de informar a Su Santidad sobre la importante relación de Vuestra 
Excelencia Reverendisima, de fecha 12 del corriente mes, relativa a la restauración de las Fa- 
cultades de Sagrada Teologia y Derecho Canónico en Salamanca. 

El Santo Padre se ha enterado con toda complacencia de que el Venerable Episcopado de 
esa noble Nación desea unánimemente una segunda Universidad Pontiflcia, y que ha sido es- 
ccgida como Sede la ciudad más famosa en la historia cultural de España. Su Santidad se ha 
Interesado también por el programa y el plan de estudios, y se ha fijado en las dotes y en la 
ciencia de los profesores propuestos para cada una de las cátedras; mostrando gran satisfac- 
ción al ver que las mayores Ordenes religiosas se proponen prestar su colaboración y que se 
podrá disponer de los medios económicos necesarios. 

El Augusto Pontífice altamente ha apreciado, con palabras de vivo reconocimiento, el mu- 
nífico gesto del insigne Jefe del Estado espafiol, S. E. el Generalisimo Franco, el cual, inspi- 
rándose sólo en el noble ideal de trabajar por el verdadero prestigio y elevación nacionales, 
desea contribuir a una mejor y adecuada.formación del Clero espafiol con una relevante co- 
operación moral y material. 

EI Sumo Pontífice, por tanto, examinadas las razones aducidas por el Obispo de Salamanca 
y por los otros venerandos miembros de la Jerarquía, considerado el parecer favorable de 
Vuestra Excelencia, y atendiendo al deseo de Su Excelencia el Jefe del Estado, se ha dignado 
benignamente acoger la propuesta de esta Sagrada Congregación de que en Salamanca sean 
erigidas canónicamente las Facultades de Sagrada Teología y Derecho Canónico, por ahora 
ad decennium, segün la norma de la Constitución Apostólica Deus Scientiarum Dominus y las 
ordenaciones anexas. 

Su Santidad se alegra mucho de dar esta nueva prueba de su paternal amor a ese noble 
y católico país, deseando cooperar de todos los modos a la grandiosa obra emprendida con 
juvenil ardor y admirable fortaleza por esa Nación, bajo la sabia guía de su gran Caudillo, 
de restauración de los altos valores espirituales (religiosos, morales y culturales) que hicieron 
de Espafia uno de los más grandes pueblos de la Historia y de los más beneméritos de la 
civilización cristiana. 

Es de esperar, en efecto, que la restaurada Universidad salmanticense, slguiendo y emu 
lando las gloriosas tradiciones de la antigua Universidad, no ahorrará sacrificios para dar a D 
ios jóvenes selectos del Clero aquella profunda, sólida y amplia formación moral y cientifica 
que reclaman las nuevas y grandes tareas a que son llamados. 

En la Universidad de Salamanca serán, en efecto, educados un gran numero de aquellos 
sacerdotes, que, a su vez, deberán ejercitar la delicada y ardua misión de profesores y de 
educadores en los Seminarios y de maestros de religión en los Institutos estatales de Instruc- 
ción, habiendo el Gobierno, con sapientísima ordenación, no sólo restablecido esta ensefianza, dae 
sino aun más, habiéndole dado el máximo relieve en las Escuelas de Ensefianza Media que e 
más necesitan de ella. ES 

Se autoriza a Vuestra Excelencia para notificar el restablecimiento de la Universidad Pon- oe 
tificia de Salamanca a Su Excelencia el Jefe del Estado, al cual, al expresarle los paternales 
y gratos sentimientos del Augusto Pontifice, le comunicará que Su Santidad concede de todo 
corazón a él, a su amada familia y a la Nación entera, la bendición apostólica, como auspicio 
de copiosas gracias celestiales. 

Vuestra Excelencia dará también de todo ello oportuna comunicación a Sus Excelencias el 
Obispo de Salamanca y el Ministro de Educación Nacional. : Y 

Satisfecho de haber podido colaborar con Vuestra Excelencia a esta grande obra, por la 
que tanto se interesaba y que estaba también en los férvidos deseos de esta Sagrada Congre- 
gación, aprovecho la ocasión para renovarle los sentimientos de mi alta estima y distinguida 
consideración, con lo cual me complazco en reiterarme de Vuestra Excelencia Reverendísima 
devotisimo para servirle (firmado) J. Card. Pizzardo.—Ernesto Ruffini, Secretario.—Excelentf- 
simo y Reverendísimo Monseñor Cayetano Cicognani, Nuncio Apostólico en Madrid." Obra ci- 


tada, p. 53-55. 
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El Augusto Pontifice ha altamente apreciado, con palabras de vivo re- 
conocimiento, el munífico gesto del insigne Jefe del Estado Espaíiol, Su Ex- 
celencia el Generalísimo Franco, el cual, inspirándose sólo en el noble ideal 
de trabajar por el verdadero prestigio y elevación nacionales, desea contri- 
buir a una mejor y adecuada formación del Clero espafiol con una relevante 
cooperación moral y material". 


En efecto, el Estado espafiol contribuyó a la dotación de la Universidad 
Eclesiástica de Salamanca desde el instante mismo de su restauración con- 
cediendo una subvención anual de doscientas mil pesetas, que posteriormente 
iué elevada a trescientas cincuenta mil pesetas anuales. El Preámbulo de 
la Orden del Ministerio de Educación Nacional por la que se subvenciona 
a la Universidad Eclesiástica de Salamanca, confirmando y corroborando 
lo mismo, decía: “El Estado espafiol se ha apresurado a colaborar con la 
Jerarquia de la Iglesia en la instauración de una Universidad Pontificia 
junto al viejo solar de la Salmanticense” (92). ` 


Por todo esto, el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Salamanca y hoy 
Emmo. Cardenal Primado, Dr. D. ENRIQUE PLA Y DENIEL, en el Discurso 
inaugural pronunciado en la restauración de la Universidad Pontificia, po- 
dia muy bien afirmar: “Dios ha querido, en su amorosa Providencia con 
Espafia, la restauración de las Facultades de Ciencias Sagradas en Sala- 
manca" (93); y un afio después, la Sagrada Congregación de Seminarios 


y Universidades aprobaba ad quinquenium los Estatutos presentados por 
la Universidad Pontificia de Salamanca (94). 


eer a E ~ 


1 


A la cabeza de los órganos de Gobierno de la Universidad está, según 


los Estatutos, el Consejo de Obispos. Componen el Consejo los Excmos. y 


Rvdmos. Sres. Obispos de las Diócesis de Espafia que subvencionen la Uni- 
versidad con una cantidad no inferior a cinco mil pesetas anuales (art. 7."). 


(92) Boletín Oficial del Estado, n. 306, de fecha 1 de noviembre de 1940 

(93) Discurso inaugural pronunciado por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Enrique Pla y De- 
niel, Obispo de Salamanca, en la restauración de la Pontificia Universidad Eclesiástica Salma- 
ticense, como Gran Canciller de la misma, el día 6 de noviembre de 1940: “Hemos trabajado 
intensamente por ella, es Cierto; pero nos hemos sentido débil instrumento empujado por la 
Providencia de Dios, que quiere esta restauración pura bien de España. ¿Cómo, si no, la ha- 


 bríamos logrado? ¿Cómo habríamos conseguido tantas colaboraciones otorgadas al instante de 


UU pmi ohne de que las pidiéramos, como la ofrecida por el dignísimo sefior Ministro de 
Pia DE ae en memorable e inesperada visita en esta ciudad salmantina hace un año, 
1 pláticas de proyectos, que podían a algunos parecer ilusorios, son hoy ya tangentes 


realidades?... ¿Cómo en todo momento habriamo 
S contado idi 
representante del Sumo Pontífice en España? Geek Acier 


E ¿Cómo la Santa Sede, con tanta rapidez n 

Ee end por parte de Su Santidad Pio XII, nos otorgaba ya en peana i. A 

ya orto RKB TEL, A ote: E en agosto para que pudiéramos empezar 
F ‘ los lo AR 

podian hacer viables los: proyectos a querido; y ha movido a que ayudaran los que 


d D ; & que lo concedie i 
ünico que lo podía conceder." Obra citada en la nota 91. S cee ems ey rl 
(94) Obra citada en la nota 91, p. 58. Ny : 
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Forman en la actualidad el Consejo de Obispos: Presidente, el Emi- 
nentísimo Sr. Cardenal Primado, Arzobispo de Toledo; Vocales: los Ex- 
celentísimos y Rvdmos. Sres. Arzobispos de Valladolid, de santiago, de 
Valencia y Administrador Aosta ico de Pamplona, y los Excmos y Reve- 
rendísimos Sres. Obispos de Salamanca (Gran Canciller de la Universidad 
y Secretario del Consejo), de Vitoria, de León, de Avila, de Astorga, de 
Palencia, de Barcelona y de Plasencia. 

La Universidad Eclesiástica se halla establecida en el edificio del Se- 
minario Mayor de Salamanca (Real Seminario de San Carlos Borromeo); 
pero la Universidad y el Seminario tienen absoluta independencia en lo que 

- se refiere al régimen de uno y otra (art. 105). 

"La Universidad Eclesiástica de Salamanca se restaura con la subven- 
ción del Gobierno español y de algunas diócesis españolas” (art. 110). 

La Universidad, siguiendo la tradición de la antigua Universidad de 
Salamanca, busca sus Profesores entre el Clero secular y regular de toda 
España, pudiendo nombrar también a los no españoles (art. 24. $ 1). Los 
Profesores tienen derecho a un sueldo digno y en armonía con su cargo, 
sueldo que los Estatutos fijaban en 1940: para los Profesores ordinarios, 
en ocho mil pesetas, y para los Profesores extraordinarios, en seis mil pe- 
setas (arts. 32, $ 2, y 111). 

Los Profesores se dividen en fijos o estables, que son de dos clases: 
ordinarios y extraordinarios, v en Profesores temporales o ad tempus. Los 
Profesores estables constituyen el Colegio o Junta de Facultad, que se com- 
» pone de nueve miembros en la Facultad de Teología y de cinco en la de 

Derecho Canónico. 

En la Facultad de Teología son: un Profesor de. Teología fundamen- 
tal, dos Profesores de Teología dogmática, un Profesor de Historia de la 
Teología, un Profesor de Teología moral, dos Profesores de Sagrada Es- 
‘critura, un Profesor de Historia eclesiástica y un Profesor de Teología 
. pastoral y Pedagogía catequística. El Colegio o Junta de la Facultad de 
- Derecho Canónico lo componen: un Profesor de Derecho público eclesiás- 
- tico, tres Profesores de Texto y un Profesor de Historia del Derecho ca- 
-nónico (arts. 24, 25 Y 28). 
El 23 de novierhbre de 1945, el o y Rvdmo. Sr. Nuncio Apostó- 
- fico, en comunicación dirigida al Gran Canciller de la Universidad, le no- 


 tificia de Salamanca, según Decreto de la Sagrada Congregación de Semi- 


con tres años de escolaridad para el bachillerato, cuatro para la licenciatura 


Z5 


p eS ye 


tificaba la restauración de la Facultad de Filosofia en la Universidad Pon- 


 mnrios y- Universidad de Estudios. La Facultad de Filosofía se organiza | 
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y cinco para el doctorado. Los afios cuarto y quinto, segün el Plan de 
estudios aprobado por la Sagrada Congregación, de ley ordinaria, no se 
cursarán sino después de hacer los cuatro afios de la Facultad de Teolo- 
gia (95). | 
Además de los cursos normales tiene la Universidad organizados cur- 
sos superiores de Filosofía y de Teología, servidos por Profesores dis- 
tintos, destinados a aquellos alumnos que después de haber hecho la Filo- 
sofía o la Teología en Seminarios diocesanos o en Casas de estudio de 
Orden religiosa desean seguir estudios en, Facultad para adquirir los gra- 
dos académicos. Los cursos superiores de Teología, y lo mismo los de 
Filosofía, constan de tres afios: dos para la licenciatura y otro para el 
doctorado. 
Hay actualmente en la Universidad Eclesiástica de Salamanca los si- 
guientes Profesores distintos: | | 
1) En la Facultad de Teología, diecisiete, de los cuales tres pertene- - 
cen a los cursos superiores. i 
2) En la de Derecho Canónico, ocho; y 
3) En la de Filosofia (dos cursos), nueve. 
En total son treinta y cuatro Profesores distintos (96). 


Las dotaciones del Convenio 


40. El cuadro C del Anejo al Convenio, especificando las dotaciones, 
asigna: 


1) A La UNIVERSIDAD DE SALAMANCA: 


Personal docente Pesetas 

a) Para la Facultad de Teología ... ... ... ... ... ... ES 190.000 

b) Idem de Derecho Canónico ... ... 90.000 

c) Idem de Filosofía ... .. NU PM Sie 94.000  - 
£1 Suma y sigue ... ... 374.000 - 


(95) -PONTIFICIA UNIVERSIDAD ECLESIÁSTICA DE SALAMANCA, Memoria del curso académico de 


Paci ds de pd x OE V UPS el fino y sugestivo artículo de L. EcHEVERRÍA, Re- 
Eis p. 125156. tisticos en Salamanca, aparecido en Surge (Vitoria, 1946), 1 


A : 
(96) PONTIFICIA UNIVERSITAS ECLESIASTICAS SALMANTICENSIS, Calendarium in annum. acade- 


each oa E D. EA Pe de alumnos, según la última Memoria. es 
Facultad de Filosofía (un año), 97. gla, ; en la Facultad de Derecho Canónico, 24; en la 


A Se ctr 
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Pesetas 
Suma anterior ....... 374.000 

Gastos comunes l 
Bie Eeo naldi ec wat a VAS WINS dee se 47.500 


b) Para biblioteca, laboratorios, publicaciones y material. 87.000 


ALOE OC de ros iit: 23: 508.500 


2) A LA UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE CÓMILLAS. 


Personal docente 


a) Parada Pacultad. de Deolopia Tor enc 90.000 
A E A E = 80.000 
ceredemde-Bereeho-Cagónico +. cio a as X co etis 80.000 


Gastos comunes. 


a) Personal directivo y auxiliar... elec ee nem ~ 47.800 e 
b) Para biblioteca, laboratorios, publicaciones y material. | 87.000 vd 


; ] 3 
4 SOT AUD ci 2 3047500 Y: 
Y 
p. 
E La diferencia entre las dotaciones de uno y otro centro no hay que atri- | US 
— buirla, según hemos dicho antes, a diferencias de profesorado efectivo en- iQ. 
tre ambas, sino que procede de que el Anejo del Convenio aplica criterios n: 
diversos en la dotación de uno y otro centro: en Salamanca, el Anejo dota Ne. 

2N 


T 


al profesorado efectivo que tiene la Universidad ; para Comillas, en cambio. 
el cuadro del Anejo dota solamente al minimum estatutario de Profesores. — ^. 
En cambio, en los gastos comunes se mantiene la norma de paridad. ME 


El Convenio prevé la creación de nuevas Facultades, y, según queda 
dicho más arriba, incumbe a la Silla Apostólica hacer la erección canónica 
de las mismas, seguida del reconocimiento por parte del Estado español; 
E pero éste no contrae deber jurídico especial de contribuir a su dotación, sino ^ ^. 


en cuanto libremente de común acuerdo se convenga, dentro de lo prescrito 
E e ^ . = y 4 * - 
por el Convenio: 


MM 
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“Para la dotación de las Facultades Universitarias que en lo futu- 

ro pudieran crearse, se estara a lo que de comtin acuerdo se conven- 
- " fa = * ” 
ga, dentro de lo prescrito por el presente Convenio. 


2: AUTONOMÍA 


41. Aludimos más arriba (97) al reconocimiento que de la autonomia 
hace el artículo 7.° del Convenio; pero donde aparece ésta con mayor cla- 
ridad es si comparamos el artículo 9.” con los artículos 5.” y 7.^, respecti- 
vamente. E 

Empléase en Derecho canónico, como es sabido, la expresión de auto- 
nomía para designar una especial producción de derecho, en sentido más o 
menos propio, la cual es peculiar de las personas morales colegiales o cor- 


' poraciones eclesiásticas, y como tales dotadas del poder de autodetermi- 


nación. 


Lo característico de esa autonomía o poder de autodeterminación es que, 


se circunscribe a reglamentar su propia actividad interna, es decir, que no 
es un derecho que se imponga a los demás desde fuera, sino derecho interno, 
que para si misma y para sus propias cosas crea tina corporación (98). 

La principal manifestación de la autonomía consiste en el derecho de 
darse o de hacer sus propios estatutos, que si pueden ser verdaderas leyes 
eclesiásticas (y a veces lo son), pero generalmente son simples estatutos con- 
vencionales, de los que obligan únicamente a sus miembros. 

Dice el artículo 9.” del Convenio: 


“Los Prelados respectivos comunicarán al Ministerio de Justicia 
los nombramientos y vacantes de Profesores de cátedras dotadas en los 
Seminarios, así como el decreto de convocatoria de las oposiciones, con 
carácter puramente informativo, para su publicación en los periódicos 


oficiales. Este Decreto se publicará dentro de los dos meses de haberse 


producido la vacante. 


Por lo que atañe a los nombramientos, vacantes y convocatorias 
referentes al Profesorado de las Universidades de Estudios Eclesiásti- 


cos de Salamanca y de Comillas, el Prelado y el Superior Mayor, res- ; 


pectivamente, en su calidad de Cancilleres y con arreglo a los propios - 


Estatutos, harán análogas comunicaciones al Ministerio de Justicia v 
a los mismos fines y plazo indieados." j 


/ 


E] apartado primero del artículo transcrito es de plena aplicación a los 


Seminarios, ya que en ellos la provisión de las cátedras vacantes tiene lugar 


- por oposición, según prescribe el artículo 5.° Por consiguiente, es deber de 


(97) Véase la página 138. ETT 
(98) A. VAN Hove, Prolegomena ad Codicem. iuris canonici (Mechliniae-Romae, 1945), n. 75 
2 = , > p 3 E 
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los Obispos comunicar las vacantes y los nombramientos indicados en la 
forma prescrita por el artículo 9.”, y lo es igualmente convocar la oposición 
dentro del plazo sefialado. 

En lo tocante a las Universidades eclesiásticas, las autoridades compe- 
tentes deben hacer análogas comunicaciones de nombramientos y vacantes; 
pero esas comunicaciones no tienen otros efectos que los que sean compa- 
tibles con la ley fundamental de ordenación universitaria en la Iglesia y con 
los propios estatutos, debidamente aprobados por la Sede Apostólica, pre- 
valeciendo de esta manera la autonomía de la norma estatutaria sobre el 
precepto meramente formal del artículo 9. del Convenio. 


DISPOSICIONES FINALES 
La vigencia del Convenio 


42. Ordena el articulo 11 que el Convenio entrará en vigor el día de ^ 
la firma, debiendo a partir de ese momento las autoridades competentes 
adoptar las medidas oportunas para su inmediata ejecución. 

En el comentario al Convenio precederite, de 16 de julio de 1946, sobre 
beneficios no consistoriales (99), explicamos cómo esta clase de Convenios 
- mo tienen necesidad de ulterior ratificación para su plena firmeza en orden e 
a la vigencia inmediata de sus preceptos: E 


"Art. 14. Las normas del presente Convenio entrarán en vigor el 


día de su firma y serán incorporadas al nuevo Concordato, debiendo E. 
las Autoridades competentes adoptar las medidas oportunas para su M 
inmediata ejecución." x. 
3 La primera de esas medidas era la relativa a las dotaciones; y efecti- —— v. 


— vamente, pocos dias después de la firma del Convenio pasaban a las Cortes 
- los Presupuestos generales del Estado para el ejercicio de 1947, incluyéndo- 
se en ellos los créditos correspondientes a las dotaciones establecidas por el 
Convenio, los cuales fueron oportunamente aprobados por las Cortes Es- 
Snanoldss o 7 md 
Pero junto a éstas existen disposiciones de otro orden cuya ejecución 
no puede ser tan inmediata, cuales son, por ejemplo, las relativas a. las opo- 
- siciones, asi como las que corresponde dictar al, Ministerio de Educación 


(99) L. PÉREZ MIER, El Convenio español para la provisión de beneficios no consistoriales. ` 
- en esta misma Revista, t. 1 (1946), p. 730. — 
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Nacional para la aplicación del artículo 6.” sobre el reconocimiento de los 
estudios de los Seminarios, o también las reglas que para la ejecución de: 
artículo 10 habrán de adoptar los Ministerios de Justicia y Hacienda, a los 
cuales corresponde, estableciendo para ello contacto con las autoridades ecle 
siásticas competentes y procediendo de acuerdo con ellas fijar, entre otras 
cosas, las cantidades o el tanto por ciento de las nóminas que se habrán 
de abonar para atender a las cátedras vacantes durante el período legal que, 
a tenor del Convenio, media entre la vacante de una cátedra y la celebración 
de la oposición, como trámite previo al | nombramiento de nuevo titular. 


Todo esto prueba lo que hemos dicho en otra ocasión (100), a saber: 
que el Concordato, por lo mismo que tiende a instaurar un ordenamiento 
jurídico nuevo, y ello con caracteres de cierta unidad y totalidad, no puede 
de hecho establecerse, como no puede tampoco cesar de golpe, puesto que 
tanto la entrada en vigor como su cesación suponen un trabajo de adapta- 
ción y de reajuste en la legislación, que no se produce momentáneamente, 
sino que es consecuencia de disposiciones progresivamente escalonadas. 


Régimen transitorio 
"43. La mejor prueba de esto que venimos diciendo la encontramos en. 
el artículo transitorio del Convenio, segün el cual los Prelados pueden con- 
firmar en sus cargos a los Profesores actuales que a su juicio sean idóneos, 
y esto sin necesidad de oposición y aunque no posean grados académicos. 
Semejante medida venía impuesta por la necesidad de no alterar la mar- 
cha normal de los Seminarios, ya que el sacar de golpe a oposición todas 


las cátedras tenía que crear, de un lado, una situación la más parecida a la 
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violacién de unos derechos adquiridos, y, por tanto, enormemente antiju ; 


ridica y anticanónica, al dejar completamente en el aire a los actuales Pro- - 
fesores; y de otra parte hubiera producido un trastorno completamente in- 
necesario y grandemente perturbador en el funcionamiento de los Semina- 
rios; y a nadie se le oculta que el Código de Derecho Canónico se muestra | x 


en alto grado respetuoso de los derechos adquiridos; pero protege y ase- 
gura aún con mayor cuidado la autoridad episcopal en los Seminarios, por- : 


que en ella. está la mejor garantía de su gobierno y de su desarrollo y ade 
O a tenor de lo que dice el canon 1.357. 


(100) - P. PÉREZ MIER, Concordato y ley concordada, en esta Revista, t. 1, n. 15-17, p- 349-353. i 
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. CONVENIO ENTRE LA SANTA SEDE Y ESPANA SOBRE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES 


E Conclusión 


Al entrar en prensa este artículo llega a nuestras manos la Exhortacién 
pastoral del eminentísimo señor Cardenal-Arzobispo de Toledo acerca de 
la cooperación de los fieles al glorioso resurgir de los Seminarios espafio- 
les. Por eso nos complace recoger como conclusión de nuestro trabajo las 
palabras con que el eminentísimo Cardenal Primado define el sentido y el 
valor del Convenio (101): “Indudablemente el ultimo lustro ha sido de un 

-notabilisimo avance para todos los Seminarios de Espafia, con la aplica- 
- ción en ellos del nuevo Reglamento Disciplinar y Plan de Estudios redac- 
_tados por la Comisión Episcopal de Seminarios y aprobados muy laudato- 
riamente por la Santa Sede; y con la campafia de la Acción Católica Espa- 
fiola en favor de la Obra de las Vocaciones Sacerdotales y los Seminarios, 
- que ha despertado muchas vocaciones al sacerdocio aun entre clases socia- 
led que no aportaban antes casi ningün contingente, e interesando a los fie- 
les para que contribuyan con suscripciones y donativos tanto al fomento 
- de vocaciones sacerdotales como a la construcción de espléndidos edificios 
para Seminarios. ] 

De una manera especialisima debe destacarse el interés del nuevo Esta- 

- do Español por los Seminarios. Aparte de la reconstrucción de algunos de 
ellos por el organismo de Regiones Devastadas, como el Seminario Mayor 


- de San Ildefonso de Toledo, y aparte de una pequeña cantidad anual con- . 


- signada en el Presupuesto de Justicia para' mejoras en los Seminarios, en 
.19 de enero de 1943 se dictó una Ley concediendo cuarenta millones de 
Deuda Amortizable para construcción de iglesias nuevas en suburbios de 
las grandes ciudades, para construcción o ampliación de Seminarios y para 
“construcción de iglesias en pueblos, especialmente miseros, que careciesen 
- de ellas. La Junta de Prelados y representantes del Gobierno que nos tocó 


_ presidir destinó de los cuarenta millones disponibles quince a construcción 


-de nuevos Seminarios. En 1946 y en el actual afio de 1947 el Estado es- 
pañol ha concedido en cada año la misma cantidad de cuarenta millones, 
“esta vez en Deuda Interior del 4 por 100, de la cual una parte directamente 


por el Ministerio de Justicia fué adjudicada a Seminarios, en el pasado 


año. Asi han recibido ayuda muchas diócesis españolas que están constru- 
- yendo grandiosos y magníficos Seminarios con la cooperación generosa y 
entusiasta de sacerdotes y seglares. 


- 101) - Boletín Oficial Eclesiástico del Arzobispado de Toledo, 1947: Exhortación pastoral 


sobre el Dia del Seminario, págs. 43-44. 
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Mas el coronamiento de la ayuda del Estado a la Iglesia en Espana 
para el poderoso resurgir de los Seminarios ha sido el Convenio firmado 
en 8 de diciembre último, fiesta de la Inmaculada Concepción, entre la San- 
ta Sede y el Gobierno español sobre los Seminarios. La subvención esta- 

- blecida en el Concordato de 1851 de unas 25.000 pesetas anuales para cada 
Seminario resultaba verdaderamente irrisoria en los tiempos actuales, pues 
equivalía a la dotación de unos dos profesores de Instituto. El Convenio 
de 8 de diciembre de 1946 señalará una fecha histórica en el glorioso re- 

- surgir de los Seminarios españoles: pone fin a la subvención tanto mas 
bochornosa de los Seminarios cuanto, en su origen al menos, más preten- 
dia ser dotación que parcial subvención; dignifica el cargo de los Profe- 
sores de Seminario siendo en lo futuro su ingreso por oposición y adqui- — 
riendo después de tres años de prueba no una inamovilidad absoluta, que — 
podría ser contraproducente, pero sí mucho mayor que antes, todo ello ava- _ 
lado con una dotación más digna y congruente a su elevada misión de maes- : 
tros de los futuros sacerdotes de una diócesis. : 


2 El Convenio sobre Seminarios que atiende a la Te de e cust dud e 
talidad de Profesores y de algunos Superiores y a las Bibliotecas de los |. 


mo 


- Seminarios Menores de todas las diócesis españolas y de- los Seminarios | 
. Mayores de casi todas ellas; y dispone que para la dotación que en lo fu 
turo pudiera considerarse necesaria para otros Seminarios, se estará. a lo — 
que de común acuerdo entre ambas potestades se convenga; no atiende ya. 4 
- al mantenimiento de los alumnos de los Seminarios que deben ser internos | 3 
. según las disposiciones eclesiásticas durante los doce años de su carrera, 3 

ni puede ya ello pedirse al Estado. Para esto principalmente, ‘como para | 
otras necesidades, por ejemplo, de material, sobre todo en los uev 
ficios, como acontece en los, dos Seminarios. de. Toledo, 1 
da cooperación de los fieles.” : 


SACRA CONGREGATIO DE DISCIPLINA SACRAMENTORUM 


DECRETUM 
DE CONFIRMATIONE ADMINISTRANDA 
IIS, QUI EX GRAVI MORBO IN MORTIS 
PERICULO SUNT CONSTITUTI (*) 


Spiritus Sancti munera sacramento Confirmationis conferri catholica 
doctrina proclamat. Hinc impensa Ecclesiae cura ut pueri, aquis baptismi 
abluti, tali reficiantur sacramento, quo superni Paraclyti charismata adi- 
piscantur ad robur susceptae baptismo fidei adiiciendum, ut gratiae ampli- 
tudine perfusi Christique militis charactere insigniti ad omne opus bonum 
instructi evadant ac renuntientur. 

Licet explorati iuris sit Confirmationem ad animarum salutem de ne- 
cessitate medii haud requiri (can. 787 Codicis I. C.), ob eius tamen prae- 
cellentiam et ampla quae secumfert praeclara dona, omni ope est adniten- 
dum parochis ceterisque pastoribus ut christianorum nemo data occasione, 
tam excellens salutiferae Redemptionis mysterium negligat; quum admira- 
bili sit adiumento ad acriter decertandum contra diaboli nequitiam, mundi 
et carnis illecebras; ad gratiae virtutumque omnium in terris, gloriaeque 
maius incrementum assequendam in coelis (1). 

Quamquam nihil intentatum relinquunt vigiles animarum rectores ut, 


quantum fieri potest, baptizati omnes hoc sacramento rite muniantur et - 


E quidem vix cum ad aetatem rationis participem pervenerint, scilicet circa 
— septennium: quod profecto septennium antevertere licet, prout expresse 

cavetur canone 788, “si infans in mortis periculo sit constitutus, vel minis- 
e tro id expedire ob iusta et graves causas videatur” ; permultos nihilominus 
ex habitis hac de re rationariis constat pueros, pate morti magis obno- 
s X10S, etiam multo antequam estate ratione atenem attigerint, ex hac vita 


1) AAS, 38 (1946), 349-354. 
2 hs 5. agoma, P. III, Uic 72, art. 8 za 4. 
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sacro chrismate non delibutos decedere praesertim hisce nostris tempori- 
bus post dirissimum belli flagitium; quod et de adultis non paucis, qui in 
puerili aetate variis de causis confirmari non potuerunt, cotidiana expe- 
rientia testatur. S 

Hoc quidem incommodum praecavetur in Ecclesia Orientali, ubi mos 
est infantes, statim post receptum baptismum, confirmandi. Eadem disci- 
plina in usu quidem erat primis Ecclesiae saeculis etiam apud Latinos, et 
adhuc servatur ex legitima consuetudine penes quasdam nationes: commu- 
nis tamen lex Ecclesiae Latinae, in citato can. 788 recepta, statuit ut huius 
sacramenti administratio differatur ad septimum circiter aetatis annum, 
quo, aequa praemissa catechesis instructione, pueri uberiores sacramenti 
sortiantur effectus (2). 


Porro ratio praecipua cur tam immodicus christicolarum numerus sine 
susteptione huius sacramenti de hac vita demigret, in eo est reponenda, 
quod iisdem in vitae discrimine constitutis ob Episcopi absentiam opportu- 
nitas non exhibetur hoc sacramentum suscipiend. 


.  Definitae doctrinae est solum Episcopum esse ordinarium confirma- 
tionis ministrum (3) (can. 782, $ 1): proindeque Apostolica Sedes iugiter 
sedulo studuit, ut huius sacramenti collatio Episcopo, tamquam ius et of- 
ficium ipsi proprium, quantum fieri potuisset, reservaretur. Haec vero 
S. Congregatio semper religiose cavit, ne detrimentum pateretur reveren- 


tia huic sacramento debita et offensionem piae plebis exspectatio ob pri- 


vationem personae Episcopi, neve illius administrationis conspicuus obfus- 
caretur splendor ac sollemnis, qui decet, minueretur apparatus. 


Ast, necessitate bonoque fidelium id flagitante, non semel Apostolica 


personarum adiunctis haberi non posset, simplex sacerdos in aliqua eccle- 


. siastica dignitate constitutus sufficeretur, tamquam administer extraordi- 
narius huius sacramenti (can. 782, $ 2); qui congrua pompa eius adminis- - 
trationem peregeret, praemonitis semper fidelibus Episcopum esse exclusi- 
vum ordinarium ministrum huiusce sacramenti illudque ab eo sacerdote 


conferri ex Apostolicae Sedis facultate (4), prout complura pontificia in- 


-dulta luculenter ostendunt (5). 


> 


dote sacr. Confirmationis ex Sedis Apostolicae delegatione administrante (AAS, vol. XXVII, p. 11 
sep.); Instructio S. C. de Prop. Fide 4 maii 1774; Instructio S. Offici m. julii 1888. : ; 
(3) Conc. Trident., sess. VII, De confirmatione, can. 3. 


(4) Cfr. cit. Instr. S. C. de Sacr., III. 


LAS 


p 


(5) Cfr. cit. Instr. S. C. de Sacr., I, n. 2; Instr. S. C. de Prop. Fide: ci : P 
Formulae S. C. de Prop. Fide. P S IC IUE pes 


Sedes passim indulgere compulsa est, ut Episcopo, qui in certis rerum et 


(9) Cfr. Instructio S. C. de Sacr. edita die Pentecostes (20 maii) 1934 pro simplici sacer- 
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Ut igitur prospiciatur etiam spirituali conditioni tot infantidium, pue- 
rorumque atque adultorum fidelium, qui ob gravem morbum in vitae dis- 
crimen adducantur, et certo certius mortem oppetant, quin sacro chrismate 
linantur, si observantia iuris communis Hs ordinarium ministrum ada- 
mussim urgeatur; necessarium visum est huic S. Congregationi remedium 
aliquod exquirere ac suppeditare hac gravissima de causa, ut tam notabili 
fidelium numero offeratur occasio Confirmationis suscipiendae. 

Huius negotii momentum perpendens Ssmus. D. N. a Pius Papa XII, 
animarum saluti plenius consulere studens, prae maxima, quam gerit, so- 
- Hicitudine universalis Ecclesiae, committere dignatus est huic S. Congre- 
- gationi, pro sua potestate in hac solvenda quaestione, ut rem diligenter et 
-impense expependeret in plenariis Comitiis, et resolutionem, quae oppor- y 

tuna sibi visa esset, Ipsi proponeret. 

Sacra vero haec Congregatio, praehabitis votis plurium consultorum, 
doctrina prudentiaque praestantium, et ad trutinam revocatis insuper om- X 
tibus documentis et actis antea super disciplinam Confirmationis compa- E 

- ratis, totam rem sedulo examini subiecit Purpuratorum Patrum in pluri- : 
- bus Conventibus plenariis. : 

Mature autem perspecta, quae inde prodiit, sententia idem Summus — 
Pontifex, in audientia Excmo. huius Sacrae Congregationis Secretario 
die 6 maii 1946 concessa, huic sacro Dicasterio mandavit ut decretum ede- 
ret quod disciplinam de Confirmatione administranda in peculiaribus adiunc- | 

- tis supra expositis digereret iuxta leges ab Ipso certa scientia et matura de- 
- liberatione probatas atque benigne declaratas. 

Apostolico mandato ideo fideliter obsecundans haec Sacra Congregatio 
de Disciplina Sacramentorum praesentibus litteris, quae infra recensentur, 
- statuenda decrevit : rd 

L—Ex generali Apostolicae Sedis indulto, tamquam ministris extra- 
crdinariis (can. 782, & 2) facultas tribuitur conferendi sacramentum Con- 
" firmationis, in casibus-fantum et sub conditionibus infra enumeratis, se- 
E quentibus. presbyteris, iisdemque dumtaxat : 

a) parochis proprio territorio gaudentibus, exclusis igitur parochis 
personalibus vel familiaribus, nisi et ipsi proprio, licet camulativo, fruan- 
tur. territorio; A E 
sb) vicariis, de quibus in canone 471, atque vicariis oeconomis; - ; 
€) - sacerdotibus, quibus exclusive et stabiliter commissa sit in certo 
territorio et cum determinata ecclesia: plena. animarum cura cum omnibus 


parochorum . iuribus et officiis. 
SUME EUM ministri Confirmationem valide et licite conferre valent - 


e 
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per se ipsi, personaliter, fidelibus tantummodo in proprio territorio degen- 
tibus, personis non exceptis in locis commorantibus a paroeciali iuris dic- 
tione subductis; non exclusis igitur seminariis, hospitiis, valetudinartis, * 
aliisque omne genus institutis etiam religiosis quoquo modo exemptis. 
(cfr. can. 792) ; dummodo hi fideles ex gravi morbo in vero mortis pericu- 
io sint constituti, ex quo decessuri praevideantur. 3 
Si huiusmodi mandati limites iidem ministri praetergrediantur, probe - 
sciant se perperam agere et sacramentum nullum conficere, incolumi prae- 
terea manente statuto canonis 2365. 
3.—Hac facultate uti possunt tum in ipsa episcopali urbe tum extra 
ipsam, sive sedis plena sit sive vacans, dummodo Episcopus dioecesanus | 
baberi non possit vel legitime impediatur quominus Confirmationem per se. 
~ ipse valeat conferre, nec alius praesto sit Episcopus communionem habens 
cum Apostolica Sede, licet titularis tantum, qui sine gravi incommodo ipsi 
suffici queat. 
4.—Confirmatio conferatur servata disciplina per Codicem I. C. induc- 
ta et ad rem accommodata, nec non ritu adhibito ex Rituali Romano ex- 
cerpto, quae fuse et ex integro infra transcribuntur: gratis vero quovis ti- 
tuto est conferenda. 
5.—Si confirmandi rationis usum sint assecuti, praeter statum gratiae, 
aliqua dispositio atque instructio requiritur ut fructuose hoc sacramentum 
valeant suscipere. Ministri igitur est pro singulorum aegrotorum captu eos 
edocere de his, quae scitu sunt necessaria, intentionem aliquam suscitando 
percipiendi hoc sacramentum ad robur animae conferendum. Curari autem 
debet ab his, ad quod spectat, ut si dein convaluerint, opportunis institu- 
tionibus circa fidei mysteria, naturam atque effectum huius sacramenti 
diligenter instruantur (6). 
6.—Ad normam can. 798, collati sacramenti adnotationem minister ex- 
traordinarius in paroeciali confirmatorum libro peragat, ibidem inscriben- 
do nomen suum ac nomina confirmati (et si eius subditus non sit, etiam' 
illius dioecesis et paroeciae), parentum et patrini, diem et locum ediectis 
demum verbis: "confirmatio collata est ex Apotolco indulto, urgente mor- 
tis periculo ob gravem confirmati morbum.” Adnotatio facienda est etiam 
in libro baptizatorum ad normam can. 470, § 2. TE 
Si. confirmatus sit alienae paroeciae, quamprimum minister ipse de co- 
llato sacramento parochum confirmati proprium certiorem reddat per au- 
thenticum documentum, quod omnes. notitias complectatur, de quibus supra. 


(6) Cfr. S. Off., 10 apr. 1861 in Collect. S. C. de Prop Fide, edit. a. MCMVII, vol. I, p. 663, 
T n. 1.913; Cathechismus Romanus, De Confirmatione: 


= 
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7.— Ministri extraordinarii tenentur praeterea singulis vicibus statim ad 
E eos. dioecesanum proprium authenticum nuntium mittere collatae 
a se Confirmationis, additis adiunctis omnibus in casu concurrentibus. 
8.—Ordinarii loci est ministros extraordinarios, de quibus supra, huius 
decreti praescriptiones meliore, quem censuerit, modo edocere, iisdém- 
que singillatim explanare ut pares omnino inveniantur tam gravi negotio 
 abeundo. 


> 


s 9.—Eiusdem Ordinarii loci officium est quolibet anno, sub initio anni 
- proxime insequentis, relationem mittere ad hanc S. Congregationem de nu- 
E mero confirmatorum, necnon de ratione a ministris extraordinariis suae 
dicionis in tam praeclaro munere perfungendo adhibita. 

-- Ssmus Dominus Noster Pius divina Providentia Pp. XII, m Audien- 
tia Excmo Secretario huius Sacrae Congregationis di 20 augusti 1946 con- 
cessa, decretum. de quo supra approbare et Apostolica Auctoritate munire 
dignatus est, contrariis quibuslibet, etiam speciali mentione dignis, mini- 
me obstantibus; mandavitque ut idem decretum, en Actorum Apostolicae 
- Sedis commentario officiali edendum, vim legis habere incipiat a die 1.* ia- 
"nuarii 1947. 

- Datum Romae, ex aedibus Sacrae Congregationis de Disciplina Sacra- 
mentorum, die 14 Septembris anni 1946. - 


D. Carp. Jorio, Praefectus. 


F, Bracci, Secretarius. 
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COMENTARIO AL DECRETO 
| DE LA S. CONGREGACION DE SACRAMENTOS 
"SOBRE LA CONFIRMACION DE MORIBUNDOS 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


Antes de entrar en la exposición de este importante documento, que. 

E lleva la fecha del 14 de septiembre de 1946, nos ha parecido conveniente 
= dar un breve resumen de las disposiciones emanadas de la Santa Sede 
: hasta nuestros días respecto del ministro de la Confirmación, a fin de po- 
der apreciar con más exactitud el alcance del presente Decreto y sus con- - 
comitancias y variantes con la disciplina anterior. - | 
El Papa S. Urbano I (a. 224) decía sencillamente: “Todos los. fieles _ 

— después del bautismo deben recibir el Espíritu Santo por la imposición - 
de las manos del Obispo para quedar constituídos cristianos completos; 
puesto que con la infusión del D santo se dilata el corazón de los - 
fieles a la prudencia y la constancia." (1). ! 


san Eusebio y San Melquiades ya afirmaban claramente que está re- 
=- servado a los Obispos el administrar la confirmación, quedando exclui- 
.. dos los demás. “Se ha de tener en gran veneración—advierte el primero— 
el sacramento de la i imposición de las manos, el cual no puede ser adminis- 
trado sino por los sumos Sacerdotes; ni en los tiempos apostólicos era ad- 

. ministrado por otros que no fueran p Apostoles, ni después. de ellos pue- 

P den administrarló sino quienes ocupan su lugar. Y si otros presumieran ad-. 


l ministrarlo, debe ser tenido por nulo y no puede ser contado entre los ge^ 
. cramentos de la Iglesia“? (2). | DR 


= A ory 


j A “En cuanto a lo que me habéis preguntado, decia Za Melquiades, a los- 
Obispos españoles, sobre si es más excelente a sacramento de dai Donne 


^ Py ^- 
0) Decreto de Graciano, c. 1, D. V. de cons. Aun cuand tt " 
fes 0 comünmente son tenidos oral ó 
A enifos este documento atribuido a S. Urbano y el que figura poco después a nombre n S. ns 

sebio, todavía nos ha parecido conveniente reproducirlos aquí en cuanto que reflejan. d 


disciplina de la Iglesia en los primeros siglos referente a1 ud de ve Confirmación. 
842) Id., c. 4, D, V. Da aie 
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de las manos del Obispo, o el bautismo, habéis de saber que ambos son 


muy excelentes, y así como aquél se administra por los sumos Pontifices, 
de tal suerte que no puede ser administrado por los inferiores, así también 
se le debe tener en mayor veneración." (3). 

A principios del siglo V, contestando S. Inocencio I a Decencio, Obispo 
de Gubio, se expresa en términos parecidos a los de S. Eusebio, como puede 
verse en el c. 119, D. IV, del mencionado Decreto de Graciano. 

A fines del siglo VI encontramos en este mismo Decreto la concesión 
hecha por S. Gregorio Magno en favor de los presbíteros, para que pudieran 
administrar la confirmación en los lugares donde no hubiera Obispo. 

El motivo que impulsó al santo a conceder dicha facultad fué el si- 


- guiente: Los sacerdotes de Cagliari acostumbraban administrar por si mis- 


mos la confirmación a continuación del bautismo. El Papa se lo prohibió, 
cosa que ellos sintieron mucho. Enterado del caso envió una carta al Obispo 
de aquella diócesis manifestándole que af adoptar dicha resolución no había 
hecho otra cosa que acomodarse al uso antiguo de la Tglesia. Pero, afiadía, 
si algunos se contristan por ello, concedemos que, donde no haya Obispo, 
los simples presbiteros confirmen a los bautizados (4). 

El afio 1199, habiéndose enterado Inocencio IIT de que en Constanti- 
nopla algunos sacerdotes, alegando en su favor la costumbre, administraban 
la confirmación, escribió a su representante en dicha ciudad mandándole 


que les prohibiera en absoluto continuar haciéndolo (5). 


Inocencio IV, ep. “Sub catholicae”, del 6 de marzo de 1254, se expre- 


- saba de este modo: “Solamente los Obispos consignarán en la frente con 


el Crisma a los bautizados, ya que esta unción no debe ser hecha sino por 


- los Obispos; pues únicamente leemos de los Apóstoles, cuyos sucesores son 
aquéllos, que conferían el Espíritu Santo por la imposición de las manos, 
la cual representa la confirmación o unción en la frente con el Crisma.” (6). 


Clemente VI, ep. “Super quibusdam”, 29 de septiembre de 1351, en el 


interrogatorio a que sometió al Patriarca de Armenia, entre otras pregun- 


tas le hizo esta: “Si crees que el sacramento de la confirmación ordinaria- 


mente no puede ser administrado de oficio por nadie más que por el Obis- 


ce OPE 


"ER el Concilio de Florencia, Eugenio IV, const. “Exultate Deo”, 22 


- nov. 1439, decía: El ministro ordinario de la confirmación es el Obispo, y 


(3) 1d510:-35 Do V. 
(4) 956.1, D.-05. - 
(5) Decretales de Gregorio IX, c. 4, I, 4. i 
(6) G. 1.-C..Fontes, voL-I, n, 35: 

^ (7) QC. I. C. Fontes, vol. I, n. 42. hi 


AR 


FR. SABINO ALONSO, O. P. 


= 
después de remitir al cap. VIII de los Hechos de los Apost., añadía: Sin - 
embargo se lee que alguna vez con dispensa de la Santa Sede, concedida | 
por causa razonable y muy urgente, un simple sacerdote, empleando Cris- + 
ma consagrado por el Obispo, administró el sacramento de la Coni 
ción (8). l E 

El Concilio Tridentino, ses. VIT, de confirmatione, can. 3, anatematizó — 
a quien dijere que el ministro ordinario de la santa Confirmación no es sólo 
el Obispo, sino cualquier simple sacerdote. 


Benedicto XIV en la instrucción a su Vicario en Egipto y al Prefecto | 
de aquella Misión, que comienza con las palabras: "Eo. quamvis tempore", 
er del 4 de mayo de 1745, en el § 8 dice asi: “Si la condición en.que se en- 
| cuentra la Nación Copta es de tal naturaleza que no pueden administrar la | 
Confirmación los Obispos, a los cuales compete la potestad ordinaria de: 
administrar este sacramento, se puede conferir esa potestad por indulto . 
Apostólico a los sacerdotes en la medida que la necesidad lo reclame, con- : 
forme lo hicieron S. Gregorio Magno y otros Papas, para suplir a los Obis- 
pos, a fin de evitar que los fieles mueran sin recibir este sacramento, que : 
está colmado de dones celestiales y fué instituido para nuestra salud.” (9). - 
Y, lo que más es, Pío VI facultó el 10 de abril de 1775 al Obispo de Ma- | 
zara para que por el tiempo que gobernase dicha diócesis pudiera delegar | 
a un sacerdote, en cada una de las islas pantelarias, que administrase la 
Confirmación (10). A su vez, la S. Congr, de Prop. Fide, el: 5 de julio 
de 1860, obtuvo de Pio IX que el Vicario Apostólico de Corea pudiera de- 
legar a un simple sacerdote para administrar el sacramento de la Confir- 
mación, aun en la ciudad donde tenía su residencia habitual dicho Vicario, 
pero sólo cuando éste se hallara ausente, o legitimamente impedido (11). 


eS in o 


El Obispo de Concepción (Chile) trató de obtener un privilegio pare- 
cido a estos dos últimos, alegando que su diócesis tenía un millón de fieles. 
por cuyo motivo no le era posible administrarles él personalmente dicho 
sacramento, pero la Sagrada Congregación del Santo Oficio acordó el 4 de. 
marzo de 1903, a tenor del decreto de 9 de mayo de 1888, suplicar al Papa’ 
la facultad de subdelegar a uno o varios sacerdotes, que habría de conce- 
. derse por medio de la Sagrada Congregación de Negocios Eclesiásticos Ex- 
_ traordinarios, no sólo en! favor del Obispo peticionario, sino también de los- 


i 


(8) .C. I. C. Fontes, vol. I, n. 59, / 
(91€, I. C. Fontes, vol. I,-n..357. 

(10) C. L C..Fontes, vol. IL, n. 468. ae. O Ex 

* (1). C. L. €. Fontes, vol. VIT, n. 4.850 i à oe ez 
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otros que se hallaran en condiciones parecidas. Al siguiente día, León XIII 
aprobó la resolución de los eminentísimos Cardenales (12). 


Antes'de pasar adelante, séanos permitido hacer algunas indicaciones 
respecto de la potestad de los sacerdotes en cuanto al sacramento de la con- 
firmación y de la facultad de los Obispos para delegar a este efecto. 


"Que el Obispo sólo sea ministro ordinario de la cofifirmación proviene 
de la disciplina actual de la Iglesia. En efecto, la sentencia verdadera de- 
fiende que el sacerdote en virtud de su ordenación puede confirmar válida- 
mente, salva la restricción hecha por la Iglesia. (El argumento principal se 
toma de la validez de la confirmación administrada por los sacerdotes grie- 
gos, que en diversas ocasiones ha reconocido la Santa Sede.) Mas la disci- 
plina actual exige para la validez que el sacerdote adquiera licencia de la 
Santa Sede, ya sea por derecho común, ya por indulto peculiar. Antigua- 
mente podían los Obispos conceder dicha licencia por derecho propio" (13). 


CAPELLO, S. L, se expresa en términos parecidos (14). 


- Es tal la variedad de ingenios, dice BENEDp1CTO XIV, que mientras al- 


gunos negaban que pudiera un simple sacerdote administrar válidamente 


la confirmación, ni aun por delegación del Romano Pontifice, otros, en cam- 


“bio, no tenían inconveniente en admitir que bastaba la autorización de los 


Obispos. Y después de citar diversos autores en pro y en contra de esta 


última sentencia, agrega: por lo demás, sea lo que quiera de esta difícil y 


muy intrincada controversia, hoy todos admiten que sería inválida la con- 


—firmación administrada por un simple sacerdote latino sin más delegación 
que la del Obispo, puesto que la Sede Apostólica se ha reservado ese de- 
recho. 


-Casi a renglón séguido explica los efectos de la reservación Pontificia. 


- Dice así: “Al reservarse el Sumo Pontífice la mencionada facultad, síguese 
| que los Obispos latinos no pueden hacer uso de ella ni lícita ni válidamente; 


. porque aun cuando el confirmar sea un acto del orden Episcopal, cuya fir- 
_meza y valor no depende de la voluntad del Papa, con todo, el delegar a un 


- simple sacerdote la potestad para ejercer dicho acto, más bien que al orden, 
- pertenece a la jurisdicción. Y como por razón de ésta los Obispos se hallan 


- sometidos al Papa, de ahí que pueda éste limitársela, y hasta revocársela 


. con causa legítima” (15). 


(19y C Gr T oue Fontes, er IV, N.a i2637 ; 
(13) CLAEYS BOUUAERT-G. SIMENON, De Sacramentis, n. 60. 
(14) Tractatus Canonico-Moralis de. Sacramentis, vol. I, n. 204. 


(15) De Synodo Diocesana, L. VIL, cap. 8, nn. 3, 7. 
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Instrucción de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide 
4 de mayo de 1774 (16) 


Veamos ya algunas de las normas dictadas por esta Sagrada Congre- 
gación, que debían observar los simples sacerdotes cuando administraban 
la confirmación por indulto de la Santa Sede: 


a) Lo primero de todo debían proveerse de Crisma consagrado por 
un Obispo católico. b) En cuanto a la edad-de los confirmados a tenor del 
Catecismo Romano, se indicaba la conveniencia de esperar a que llegaran a 
tener uso de razón, siempre que gozasen de buena salud. Tocante a los que 
padecían enfermedad grave, con peligro probable de morir pronto, no sólo 
no estaba prohibido administrarles la confirmación antes de aquella edad, 
sino que convenía hacerlo para que al morir consiguieran mayor gloria en 
el cielo, según la doctrina de Santo Tomás. c) A fin de que los confirman- 
dos, que tienen uso de razón, reciban dignamente este sacramento deben 
estar en gracia de Dios; siendo, por tanto, muy conveniente que se confie- 
sen antes. d) Se les debe asimismo instruir diligentemente acerca de su na- 
turaleza, dignidad, efectos y de las disposiciones requeridas para recibirlo 
dignamente. (Advierte luego cuál es la obligación de recibirlo, lo relativo 
a los padrinos, etc.); y e) Al prepararse el sacerdote para administrar la 
confirmación debía revestirse de los ornamentos sacerdotales, al menos con 
el alba y la estola, y anunciar a los circunstantes que nadie más que el Obis- 
po es ministro ordinario de la confirmación, y que si él lo administraba era 
por delegación de la Santa Sede. Acto seguido debía leer el decreto delega- 
torio, o el Breve Apostólico, en lengua vulgar y en voz alta e inteligible. 


Esto último sólo afectaba a la licitud, no a la validez de la subsiguiente 


confirmación, según declaró la misma Sagrada Congregación el 11 de sep- . 
tiembre de 1841 (17). i; : 


d 5 
Instrucción de la Sagrada Congregación de Sacramentos 


(16) C. I. C. Fontes, vol. VII, n. 4.565. 
(17) C. I. C. Fontes, vol. VII, n.. 4.796. 
(18) AAS, XXVII, 11-92. 
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indulto de la Santa Sede hubieran de administrar el sacramento de la con- 
firmación, ya que la Instrucción del año 1774, cuyo resumen acabamos de 


consignar, resultaba insuficiente, dadas las modificaciones por el Código 
introducidas en la disciplina de dicho sacramento. 


La presente Instrucción hace resaltar, entre otras cosas, el cuidado que 
siempre solía poner la Santa Sede al conceder facultad para administrar el 
sacramento de la Confirmación a simples sacerdotes, exigiendo que éstos se 
hallaran adornados de alguna dignidad eclesiástica, verbigracia, que goza- 
ran del uso de Pontificales y demás insignias y privilegios honoríficos que 


suelen competir a los Protonotarios Apostólicos, o por lo menos que fueran : 


Arciprestes rurales. La razón de esto no era otra sino el interés de la Santa 
. Sede por que en todo caso la administración de este sacramento se hiciera 
con la mayor solemnidad posible, de tal suerte que no disminuyera la ve- 
neración y estima en que los fieles deben tenerle. 


También ponía la Sagrada Congregación especial solicitud en que dicha 
facultad se mantuviese dentro de los límites más restringidos posibles, no 
mostrándose favorable a que se extendiera a otras regiones que no fueran 
ciertas diócesis de la América del Sur, a las cuales, por razón de las cir- 
cunstancias excepcionales en que se encontraban, se les había concedido el 
indulto de que pudieran administrar la confirmación simples sacerdotes, en 
las condiciones arriba sefialadas. Tanto es así que en atención a las reite- 
radas instancias de algunos Ordinarios tratando de mover a dicha Sagrada 
Congregación de Sacramentos para que derogara aquella práctica y exten- 
diera el privilegio de las diócesis americanas a ciertas regiones de Europa, 
examinó en la reunión plenaria del 25 de enero de 1924 la siguiente duda: 
*Si la práctica de escoger para administrar el sacramento de la confirma- 
ción sacerdotes que carecen de la consagración Episcopal se debe conser- 
var, también en adelante, dentro de los limites hasta ahora fijados, o más 
bien, atendiendo a las causas graves y urgentes que en diversos lugares exis- 
ten, se ha de extender a otras regiones de Europa en casos particulares.” 


: La respuesta fué de esta forma: afirmativamente a la primera parte, 
negativamente a la segunda y según la mente. La mente o intencion de los 
eminentisimos Padres era ésta: “Que no se debía cambiar nada en la dis- 
z ciplina de la Iglesia, que hasta ahora observó y prohibió modificar esta 
- Sagrada Congregación, habiendo hecho tan sólo algunas excepciones en fa- 
vor de determinadas regiones de la América del Sur, en las cuales no es 
posible observar el derecho común por las circunstancias extraordinarias de 
cosas y personas... Y si de otras partes se hacen idénticas peticiones, la Sa- 
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grada Congregación aconsejará a los Obispos oradores que recurran a la 
Santa Sede para obtener un Obispo Auxiliar o Coadjutor, o que pidan a 
los Obispos de las diócesis limítrofes que les ayuden en la administración 


de ese sacramento.” 


Su Santidad confirmó dicha respuesta el día 26 de enero del mencio- 
nado año. 


EL DECRETO DEL ANO 1946 (19) 


Tal era el estado de la disciplina eclesiástica y la mente de la Sede Apos- ~ 
“tólica en la fecha que dejamos consignada. Posteriormente tuvo lugar la | 
guerra mundial, que tantos trastornos ha causado en todos los órdenes y - 
cuyas consecuencias se harán sentir durante muchó tiempo. Una de esas 
consecuencias, que guarda relación intima con nuestro asunto, ha sido el | 
gran nümero de nifios que han muerto sin haber recibido el sacramento de 
la confirmación y el peligro de que fallezcan otros muchos, chicos y gran- 
des, sin poder recibirlo si no se extiende a más sacerdotes el indulto de con- 
firmar en peligro de muerte; pues de otra forma, los Obispos no podrán 
atender a todos los casos. 

Esta fué la principal o tal vez la única razón que movió a la Santa Sede 
a moderar el rigor de la antigua disciplina, según advierte en el preámbulo 
del presente Decreto. Igualmente consigna en el mismo preámbulo que el 
determinar la manera más conveniente para aplicar el oportuno remedio a 
dicho mal fué objeto de prolongado examen y de múltiples consultas y re- 
uniones plenarias por parte de la Sagrada Congregación, para dar cumpli! 


miento al encargo recibido del Papa de proponerle el medio que juzgara más 
a propósito al objeto indicado. 


Fruto de todos los estudios realizados fué la parte dispositiva del De- 
creto, que comprende los nueve puntos siguientes : 


1. Por indulto general de la Sede Apostólica, se concede facultad para. 
administrar el sacramento de la confirmación, como ministros extraordina- 
rios, sólo en los casos y bajo las condiciones que se enumeran en su lugar, 
a Jos sacerdotes siguientes, y a ellos exclusivamente: ` 


a) A los párrocos que gozan de territorio propio, ue por ende. 
i (19) Cfr. supra, págs. 153-157. b a $ Sk- 
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.0S párrocos de parroquias personales o familiares, a no ser que éstos tam- 
bién disfruten de territorio propio, aunque sea cumulativo. 


b) A los vicarios de quienes trata el canon 471 y a los vicarios ecó- 
nomos; y 


c) A los sacerdotes a quienes de una manera exclusiva y estable les 


_ ha sido encomendada la plena cura de almas, con todos los derechos y de- 


beres de los párrocos, en un territorio determinado y con iglesia deter- 
minada. : 

2. Los mencionados sacerdotes sólo pueden administrar válida y lí- 
citamente la confirmación cuando la administren ellos personalmente, y sólo 
a los fieles que se hallen en su propio territorio, sin exceptuar a las perso- 


nas que residen en lugares sustraidos a la jurisdicción parroquial; inclu- 


yendo, por consiguiente, los seminarios, hospicios, hospitales y otros ins- 
titutos por el estilo, comprendidos los religiosos, cualquiera que sea la 
exención de que gocen; pero a condición de que dichos fieles se hallen en 


verdadero peligro de muerte, procedente de enfermedad grave, de la'cual 


se .prevea que han de morir. 


- Si dichos ministros traspasan los límites del presente mandato, peca- 
rían, y el sacramento por ellos administrado sería nulo, e incurrirían en la 
penalidad establecida en el canon 2.365. 


3. Puede hacer uso de esta facultad en la misma ciudad episcopal y 


- fuera de ella, en sede plena o en sede vacante, con tal que no se pueda acu- 


dir al Obispo diocesano o éste se encuentre legítimamente impedido para 
administrar por sí mismo la confirmación y no haya allí otro Obispo, aun- 
que sólo sea titular, en comunión con la Sede Apostólica, que sin grave in- 
comodidad pueda suplir al diocesano, 

^ 4 Administrarán la confirmación observando la disciplina del Código 
de Derecho Canónico, acomodada al caso, y según el rito del Ritual Ro- 
mano, que se transcriben en el apéndice de este Decreto, y sin percibir nada 
por ningún título. = | 
ga [a ES los confirmandos han llegado al uso de razón, además del estado 
de gracia, se requiere que tengan alguna disposición e instrucción para que 


. puedan recibir con fruto este sacramento. Al ministro le incumbe enseñar- 


les, según la capacidad de cada enfermo, lo que es necesario saber, y ha- 


- cerles formar intención de recibirlo para dar fortaleza al alma. Y si des- 


pués recobrase la salud, deben procurar aquellos a quienes corresponde que 
se instruyan diligentemente acerca de los misterios de la fe y de la natura- 


Jeza y efectos de este sacramento. 
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6. A tenor del canon 798, el ministro extraordinario debe inscribir la 
Confirmación en el libro parroquial de confirmados, consignando su nom- 
bre y los nombres del confirmado (si éste no fuera sübdito suyo, consignará 
también la diócesis y la parroquia a las que pertenezca), los de sus padres 
y padrino, el lugar y la fecha de la Confirmación, añadiendo finalmente es- 


tólico en peligro de muerte por enfermedad grave del confirmando". Se 
hará también la anotación en el libro de bautizados, a tenor del can. 470, § 2. 


Si el confirmado pertenece a otra parroquia, el ministro mismo pasará 


tas palabras: “se administró la Confirmación en virtud del indulto Apos- - 


cuanto antes aviso al párroco propio del confirmado de haberle adminis- 


trado la Confirmación. Y esto lo hará mediante documento auténtico en el 
que ha de consignar todos los datos arriba mencionados. 


7.. Además, los ministros extraordinarios deben, cada una de las vē- 


ces que confirman, dar cuenta de ello al Ordinario diocesano propio me- 


- diante documento auténtico, especificando todos los pormenores que ocu- 


rran en el caso. 


TATY 


8. El Ordinario del lugar ha de instruir a los ministros extraordinarios : 
arriba señalados, en la forma que juzgue más conveniente, de las prescrip- 
ciones contenidas en este Decreto, explicándolas detalladamente a fin de que - 


se encuentren bien preparados para desempeñar tan grave cometido. 


+ 9. Debe igualmente el Ordinario del lugar, al principio de cada año, 
enviar a esta S. Congregáción una relación del número de los así confir- 


- mados el año anterior, indicando también la razón alegada por los ministros 


extraordinarios para administrar aquel sacramento. 


Termina la parte dispositiva del Decreto advirtiendo que Su Santidad lo 
aprobó el 20 de agosto de 1946, ordenando que se publicara en A. A. S., 
con la advertencia de que entraría en vigor el 1 de enero del año 1947. - 


E 1 r . P . 4 . 
n el número 4 queda indicado que este Decreto contiene un apéndice, 
el cual consta de dos partes. La primera se reduce a transcribir varios cá- 


nones del Código relativos al ministro de la Confirmación, a su obligación | 


de administrarla, a los padrinos, etc. La segunda contiene el ritual que debe 
practicar el sacerdote cuando administra este sacramento en virtud del in- 
dulto apostólico de que venimos tratando. Y comienza indicando que debe 
usar por lo menos estola, y, si puede, también roquete. Además, conforme 
hemos visto arriba que se prescribía antes del Código, ha de advertir a los 
presentes que sólo el Obispo es ministro ordinario de la Confirmación; y 


que si él la administra es por delegación de la Santa Sede: 


Vamos a fijarnos ahora en algunos de los puntos referentes a la parte 
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dispositiva que ofrecen cierta dificultad, para ver si logramos esclarecerlos 
un poco. 


Considerando las limitaciones con que antes concedia la Santa Sede a 
los simples presbiteros el indulto de confirmar, segün hemos visto en la 
Instrucción del año 1934, arriba consignada en parte, échase de ver la no- 
table amplitud del presente Decreto, sin dejar tampoco de reconocer que no 
carece de cortapisas, de las cuales se originan no pocas dificultades al tra- 
tar de exponer el alcance de algunas de sus prescripciones, segün vamos 
a ver siguiendo el orden del mismo. 


Numero 1 b) Conviene recordar que hay cinco clases de vicarios pa- 
rroquiales, a saber: a’) los actuales o curados, que rigen una parroquia 
unida plenamente a una persona moral eclesiástica, v. gr., a una comunidad 
religiosa, a un cabildo, etc., (v. can. 471, $ 1), en cuyo caso la persona mo- 
1al es el párroco habitual (v. can. 451,8 1), pero el ejercicio de toda la 
cura de almas compete exclusivamente al vicario legítimamente nombrado; 
b’) los ecónomos, o sea los sacerdotes que han sido puestos al frente de una 
parroquia que carece de titular (cans. 472-473); c’) los vicarios sustitutos, 
o los encargados de atender a una parroquia en las ausencias del párroco 
que excedan el plazo de una semana, o también aquellos a quienes el Ordi- 
nario del lugar ha encomendado el gobierno de una parroquia cuyo titular, 
al ser privado de la misma, interpuso recurso a la Santa Sede mientras ésta 
no resuelva (can. 474); d') los auxiliares o regentes, dados por el Ordina- 

rio del lugar a un párroco que por ancianidad, enfermedad mental, impe- 
ricia, ceguera u otra causa permanente se inhabilita para cumplir bien con 
sus deberes. El auxiliar puede suplir al párroco en todo o en parte. En el pri- 
mer caso le competen todos los derechos y deberes del párroco, exceptuada la 
aplicación de la Misa por el pueblo que siempre carga sobre el párroco (véa- — 
se canon 475); €”) los coadjutores, es decir, los sacerdotes asignados a un T. 

párroco que por si solo no basta para atender convenientemente a la parro- f 
‘quia debido a su mucha extensión o a otras causas, segün el juicio del Or- S 
dinario local (v. can. 476). | de 
¿A quiénes de esos vicarios compete la facultad de administrar la Con- 
firmación? El Decreto en el n. 1 b) sólo nombra a los dos primeros. ¿Es- 

- tará comprendido alguno de los otros en el último apartado de ese núme- 
ro? Es indudable que los coadjutores no lo están. Mas ¿qué decir de los 
vicarios sustitutos, y en especial de los regentes cuando suplen en todo al 

párroco? No falta quien los considera incluídos asi a los primeros como 2 
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a los segundos. A nosotros nos paréce que ni unos ni otros caen dentro-de 
dicho apartado. Nos fijaremos sólo en los regentes, por ser los que ofrecen 
mayor dificultad. Los consideramos excluidos por estas cuatro razones: 
1.*, porque rigen una parroquia ordinaria, mientras que el Decreto se re- 
fiere a una entidad especial, al mencionar “un territorio determinado con 
iglesia determinada”; que es una alusión manifiesta a las cuasi parroquias 
en los países de misiones (v. can. 216, $ 3) y en otros lugares, como en 
Inglaterra, según indica VERMEERSCH (20); 2.', no gobiernan dicha parró- 
quia con carácter exclusivo, cual exige el Decreto, ya que los regentes, aun 
en el caso de que suplan en todo al párroco, éste, sin embargo, continúa 
siendo el titular de la misma, y, por consiguiente, conserva la cura. de al- 
mas, pudiendo ejercitarla cuando le plazca, salvo si carece del uso de ra- 
zón. No debemos olvidar que los regentes se hallan en condición muy di- 
ferente a la de los vicarios actuales o curados. Estos últimos gobiernan una 
parroquia con plenas atribuciones, pues si bien por estar unida plenamente 
a una persona moral le corresponde a ésta el ser párroco habitual, es lo 
cierto que el Superior de la persona moral, aunque sea sacerdote (no siem- 
pre lo es), no puede ejercer ninguna de las funciones por el canon 462 de 
la persona moral. En cambio, el párroco a quien se le ha dado un regente 
no necesita pedir permiso a éste para ejercer dichas funciones; 3.", los re- 
gentes tampoco gozan de estabilidad, puesto que su nombramiento es “ad 
nutum Episcopi", igual que los vicarios ecónomos; 4.”, los regentes, aun 
cuando suplen en todo al párroco ni siquiera entonces tienen todas las obli- 


gaciones parroquiales, pues quedan libres de una tan importante como es. 


la de aplicar la Misa pro populo, que continúa cargando sobre el párroco, 
segün lo dice expresamente el canon 472, 8 2. 


De todo lo cual se desprende que los regentes no pueden administrar la 


Confirmación, como quiera que en ellos no se cumplen. los requisitos. seña- 
lados en el Decreto. 


Otro tanto debe decirse, y con mayor razón, de los vicarios ena 
. No dejamos de comprender que interpretando las cosas de este modo 
quedan mal provistos los fieles de las mencionadas parroquias, y por eso 
veríamos con satisfacción que la Santa Sede ampliara dicha facultad; pero 
mientras esto no se realice, creemos que no cabe otra interpretación, má- 
xime si nos fijamos en todo el contexto del Decreto, que no deja margen 
para interpretaciones amplias, como se ve en el n. 3. Acerca de lo estable- 


cido en éste, opinamos que si alguno de los consignados en los: mimea 
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(20) Epitome Iuris Can., t. t, n. 606, 3. 
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anteriores. se. propasara a: administrar la Confirmación cuando sin grave 
-incomodidad puede hacerlo el Obispo diocesano u otro Obispo, aunque sea 
titular, sería inválida la Confirmación, a causa de la partícula “dummodo” 
allí empleada, la cual, a ténor del canon 30, expresa algo esencial, es decir, 
que afecta a la validez. : 


. . Mas, por cierta analogía con el canon 209, cuando haya duda positiva 
y probable de que no puede administrar la Confirmación un Obispo, no se- 
- ría contra lo dispuesto en el Decreto que lo hiciera alguno de los ministros 
extraordinarios. Estos, por consiguiente, cuando se ofrezca algún caso, de- 
ben pesar las razones que apoyen la duda respecto de la dificultad que exis- 
ta para acudir el Obispo a casa del enfermo, y después proceder en conse- 
cuencia, procurando siempre, en cuanto de ellos dependa, que aquél no mue- 
ra sin la Confirmación. 

Hemos dicho “por cierta analogía con el canon 209”, teniendo en cuen- 
ta que este canon directamente se refiere a la potestad de jurisdicción, al 
paso que el poder de confirmar se relaciona con la potestad de orden (ca- 

- non 210); pero, asi y todo, se nos figura que la norma del canon 20 no ex- 
cluye semejante aplicación. 

¿Qué decir de los párrocos que además de la parroquia propia atien- 

den a otras por encargo del Ordinario local, debido a la escasez de clero 
que a tantas diócesis aflige? Estos pueden administrar la Confirmación en. 
todas esas parroquias: en la suya por ser párrocos de ella, y en las otras 
por su calidad de vicarios ecónomos. 

Todos los facultados para administrar la Confirmación tienen obliga- 
ción de justicia de ejercer ese ministerio, siempre que se presente el caso. 

E En cuanto a la prescripción del n. 4, que ordena la administren gratis, 

- encontramos un precedente en el Decreto de la S. Congr. de Prop. Fide 
del 28 de marzo de 1778 (21), donde se prohibía a los Obispos de las islas 
del mar Egeo y regiones de Europa sometidas a los turcos aceptar ningún 
dinero? &uando confirmaban, aunque se lo ofrecieran espontáneamente, O 
pasar la bandeja, o incitar de cualquier modo a los fieles para que diesen 
algo. ES 

E x ok ok 


Respecto del sujeto pasivo, o sea de aquellos a quienes pueden los an- 
""tedichos sacerdotes administrar la Confirmación, sólo comprende a los fie- 


^ (8) C. IL C. Fontes, vol. VII, n. 4.578. . 


FR. SABINO ALONSO, O. P. 


les que se hallen en verdadero peligro de muerte, procedente de enferme- 
dad grave, de la que se prevea que han de morir. 


Es decir, que se equipara a la Extremaunción (v. can. 940, $ 1), aun- 
que no en todo, pues el Decreto no menciona la vejez; y aun en cuanto al 
peligro de muerte, cabe opinar si hace falta que la proximidad de ésta sea 
más inmediata para que administren la Confirmación los agraciados con 


este Indulto, que la requerida para la Extremaunción. En todo caso, no 


será menester añadir que se debe apreciar moralmente lo del peligro y pre- 
visión de la muerte, guiándose por las normas de la prudencia. 


Tocante al n. 5, véase lo que dejamos anotado en la primera parte al 
resumir la Instrucción de la S. Congr. de Prop. Fide, 4 mayo 1774, c), d). 


Fr. Santino ALONSO MORAN, O. P. 


' Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 
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DE CAPACITATE MULIERIS EXCISAE ET DE 
IMPOTENTIA VIRI VASECTOMIAM DUPLICEM PASSI 
AD MATRIMONIUM VALIDE CONTRAHENDUM 


(AD LUCEM DOCUMENTORUM S. SEDIS RECENTIORUM) 


SYNOPSIS.—I. PRAENOTANDA: Vasectomia duplex eiusque effectus.—Cas- 
tratio eiusque effectus.—Ezcisio feminae eiusque effectus. 


IL. STATUS QUAESTIONIS: Non agitur de liceitate vasectomiae et opera- 
tionis porrensis; agitur de naturali capacitate vasectomiati et mulieris excisae 
ad matrimonium contrahendum. : 


III. MULIER EXCISA NON EST IMPOTENS. Probatur: 


1) Ex magisterio ecclesiastico (resolutiones S. Officii; responsum S. C. de 
Sacramentis; iurisprudentia tribunalium ecclesiasticorum). 

2) Ex auctoritate doctorum sive antiquorum sive recentiorum. 

3) Ez ratione intrinseca (contra Arendt propugnata et in se analysi su- 
biecta, examinando opus hominis). 

4) Ez aliis considerationibus confirmatoriis (matrimonium, contractus so- 
cialis; communis persuassio; paritas cum matrimonio sterilium). 


IV. VIR VASECTOMIATUS EST IMPOTENS. 


Exposita notione impotentiae, probatur: 

1) Ex iurisprudentia Romanae Rotae, in duplici causa recentissime confir- 
mata, quae requirit ad actum coniugalem semen verum seu in testiculis ela- 
boratum. o 

2) Em ratione agendi RR. Pontificum, qui pluries dispensaverunt super rato 
non consummato, non obstantibus iteratis actibus matrimonialibus secundum 
externam speciem perfectis. 

Quid valeat obiectio ex responso $. Officii. 

8) Em auctoritate theologorum et canonistarum omnium temporum. 
4) Em paritate cum eunuchis ad mentem theologorum secundum Motu pro- 


|. prio Sixti V. ; : 


. 5) Ex natura rei, cum a) vir vasectomiatus nequeat praestare obiectum 
contractus matrimonialis (obiectio ex senibus qui non emittant spermatozoi- 


des); b) fines secundarii non possint ordinate obtineri. 


CONCLUSIO.—In quo sit impedimentdfh impotentiae. Consequenter: quinam 


viri, quaenam feminae sint certo aut dubie impotentes. Quid in prazi obser- 
. . vandum. 


= 


MARCELLINUS ZALBA, S. T. 


I. PRAENOTANDA 


Rem aggredimur aeque molestam ac. nostris temporibus practicam, 


praesertim in ea parte quae refertur ad impotentiam viri. 

Etenim ex dispositione in pluribus sive Americae sive Europae natio- 
nibus ab auctoritate civili lata, plura decena millia virorum (1) vasecto- 
miam. duplicem. subierunt vel subeundam habent, in eo positam quod duc- 
tus qui dicuntur deferentes, seu dpo canaliculi viam sternentes a didymis 
' ad vesiculas seminales et meatum urinarium, sive sectione transversa scin- 
dantur, sive ligatione aliove modo oblitterentur, et sic via semini abrumpa- 
tur ad eiaculationem, sedulo servatis arteriis, nervis et venis quae huius- 
modi ductus deferentes circumcingunt ac simul cum illis Uu sper- 
maticum constituunt (2). 

Effectus huius operationis necessarius, donec extremitates canalium 
recisorum non resuantur, est in viro incapacitas saltem generandi, cum iam 
nequeat zoospermata (nemaspermata, spermatozoa) ciaculare, nisi forte 
in uno alterove congressu carnali paulo post vasectomiam peracto, dum 
adhuc nemaspermata viva conservantur sive in vesiculis seminalibus sive 
alibi intra vias apparatus generativi. Aliunde notandum est vasectomiam 
non causare neque atrophiam testiculorum—qui pergunt nutriri, integris 
servatis vasculis sanguineis funiculi spermatici, itemque secretiones semi- 
nales internas, etsi remissiores, habere— ; neque appetitus genesici inertiam, 
cum. cellulae testiculorum a Leydig nuncupatae non cessent elaborare hor- 
mones stimulativos huius appetitus, et aliunde integra maneat nervorum 
consociatio inter varias glandulas sexualis apparatus; neque ullam mem- 
brorum genitalium immutationem quoad activitatem exterius in motibus 


venereis et huiusmodi perceptibilem. Retinent quoque capacitatem ad copu- A 


lam peragendam, secundum «externam. speciem. plane perfectam et venerei 
zestus satiativam ac resolutivam, in qua tamen non verum semen e testicu- 


lis, sed aliud liquidum e prostata aliisque glandulis (Littré, Cowpens secer- 
mitur. 


` 


(1) A. VALLEJO NÁGERA transcribit relationem statisticam officialem virorum et feminarum 
E sub- dispositionibus: genesicis ab» auctoritate civili arbitrarie latis, sterilizationem passat 
fuerant in pluribus (21) Statibus Confederationis Americae. septentrionalis ab anno 1909 ad 
1028: in universum recensentur 4517 viri et 3998 feminae. Cfr. La asexualizacién de los psi- 


cópatas (Madrid, 1934), p. 23. Numeri sat moderati. si comparentur cum casu Germaniae, ubl 


ex lege lata die 14, VIII, 1933, non minus quam 56244 personae ad vasectomiam subeundam fue- 


runt obligatae primo iam applicationis anno; in executionem sententiarum a 205 tribunalibus 
pronuntiatarum. 


(2) Cfr. O'MALLEY, Vasectomy in Defectives, “Ecclesiastical. Review”, -XLV a911), 687 88.; 
“A. GEMELLI, De liceitate vise oa) “La Scuola catíolica”, XXI dE 403 ss. 


ved 
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Castratio viri consistit in extirpatione utriusque glandulae germinati- 
vae, cui aequiparari potest perpetua atrophia eorundem testicülorum ope 
radiorum aliave ratione obtenta. 

3 Eius effectus diversi sunt pro diversa aetate individuorum huic opera- 
|. tioni subiectorum. Etenim castratus impuber, quoniam privatur effectu se- 
cretionis internae ab his glandulis percipiendo in ordine ad evolutionem 
characterum sexualium secundariorum, in perpetuum manet quoad sexualia 
in statu infantibus haud dissimili, absque appetitu venereo, absque excita- 
tionibus carnalibus, absque signis externis virilitatis. Castratus vero post 
— pubertatem adeptam, retinet per tempus plus minus longum aptitudinem 
4 ad motus venereos et congressum carnalem (fortasse fecundum una alte- 
- . rave vice statim post evirationem, ut de vasectomiatis indicatum est), item- 
E que -appetitum eorundem actuum, quin possit tamen in eis ipse satiari vel 
—  compartem ad resolutionem aestus carnalis adducere, orbatus vitalitate quae 
. . ad istum effectum apparatui generativo provenit e secretionibus endocrinis 
testiculorum. 


E 

j Femina excisa ea dicitur quae per operationem sic dictam porrensem 

E (a Dr. Porro, qui eam primus feliciter peregit) utero et ovariis simul pri- 

- vatur, integra manente vagina ad congrediendum carnaliter modo naturali. 
Effectus huius operationis in ea est perpetua et absoluta incapacitas con- 

-  eipiendi, cum nec ovaria praesto iam sint quae óvulos per menses maturatos 

3 - suppeditent (3), nec tubae fallopianae in quibus occurere possint ovula ne- 


fecundatum ad nidationem in pariete emollito matricis, nec uterus in quo 
" convenienter evolvatur embryo in fetum viabilem. 


^ se spectat summaria descriptio oophorectomiae, seu extirpationis ovariorum 

— (castratio feminae), et fallectomiae duplicis, seu resectionis utriusque ovi- 
-— ducti communicantis ovaria cum matrice (vasectomia feminae). Sed quia 
. solutio quam dabimus in casu mulieris excisae a fortiori applicabitur ad ca- 


pec 


— inutilibus abstinemus. 
E 7 E ay : i 
y _ (3) “Ad existentiam ovariorum in feminis non nisi serius deventum est; nam primo Von 
— Graaf (1678) descripsit vesiculas femineas, quas ipse pro ovulis habuit..; verum in oyarlis 
E mulieris ovulum in vesicula Graaf contentum, si non primo cognovit, saltem primus scienti- 
E fice asseruit et illustravit von Baer (1827).” W.-VIDAL-AGUIRRE, Jus canonicum, V (Romae, Fase 
| p. 957, n. 216, nota 3. 2 "a TETE] 


-— 
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maspermati ad fecundationem accedenti, et per quas migret deinde ovum. 


Praeter hanc operationem porrensem ad scopum nobis propositum per | 


— sus oophorectomiae et fallectomiae, a descriptionibus et considerationibus 


MARCELLINUS ZALBA, S, I. 


IT... STATUS QUAESTIONIS 


His ad meliorem rei intelligentiam praemissis, quaestionem tractandam 
sic definimus: 


Non AGITUR de liceitate vasectomiae in viro aut operationis porrensis 
in femina. Haec quaestio in theologia morali plane resolvitur, asserendo: 
a) Liceitatem incontroversam utriusque, quando agitur de consulendo sa- 
luti totius organismi per sacrificium necessarium vel summe conveniens par- 
tis eiusdem. b) Illiceitatem certam, quando operationes istae peraguntur 
ad vitandam prolem defectuosam, etiam iussu auctoritatis civilis, vel propter 
quamlibet aliam rationem quae in persona innocenti non respondeat saltem 
meliori conservationi vitae sive physicae sivé psychicae (4). c) Illiceitatem 
frobabilius, etiamsi in poenam (haud necessariam pro protectione Status, in 
se autem exiguam et aliquando pro reo gratam) veri delicti ab auctoritate 
publica decernatur; quamvis enim controversiam moralistarum apertam re- 
liquerit genuinus textus Encycl. Casti connubii (8); rectius sentire videntur 
illi qui sustinent eam poenam, nedum aptam et conducentem finibus ab auc- 
toritate curandis, perniciosam potius et inefficacem ex magna parte even- 
turam. i 


AGITUR SOLUMMODO de naturali capacitate feminae excisae et viri va- 
$ectomiati ad matrimonium contrahendum; utrum, scilicet, ii dicendi sint 
laborare illa impotentia antecedente et perpetua ac certa, quae secundum 
can. 1.068, $ r, "matrimonium ipso naturae iure dirimit", an potius ha- 
bendi sint aut certo potentes, ideoque apti ad validum connubium ex hoc 
capite contrahendum, aut saltem dubie impotentes, ac consequenter facul- 
tate praediti ad nuptias ineundas propter antiquius ius nubendi nisi certo 
obsit impedimentum, confirmante can.. 1.068, $ 2, quod “si impedimentum 


impotentiae dubium sit, sive dubio iuris sive dubio facti, matrimonium non 
est impediendum” 


QUAESTIONEM NON LIMITATUS ad solum casum hodie acriter controver- 


sum de vasectomia duplici viri, sed veterem quoque discussionem de femina —.— 
. excisa summo calamo attingere volumus. Quamvis enim haec in praxi dis- 


sensionibus iam vix possit esse obnoxia, tamen disquisitioni super viro va- 


(4) Cfr. Encycl Casti connubii, AAS., XXII (1930), 564. 


(9) Cfr. AAS., XXII (1930), 564-565, 604. Ex comparatione textus Encyclicae latini manu. 


Scripti evidenter constat lectionem, prout per subsequentem notificationem fuit stabilita, fuis. 


sé primigeniam, a Summo Pontiflce unice intentam et approbatam. Cfr. F. Hu Zur En- - 


zyklika Casi connubi, “Scholastik”, VII (1932), 85- 87. 


i 
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sectomiato lucem affert et complementum, et ex ea simul considerata—aucta 
quidem simul difficultate—, augebitur, ut speramus, vis demonstrationis 
et maiori claritate nostra argumentandi ratio illustrabitur. 

Et quia haec quaestio de muliere excisa magis trita et minore obscuti- 
tate circumfusa apparet, ab ea exordiemur, breviter referentes controver- 
siam olim agitatam, et argumenta adducentes ex quibus nostra sententia, 
tum sufficienter in se contra adversariorum opinionem probata videtur, tum 


.in praxi certo applicanda imponitur. 


III. MULIER EXCISA, SITNE IMPOTENS AD MATRIMONIUM 


Res acriter controvertebatur priore decennio huis saeculi. Antesignanus 
insignior sententiae affirmantis inter postremos defensores eiusdem recen- 
setur J. ANTONELLI in pluribus operibus (6). 

In argumentum solent invocari, inter alia minoris momenti, respon- 
sa quaedam S. C. Concilii, signanter ea quae in causa Monasteriensi lata 
fuit (7); paritas cum eunuchis aut saltem—in argumentatione ad homi- 
nem—, cum viris vasectomiatis, quatenus hi considerentur impotentes; de- 
ficientia actus carnalis per se apti ad prolis generationem, qualem ad con- 
ceptum potentiae sensu canonico verificandum communiter requirunt quot- 


quot virum vasectomiatum censent impotentem. De quo in sectione sequenti 


ex professo agemus. 
. His auctoritatibus et his argumentis non obstantibus, contendimus mu- 
lierem. éxcisam, secundum sententiam speculative, ut nobis videtur, proba- 


 biliorem, non esse impotentem ad matrimonium, sed laborare organico de- 


fectu ex quo aequiparatur impotentiae functionali quae est communiter in 
senibus ad generandum, eique, sicut senibus, applicari conceptum proprie dic- 


— tae sterilitatis, quae matrimonium nec dirimit nec impedit (can. 1.068, 8 3). 


Argumentis nitimur potissimum sequentibus : 


I) MAGISTERIUM ECCLESIASTICUM.—4) “Ecclesiae semper retinuit 


impotentiam esse impossibilitatem copulae cum veri seminis emissione in 


vagina, et nihil aliud". Sic affirmat Card. GASPARRI (8), et eius assertio 


(6) Cfr. Medicina pastoralis, TII (Romae, 1932), pp. 85-381, nn. 476-589 (eandem sententiam 


. sustinuerat in opusculis: De conceptu impotentiae ac sterilitatis relate ad matrimonium; De 
J mulieris excisae impotentia; Pro conceptu impotentiae ac sterilitatis relate ad matrimonium). 
— Eidem accensentur inter eos qui rem tractant ex professo, ut praeclarlores tantum aliquos 


commemorem, RossET, DE LUCA, SANTI-LEITNER, WERNZ, BUCCERONI, CASACCA, PALMIERI, NOLDIN, 


VILLADA, UBACH. 
— (7) Cfr. ASS., 39 (1899), 449-480. t 
(8) Tratatus canonicus de matrimonio, I (Romae, 1932), p. 316, n. 525. 


conten DH reru: Co 
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valet non solüm de antiquiore tempore, quando physiologicae doctrinae fre- 
centiores ignorabantur, sed etiam de nostris diebus, quando Ecclesia tacet 
vel potius per ordinarium S. Sedis Tribunal, quod est Rota Romana, con- 
firmat propositionem modo relatam ut infra patebit. Ken 

Sane: a) In Decretalibus titulus de impotentia inscribitur, “De frigidis 
et maleficiatis et impotentia coeundi” (cf. X, 4, 15); et revera contra ad- 
versarios partis subsequentis difficultatem habebimus in probando decreta- 
listas, et post eos auctores antiquiores, plus ad potentiam postulasse quam 
congressum venereum satiativum. b) Ecclesiam nihil aliud requisivisse ad 
matrimonium in femina demonstratur, nisut adeo arcta non fuerit quae 
nülli potuerit carnaliter conmisceri, nisi per gravem incisionem aut alio sibi 
modo periculose violentia inferretur (c. 6, X,-4, 15, etc.). c) Consequenter 
in causis de inconsummatione matrimonii et similibus quaestionibus, semel * 
atque per testes, iuramentum partium, inspectionem hymenis, constiterit 
virum penetravisse vaginam cum emissione. seminis, nihil aliud desiderabat 
ad matrimonium validum et consummatum declarandum, quin intimiorem 
inspectionem’ feminae eiüsque organorum internorum exigeret; quod, si 
ex praesumptione satis fuisse dicatur ut matrimonium contrahendum non 


inipediretur, certo insufficiens fuerit quando de matrimonio dissolvendo 
lis agebatur. 


B) Accedunt XOT SOs Officii—quae circa quaestiones 
doctrinales una compétens est in hac materia—saltem duodecim inter an- 
nos 1887-1904, nostrae opinioni faventes (9). In eis controvertebatur de 
potentia feminae sive excisae sive saltem oophorectomiatae vel fallectomia- 
tae, et resolutiones ita pronuntiatae sunt a S. Officio ut, aperta manente 
quaestione theoretica, iurisprudentiam practicam matrimonium permittendi 
determinaverint, ut ex mox dicendis patebit. Ex decisionibus S. Officii 
commefnoratis tres saltem considerabant casum feminarum quae per utrius- 
que ovarii ablationem steriles et prolis concipiendae incapaces factae fue- 
rant (10); proinde actus coniugalis cum eis positus, aequo modo ad genes 


` (9) Chronologico ordine relatae et examinatae fuerunt a B. OJETTI pro voto praeparando 
«Circa impedimentum impotentiae, Deinde in suo opere. Synopsis rerum .moralium et Turis. pon- 
tificii, TI3 (Romae, 1911), v. Impotentia, col. 9.968-9.969, n. 2. aoe tres ex eis, publice notas, exs- 
cripsk. 

(10) En decisiones: 1) Die 3, II, 1887: *Num mulier N. N., per utriusque ovarii excisi de- 
fectum sterilis effecta, ad matrimonium ineundum permitti “valeat et liceat, necne? Re mature 
diuque perspecta, matrimonium mulieris, de qua in casu, non esse impediendum.” (Aliter re- 
ferunt hunc casum, v. gr., W.-VIDAL-AGUIRRE, Ius can., V. p. 978, n. 227; DE SMET, De s? m- 
salibus et matrimonio (Brugis, 1997), p. 485, n. 555, nota 1, quasi ageretur de. mulieré cui 
ablata fuerint “duo ovarla et uterus”, exponendo conceptum iisdem verbis quibus OgETTI ver- 
tit (1. c. in nota praecedenti) causam Quebec, de qua inferius).—2) Die 4, VIT, 1895 (West-  . 
monast): "Utrum puella N. cui ovaria per operationem chirurgicam ablata sunt, quaeque proin- 
de, licet ceteroquin perfecta -sit; prolem- concipere. nequit, niatrimonium valide et legitime - 


- 
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rationem per se ineptus dicendus esset iuxta placita adversariorum atque 
actus mulieris plane excisae. 


Infirmare quidem hoc argumentum contendunt adversariae partes, obi- 
cientes, a) has resolutiones respexisse casus dumtaxat particulares et con- 
cretos, in quibus adfuerint peculiares rationes nobis haud perspectae, adeo- 
que nullam ansam praebuisse ad argumentum inde eruendum pro nostra 
sententia. Addunt b) responsiones illas datas fuisse in hypothesi quod po- 
tuerit adhuc per se in illis casibus sequi generatio, scl. quatenus non fuisset 
perfecta et absoluta uteri aut ovariorum excisio et absentia (11). Proinde 
responsa ista supponerent dubium facti, in quo matrimonium non est im- 
pediendum, firma et certa manente impotentia mulieris certo totaliter ex- 
cisae: per operationem porrensem. In cuius opinionis confirmationem pro- 
ferunt alium casum excisionis oyariorum ad S. Officium allatum (a. 1902), 
in quo antequam responsum daretur “a medico expetitum fuit, quanam ra- 
tione illa excisio facta esset. Oui cum respondisset de perfecta carentia or- 
ganorum non certo constare, tum demum prodiit responsum: matrimonium 
in casu non esse impediendum” (12). 


At his observationibus responsum habemus fere demonstrativum, ut vi- 
detur : í 


Aduersus primam. quidem, liceat proferre aliud responsum: eiusdem 
S. Officii in causa Quebecensi (25-VII-1890), resolvens casum de opera- 
tione porrensi, per quam duo ovaria et uterus fuerant ablata mulieri; nec. 
quidquam sinit suspicari S. Officium decrevisse "matrimonium non esse 
impediendum", propterea quod de totali impossibilitate concipiendi non cons- 
taret (13). Potius contraria dispositio subauditur in expositione tum huius 
tum aliarum causarum solutarum. Ceterum, si tale dubium fuisset in quaes- 
tione, vacasset rem seu figuram dubii (turis nimirum) mature perpendere, 
ut Cardinalis a Secretis testatur evenisse in Congregatione. Accedit quod, 
minus cohaerenter cum animadversione S. C. de Prop. Fide, Card. Monaco 


contrahere possit. R. Detur responsum ut in Rheginen. [potius “Reglensi”, cfr. ASS, XXVII, 
1894, 128], scl. matrimonium non esse impediendum” (cfr. Coll. de Prop. Fide, II. (Romae. 
1607), p. 394, n. 1.907). ; 

(11) Cfr. I. BUCCERONI, Institutiones theologiae moralis, IV (Romae, 1915), p. 63, n. 994 
arguentem ex declaratione quam ipsi fecerit Secretarius S. Officii; quae declaratio privatam 
mentem Emmi. Card. Parocchi exprimebat, qui ceteroquin nondum gerebat munus a secretis 
quando istae causae actae fuerunt. 

(12) F. X. WERNZ, lus decretalium, IV (Prati, 1911), p. 148, n. 345, nota 34. 

(13) En relatio integra casus: “Se una donna, cui per mano chirurgica siano state aspor- 
tate ambedue le ovale e Vutero, possa validamente contrarre matrimonio. Et re mature per- 


2 pensa E.mi. dni. Cardinales... decreverunt: matrimonium non esse impediendum” (cfr. Coll. 


S. C. de Prop. Fide, II (Romae, 1907), p. 249, n. 1.733, ubi ad caleem additur animadversio: 
“Hoc responsum peculiarem casum respicit, de quo agebatur"). 
= > s 
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addebat in communicando responso cum Episcopo consulente: “quod, dum 
Amplitudini tuae, pro istius Curiae norma significo, eidem..." Animad- 
versio autem, de qua in nota 13, posita fuerat fortasse ex eodem mo- 
tivo quod, occasione causae Westmonast., perseverare declaravit S. Of- 
ficium (16-1-1895), nimirum, “in huismodi casibus esse in singulis recur- 
rendum, cum hucusque responsum non fuerit, nisi pro casibus particu- 
laribus" (14). Ex quibus colligitur peculiares rationes in praedictis casibus 
vix fuisse. 


Adversus alteram, vero, opponendam habemus: 


C) Resolutionem S. C. de Sacramentis (2-IV-1907) in causa Ovetensi, 
quam describit FERRERES (15). Nimirum, quaestio erat de femina, quae 
operationem chirurgicam per laparotomiam subierat, qua ipsi uterus et ova- 
ria extracta fuerant. Haec et ex responsiofie medici constabant, et ex opi- 
nione consulentis constituebant impedimentum impotentiae (dispensabile qui- 
dem ut opinari videbatur, nam negotio exposito addebat: "Et supposita 
totali ablatione uteri et ovariorum, possumne petere a Sanctitate Sua dis- 
pensationem ab impedimento). Nihilominus S. C. de Sacramentis, quasi 
ageretur de negotio tam pervio et facili in iurisprudentia S. Sedis, respon- 
sum transmisit categoricum, et quidem per Congressum, cuius est, iuxta 
normas reformae Curiae negotia "obvia nullique obiecta controversiae" 
expedire, quin ea remittat Congregationi Cardinalium (16). 


Modus etiam quo prodiit decretum, absque ulla ulteriore investigatione 
completae sea totalis, quae proferebatur, extirpationis uteri et ovariorum, 
cum simplici referentia ad decisionem S. Officii in causa Quebec., videtur 
inuere S. Officium in suis decisionibus dubium turis potius quam facti con- 
siderasse (17), et normam tandem stabiliisse deinceps regulariter analogis 
casibus applicandam. Et revera, FERRERES adducit anonymum canonistam .- 


(14) Cfr. Coll. de Prop. Fide, II, p. 394, n. 1.907, nota, vel P. Ase Codicis iuris ca- - 
nonici fontes, IV (Romae, 1926), p. 487, n. 1.174, nota. : 

(15) De vasectomia duplici necnon de matrimonio mulieris excisae (Madrid, 1913), pági- 
nis 108-110, 116-124, nn. 233-235, 949-167. En expositio elevata S. Congregationi ex paroecia. 
quadam dioecesis ovetensis: Agebatur de femina cui “en una operación quirúrgica reciente le ` 
habían extirpado la matriz y los ovarios. Consultado-el médico que había llevado a cabo la - 
operación, dijo que era cierta la extirpación de la matriz y de ambos ovarios. ¿Puedo, por lo 
tanto, proceder al matrimonio, o la considero imposibilitada por el impedimento de impotencia? 
Y en vista de la extirpación total de la matriz y ambos ovarios, ¿puedo solicitar de Su San- 
tidad dispensa del impedimento?" Cui S. Congregatio, per Subsecretarium, *omnibus mature 
perpensis... EDEN censuit prout sequitur: quatenus vera sint exposita, detur respon- 
sum. S. Conget: . Offleii die 23 iulii 1890 in causa Quebecen., scl. matrimonium non esse im- 
pediendum... 


(16) Cfr. AAS., I (1909), 62: Normae US de ordine servando in Sacris Congrega - 
DIA CAD 9:0 


(17) In casu relato a. F. X. Wernz videntur adfuisse rationes alterius indolis, cur matri- - 


monium non facile permitteretur. etiam posita potentia coeundi. Cfr, DIETE O, c. in nota 9, 
p. 2.243, n. 2,403. 


* 
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romanum egregium, cuius testimonio S. C. de Sacramentis “solet iam res- 
pondere casum non egere examine, sed responsum hoc: matrimonium non 
esse impediendum, valere pro omnibus casibus similibus" (18). 


D) Accedit iurisprudentia. tribunalium | ecclesiasticorum quae, ut a 
priori supponendum est, principia doctrinalia aut adhibent omnibus com- 
= munia aut, in rebus controversis quae fidem et mores spectant a S: C. S. Of 
ficii mutuantur. Sic v. gr. de Supremo Tribunali Signaturae Apostolicae 
refert GASPARRI (19) sententiam datam (27-VI-1931) in casu feminae ha- 
bentis vaginam aptam ad coitum sed retroversam ab utero et ideo impos- 
< sibilitantem spermatis transitum a vagina in uterum; ad duplicem quaes- 


: tionem: an constet de nullitate matrimonii in casü, an saltem constet de 
i inconsummatione, reposuit Signatura “negative ad utrumque”. Similem 
-- praxim observat Romana Rota. Sufficiat citasse haec verba per transen- 
E nam, ut in re cuilibet notissima, scripta in disquisitione ultimae causae ab 


ea actae quam prae manibus habemus: “Mulier vero potens est, si valeat 

esse elementum receptivum tum membri virilis tum seminis ab eo eiaculati ; 
quare non nocet si mulief careat utero et ovariis, quae sunt organa post- 
vaginalia, ad facultatem receptibilitatis nullatenus pertinentia" (20). 


à; Quodsi quis obicere adhuc persistat cum ANTONELLI, producens causas 
E nullitatis a S. C. Concilii decisas, dicemus hanc Congregationem de facto 
4 causas istas recte pronuntiasse, cum in omnibus eis, simul cum defectu uteri, 
- concurrerit vagina inepta ad actum coniugalem (21). Verum quidem est in 
| causa Monasteriensi voto theologi (Sili) praevaluisse specietenus votum ca- 

- nonistae (de Luca) nostrae thesi contrarium; sed huic possemus opponere 
- alia vota paris auctoritatis, v. gr., theologi in causa Albingan., et tanden 
- aliquando praevalere potuit quia praeter ratiocinium eius aderant legitimae 
" causae invalidantes matrimonium, ex quibus S. Congregatio, quae “nun- 
- quam onus sibi suscepit edendi his declarationes doctrinales”, potuit pro- 


E nuntiare nullitatem iuxta principia theoretica S. Officii. 


|. (18) Compendium theologiae moralis, TI (Barcinone, 1940), pág. 569, n. 1.005, nota 4. Con- 
= sonat, inter alias, decisio S- C. de Sacr. in causa mulieris excisae (15, XII, 1911): “Non cons- 
b tare de inconsummatione matrimonii; supervacaneum igitur esset recurrere ad S. Cong., sive 
ut declaretur nullitas matrimonii, sive saltem. ut dispensatio obtineatur super matrimonio rato 
non consummato”. Cfr; I. BUCCERONT, Casus conscientiae, 116 (Romae, 1913), p. 294, cas. 146. 

- -(19) Tractatus canon. de matrim., Y, p. 325, n. 534. : 

(20) Cfr. “Periodica, de re morali, canonica, liturgica”, XXXV (1946), 13. 

(91) Nimirum, a) in Salernitana allegabatur “mancanza assoluta della vagina o delPutero, 
éd in luogo della vagina il canale della uretra dilatato de ammettere il dito mienolo...” (Cfr: The- 
saurus resolutionum S. C. C., vol. 121, p. 320); b) in Verulana vagina erat “di una lunghezza di 
un pollice e mezzo, terminante in una mebrana muscolare di durissima consistenza imperforata 
fr. ibid., vol. 130, p. 199); c) in Albivanen, agebatur de muliere cul “Porifizio della vagina esiste 
ma è corto, a misura apena circa sei centimetri e termina in una specie di cul di Sacco erme- 
- tieamente chiuso..." (cfr. ibid., vol. 154, pp.. 774-775); d) in Monasteriensi, pro vagina vi era 
una via cieca talmente corta che appena riusciva introdurvi il primo articolo delindi della 


mano destra...” (cfr. ibid., vol. 158, p. 161). 
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2) AUCTORITAS Docrorum. Supervacaneum est antiquos adducere, 
cum nemo nesciat eos: 

a) Distinguentes inter impotentiam coeundi et impotentiam gene- 
randi, hanc alteram dixisse sterilitatem, priorem habuisse pro impedimen- 
to ex quo perfiei copula non posset; sic v. gr- F. SCHMALZGRUBER, doc- 
trinam incontroversam et unanimem his refert verbis: "Qualis impotentia 
dirimat matrimonium? Sola impotentia ad copulam dirimit matrimonium, 
non vero impotentia ad generationem" (22). 

b) Non aliam agnovisse in muliere causam impotentiae physicam et 
intrinsecam praeter eius arctitudinem; sic v. gr. Th. SANCHEZ, asserens 
"arctationem", non vero "frigiditatem" constituere impedimentum in fe- 
mina, utpote quae sola impediat coitum (23). 

c) Copulam intellexisse talem quae fiat "per feminae vasis penetra- 


tionem et seminis in id Pe. " (24); eamque, sine ulterioribus requi- - 


sitis, habuisse pro fecta "per quam, scilicet, cum penetratione vasis foe- . 


minei intra illud semen immittitur" (25). 


d) Aliquando nimis facile adductos fuisse ad admittendam sine ulte- 
riore disquisitione potentiam, quando finis primarius matrimonii obtineri 
non poterat, modo locus esset medendae concupiscentiae, quia "sufficit... 
alteram [causam] non deesse" (26). 


In sectione sequenti laborabimus difficultate ad trahendos textus isto- | 


rum auctorum ad nostram sententiam, propterea quod videantur exigere ad 
potentiam merum congressum carnalem cum aliqua seminatione satiativa 
ex parte viri. 


Ad vecentiores autem quod attinet, suscitata controversia propriis ter- 


minis sub progressu scientiae physiologicae, eximii fere quique sive mora- 
listae sive canonistae (27), potentiam mulieris excisae pronuntiabant, prae- 


euntibus FERRERES et OJETTI, qui eam funditus examinaverunt (28). 
Eorum compactum agmen, probabilitatem saltem. extrinsecam indubitate | 


. 


(22) Ius ecclesiasticum universum, 1. IV, tit. 15, n. 31 (ed. Cam. apost., 1845, 1. IX, p. 166) 

(23) De Sancto Matrimonii sacramento, |. VII, disp. 92, n. 1 (ed. Lugdunensis, 1654, t Tia 
D- 833). 

(24) REIFFENSTUEL, Ius canonicum universum, l. IV, tit. 15, n. 2 (ed. Vives, 1868, t. 
pe 473). E x 

(25) E. PIRHING, Jus canonicum, l. IV, tit. 15, n. 1 (ed. Remondin., t. IV, p. 80). - 

(26) GOFFREDUS DE 'TRANO, Summa cit. apud OJETTL, O. c. in nota 9, col. 2.231, n. 2.397. 

(97) V. gr., inter moralistas, AERTNIJS-DAMEN, A. MUÑOYERRO, ARREGUI, BERARDI, ELBEL-BIER- 


BAUM, ESCHBACH, GENICOT-SALSMANS, MERKELBACH, NOLDIN-SCHMITT, PRUMMER, TANQUEREY,. VER- 


MEERSCH, etc.; inter canonistas, vero, CAPPELLO, D'ANNIBALE, DE SMET, GARCÍA BAYON, Gas- 
PARRI, LAURENTIUS, TARQUINI, VLAMING, W.-VIDAL-AGUIRRE, etc. 


e 
a 
| 
Mo 


(28) Respective in De vasectomia dupl. necnon de matr. mulieris excisae (Madrid, ims 


et Synopsis rerum moralium et iuris pontificii, 11% (Romae, 1911), v.» Impotentia, PP. 2.222-2. "es 
nn. 2.390-2,424, 


»- 
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constituit. Immo, irreverentiam sapit intrinsecum valorem detrectare iudicio 
ot conde doctorum, qui rationes et argumenta perspiciunt pro sen- 
tentia ab eisdem sustentata, Ob eandem causam censemus absque temeri- 
tate reprobandam opinionem J. ANTONELLI, infitiantis existentiam dubii 
circa quaestionem quae auctores primi subsellii hinc inde certantes vidit, in 
qua ipse Antonelli tempus et oleum consumpsit repulsurus argumenta suo- 
rum adversariorum per non minus quam 251 pagellas ! 


-.. 3) RATIO INTRINSECA. Secundum canonem I. C. 1.081, $ 2, “con- 
sensus matrimonialis est actus voluntatis quo utraque pars tradit et accep- 
tat ius in corpus, perpetuum et exclusivum, in ordine ad actus per se aptos 
ad prolis generationem". Iam vero, huiusmodi consensus vere et efficaciter 
praestari potest a femina excisa, cuius contractus matrimonialis sic habebit 
debitam ordinationem, etsi inefficacis eventus ad finem primarium matri- 
monii, et rationem sufficientem in finibus secundariis efficaciter obtinen- 
dis. 


A Ne Net 


Celebris fuit in hac re singularis positio G. ARENDT (29), contendentis 
matrimonium mulieris excisae esse invalidum, quatenus ipsa mulier conscia 
sit suae ineptitudinis ad generandum; non quidem ex capite impotentiae, 
— ser ex incapacitate ad verum. et genuinum consensum, cum contractus con- 
iugalis iure divino essentialiter includat "intentionem prolis- saltem. prae- 
sumptive possibilem, iuxta communiter contingentia in natura humana lap- 
sa”. Aliis verbis: Ex nota regula iuris, impossibilium nulla obligatio. Atqui 
contractus matrimontalis essentialiter dicit traditionem iuris ad copulam car- 
nalem, quod a parte conscia suae impotentiae ad coeundum tradi non po- 


VP AAS ey 


A 


- test. Ergo deficiente materia contractus, hic quoque deficit, exclusa pariter 
— positive intentione finis operis, quae pacto coniugali est essentialis. 

E 

E natio satis ostendit ad minus dubiam esse in casu mulieris excissae impos- 


= .Sibilitatem praestandi consensum matrimonialem naturaliter validum; acce- 
dit ad infirmandam ab intrinseco opinionem P. ARENDT, quod si obiectiva 
j conditio ignorata non impediat obiectum contractus, verum sel. vinculum 
coniugale, quidni idem operetur obiectiva condicio perspecta, etiamsi agatur 
- de “incapacitate naturaliter intrinseca" ? Nam etiam in hoc casu, non obs- 
- tante tali “defectu cognito qua cognito”, videtur consensus matrimonialis 
3 debitis qualitatibus posse instrui, etiamsi admitteretur defectum esse ad ac- 


E 
3 Sed ipsa eiusdem singularitas et expressa ac valida multorum impug- 
2 


- 


(29) Potissimum in opere Circa controversam validitatem matrimonii feminae recisae (Ro- 
mae, 1923), quod opus, simul cum priore Relectio analytica super controversia de impotentia 
ad generandum (Romae, 1913), defendendum suscepit in “Ephemerides, theologicae lovanien- 
3 ses”, III (1926), 513-518 et IX (1932), 432-441 contra conclusiones adversas DD. Oesterlee et 


."G. Arend. 


R 


` 
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tus per se aptos ad generationem, et non solum ad generationem; eo magis 
quod vel ipsa "scientia aut opinio nullitatis matrimonii consensum matri- 
monialem necessario non excludit" (can. 1.085). Sane, persistit secundum 
ipsum Arendt habilitas personarum ad matrimonium, ideoque contractus 
obiectum; cur consensus deficiet si fertur in matrimonium quod, nedum 
certo aestimetur tanquam absolute et simpliciter impossibile, ostenditur prae- 
ditum vera possibilitate et assequibilitate saltem propter ipsam sententiarum 
divisionem, ideoque aptum ut in illud feratur efficaciter actus assecutivus 
voluntatis? 


Sed ut rationem intimam penitius attingamus, contendimus feminam ex- 
cisam posse cooperari ad actus per se aptos ad prolis generationem (in quo 
praecise est discrimen, cum viris vasectomiatis, quod adversarii nostri non 
agnoscunt, nos exinde arguentes de inconsequentia), ideoque eius connt- 
bium debito modo obiective ordinari ad finem primarium, etsi inefficaciter ; 
fines autem secundarios, efficaciter assequibiles, finique primario ut fas est 
subordinatos, plane posse iustificare celebrationem matrimonii talis mulieris 
excisae. 

Et ratio, quam magis sub alio respectu in sectione sequenti evolvemus, 
haec est: matrimonium quidem habet pro fine operis primario, prolis gene- 
rationem; ideoque nihil unquam, sive in contractu ineundo sive in vita ma- 
ritali agenda, ei positive opponi potest. Immo, opus coniugum, quatenus 
contraponitur operi naturae mysterioso (30) (quo ex parte praeparatur, sed 
potissimum perficitur opus coniugale, prolato zoospermate ad coniunctio- - 
nem cum ovulo in tuba fallopiana, cui consequitur opus Dei creantis ani- 
mam eandemque infundentis in corpusculum illud momento, ut videtur, im- 
pregnationis ovularis), debet ex natura sua continere et praestare ea omnia 
quae ex parte activitatis humanae requiruntur et sufficiunt ut generatio ob- | 
tineri possit, in quantum hoc pendet praecise ab activitate congressus car- 
nalis. Secus non habetur opus hominis quod secundum speciem actus de se 
tendat ad prolis generationem, sive ipsa generatio torts a) ‘sit deinde 


„possibilis sive non. 3 


At dicendum hoc revera praestari a femina excisa quatenus praestan- 3 
dum est in ipsa copula, cum femina sit in ea elementum mere receptivum 
et passivum. Etenim in ipso actu coniugali, proinde in opere hominis, mu- - 
lier excisa pari omnino ratione se habet ac femina non excisa; secretiones 


(30) Haec distinctio, summi quidem in hac re momenti, iam apud LACTANTIUM, De opifi 
A cio | 
Dei, cap. 19 (MIGNE, P. L., t. 7, col. 73-74) legitur: “Nami terreni parentis nihil est, He et. 


humorem /corporis, in quo est materia nascendi, cum sensu voluptatis emittat, 
Caetera iam Dei sunt omnia.. p 5. pa 
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vulvo-vaginales, praesentia uteri et ovariorum, praesertim vero decissio 
ovuli fecundandi, nullo modo concurrunt ad hoc ut in coitu praestentur 
omnia quae ex parte eiusdem praestanda sunt, nullamque habent coniunc- 
tionem cum ipso actu coniugali, in quo actio hominis sistit. Inde est quod 
deficit quidem elementum essentiale ad generationem, sed haec deficientia 
non est ex parte actus coniugalis, qui per se, seu ex sua naturali structura, 
aptus manet ad generationem, etsi ob causas ei extrinsecas, ex parte maturae 
non subministrantis subsequentia requisita, de facto non habeatur neque ha- 
-. beri possit conceptio ex actu coniugali rite peracto. 
Non, ergo, opponatur finem secundarium non posse rite haberi quin sit 
-  subordinatus primario. Hoc quidem verum est, sed et obtinet in casu. Ratio 
enim ob quam non subordinaretur, esset quia ipse actus coniugalis mulieris 
-- excisae non haberet ordinem debitum ad finem primarium, inexistentem 
-- in casu; at essentialis relatio huius actus ad prolem, etsi per accidens proles 
— non possit haberi, servatur omnino, cum nullum ex elementis esentialibus 
= eiusdem deficiat vel sit substantialiter corruptus. Potest, igitur, finis secun- 
- .. darius congruam relationem ad finem primarium servare. 


4 Posita autem debita ordinatione matrimonii et ipsius actus coniugalis 
- mulieris excisae ad finem primarium matrimonii, sequitur eandem posse 
-. matrimonio uniri, eoque uti, propterea quod fines secundarios efficaciter 
obtinere potest in actu de se pariter tendente ad assecutionem finis primarii. 
Ad rem faciunt verba Pii XI: "Neque contra naturae ordinem agere ii 
dicendi sunt coniuges, qui iure suo recta et naturali ratione utuntur, etsi 
ob naturales sive temporis sive quorumdam defectuum causas nova inde 


conditionibus coniuges suo iure utantur; pergit nempe Pontifex, dicendo: 
“Habentur enim tam in ipso matrimonio quam in coniugalis iuris usu etiam 
- secundarii fines, ut sunt mutuum adiutorium mutuusque fovendus amor et 
concupiscentiae sedatio, quos intendere coniuges minime vetantur, dum- 
modo salva semper sit intrinseca illius actus natura ideoque eius ad prima- 
rium finem debita ordinatio" (31). 


- Premitur utique contra hanc argumentationem quod “aptitud ad ge- 
“nerationem constituitur non una materiali copula, sed ea ipsa et serie suc- 
cesiva functionum intranearum, ex quibus omnibus non disiunctive sumptis, 
sed simul coordinatis, resultare potest generatio", quod "non sufficit con- 
siderare quid peragitur, sed considerari etiam debet ubinam peragitur" (32), 


(30) Litt. encycl. Casti connubii, AAS., XXII (1930), 561. 7 
j A rae ete G. ARENDT, De matrimonio feminae recisae, “Ephem. Theol. UG TIT dial 
y 514, et J. UBACH, Compendium Theologiae moralis, II (Friburgi Br., 1937), p. 468, n. 799, no . 
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cum agatur de ea copula cuius generatio sit finis primarius. Vim difficul- 
tatis sincere fatemur, adeo ut propter illam credamus solum probabiliorem 
sententiam nostram, quam, sine illa, audacter diceremus certam. Sed, ea 
non obstante, censemus ab hominibus, qui solum respondent de opere ho- 
minis, solam postulari copulam materialem quantum est de se aptam; in 
eaque adesse requisitam subordinationem facultatis generativae sub fine pri- 
mario, ordinemque ad generandum, etsi per accidens necessario inefficacem, 
qui non habetur in copula vasectomiati. Sane, si post congressum venereuni 
viri potentis cum femina excisa repente redintegrarentur ipsi uterus et ova- 
ria ovulusque maturus praepararetur, conceptio sine nova copula locum ha- 
beret; nonne hoc indicat eam fuisse de se aptam ad generationem? Secus 
requiretur novus congresus carnalis, nam partes viri in generatione semper 
essentiales sunt. 

Admittimus quidem terminum comparationis qua suam opinionem illus- 
trare intendit v. gr. UnacH: "sicut apparatus videndi non est solitarie ocu- 
lus, sed is simul cum nervo et cerebri lobulo respondente" ; sed negamus pa- 
ritatem cum vagina cui non consequantur organa postvaginalia apta ad ge- 
nerationem. Nam, ubi primum deficit in oculo aliquod elementum ad activi- 

.tatem videndi necessarium (v. gr. coniunctio cum nervis quae ad cerebrum 
et centrum videndi conducunt), substantialiter tollitur eiusdem essentialis 
sub fine primario facultatis visivae subordinatio. At vero si activitas vi- 
dendi duplici opere integraretur, alio hominis, quod consisteret in aperi- 
tione palpebrarum, alio naturae in activitate ulteriore oculi, nemo posset 
dicere aperitionem palpebrarum non pertinere ad activitatem videndi et non 
esse actum-ex se visivum, etiamsi visionem ex defectu ulteriore naturae 
non attingeret. Tale quid accidit in copula mulieris excisae, quae ex se apta 
est ad prolis generationem (obiectum. contractus matrimonialis), etsi. per 
accidens effectum contractus attingere non possit, deficientibus his quae 
ex alio capite (ex naturae opere) essent ulterius praestanda. 


In memoriam revocetur sterilitatem neque dirimere neque impedire ma- 
trimonium (can. 1.068, $ 3), ideoque impossibilitatem habendi prolem non 
obstare quominus partes possint dare-acceptare ius in corpus ad fines secun- 
darios matrimonii reapse obtinendos, agendo secundum finem primarium. 
lam vero, in quaestione de incapacitate somatica “aeque delicata ac difficili. 
duo conatus evitari debent, unus quo in examinandis elementis constitutivis 
actus generationis unice pondus tribuitur fini primario matrimonii, perinde 
ac si finis secundarius non existeret vel saltem non esset finis operis sta- 
bilitus ab ipso Ordinatore naturae... Aliis verbis... duo extrema sunt vi- 


tanda, ex una parte ne practice negetur vel nimium deprimatur finis secun- - 
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darius matrimonii et ipsius actus generandi..." (33). Haec verba a Summo 
Pontifice coram S. Romana Rota pronuntiata, licet controversiam non di- 
rimant neque in uno neque in altero sensu, designant principium quod nor- 
mam et criterium praebet in hac quaestione discutienda, et certe nostrae opi- 
nioni favere videntur. 


4) ALIAE RATIONES SALTEM CONGRUENTES. Praecedentibus argumentis 
alia accedunt prae oculis habenda in disceptatione, quorum unum alterumve 
innuere liceat: 

a) Matrimonium est contractus socialis, regimini auctoritatis publicae 
(ecclesiasticae si agitur de matrimoniis baptizatorum; civili, si de matrimo- 
niis infidelium) obnoxium. Ad hoc autem ut auctoritas possit illud mode- 
rari, de impedimentis eius valori naturaliter adversantibus constet oportet 
medus perviis et haud difficilis comprobationis. Iam vero, existentia et con- 
tributio ovariorum ad generationem vel ipsos peritos artis medicae usque 
ad recentissima tempora latuerunt, ut in praeambulo indicatum est; nostris 
etiam diebus defectus naturalis vel completa atrophia ovariorum, inexisten- 
tia tubarum fallopianarum et huiusmodi anomaliae interni apparatus gene- 
rativi feminei, mediis communibus difficillime cognoscuntur. His, itaque, 
sic se habentibus, non videtur verisimile Deum voluisse facere dependentem 
valorem matrimonii, natura sua ordinem externum et socialem respicientis, 
a re per decem et octo saecula inexplorata et nunc etiam saepe impervia et 
solis mediis extraordinariis cognoscibili (34). ; 

Dicendum, ergo, videtur solam. incapacitatem ad congrediendum. carna- 
liter cum viro constituere in femina impedimentum impotentiae, utpote quae 
sola ex communiter contingentibus percipi potest, et vix de alia incapaci- 
tate naturali potuit Ecclesia per plura saecula sentire. 


b) Communis persuassio hominum, ad quam provocat Card. GAsPa- 
RRI (35), censuit et censet "adesse impotentiam cum matrimonii nullitate, 
si in vagina mulieris compleri nequit actus quem omnes retinent esse actum 
"coniugalem ; esse potentiam cum matrimonii validitate, si in vagina mulieris 
ille actus compleri potest, licet deinde prolis generatio minime sequatur". 
Profecto “si femina recipere possit semen intra vas, quamvis semel suscep- 
tum retinere nequiret, valeret matrimonium... et ipsa solum sterilis est, 


quod matrimonio non obstat" (36). Haec, autem, persuassio progressu scien- 


i i i ta AS., 33 (1941), 423. 
33) Pius XII, Allocutio ad auditores et officiales S. R. Rotae, AAS., 
a Neque enim carentia absoluta menstruationis signum est infallibiliter aut communiter 


ES demonstrativum impotentiae ad generandum; proferuntur quippe matres quae non fuerint 


menstruatae. 
= (85) Tractatus canonicus de matrimonio, I (Romae, 1932), p. 324, n. 531, nota 2. 


(36) Th. SANCHEZ, De sancto matr. sacram., 1. VII, disp. 92, n. 11 (ed. Lugd.; 1654; II, 335). 
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tiae physiologicae minime fuit labefactata; immo, Ecclesia, etiam postquam 
recentiores doctrinas physiologicas cognovit, notionem impotentiae femi- 
reae veterum canonistarum non reprobavit, sed potius per S. Officii deci- 
siones confirmavit, sicque iurisprudentiam Romanae Rotae secundum opi- 
nionem a nobis sustentatam determinavit. 

c) Mera sterilitas non dirimit matrimonium, ut ex can. 1.068, § 3, 
omnibus incontroversum est. Porro, admissa impotentia dirimente quando 
opus hominis est possibile, si opus naturae agnoscatur physiologice impos- 
sibile, non clare apparet cur sterilitas senum, certo cognita, matrimonio non 
obstet; cur in S. Scriptura mulierum steriliwm matrimonia ut vera cele- 
brentur; cur actus coniugalis praegnantis habeatur ut rite positus, et huis- 
modi plura. Neque enim Codex canonicus praebet indicia ulla distinctionis 
faciendae inter sterilitatem functionalem et organicam. 

Haec uberius illustrabuntur et confirmabuntur quando exponemus in 
sequentibus argumentum pro impotentia virorum qui vasectomiam duplicem 
totalem irreparabilem passi fuerint. Ex dictis hucusque hoc ad minimum 
constat, quod impotentia feminae excisae, etiam in hypothesi non semper 
verificata quod certo constet de absoluta exclusione possibilitatis concep- 
tionis, ac proinde dubii facti, manet vere dubia positive quoad dubium iuris. 
Consequenter, mulier excisa non potest impediri a connubio neque celebran- 
do, neque semel celebrato retinendo; ab illo quia ius naturale ad matrimo- 
nium est in possessione donec contrarium certo probetur; ab hoc, quia dubio 
perseverante vel tunc primum exorto, ex generali iuris principio ac favo- 
re (can .1.014) standum est pro valore matrimonii. 


IV. DE VIRO QUI PASSUS EST VASECTOMIAM 


Quaestio iam occurrit magnae actualitatis discutienda, utrum scilicet 
vir qui vasectomiam duplicem irreparabilem passus est, atque exinde certa 
impossibilitate laborat transmittendi ad extra semen in testiculis elaboratum, 
propter sectionem utriusque ductus ad illud deferendum destinati, impotens 
sit dicendus in ordine ad nuptias, an mere sterilis. Aliis verbis, disceptatio 
tota consistit in genuino conceptu impotentiae definiendo: utrum requiratur 


ciem. externam rite peragatur cum resolutione et quietatione aestus venerei. 


Sane notio incapacitatis a temporibus Sixti V communiter admissa illa 
fuit qua impotentia dicebatur "incapacitas viri et mulieris ad copulam per- 


etiam capacitas generandi, an sufficiat sola capacitas coeundi, sirve ea de se- 
et ex parte actus hominis sit generationi idonea, sive saltem secundum spe- 


oF en Peo Y € 


au NT 


bn Md 


^ 


EUNT NY 


TU T CENE T UY 


yee es AA 
ii: Y M id 


A 


) 


w 


DE CAPACITATE MULIERIS EXCISAE ET DE IMPOT. VIRI VASECTOMIAM DUPLICEM PASSI... 


fectam” ; hanc autem intelligebant aptam de se ad prolis generationem, licet 
per accidens generatio non sequatur. At vero nunc haec-notio impingit in 
difficultates ortas ex controversiis ultimo hoc vicennio agitatis. Conceptu 
ab omnibus facile admittendo diceremus impotentiam esse incapacitatem viri 
vel mulieris ad actum coniugalem. Sed ideo praecise ab omnibus admitti- 
tur, quia controversiam insolutam relinquit. Pro actu enim coniugali alii in- 
telligunt congressum carnalem ex quo physiologice, seu attento integro ap- 
paratu generativo, sequi potest generatio (37); alii, congressum quo vir 
verum semen, id est, in testiculis elaboratum, modo naturali inmediate in- 
fundit in vaginam. mulieris, sive haec habeat reliquas partes apparatus 
generativi integras, sive non (38); alii, congressum in quo vir naturali 
modo in vagina mulieris normaliter seminat secundum externam. speciem, 
sive semen in tali copula satiativa eiaculatum ex testiculis proveniat, sive 
ex aliis glandulis quae apparatui generativo apponuntur (39). 


In hac verietate opinionum contendimus demonstrare cum patronis al- 
terius sententiae recensitae, impedimentum impotentiae in eo quidem et in 
eo dumtaxat consistere quod verum semen in testiculis elaboratum, cum vel 
sine nemaspermatibus, non possit deponi modo naturali in vagina mulieris 
saltem imperfecte penetrata; ideoque virum vasectomiatum cuius canales 
deferentes perpetuo erunt impervii, reapse habendum esse pro impotente. 

En nostra potiora argumenta ex ordine proposita. 


I) Ex IURISPRUDENTIA ROMANAE RoTAE: Diuturna ac semper cons- 
tans agendi ratio fuit apud S. Rotam Romanam, quod est tribunal in ul- 
tima instantia causas matrimoniales iudicialiter derimens, ut eos viros in- 

.cunctanter habuerit pro impotentibus in ordine ad matrimonium contra- 


(37) Sic omnes illi qui in sectione praecedenti sustinebant impotentiam feminae quae non 
habeat integra organa post-vaginalia, inter quos ANTONELLI hoc modo: *impotentia est abso- 
luta et necessaria inhabilitas ad prolem obtinendam, ob carentiam organorum generationis es- 
sentialium vel ob eorum atrophiam vel ob quemcumque alium defectum, qui reddit copulam 
vel impossibilem, vel ex natura sua necessario infecundam”. Medicina pastoralis, vol. III (Ro- 
mae, 1932), p. 118, n. 537. : 

(38) Sic plerique qui in sectione praecedenti affirmabant feminani excisam esse potentem; 
plerique, quia a secundo decennio huius saeculi invalescere coepit opinio de requisita sola 
‘copula “secundum speciem externam" perfecta, eaque, ope praesertim A. VERMEERSCH, pro 
praxt communior fere fuit per decennium (annis circiter 1935-1946). í 

(39) Sic potissimum A. VERMEERSCH, De castitate (Brugis, 1921), pp. 45, 74-75, 79-80, 
nn. 52, 73, 84. Theologiae moralis principia, responsa, consilia, IV? (Romae, 1933), pp. 38-46, 
nn. 46-49; G. AREND, De genuina ratione impedimenti impotentiae, *Ephemerides Theologicae 
lovanienses", IX (1932), 28-69, 442-450; sed etiam alii, tam anteriores (ut Veo ere DONOVAN, 
LABOURÉ, O’MALLEY in “Ecclesiastical Review”; GEMELLI in “La Scuola Cattolica”; VIGLINO in a 
diritto eclesiastico”), quam posteriores (ut v. gr. WoYwob in “Homiletic and Panor dad : 
J. Grosam in *Theologischpraktische Quartalschrift”, SCHMITT in “Theologia morali ; P. Nold N 
etcétera). Plures (plerique) praeterea ultimo decennio censebant "yel propter dubium Vit 
controversiam existentem, vel praesertim propter dubium facti impotentiae perpetuae, d ud 
nium vasectomiati vi canonis 1.068, 8 2 in praxi non esse impediendum (V. gr. CAPELLO, DAMEN, 


F. REGATILLO, G. BAYÓN, MIGUÉLEZ, -PRÜMMER, YANGUAS, etc.). 


SA CT 


MARCELLINUS ZZL.BÁ, S. I. 


hendum, qui, secundum expressionem usu sacratam, "verum. semen, id est, 
in testiculis elaboratum" in perpetuum non possent aut conficere aut eiacu- 
lare; ut eas pariter uniones saltem ut dissolubiles consideraverit, dispensante 
ad cautelam Romano Pontifice super rato non consummato, in quibus pro- 
batum fuerit nunquam naturaliter depositum fuisse huiusmodi verum se- 
men in vagina feminae. 


Pluries ex hoc solo capite matrimonia nulla declaravit (40), et cuique 
notum est hanc esse iurisprudentiam a S. R. Rota, etiam-his ultimis annis 
fideliter observatam, non obstantibus disputationibus doctorum. In confir- 
mationem concretam et pariter eloquentem proferemus, synthetice relatas, 
sententias duas recentes, alteram diei 25 aprilis 1941 coram Wynen in 
causa Romana, alteram diei 25 octobris 1945 coram Jullien in secundo 
turno, confirmatorio primi, definitas. 


L' Species facti: Postquam Agnes, per octo annos in matrimonio — 


vixit cum Petro, liberorum valde cupida, rescivit maritum suum, ob mor- 
bum venereum ante nuptias contractum et operationem chirurgicam, num: 
quam liberos procreare posse. Agnes matrimonium accusavit nullitatis ex 
capite impotentiae viri. Tribunal Vicariatus Urbis votis actricis non obse- 
cundavit, sententia die 25 iulii 1939 lata. Mulier appellavit ad S. R. Rotam, 
quae a Summo Pontifice facultatem obtinuit cognoscendi etiam de incon- 
summatione. 


In iure. Cum tota controversia versaretur circa impotentiam Petri emit- 
tendi semen testiculare, quaestio in iure agitari debuit de necessitate huius- 
.cemodi seminis. Iam vero, commemorata unanimi sententia auctorum. qui 


ultimis saeculis scripserunt, exposita quoque nova opinione quae duobus 


ultimis decenniis invalescebat, iuxta quam semen verum esset quodlibet li- 
quidum eiaculatum in copula secundum speciem externam naturaliter pe- 
racta, asseritur categorice: "Hanc vero novam doctrinam S. Rota tanquam 


probabilem considerare non potuit, ideoque eam in suis sententiis non ap- 
plicavit”. z 


Exponitur deinde argumentum ex nonnullorum biologorum olacitis. 
quod testiculi nullum liquidum sed sola nemaspermata elaborent. Sed hoc 
factum neque incontroversum est, neque probabilius contrario, neque natum 


(40) In impossibilitate consulendi directe Collectionem Decisionum S. R. R. liceat nobis re- - 


ferre aliqua exempla comprobatoria allegata a W.-VIDAL- AGUIRRE; Dec. 23, XII, 215; Dec. 30, 
. XIII, 278; Dec. 12, XV, 103; Dec. 15, XVI, 113; Dec. 17, XXIII, 131; Dec. 90, XXIV, 418. lus ca- 


- . nonicum, V (Romae, 1946), p. 240, n. 233, nota 78. Quibus accedunt ex ultimis annis plures alii — 
NS casus mox citandi. x 
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evertere traditionalem conceptum impotentiae si forte aliquando ostendere- 
tur verificari; nam semen testiculare non idem sonat ac semen nemasperma- 
tibus provisum. Etenim ad producendam novam vitam concurrunt, praeter 
opus Dei, opus naturae et opus hominis. Ut vir sit capax contrahendi ma- 
trimonium debet ex seipso afferre omnia elementa, quae, e sua parte virili 
requiruntur in actu sexuali, signanter semen testiculare, concurrentibus sic 
testiculis cum activitate quam ex dispositione naturae exercere debent in 

. coitu apto ad novam vitam, quatenus haec pendet praecise ab activitate 
coeundi. Sed cum impotentia debeat esse dignoscibilis mediis ordinariis 
(non v. gr. investigationibus chimicis vel microscopicis), sequitur praesen- 

-tiam nemaspermatum non pertinere ad essentiam actus coniugalis. 


ya ae. A 
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Nec quis obiciat hunc actum sine illo elemento reddi inefficacem suo 
fini; nam obiectum contractus matrimonialis non est proles procreanda 
sed tus in actus per se aptos ad eius procreationem. Ad quod ex parte viri 
testiculis (saltem uno) et canalibus deferentibus praediti, non requiruntur 
nisi erectio membri, penetratio vaginae, effusio seminis in eam. Si semen 
in aliquo casu, sub his conditionibus, per accidens sit azoospermaticus, ca- 
sus erit censendus sterilitatis, non impotentiae. 

Ad finem sic expositionem resumit: “Ex dictis iam patet, quando in 
-. viro verificatur impotentia ob defectum veri seminis. Hoc enim ex duplici 
- fonte oriri potest: siquidem aut testiculi semen producere non valent, aut 
semen in testiculis elaboratum ad extra exire nequit. Primum accidit si tes- 
ticuli vel a nativitate adeo insufficienter evoluti sunt, ut semen producere 
nequant, vel si post normalem evolutionem, ob morbum venereum orchitis, 
. in tali gradu atrophia affecti sunt, ut totaliter incapaces evadant ad semen 
- producendum; alterum vero, quando canaliculi epididymi vel ceteri canales 
- deferentes, ob epididymitem vel alium morbum in eo gradu obstructi sunt, 

— ut semen in testiculis elaboratum ad extra exire non possit" (41). 


His positis, in sententia diel 25-1v-1941 turnus Rotae decernebat in 


-. cum non pateret “quod vir saltem a prima die vitae coniugalis usque ad 
- definitivam separationem coniugum caruerit hoc semine". Accepta au- 
- tem facultate ad examen de hoc ultinro puncto instituendum,.in sententia 
- diei 30-x1-1943 coram Garazioli agnita fuit inconsummatio matrimonii, 
- mon obstante quod “vir vaginam uxoris penetrare potuerit et de facto 
— saepius penetraverit”; defecerat enim verum semen in testiculis elabora: 
tum toto tempore vitae communiter actae cum uxore. Hac sententia prola- 
s 


> 


1 a 1 (41) Cfr. *Periodica de re morali, canonica, liturgica", XXIII (1944), 212-213. 


ARA A Der —- 


ee 
2 


MARCELLINUS ZALBA, S. I. 


ta, Summus Pontifex petitam dispensationem super rato (die IO-XII-1943) 
concessit, “vetito viro transitu ad alias nuptias inconsulta apostolica Se- 
de” (42). 

2. Species facti: Camillus, viduus, qui in primo matrimonio nullam 
prolem procrearat, novas nuptias iniit cum Augusta, quam iam antea vir- 
ginitatem amisisse animadvertit. Cum deinceps Augusta grávida apparuis- 
set, vir id miratus, quippe qui propter bilateralem epididymitim antiquam sese 
incapacem ad generandum putabat adiit medicum ab eoque confirmatio- 
hem persistentis suae absolutae incapacitatis ad procreandum accepit. Tunc 
Augusta manifestare debuit fornicarias relationes durantibus sponsalibus 
habitas. Quo audito, Camillus separationem civilem obtinuit, Augusta at- 
tem matrimonii nullitatem accusavit ob impotentiam viri. Curia dioece- 
gana sententiam tulit votis actricis contrariam, quam turnus S. Rotae ad 
quem fuit apellatum infirmavit. Appellante tunc defensore vinculi, sequens 
turnus priorem sententiam rotalem confirmavit. 


In iure. Cum hoc praecise esset in quaestione, an impotens dicendus 
esset vir cuius semen testiculare in vaginam mulieris eiaculafi nequit 
propter obstructionem epididymorum vel canalium deferentium, quaestio 
denuo proponebatur de necessitate seminis in testiculis elaborati ad cons- 
rituendam potentiam virilem. Tribunal dioecesanum negaverat necessitatem 
ex infundatis considerationibus quae ab altero turno rotali refelluntur. 


Primus turnus rotalis eam affirmavit "secundum constantem iurispruden- 


tiam rotalem". Res in tertia instantia novo examini subiciebatur. 
In hac quaestione non defuerunt qui, ab uniformi doctrina recedentes, 


falso iudicaverint impotentes viros in quorum semine deficiunt nemasper- 


mata aut tantum mortua vel languescentia adsunt. Aliunde .cum praecipi- 
tanter asseratur ex placitis quorundam recentiorum physiologorum testicu- 


los nonnisi zoospermata elaborare, ideoque semen azoospermaticum non 


esse testiculare, cumque pariter obiciatur frustra exigi semen quod neces- 
sario infecundum erit, non defuerunt alii—inter quos iudices primae ins- 
tantiae—, qui nihil requisierint ex parte viri praeter capacitatem copulae 
perfectae seu plene satiativae appetitus sexualis, absque emissione veri se- 


minis testicularis quae potius pertineat ad opus naturae. Hoc ideo etiam 


fecerunt quod ex traditionali doctrina “gravia atque sat periculosa consec- 


35223 EM > : 
taria sequerentur, in supposito nempe eorum falso quod semen verum 
sit necessario semen nemaspermatibus praeditum. x 


C ontra has opiniones iurisprudentia rotalis exponit veram. doctrinam, 


(42) Cfr. “Periodica”, l. c., pp. 200-215. : too 
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difficultatibus satisfacit, ac consequenter tenet ad copulam perfectam sta- 
tuendam non requiri nisi “ut vir praeditus sit testiculis qui, neque dif- 
formes neque atrophizati, semen elaborare possint, et ut habeat canales 
communicantes pervios per quos semen ad extra eiaculari possit". Fundatur 
haec iurisprudentia in argumentis quibus in praecedentibus refellerat falsas 
considerationes tribunalis primae instantiae, quin ullo modo infirmetur per 
rescriptum quod proferunt S. Officii, et e contra maximum fulcimen ca- 
piat ex ratione agendi Summorum Pontificum quando dispensant super 
rato non consummato. 

Itaque cum i» facto quoque constet multiplicibus peritiis et argumentis 
"virum conventum ob plenam occlusionem epididymorum, eamque antece- 
dentem matrimonio impugnato atque insanabilem seu perpetuam, laborare ea 
impotentia quae "ipso naturae iure matrimonium dirimit" (can. 1.068, § 1), 
auditores de turno decernunt et definitive sententiant "constare de matri- 
monii nullitate, in casu, vetito viro transitu ad alias nuptias" (43). 

Determinationes impotentiae ob defectum veri seminis, quas ad litte- 
ram transcripsimus superius ex ipsis sententiis rotalibus, nihil quidem di- 
cunt de impossibilitate emittendi verum semen propter ligaturam vel re- 
sectionem utriusque canalis deferentis; sed secundum principia allata con- 
cludenda esset pariter in casu impotentia viri, quatenus demonstraretur 
talem virum sic fuisse ireparabiliter sterilizatum; ei quippe similiter ap- 
plicantur omnes considerationes et rationes ex quibus plena occlusio epi- 
didymorum vel irreparabilis obstructio canalium semen deferentium dicitur 
causare impotentiam naturalem matrimonii. 


2) EX RATIONE AGENDI ROMANORUM ‘PontiFicum: Romanae Rotae 
iurisprudentia, in causa Romana et in altera ista sententia recentissima 
quam retulimus de novo confirmata, eo graviorem praestat vim sententiae 
de impotentia vasectomiatorum, ut iam alibi monuimus, quod ex can. 1.014 
matrimonii iam contracti valor sustinendus est in causa dubia donec con- 


trarium probetur, et ex can. 1.068, $ 2, matrimonium contrahendum nequit 


impediri ratione impotentiae dubiae. Iam vero, nisi quis audeat sustinere 
oppositionem vigere in Ecclesia inter potestatem iudiciariam ipsius S. Se- 


dis et regimen canonicum matrimoniorum, admittat oportet virum vasec- 


tomia duplici totali certo irreparabili laborantem, vere esse impotentem, 
cuia talis certo certius declarabitur, si res ad tribunalia ecclesiastica, sig- 
nanter ad Romanam Rotam, deferatur. : 

Huc accedit validissima ratio petita ex confirmatione istius iurispru- 


/ 
(43) . Cfr. “Periodica”, XXXV (1946), 5-28. 
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dentiae per actus personales Romani Pontificis. In sex enim saltem causis 
in quibus Rota non ausa est pronuntiare nullitatem matrimonii, quia de. 
impossibilitate perpetua emittendi verum semen in testiculis elaboratum 
non constaret, bis saltem (22-v-1931 et 23-X-1936) Pius XI, quater vero 
Pius XII (26-1v et 13-XII-1940, 12-XII-1941, IO-XII-1043 dispensave- 
runt ad cautelam super rato non consummato, ex quo Rota.sententiam tulit 
quod toto tempore quo consuetudo vitae coniugalis locum habuit, vir fuerit 
incapax emittendi semen in testiculis elaboratum, copula ceteroquin saepius 
normaliter peracta (44). 


Quae Summorum Pontificum agendi ratio peremptorium suppeditare 
videtur argumentum ut pro certo habeamus impedimentum impotentiae 
consistere in incapacitate emittendi naturali modo et immediate in vagi- 
nam mulieris verum semen, id est, in testiculis elaboratum. Vir qui hac 
incapacitate laboravit durante tota vita matrimoniali, certo matrimonium 
non consummavit, Sine tali enim certitudine Romani Pontifices nunquam 
processissent ad dispensationem impertiendam, 


Sic, ergo, indirecte confirmatur a suprema potestate ecclesiastica certi- 
tudo sententiae asserentis vero impedimento naturali impotentiae. detineri 
viros perpetuo incapaces emittendi semen in testiculis elaboratum. Sentit 
hoc ipsa Rota, quae in sustentationem suae iurisprudentiae addidit in ul- 
tima causa "aliquod factum maximi momenti, ad quod Iudices primi gra- 
dus animum non adverterunt. Ipsi enim Summi Pontifices matrimonium 
considerarunt ratum et non consummatum ideoque dispensationem super 
eo consesserunt quoties S. Rota Eis subiecit aliquem casum, in quo vir 
penetraverat quidem vas femineum, sed non potuerat ibi effundere verum 
semen, sive quia testiculi plene et insanabiliter atrophizati inveniebantur, 
sive quia canales semen deferentes omninó et irreparabiliter obstructi 
erant" (45). 

Quis forte proferat rescriptum quod ante decennium dimanaverit a 
S. Officio de norma servanda in ordine ad matrimonium virorum qui va- 
sectomiam passi fuerint. Illud, ut "nonnullis episcopis Germaniae datum", 
allegaverunt iudices primae instantiae in ultima causa relata, et de respon- 
sione "verbis data Vicario Coloniensi" locuti sunt Patres prioris turni ro- 


(44) Ultimo tricennio (ab anno 1914) S. Rota sententiam tulit in quadraginta circiter causis 
impotentiae viri “ob incapacitatem emittendi semen testiculare”. Tribus supra viginti vicibus 
admisit nullitatem matrimonii; quindecies edixit non constare de nullitate; sexies vero, cum 
non constaret de impotentia, examinato et approbato faeto non consummationis consuluit SSmo. 
de dispensatione, non obstante congressu carnali secundum externam speciem saepius in uno- 
queque casu exorcito. Et Summus Pontifex de facto dispensavit super rato non consummato. 


' Cfr. “Periodica”, XXIII (1944), 170 nota et 216-17. 


(45) Cfr. “Periodica”, XXV (1946), 19. 
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talis. Iudices posterioris turni attestantur notitiam epistolae circularis ah 
Episcopo Aquisgranensi anno I935, aliis Germaniae Ordinariis, missae, 
in quae continetur dubium aliquod S. Officio propositum et Responsio ab 
hac Suprema S. Congregatione data. 

At vero hoc nullam creat difficultatem. Etenim S. Officium potuit rés- 
ponsum practicum dare, ut alias saepe, "matrimonium vasectomiatorum 
ron esse impediendum", quia eorum impotentia perpetua dubia sit dubio 
facti. Quod eo verisimilius est sic accidisse, quod publice constabat con- 
troversia inter doctores rei chirugicae, aliis asserentibus aliis negantibus 
redintegrabilitatem communicationis ductuum deferentium post peractam va- 
sectomiam, aliis etiam sibi gloriam repetentibus ob: redintegrationem revera 
peractam (46). Quodsi quis urgeat difficultatem, attestans quaestionem pro- 
positam fuisse S. Officio super vasectomia bilaterali, totali, ex dictamine 
medicorum praecise irreparabili, respondebimus S. Officium, pro sua sum- 
ma prudentia, potuisse attendere dictamen aliorum medicorum contrarium 
cpinantium, potissimum si casus sterilizationis considerabantur prout in 
Germania tunc temporis fiebant, ligando ductum deferentem propre epididy- 
mum, quin absolute excluderetur restitutio ductus pervii, etiam spontanea 
in casu non bene peractae ligationis. 

Haec, quae proprio iudicio cogitabamus in responsum contra obiectio- 
nem, auctoritative confirmata et amplificata videmus in causa ultimo loco 
iudicata apud S. Rotam, in qua haec legimus: “S, Officium consulto abs- 
tinuit a responsione danda ad quaestionem iuris, an ad contrahendum ma- 
trimonium admitti possit vir, qui subiit vasectomiam bilateralem, totalem 
et irreparabilem, sed simpliciter declaravit, in casu sic dictae sterilizationis 
(quocumque modo haec fiat, sive per aliquam vasectomiam sive per aliam 
operationem) iniqua lege impositae, matrimonium non esse impediendum, 
ad mentem $ 2 can. 1.068, idest si adsit dubium facti de perfecta et insana- 
bili impotentia" (47). * 


(46) Redintegrabilitatis saltem difficultatem omnes quidem fatentur, cum diametrum cavi- 
tatis canalis deferentis vix pertingat millimetrum vel etiam dimidium millimetri. Tamen sunt 
auctores qui, innixi testimoniis quorundam doctorum, asserant redintegrabilitatem (cfr. ver- 
bigratia F. CAPPELLO, De matrimonio, I (Taurini, 1993), p. 417, n. 378; J. GARCÍA F, BAYÓN, Trac- 
tatus canonico-moralis de sacramento matrimonii, I (Madrid, s. a.), p. 96, n. 250). Immo, re- 
dintegrationem a se undevicies paractam in canibus et felibus asserit A. GEMELLI in “La Scuola 
Cattolica”, XXI (1911), 396-397, 425; in homine quoque feliciter obtentam a Dr. E. Martin as- 
serit Dr. A. O’MALLEY in “Ecclesiastical Review", XLV (1911), 720-721; at ex eiusdem E. Martin 
testimonio in 60 95 casuum in quibus ipse tentavit redintegrationem post enididymilim (casum 
notabilius faciliorem) felicem exitum non obtinuit. Unde pro actuali statu scientiae chirurgicae 
vix haberi poterit possibilis redintegratio. Animadvertere iuvat redintegrationem obtentam per 
media aut illicita aut periculum vitae inducentia non admitti in casu ut impotentia dicatur non- 
perpetua; itemque de redintegratione forte obtenta comprobationem habendam esse mediis licitis 
dumtaxat. if 

(47) Cfr. “Periodica”, 1. c. in nota 45; Dp. 17 eft- 18; 
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3) Ex AUCTORITATE THEOLOGORUM ET CANONISTARUM. Longa theolo- 
gorum et canonistarum traditio impedimentum impotentiae ex parte viri 
reposuit in eo quod is non possit penetrare vaginam feminae in eaque natu- 
rali modo effundere semen verum. Haec assertio, quatenus respicit tempus 
quod intercessit inter Motu proprio Sixti V Cum frequenter (22-v1-1587) 
et nostrum saeculum, haud difficulter admittitur generatim, ab auctoribus, 
ideoque sufficiet in exemplum adducere unum alterumve testimonium de- 
sumptum ex praestantioribus de hac re scriptoribus. 


Th. SaNcuzz in classico tractatu De sancto matrimonii sacramento do- 
cet: “ad valorem matrimonii non satis est potentia vas femineum pene- 
trandi, sed desideratur potentia seminandi intra illud; quare potens coire, 
impotens tamen perpetuo ad semen emittendum in vas... est incapax ma- 
trimonii... quia de ratione matrimonii est traditio potestatis corporis ad 
copulam coniugalem. At non reputatur copula coniugalis deficiente semine. 
Coitus enim solum est via ad actum coniugalem perficiendum" (1. VIT, 
disp. 92, n. 7). 

Hoc autem semen, ex mente P. SANcHEZ, debet esse verum; nam, ex- 
positis sententiis quae asserunt valida esse matrimonia eunuchorum dum- 
modo possint coire, aut saltem “aliquale semen emittere, quamvis ad gene- 
rationem ineptum", sequitur: “Sed indubitata sententia est eunuchos... 
esse matrimonii incapaces, ac proinde irritum esse matrimonium quod inie- 
rint. Quia ad matrimonii veritatem desideratur potentia verum semen intra 
vas femineum emittendi..." (ib., n. 17), “... quod matrimonii contractus 
esentialiter consistat in mutua obligatione ad copulam perfectam, suapte 
natura aptam ad prolis generationem..." (ib., n. 28), absque dubio actus 
coniugalis rite positus 1s erit in quo vir et femina fiant una caro; iam vero 
"non efficiuntur una caro nisi per copulam perfectam ac sufficientem ad 
prolis generationem" (ip., disp. 64, n. 8). 


Ponce DE Leron, qui in colligendis spicis a magno messore SANCHEZ re- 
lictis, ut ipse ait, illum tamen saepe impugnat, in hac re eidem apprime conso- 
nat cum universali opinione: *Nom... est potentia coeundi, nisi emitti etiam 
possit verum. semen... Impotentiam ergo coeundi voco, impotentiam vere 
seminandi intra femineum vas, sive sit semen sua natura sterile, sive fecun- 
dum, ratione cuius seminationis fiant una caro” (48). 


(48) De sacramento matrimonii, 1. VII, cap. 60, n. 3 (ed. Lugdun, 1640, pp. 441-449) 
Cfr. quoque REIFFENSTUEL, Jus can. univ., 1. IV, tit. XV, n. 9 (ed. Vives, 1868, t. V35psy473)5 
E. PIRHING, Jus canonicum, 1. IV, tit. XV, nn. 1 et 3 (ed. Venet, 1759, IV, pp. 80-81); P. Lay- 
E. PIRHING, Jus canonicum, 1. IV, tit. XV, nn. 1 et 3 (ed. Venet., 1759, TV, pp. 80-81); P. Lav- 
etcétera, in quibus recurrit expressio copula perfecta cum effusione seminis.—V. PICHLER, 
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l Obici quidem potest plurimos theologos non egisse expresse, saltem ante 
Sixtum V, de vero semine in testiculis elaborato; immo, potius intellexisse 
seminationem quamlibet, secundum speciem externam perfectam et appetitus 
venerei satiativam, quin attenderint utrum in illo semine continerentur ne- 
maspermata necne. Fatemur quidem plura theologorum et canonistarum tes- 
timonia, verbotenus, posse hoc modo intelligi; at negamus in hac interpre- 
tatione verisimiliter exhiberi illorum genuinam conceptionem. Etenim vix 
credi potest Sixtum V ita locutum fuisse in suo Motu proprio ut senten- 
„tiam huic opinioni contrariam saltem sine ulla reprobatione retulerit, immo 
implicite approbaverit, et ex ea sic relata et approbata ansam et quamdam 
necessitatem moralem creaverit conceptum impotentiae virilis trasformandi, 
ut KNECHT putat evenisse (49). 


Auctores optimae notae et magnae auctoritatis, ut TH. SANCHEZ, ex- 
presse sustinent Summum Pontificem in sua decisione traditionalem et cer- 
tam doctrinam sustentasse (50); veteres auctores semen intellexisse illud 
verum quod eunuchi non habent nimirum testiculare, non vero illum “hu- 
morem forsam quendam similem semini, licet ad generationem et ad ma- 
trimonii causam minime aptum", de quo Sixtus V in memorato Motu 
proprio, eo magis quod ad finem primarium matrimonii admodum erant 
intenti. Semen quidem, n!si quid ulterius addatur, obvie intelligendum est 
testiculare, et il'ud intelligebant absque dubio auctores antiqui, qui nihi! 
sciebant de orchitide aut de vasectomia, et solum poterant disputare de im- 
potentia viri ex incapacitate coeundi et ex castratione vel anorchidia. Et re- 
vera, si credamus P. Sanchez, in casu castratorum aliqui putaverunt eos 
potentes dummodo possent “aliquale semen emittere, quamvis ad genera- 


Ld 


Summa iurisprudentiae sacrae, 1. IV, tit. XV, nn. 1-2 (ed. Aug-Vindel, 1758, p. 817); S. GIRI- 
BALDI, Opera moralia, de matrimonio, cap. 16, dub. 3, nn. 18-19 (ed. "Bonon 1758, III, p. 4.916); 
S- ALPHONSUM, Theologia moralis, 1, VI, tract. VI, n. 1.095 (ed. Gaudé, 1912, IV, p. 225), in quibus 
agitur de copula per se, in se, suapte natura apta ad generationem, secundum diversas formulas 
quibus Sanchez vidimus exprimentem suam doctrinam. 


(49) *Die Kanonistik grieff gierig nach dem dargebotenen entscheidenden Merkmal zur. 


Bildung eines neuen festem Bereriffes des körperlichen Unvermóeens. Sie war ja schon 
Jüugst unbefriedigt von dem Begriff der Geschlechtsverbindung als einer rein üusserlich-phy- 
sisch mechanischen geschlechtlichen Vereinigung... [Tetz] wurde-bei der Behandlung der Gesch- 
lechtsgemeinschaft das Hauptgewicht auf die seminatio gelegt, die Formel von der copula per- 
fecta sive de se ad prolis generationem apta geprügt, und in dem Unvermógen hierzu das We- 
sen der impotentia corporalis erblikt". Handbuch des katholischen Eherechies, Freiburg in Br., 
1928, pp. 356-357. : 

(50) ... *Sixtus V in eo Motu proprio nihil novum statuerit, sed solum ius antiquum et 
naturale declaravit ut constat ex ilis verbis: autoritate mostra declares. Item quia non sola 
matrimonia in posterum contrahenda irritavit, sed etiam iam contracta, quod Ay eae M 
posse facere constat, si valida fuerant. Quare mens Pontificis fuit declarare attento omn p 
matrimonium eunuchorum esse irritum, = or EEA m Si ae: incapaces, utpote 
qui verum semen emittere non possunt". O. C., le , disp. 92, n. 18. 

a (51) Respective in Medic. past., HI, pp. 86-114, nn. 513-533; “Ephem. Theol. lov.", IX 


(1932), 29-36; Theol. moral., IV? (Romae, 1933), pp. 38-46, nn. al 
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tionem ineptum"; at vero eorum opinio singularis habebatur et falsa, et 
contraria sententia indubitata erat pro Sanchez (J. c. in nota 50, m. 17). 


Ad testimonia allata v. gr. ab ANTONELLI, AREND, VERMEERSCH (51), 
breviter respondemus obscuriora per magis clara oportere illustrari, ideo- 
que ab auctoribus antiquis, qui ideam ad summum confusam habere po- 
tuerint de possibilitate impotentiae physiologicae in viro secundum exter- 
nam speciem coire valente, non licet expetere conceptus praecisos, quibus 
expresse agatur de semine vero. Et re quidem vera testimonia allata, fere 
omnia, in qua parte adversariis nostris favere videntur, solum attendunt, 
ut putamus, ad non denegandam impotentiam sterilium; —vix est unum 
alterumve quod in nostram sententiam queat aliquam difficultatem movere 
(Navarro scilicet et S. Bonaventura, quatenus loquuntur de “natura vel 
arte sterilibus"); —ex interpretatione auctorum qui inmediate eis suc- 
cesserunt et mentem ipsorum melius perspicere potuerunt, revera idem sen- 
tiebant quod a Sixto V expressius declaratur, paucis omnino exceptis (52). 
de quorum singularitate adhuc posset disputari; —mirum est inter aucto- 
ritates pro sua sententia vindicatas adversarios nostros producere nomina 
SANCHEZ, LAYMANN, SCHMALZGRÜBER, S. ALPHONSUM, cum de contraria 
mente istorum Doctorum aperte constet ex aliis locutionibus non ambiguis, 
et vix credi liceat eos potuisse sustinere sententiam ipsis attributam quin 
explicarent eandem non offendere Motu proprio Sixti V. 


Revera qui sine praeiudicio legat istos auctores, sciens eos attentos esse 
ad salvandam potentiam sterilium et ignaros progressuum scientiae physio- 
logicae posterioris, valde rationabiliter interpretabitur textus eorum se- 
cundum nostram sententiam. Sic v. gr., si TANCREDUS dicat: “matrimo- 
nium fi aut causa suscipiendi prolis aut causa incontinentiae. Impossibilitas 
coeundi utramque causam removet" (53), quis probet eum in hac senten- 
tia conscribenda cogitasse de copula secundum speciem externam com- 
pleta etiam sine vero semine, et non solum de copula quae vel a senibus 
potest peragi? Participabimus ergo criterium illorum doctorum qui istis 
testimoniis minime moti fuerunt ad opinionem suam mutandam. 


Postquam controversiam exorta est ad casum concretum vasectomiae 
applicata, plenique doctores tenuerunt doctrinam dictam traditionalem, ne- 
gantes veram probabilitatem opinioni quae sustinet potentiam vasecto- 


(52) Cfr. v. gr. apud Th. SANCHEZ, O. C., l. VII, d. 99, n. 16. : 

(53) Summa matrimonii, tit. 30, 19 (ab OJeTTI citata). AREND (l. c., p. 34) invocat, inter 
alios, HOSTIENSEM, iuxta quem potens est femina “si cognoscibilis sit quocumque modo, quam- 
vis concipere non possit, ut in lectum mingat vel mortuum pariat..." Sed quid inde? Nonne 
in eo ipso supponitur virum seminasse verum semen? Etiam plura alia testimonia aperte 
. nutant. 
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miatorum. Sic v. gr., ut aliquos ex notioribus et gravioribus proferam, 
Excmus. D. L. A. MUÑOYERRO, cuius haec sunt verba- "el carecer de 
semen y no poderlo comunicar son términos substancialmente equivalentes 
Por esta razón se ha de estimar como impotentes a los que han sufrido 
vasectomía doble..., mientras no se pruebe que puede obtenerse la restau- 
ración por medios no gravemente peligrosos (54); —sic A. DE SMET, 
qui inter causas quae importarent impotentiam apud virum resolute po- 
nit resectionem "utriusque canalis deferentis per vasectomiam " (55); —sic 
B. H. MERKELBACH, qui expositionem suam hoc pacto absolvit: "Apud 
vasectomiatos... natura actus pervertitur, eiusque ordo ad generationem 
radicaliter tollitur. Ita tenet sententia hucusque per plura saecula commu- 
nis, nec nova videtur solide probabilis" (56); — sic VIDAL-AGUIRRE: 
"eum qui duplicem vasectomiam passus est, censemus omnino impoten- 
tem et inhabilem ad matrimonium, quippe omnino aequiparandum eunu- 
cho..." (57); —sic Th. M. Vrawiwc: "Inde autem (ex effectibus vasec- 
tomiae) merito inferunt viros de quibus agitur, esse coeundi incapaces, 
siquidem qui nihil emittit elaboratum ab ipsis testiculis... est certe im- 
potens... (58); —sic de BECKER, CHeELODI Escupacu, J. B. FERRERES, 
P. GASPARRI, G. PAYEN, A. TANQUEREY, L. WourEns, alii quorum cato- 
legum conficere longum esset. 


4) EX PARITATE CUM EUNUCHIS ad mentem plurium theologorum. 
Fama celebratum est Motu proprio Sixti V. Cum frequenter (27-v1-1587) 
ad Nuntium S. Sedis in Hispania datum, de eunuchis et spadonibus utro- 
que teste carentibus, ad matrimonia quomodocumque contrahenda inhabi- 
libus auctoritate apostolica declarandis, ac de matrimoniis sic de facto con- 
tractis, eadem auctoritate nullis, irritis et invalidis decernendis (59). 


In eo duae sunt partes, ut fieri solet, altera expositiva, in qua R. Pon- 
tifex resumit quae a suo Hispaniarum Nuntio relata fuerant; altera dispo- 
sitiva, in qua novis argumentis prolatis decisio mox indicanda praescribitur. 
Summus Pontifex non fundat directe declarationem nullitatis matrimonio- 
rum huiusmodi in eo quod "certum et manifestum est eos verum semen 
emittere non posse... [sed] humorem forsan quendam similem semini li- 
cet ad generationem et ad matrimonii causam minime aptum" ; nam haec 
verba partis narrativae—ut bene notaverunt G. AREND et F. MAYER, appro- 


(54) Moral médica en los sacramentos de la Iglesia (Madrid, 1941), p. 1607 m2 5441; 
(55) De sponsalibus et matrimonio (Brugis, 1927), p. 479, n. vee i 

(56) Summa Theologiae moralis, III (Brugis, 1940), p. 885, n. lar COX, 

(57) Ius canonicum, V (Romae, 1946), p. 288, n. 233. Be à MT 

(58) Praelectiones iuris matrimonii, I (Bussum, 1919), p. = en T ; E 

(59) Cfr. P. GASPARRI, Fontes iuris canonici, I (Romae, 1926), p. "ms ` 
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batque PH. AGUIRRE—, referunt rationes in Hispania invocari solitas ad 
sustinendam eunuchorum impotentiam. Fundamentum duplex impotentiae 
quod in parte dispositiva exhibetur ad mentem R. Pontificis, reponitur in 
eo quod eunuchi et spadones, quanquam “se potentes ad coeundum 1acti- 
tant”, satagentes "turpes huiusmodi conmixtiones affectare", reapse “se- 
cundum canonicas sanctiones et naturae rationem... frigidae naturae. sunt 
et impotentes” ; —insuper “ex spadonum huiusmodi et eunuchorum coniu- 
giis nulla utilitas provenit, sed potius tentationum illecebrae et incentiva 
libidinis oriuntur..." Hoc quidem verum est; attamen negare vix licebit 
quod Summus Pontifex, accurate exscribens rationes ab aliis allegatas, eas- 
dem implicite approbat et confirmat, eo magis quod nec minimum iudicium 
animadversionis in eas ostendit. 


Igitur despectui mandari non potest propositio syllogistica maior pre- 
mens nostram sententiam sic: impotentes illi dicendi sunt de quibus “cer- 
tum ac manifestum est eos verum. semen emittere non posse... ad genera- 
tionem et ad matrimonii causam minime aptum". Ea enim fundatur non 
solum in ratione intrinseca in alio argumento alleganda, sed etiam implicite 
ut minimum in documento Sixti V, et éxflicite in opinione fere unanimi 
doctorum qui ab eo tempore ad nostrum scripserunt, impotentiam eunucho- 
rum tribuentes potissimum isti defectui veri seminis, non autem incapaci- 
tati ad copulam satiativam, quam nimis aequo extollunt Vermeersch, Arend, 
Viglino et qui eorum opinioni adscribuntur. Ceterum, attestantibus medi- 
cis, recenter castrati in pubertate, per tempus plus minus longum capaces 
sunt copulae secundum externam speciem naturali modo peractae, ideoque 
plene satiativae. Audentne dicere adversarii, iuxta ipsorum conceptum de 
copula perfecta, istos eunuchos perpetua impotentia laborare, qualis ad im- 
potentiae impedimentum, iuris naturalis, requiritur? Quodsi hi saltem im- 
potentes dici nequeant, quo pacto Summus Pontifex eorum coniugia non 
solum contrahenda sed etiam iam contracta nulla et irrita declaravit? 

Age vero, in ordine ad fecundabilitatem et ad rationem veri seminis 
pari modo se habet secretio eunuchi et secretio vasectomiati; in primo 
quidem quia, cum desint testiculi elaborantes, deficit plane et radicaliter 
semen; in altero autem quia semen segregari ad extra nequit (60), abrupta 
communicatione inter testiculos ipsos et organum eiaculationis, Igitur, si 


(60) Experientia teste, ex dictamine medicorum, una vel altera copula brevi post vasec- 


tomiam paractam potest esse fecunda, transmissis in ea ad organismum feminae. zoospermati- 
bus quae sive in vesiculis seminalibus sive alibi in ductu deferente invenirentur tempore va- 
sectomiae peractae. Ionio (Theologia moralis, IH, Neapoli, 1940, p. 713, nota, n. 1.176) quaerit: 
“quid igitur si in tali casu. matrimonium contrahani et statim consument? Eritne validum?" 
Respondendum est matrimonium esse invalidum ob impedimentum iuris naturalis existens 
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„ille censetur impotens ob defectum secretionis testicularis, secundum opi- 


nionem traditionalem, hic quoque talis censendus est ob deficientem semi- 
nationem veri seminis. Ad quid requirantur secus testiculi ut vir sit po- 
tens, si simul proclametur non nocere potentiae quod sint irreparabiliter 
separati a ductibus deferentibus? Hoc argumentum complebitur quando 
sub alio aspectu, statim evolvemus rationem intrinsecam. 


Ad argumentum quo fidenter utuntur VERMEERSCH, AREND, et alii, 
scl.: eunuchi declarati fuerunt impotentes a Sixto V quia ex eorum coniu- 
giis nulla utilitas proveniret (non filii, non remedium concupiscentiae, non 
qualificatum adiutorium consortii matrimonialis), minime vero tales fuis- 
sent iudicati si obtinere potuissent remedium concupiscentiae per copulam 
plene satiativam appetitus sexualis, caius sunt capaces vasectomiati et in 
qua sola videatur consistere opus hominis (amandata elaboratione nemas- 
permatum eorundemque emissione ad opus naturae) respondemus: Si co- 
pula perfecta idem esset atque copula satiativa, finis primarius matrimonii 
reponeretur in remedio concupiscentiae et huic subordinaretur procreatio 
prolis, adeo ut etiam sine radicali ordinatione ad prolem posset poni actus 
coniugalis. Praeterea, viri qui ob specialem condicionem naturae incapaces 
essent satisfactionis carnalis capiendae, impotentes evaderent ad matrimo- 
nium propter incapacitatem ad copulam perfectam! 


£c- 
Ne 


5) Ex NATURA REI. In contractu matrimoniali coniuges tradunt et 
acceptant ad invicem ius in corpus non quidem ad ipsam generationem pro- 
lis (effectus et finis), sed utique ad actus per se aptos ad illam (obiectum 


contractus). Iam vero, A) vir vasectomiatus non valet praestare obiec- 


tum de quo est contractus, cuius finis primarius est procreatio prolis, ne- 
que B) ordinate assequi potest fines secundarios ex quibus eius connu- 
bium absque effectu potiore contractus adhuc posset iustificari. Proceda- 
mus per partes in probatione. 

Propositionem generalem, in qua designatur obiectum. contractus, supe- 
rius ex can. 1.081 retulimus. Revera matrimonium ex intentione naturae et 
Creatoris primarie ordinatur ad propagationem speciei (cfr. can. 1.013, $ 1), 
ut constat ex sensu communi matrimonium considerante secundum tenden- 
tiam naturalem ut institutum propagationis generis humani, ex ipsa diver- 
sitate sexuum inter contrahentes requisita, ex sacra Scriptura et Magisterio 


minis cum organis in congressu carnali ac- 


iro; scilicet, castratus concurrit ad opus ho 
rae suut ; nec potuit efflcacem consensum praestare de 


tuandis substantiatiter mutilis et insufficientibus, 


: ap 
iure perpetuo tradendo et acceptando in actus per se J 
congressus carnalis est per accidens generativus; porro, secundum genuinam doctrinam, rec 


titudo in humanis actibus non est secundum ea quaé per accidens contingunt sed secundum 


ea quae sunt per se (cfr. S. THOMAS, Contra gentes, l: III, cap. 122). 


O 


tos ad prolis generationem. In hoc casu . 
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ecclesiastico, quae apertissime nos in hunc sensum fines et esentiales pro- 
prietates matrimonii docent. Consequenter, in actibus matrimonialibus ades- 
se. debet quaedam essentialis subordinatio sub fine primario generandae 
prolis, in eo reponenda quod ex parte activitatis humanae afferri valeant 
quae requiruntur et sufficiunt ad generationem; secus enim ponendus es- 
set aliquis alius finis obiectivus proprius matrimonii, primario gradu acin- 
dependenti relate ad procreationem, v. gr., remedium concupiscentiae, in quo 
obtinendo salvaretur institutio matrimonialis absque ordinatione obiectiva 
primaria ad generationem ex parte copulae. Huc faciunt verba Sixti V: 
“secundum naturae rationem qui frigidae naturae sunt et impotentes, iidem 
minime apti ad contrahenda matrimonia reputantur..." licet mutuum verb 
gratia adiutorium habere possint ex unione. Aliunde, cum vinculum coniu- 
gale non importet ius et obligationem generandi, sed solum praestandi ac- 
tus qui natura sua et qua tales ad fecundationem ordinentur, sufficit quod 
nupturientes possint ad invicem exercere actus per se generationi idoneos, 
in quantum generatio praecise pendet ab activitate coeundi, quin atten- 
dantur illa quae in ipsis copulae elementis procreationem possent per ac- 
cidens non possibilitare prout sunt in tali vel tali individuo, puta in sene 
cuius semen careat zoopermiis. 


A) Quod non possit attingere finem primarium verum est, non modo 
si spectemus generationem im termino (in quo a muliere excisa non dif- 
fert vir vasectomiatus), sed etiam ipsum actum matrimonialem im fieri 
(in quo vir mulieri excisae et ipso viro seni inferior est). Nimirum, vasec- 
tomiatus concurrit ad actum matrimonialem cum organis im eo actuandis 
substantialiter vitiatis, ideoque absolute incapacibus ad copulam ex se ap- 
iam ad prolis generationem etiam sub ratione actionis hominis, cum defi- 
ciente concursu testiculorum vir nequeat ad activitatem coeundi afferre 
quae natura ei imposuit afferenda ut actus coniugalis, quatenus ab eo pen- 
det, aptus sit ad generationem, deficit nempe semen per se aptum ad pro- 
lem procreandam, quod ex dispositione Dei et naturae ad activitatem et 
in activitate coeundi praestandum est a viro si velit actus matrimoniales 
debite exercere (61). 


Quod non accidit in muliere excisa copiam faciente sui corporis marito. 

Ea enim, ex dispositione naturae, nihil aliud afferre debet ad copulam con- 
iugalem, nisi illud quo satisfaciat suo officio mere receptivo dum opus 
hominis peragitur, scl. vaginam quae suscipiat organum virile copulationis 
(61) Hac tamen assertione nolumus quidquam praeiudicare sententiae a pluribus auctoribus 


sustentatae, iuxta quam impotentia superveniens matrimonio non reddit certo illicitam copu- 
lam in qua aliquale semen non testiculare effundatur. 
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et semen durante naturali unione corporum ibi depositum. Organa post- 
vaginalia, uterus et ovaria, nullatenus concurrunt ad opus-hominis neque 
ullo pacto spectant ad munus quod femina, pro suo sexu, habet in copula 
praestandum. Haec, quantum ab activitate feminae dependet, eadem omnino 
ratione praestatur, sive mulier sit excisa sive integra. Si conceptio impos- 
sibilis est in muliere excisa, id tribuatur naturae in subsequenti stadio de- 
ficiente. 

Sed neque accidit in viro sene. Etenim senex, sicut alius quivis vir, dum- 
modo uno saltem testiculo—non difformi vel atrophiato—, et corresponden- 
ti ductu deferente sit praeditus (quantum ex peritiis ordinariis erit praesu- 
mendum), censeri debet et est per se habilis ad eiaculandum verum semen, 
seu ad obiectum contractus implendum, ponendo actus per se aptos et suf- 
ficientes ad prolis generationem. Si proles, quae est effectus et fimis con- 
tractus, deficiat propter deficiens elementum praecipuum (zoosperma) ad 
eam procreandam requisitum, id per accidens (62) eveniet, et praecedenti 
defectui in opere naturae erit tribuendum. 

Sic, ergo, condicio senis praediti apparatu generativo pro sua aetate in 
essentialibus normali, essentialiter differt a conditione viri cuius testiculi, 
ex immutatione traumatica vel ex morbo (puta orchiepididymiti) vel atro- 
phia completa, absolute et perpetuo inepti ostenduntur ad normalem func- 
lionem spermiogenerativam. In senibus subsistit—fortasse non continua et 
certe remissior, sicut generatim omnes functiones quae, debilitato vigore 
generali et ipsae debilitentur necesse est—, activitas exocrina sufficiens ad 
hoc ut in copula possit eiaculare illas secretiones externas testiculorum ac 
proinde emittere verum semen. 

Hoc nunc quidem speciali ratione de senibus in dubium revocant, subs- 
cribentes theoriam quorundam. physiologorum, iuxta quam in testiculis non 
nisi nemaspermata elaborantur, accedente demum liquida pars seminis ex 
alis glandulis, quando semen progreditur per ductus. Iam vero, si in sene 
deficiunt nemaspermata, ut coniciendum putant ex infecunditate ordinaria 
relationum sexualium senilium, deficit secretio testicuaris quaevis, ac pro- 
inde semen in testiculis elaboratum, nutatque distinctio inter potentiam 
coeundi et potentiam generandi, a iurisprudentia ecclesiastica ut fundamen- 
tum consequentiis gravidum semper considerata. j 

Huic obiectioni, quae indirecte vellet imponere conceptum potentiae a 


ffectus a causa in cuius natura est talem effectum causare; 
dici respectu causarum in hunc effectum ita influentium non 
ionem cum eo ab extrinseco sui. Quando copula, attentis ele- 
ea possit sequi generatio, dicenda est per se apta ad 
I, p. 319, nota). | 


(62) Sane, per se evenit. e 
ex natura sua sed propter un 


mentis quibus constat, talis ut ex 
generationem (cfr. P. GASPARRI, Tract. canon de matrim., 
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nobis.impugnatum contra VERMEERSCH et suis asseclis, plura suppetunt 
respondenda: 

a) Imprimis, theoria illa sub aspectu scientifico non est imcontroversa. 
Praeclari physiologi non pauci contrarium sentiunt (65). Ad summum, ergo, 
res esset dubia dubio facti; et scimus quid hoc dubium valeat in hac quaes- 
tione. Corroboratur etiam alia via dubium facti quod mediis ordinariis re- 
moveri nequit, quod scl. dentur viri qui in senili aetate gignant prolem. 
De nullo autem sene qua tali dici potest a priori incapacem esse ad gene- 
randum. 

b) Etsi aliquando verum demonstraretur didymos ipsos nullum ele- 
mentum liquidum sed sola nemaspermata elaborare (vel, quod idem esset ad 
difficultatem, liquidum tunc solum segregare quando nemaspermata elabo- 
rant), et primam substantiam liquidam in epididymo accedere ut nemasper- 
mata fiant viabilia, adhuc sermo esset iure merito de semine in testiculis 
elaborato, nam epididymus unum morale efficit cum didymo, et complexus 
utriusque venit in doctrina turis (64) nomine testiculi, sicut secretiones ex- 
ternae utriusque veniunt nomine seminis testicularis. Potest, igitur, exis- 
tere verum semen quod sit aspermaticus (65); a fortiori, quod sit necros- 
permaticus, vel asthenospermaticus sine vitalitate sufficienti ut attingat ovu- 
ium aut illud fecundet; quae sunt totidem causae, nec solae possibiles, or- 
dinariae sterilitatis copulae senilis per se aptae ad generationem. 

c) Cum impotentia debeat dignosci mediis in vita humana ordinariis 
—-ut patet ax argumento in superiore sectione allato, quod matrimonium 
est institutum naturale pro toto genere humano omnium temporum et re- 
gionum, regulandum praeterea ab auctoritate humana—, non ergo ope mi- 
croscopii vel inquirendo in reactiones chimicas, commune et sanum iudi- 
cium humanum non potest exigere in viro concurrente ad actus matrimo- 
niales nisi ut habeat unum saltem testiculum cum correspondente ductu de- 


ferente pervio (66). 


d) Ceterum aliud est factum actualis absentiae nemaspermatum in se- 
f 
(63) Cfr. “Periodica”, XXXIII (1944), 203-206, ubi iudices rotales proferunt contrarias 
doctorum in re physiologica sententias, quorum plerique censent liquidum seminale elaborari 
saltem in epididymis. 

(64) Nimirum assumitur communis loquendi modus, relicto sensu medico specifico. Medi- 
corum quidem est “describere humanum organismum, et singulorum organorum functiones ac 
relationem ad generationem prolis; sed cum... quaeritur... utrum aliquis in-organismo defec- 
Puget ferat impotentiam... subintrat auctoritas Ecclesiae...” GASPARRI, O. c. in nota 62, 
p. 1, nota 1. x 

(65) In quo falsi sunt Alberti et alii auctores qui influxum exercuerunt in quadam sen- 
tentia rotali, unica et in nova instantia infirmata, insufficiente ad efformandam iurisprudentiam. 
Cfr. “Periodica”, XXXV (1946), 8-10. 

(66) Ad rem GEMELLI, testis in hac quaestione a suspicione inmunis: “Infatti se clinica- 
mente il testicolo e integro, se le vie spermatiche sono integre, che cosa puo impedire che 
non vi siano gli spermatozoi nello sperma? La mancanza puo essere anche solo temporanea. 


E 
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mine eiaculato, aliud impotentia habitualis emittendi nemaspermata. Solus 

vir qui mediis ordinariis certo detegeretur habitualiter incapax ad eiacu- 

landa nemaspermata veniret in quaestionem praesentem. Et adhuc res, sub 
- aspectu quem nunc consideramus, non esset necessario decisa in sensu ne- 
- gativo, ut diximus; nam semen mecessario infecundum quia per accidens 
= deficerent nemaspermata in eo ob defectum aliquem naturae, non ipso facto 
gueret virum per se incapacem ad effundendum verum semen; capacitas 
E esset praesumenda in quolibet viro qui, simul cum membro erectibile et 
- valente penetrare vaginam feminae, haberet unum saltem didymum cum 
1 correspondente canali deferente pervio, nec incapacitas actualis comprobata 
- elideret habitualem potentiam, quae sola in disceptationem venit. 
; 
E 
E 


B) Quod fines secundarii attingi possent in matrimonio vasectomiati 
ultro concedimus ex dictamine medicorum, et sub hoc aspectu plane admit- 
timus differentiam inter vasectomiatos et eunuchos quam adversarii extol- 
lunt. At hoc discrimine libenter concesso, non possumus in ulterioribus 
amplius hic auctoribus consentire. 

Scilicet, fines secundarii matrimonii, nominatim remedium concupiscen- 
tiae, quod praesertim in quaestionem venit, obtineri quidem possunt a va- 
sectomiato, sed nequeunt vustificare matrimonium independenter a fine pri- 
mario wnico (utpote qui causa sit formalis specificativa matrimonii), quasi 
. connubium institutum esset aut ad prolem suscipiendam aut ad concupis- 
centiam vitandam, tanquam finem aeque principalem aut coordinatum cum 
prole suscipienda. Nequaquam ita est, ut iam antiqui doctores (67) fere uni- 


istum finem matrimonii extraparadisiaci; sed finis primarius, prolis nimi- 
rum procreatio, semper intercedat oportet sicut in matrimonio ineundo sic 
etiam in opere coniugali praestando, et quidem suam conditionem finis pri- 
marii exerendo—ideoque alios fines sibi devinciendo et in servitium exer- 
cendo—, ad hoc ut qui dicuntur secundarii vere tales sint, fini primario 


ab eo in sua origine intrinsecus dependentes, eique opem ferentes vel acce- 
dentes ut facilius, securius, plenius obtineatur. 


n EN. PEANT ou oti Deli Ae) SAN TL NM A he EN 


i : i trofici, malati, malformati, ecc., 
ecntenuti nello sperma. Che se invece i due testicoli sono a ; a : 
noi abbiamo sufficienti dati per sostenere che quellindividuo non produce vero seme". 
Cfr. “Periodica”, XXXIII (1944), 212. ew ce 

"regi i "t i i it E. PIRHING: “Eunu igs 
67) Egregie prae ceteris hanc distinctionem insinuavi 
E. je Gaati matrimonium... Neque etiam satisfacere possunt fini secundario, aus 
est remedium concupiscentiae, quia hoc est finis matrimonii habitum [non?] per eG reat 
D copulam, sed per copulam suapte natura aptam ad generationem O. c. in nota 48, L , 
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subordinati essentialiter (ac proinde semper, ipso facto et ex natura sua), 


Quindi noi abbiamo in questi casi motivi sufficienti per presumere che gli spermatozoi sono 
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In hunc sensum possumus invocare verba quae Pius XII fecit ad S. Ro- 
manam Rotam (1-X1-1942) agens de incapacitate somatica. Nimirum ex 
duplici conatu infelici in hac quaestione delicata evitando, alter ille est 
“quo consideratur finis secundarius utpote aeque principalis, eundem sol- 
vendo ab essentiali sua sub fine primario subordinatione... Aliis verbis... 
ne solvatur vel ultra mensuram separetur actus coniugalis a fine primario, 
ad quem secundum totam structuram suam intrinsecam primaria et princi- - 
pali ratione ordinatur" (68). Verba non quidem decisiva controversiae sed 
principium statuentia ex quo nostra argumentatio pondus ac robur accipere 
videtur. 

Immo, iudices rotales in causa Romana (9-11-1944) coram Wynen illa - 
verba commemorati, sic addunt; “In talem errorem incidere dicendi sunt 
praeter alios etiam illi qui sustinent ad essentiam actus matrimonialis suf- 
ficere, quod hic actus secundum suam externam speciem naturali modo pe- 
ragi possit, etiamsi in eo peragendo deficiat unum ex elementis, quae ex 
parte ipsius activitatis coniugalis omnino necessaria sunt et quorum de- 
fectus antecedents et insanabilis iuxta constahtem iurisprudentiam S. Rotae 
hominem reddit ad matrimonium impotentem, si scl. in eo deest facultas 
seu potentia effundendi in actu coniugali verum semen id est in testiculis 
elaboratum, etsi careat spermatozois" (69). 

Huc quoque facit Decretum S. Officii de finibus matrimonii (70), re- 
probans sententiam quorundam recentiorum negantem “finem primarium 
matrimonii esse prolis generationem et educationem vel [docentem] fines 
secundarios fini primario non esse assentialiter subordinatos, vel esse aeque 
principales et independentes". Porro ex hoc decreto, ob reiectam aequipara- 
tionem finium secundariorum cum primario, remedium concupiscentiae ne- 
quit poni in una linea cum prolis generatione, ut specietenus ponerent verba 
Tancredi supra relata et ab aliquibus sic perperam intellecta. Quod autem 
speciali in casu nostro attentione dignum est, dependentia finium secunda- 
riorum a fine primario, quae in decreto stabilitur, implicat eosdem in nullo 
matrimonio persistere posse, quin natura et ratione prius ponatur finis pri- 
marius. Nam sine iure radicali mutuo dato et accepto in corpus alterius 
coniugis in ordine ad actus per se aptos ad prolis generationem nequit aut 
oriri matrimonium, aut subsistere eius intrinseca ordinatio ad finem pri- 
marium; proinde neque ipsius. matrimonii: ad fines secundarios ordinatio. 
Accedit SEU quod essentialis subordinatio finium secundariorum sub pri- 


(68) Cfr. AAS., 33 (1941), 493. 
(69) Cfr. ASS., 36 (1944), 187. 
(70) Cfr. AAS., 36 (1944), 103. ; $ 
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mario quae asseritur importat, praeter naturalem aptitudinem et destinatio- 
nem ad serviendum utilitati finis primarii in eo respectu stib quo subordi- 
nantur, etiam naturalem submissionem eorum sub fine primario cui devin- 
ciuntur et serviunt sive negative, nunquam officiendo utilitati et bono eius- 
dem; sive positive, quantum ab ipsis pendet bonum finis primarii suo influxu 
promovendo. Quae subordinatio non tollitur ex eo quod finalitas intenta 
non attingatur, immo per accidens nec attingi possit, dummodo subiectum 
gaudeat omnibus elementis essentialibus quibus a natura provisum fuit ad 
respectivum finem obtinendum. 


Finem imposituri, fructum huius expositionis sic breviter colligere pos- 
sumus: 


Impedimentum impotentiae quod matrimonium prohibet attentare, at- 

tentatumque ipso iure naturae dirimit, consistit in incapacitate antecedenti, 
- certa, perpetua, coeundi effundendo modo naturali, durante coitu, verum 
- semen in testiculis elaboratum, sive fecundum sive infecundum, intra vagi- 
nam (71) mulieris. Non requiritur ergo potentia generandi, neque officit 
consequenter mera sterilitas naturalis. 

Hinc: 1) Certo impotentes habendi sunt: a) viri eunuchi et his assimi- 
lati v. gr. ob atrophiam completam utriusque testiculi, (non vero cryptor- 
chidae, testiculos habentes in cavo abdominis reconditos) ; —carentes organo 
copulationis aut illud habentes ita vitiose conformatum, ut nequeant naturali 
modo semen in loco debito effundere (hypospadia et epispadia) ; —laborantes 
defectu sive organico, sive functionali, sive psychico, ex quo nequeunt se- 
- mxualiter excitari convenienti modo, sive ex excesu (aphrodisiaci) sive ex 
- defectu (anaphrodisiaci seu frigidi); —qui impotentiam relativam ad ali- 
^ quas personas patiuntur propter disproportionem organorum, obstacula psy- 

chica, etc., in ordine ad matrimonium cum iisdem (72); —qui laborant 

vasectomia duplici totali ac certo irreparabili. 


Doe 


b) Feminae carentes vagina aut eam omnino occlusam (73) habentes 


* 


(71) Requiri aliquam veram penetrationem vaginae gradu saltem imperfecto certum est. 
Ergo si semen non posset deponi nisi ad os vaginae, haberetur impotentia. Nolimus famen 
ex hoc negare omnem probabilitatem sententiae quae tenet matrimonium valide contractum 
consummari si ex tali seminatione per accidens sequatur conceptio. Cfr. W-VIDAL-AGUIRRE, 
Ius canonicum, V, pp. 286-287, n. 231. Sacra Rota pis saltem deflnivit (17, VIII, 1920; 3, VIII, 
x 1921) matrimonium non consummatum fuisse ob merum factum conceptionis. : 

3 (72) Abstinemus a iudicio ferendo de matrimonio contracto cum persona relate ad quam 

habeat impotentiam dubiam. Plures auctores, ex generalitate verborum can. 1068, 8 2 censent 
imonium non esse impediendum. 

T ce coros de sion ex parte externa, non ex parte uteri. In hoc ultimo casu 

— rectius nobis sentire videntur qui impotentiam negant. Favet quoque huic opinioni responsío 

3 supra commemorata Supremi Tribunalis Signaturae Apostolicae, decernens non constare DEM 

-de nullitate neque de inconsummatione matrimonii mulieris vaginam habentis retroversam a 

utero, et hinc existente impossibilitate transitus spermatis a vagina in uterum. 
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et impenetrabilem ; —aut ex hyperaesthesia aliave causa ita vaginismo af- 
fectae ut sexualem contactum non patiantur ; —aut arctae relative ad aliquos. 


2) Dubie impotentes haberi poterunt, saltem interdum, dubio facti, vix 
autem dubio iuris, viri vasectomiam duplicem passi, et fortasse progressu 
chirurgiae obtinebitur remotio istius impotentiae dubiae (74). E contra fe- 
minam excisam theoretice probabilius est non laborare impotentia dubia 
dubio turis, ac proinde quaestio dubii facti supervacanee poneretur ; practice 
a matrimonio arcenda non est. 


QUuOAD HERMAPHRODITAS: a) dari qui tales stricte sint, etsi rarissimi, 
ex experientia recenti fortasse admittendum est. Hi, quia utrumque se- 
xum participant, poterunt alterutrum semel pro semper eligere in ordine 
ad concretum aliquod matrimonium illudque contrahere, quatenus capaces 
sint actum coniugalem sub tali sexu peragere; b) hermaproditae mere ap- 
parentes diiudicandi sunt iuxta verum sexum et non arcendi a matrimonio 
si sécundum illum certo vel dubie possunt copulam perfectam habere; 
quodsi sexus dubius sit, saepe de impotentia certo constabit; quatenus vero 
nón constet de ea, pauci censent matrimonium eis non esse impediendum. 


3) Ad ipsam praxim quod spectat, pro actuali rerum statu, videtur 
tuto permitti a parocho, sine necessitate recursus ad Ordinarium vel ad 
S. Sedem, matrimonium feminae sive utero, sive ovariis, sive utero simul 
et ovariis privatae, dummodo congredi secus possit naturaliter cum viro. 
E contra, si agitur de matrimonio viri vasectomiam passi, quatenus certo 
constaret de impossibilitate morali redinteerationis canalium deferentium 
videtur matrimonium aut simpliciter interdicendum aut saltem non auto- 
rizandum sine recursu ad Ordinarium vel ad S. Sedem. | 

Haec conclusio circa vasectomiatos, consona cum iurisprudentia Rotae 
Romanae, quemdam rigorem sapere quibusdam forte videbitur, conse- 
quentiis gravidum, cum tot sint hodie viri qui huic operationi sive sponte 
sive dispositione auctoritatis abusive et illicite subiciantur. Censeri quoque 
potest Ecclesia, ex adverso, nimis benigna in iudicanda situatione mulieris 


(74) Ipsa sacra Rota, referens ex CApprrio diversas opinones circa redinteqrahilitatem 
communicationis post vasectomiam, inter testiculos et canales deferentes semen, eius “sana 
principia nullam testatur passa esse correctionem responso S. Officii a nobis Supra commemo- 
rato. Porro Cappello asserit virum vasectomiatum “iuxta communiorem sententiam? habendum 
esse impotentem; impedimentum dirimens aderit "quatenus antecedens sit afque perpetua... 
quare iris quaestio pendet a quaestione facti... Ex dictis practice... “S. Officium consulto 
abstinuit a responsione danda ad quaestionem iuris, an ad contrahendum matrimonium ad- 
mitti possit vir, qui subiit vasectomiam bilateralem, totalem et irreparabilem, sed simpliciter 
declaravit, in casu sic dictae sterilizationis (quocumque modo haec fiat, sive per aliquam vasec- 
tomiam sive per aliam operationem) iniqua lege impositae, matrimonium non esse impedien- 


dum, ad mentem $ 2 can. 1068, id est si adsit dubium facit de perfecta et insanabili i - 
tentia". Cfr. *Periodica", XXXV (1946), 18. > E E n 5 
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TE MULIERIS EXCISAE ET DE IMPOT. VIRI VASECTOMIAM DUPLICEM PASSI... 


e 


. excisae. At haec differentia et illa severitas petuntur ex visceribus rerum 
. Potest quidem evenire—et sunt qui hoc bonis rationibus exoptent—, ut 
Ecclesia constituat impedimentum dirimens pro muliere ex illicita volun- 
_ tate propria excisa;'sed absque illa dispositione impedimentum iuris na- 
turalis non Vk Quoad virum autem, sive ex propria voluntate sive 
_ ex aliena dispositione, licite vel illicite vasectomiatum, stat lex naturae 
. eum, ut putamus, a matrimonio arcens. 


. Ecclesiam quidem catholicam minime latent consequentiae gravissimae 

- quae ex declarata nullitate horum matrimonium ipsi obveniunt; at zelan- 

tissima puritatis doctrinae et sanctitatis morum, non vult impie et abu- E 

sive indulgere passionibus et degenerationi morum generis humani, ut 3 
aliae interdum confessiones religiosae etiam puriores fecerunt. Ex quo | 
gloria ipsi et confirmatio redundat praerogativarum iu insignita fuit 
a Christo Domino. p 


MARCELLINUS ZALBA, S. I. 


In Facultate theologica Oniensi Magister 


CONSTITUTIO APOSTOLICA 
. DE DUOBUS EPISCOPIS QUI EPISCOPALI 
CONSECRATIONI ADSUNT aC) 


PIUS EPISCOPUS 
SERVUS SERVORUM DEI 
AD PERPETUAM REI MEMORIAM 


Episcopalis Consecrationis Ministrum esse Episcopum et ad huius Con- 
-. secrationis validitatem unum solum sufficere Episcopum, qui cum debita 
- «mentis intentione essentiales ritus perficiat, extra omne dubium est diutur- 
3 naque praxi comprobatum. A priscis tamen Ecclesiae temporibus plures 
E Episcopi huiusmodi Consecrationi adstiterunt, ac nostra quoque aetate 
- “Pontificalis Romani" auctoritate praescribitur duo alii Episcopi Conse- 
3 crationi adsint oportere, quamvis in peculiaribus rerum adiunctis a vetere 
; instituto dispensatio concedatur, si Adsistentes haberi nequeant. Utrum 
e - vero qui adsunt Episcopi cooperatores et consecratores sint, an testes dum- 
taxat Consecrationis, non omnibus satis exploratum est eo vel magis quod 
"Pontificalis Romani" Rubricae, ubi de precibus recitandis agunt, saepe 
unum. Consecratorem singulari numero innuunt, et manifeste non constat 
- Rubricae praescriptionem, quae initio prostat ante Examen Electi—adsis- 
tentes videlicet Episcopos submissa voce dicere debere quaecumque dixerit 
-. Consecrator—ad universum pertinere totius Consecrationis ritum. 


Exinde factum est, ut alicubi Episcopi adsistentes verbis "Pontificalis 
Romani" inhaerentes, prolatis verbis “Accipe Spiritum Sanctum” dum 


Í 
pronuntient; alicubi vero, ut in Urbe, oros! non tantum praefata ver- 
ba, sed. submissa voce aran q “Propitiare” cum sequenti Prae- 
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fatione, quin etiam omnia et singula proferant quae Consecrator ab initio 
ad finem usque sacri ritus recitat vel canit. 

Quibus omnibus diligentissime perpensis, eo consilio permoti ut Episco- 
porum, qui in Consecratione Electi ad Episcopatum adsunt, officio et mi- 
nisterio provideatur et tam in Urbe quam in ceteris terrarum orbis parti- 
bus unus idemque semper agendi modus in posterum hac in re servetur, de 
Apostolicae plenitudine potestatis ea quae sequuntur declaramus, decerni- 
mus ac statuimus : 

Licet ad Episcopalis Consecrationis validitatem unus tantummodo re- 
quiratur Episcopus idemque sufficiat, cum essentiales ritus perficiat, ni- 
hilominus. duo Episcopi, qui ex vetere instituto, secundum “Pontificalis 
. Romani" praescriptum, adsunt Consecrationi, debent cum eodem Conse- . 
cratore, et ipsi Consecratores effecti proindeque Conconsecratores dein- 
ceps vocandi, non solum utraque manu caput Electi tangere, dicentes “Ac- 
cipe Spiritum Sanctum" sed, facta opportuno tempore mentis intentione 
conferendi Episcopalem Consecretionem una simul cum Episcopo Conse- 
cratore, orationem quoque “Propitiare” recitare cum integra sequenti 
Praefatione, itemque, universo ritu perdurante, ea omnia submissa voce 
legere quae Consecrator legit vel canit, exceptis tamen. precibus ad ponti- 
ficalium indumentorum benedictionem praescriptis, quae in ipso Conse- 
crationis ritu sunt imponenda. | 

Quae autem hisce litteris Nostris declaravimus, decrevimus, statuimus, 
ea omnia rata firmaque permanere auctoritate Nostra iubemus, quibus- - 
libet minime obstantibus, peculiari etiam mentione dignis: proindeque vo- . 
Sas ac decernimus ut securidum data praescripta "Pontificale Roma- - 
num" opportune reformetur, > 
. . Nemini vero hanc paginam declarationis, decreti, statuti et voluntatis 
Nostrae infringere vel ei contrahire liceat; si quis autem id ausu temera- 
rio attentare praesumpserit, indignatione omnipotentis Dei et Reatorum : 
Apostolorum Petri et Pauli se noverit incursurum. ees 

Datum Romae apud S. Petrum, anno Domini millesimo nongentesimo ; 
quadragesimo. quarto, die trigesima Novembris mensis, in festo' S. An- 
dreae Apostoli, Pontificatus. Nostri anno sexto. 


PIUS PP. XTT - 


SO AE aoe : 


II 


LA CONSTITUCION APOSTOLICA 
ACERCA DE LOS OBISPOS QUE ASISTEN A LA 
CONSAGRACION EPISCOPAL 
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Difícilmente puede darse cuenta uno de la importancia de. la presente 
_ Constitución Apostólica por las simples palabras de su enunciado. Sólo des- 
- pués de su atenta lectura se ve que no se trata aquí de una de tantas cues- 

tiones disciplinares o rubricistas, cuya. observancia -olvidada se urgiera y 

determinara de nuevo, sino de un cambio notable en uno de los ritos más. 

augustos del Cristianismo: de la reforma de las palabras y concepción del 

Pontifical, de una verdadera declaración doctrinal. 

El Papa usa unas expresiones tan solemnes y augustas como en sus de- 
finiciones dogmáticas ex cathedra: “De Apostolicae plenitudine potestatis 
ea quae sequuntur declaramus, decernimus ac statuimus", y al terminar: 

— “Nemini vero hanc paginam declarationis, decreti, statuti et voluntatis. 
- Nostrae infrigere vel ei contraire liceat; si quis autem id ausu temerario 
— attentare praesumpserit, indignatione omnipotentis Dei et Beatorum. Apos- 
— tolorum. Petri et Pauli se noverit incursum." 


E] 


Un cambio como este, en un libro tan sagrado e intangible como el 
. Pontifical, hubiera producido una verdadera conmoción popular en los si- 
glos de fe de la Edad Media, y hoy mismo no deja de impresionar -a los. 
- investigadores de la disciplina eclesiástica, que desde muchos siglos no pue- 
den consignar otro cambio tan importante en este libro oficial de la Iglesia. 


- Para apreciar todo su alcance y ver si se trata de un punto nuevo de 
disciplina o de un retorno a la antigua, preciso será estudiar tres cuestiones: 


ies Disciplina y doctrina. actual sobre la asistencia de tres obispos a 
la Consagración episcopal. | 
TL. Disciplina de la antigua Iglesia y de las liturgias no romanas. 
TEE Disciplina de los Ordines y Pontificales de la Edad Media. 


E ear 
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I 


Disciplina y doctrina. actual sobre la asistencia de tres Obispos a la 


Consagración episcopal 


En diversos sitios el Pontifical Romano actual habla de los obispos 
asistentes a la Consagración episcopal. Entre las cosas que hay que prepa- 
rar para el acto de la Consagración enumera: “Tres sedes pro Electo, et 


duobus Episcopis assistentibus...” Más abajo dice: “Adsint duo ad minus 


“Episcopi assistentes, qui indüuntur rocheto, et sit sint Regulares, Superpelli- 
ceo, amictu, stola, pluviali, quae cum reliquis paramentis sint coloris tem- 
pori et officio Missae congruentis, et mitra simplici alba, et quisque habeat 


suum Pontificalem" (1). “Hora igitur competenti", dice luego: “Conse- : 


crator, Electus, assistentes Episcopi, et alii... ad. Ecclesiam. conveniunt... 
Electus vero cum assistentibus: Episcopis vadit ad capellam: suam, et ibi 
capit paramenta opportuna ^ assistentes etiam Episcopi interim sua para- 
menta praedicta capiunt." Todos revestidos, el Electo es conducido por los 
dos obispos asistentes entre el Consagrante, y ahora distingue nuestro Pon- 
tifical entre el antiquior Episcopus assistens y el junior, y asigna a cada . 
vno el lugar que le corresponde. El senior Assistentiwm es el que presenta 


el Electo al Consagrante con-las palabras del Pontifical, y responde asu 


pregunta sobre el mandato. Después que el notario ha leído el mandato, 
el Electo hace el juramento, y luego el Consagrante procede a la lectura del 


t 


examen; y aquí nuestro actual Pontifical, con todos los de la Edad Media _ 


empieza a detallar la cooperación de los Asistentes: “ Assistentes. vero Epis- 


copi submissa voce dicunt quaecunque dixerit Consecrator, et omnes debent 


tunc mitras tenere, et sedere." 


Terminado el examen, los Asistentes conducen el Electo a su altar, yo 


allí le asisten en su Misa, que recita hasta el Alleluya, o el último versículo | 


del Tracto. Después de lo cual es conducido de nuevo al Consagrante por 


los: Asistentes, y una vez alli el Electo: “Deposito bireto caput profunde 


` 


(1) El antiguo Pontifical de Apamée ya habla de los Libri Ordinationis, que los Obispos 


asistentes tendrán en las manos: “Sedentibus omnibus et libros ordinationis prae oculis ha- 
bentibus ” Es de notar que en el siglo rx no existia todavia el Pontifical. Estos libri serían, 
pues, o un Sacramentario o un extracto del mismo. (Cf. M. ANDRIEU, Le Pontifical Romain au 


Moyen-Age. Tome I. Le Pontifical Romain. du XII siècle “Studi e Testi” (Cittá del Vaticano, 


1938), 86, p. 13. En el Pontifical de la Vaticana que aduce CATALANI (Pontificale Romanum. Gom- 
mentariis illustratum, t. I, ed. Romae, 1738, p. 233), leemos: 


bros Pontificales idem dicunt." En esto puede verse 
tros libros litúrgicos encierran tesoros de tradición. 


12 gig a M pt Vu 


«Alii etiam episcopi tenentes li- - 
cómo, incluso en mínimos detalles, nues- 
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inclinans humilem reverentiam facit: Assistentes vero cum mitris se ali- 
quantulum. inclinantes, etiam. Consecratorem venerantur.” El Consagrante 
enuncia los oficios del obispo e invita a la oración, y empiezan las letanías 
de los Santos, hasta llegar a la triple invocación: “Ut hunc praesentem 
~ Electum...” Para lo cual se levanta el Consagrante, recibe el báculo y ben- 
E dice al Electo, "idemque faciunt, et dicunt assistentes Episcopi, genufleai 
-tamen permanentes". ' 

Procédese luego a la Consagración : los obispos asistentes ayudan—“ad- 
juvantibus Episcopis assistentibus” —al Consagrante a colocar el libro de 
. los Evangelios sobre la cabeza y espaldas del Electo, y en seguida “Con- 
secrator et assistentes E, piscopi ambabus manibus caput.consecrandi tangunt 
dicentes: Accipe Spiritum Sanctum”. Sigue luego la oración y la gran Prex 
- leonina, que canta el Consagrante; nuestro Pontifical no dice si deben pro- 
E nunciarla o no los Asistentes en voz baja, como lo habían hecho antes en 
- el examen (2). No vuelve ya el Pontifical a hablar de los Asistentes, sino 
3 después de la Consagración episcopal, cuando el Consagrante, tomando el 
- libro de los Evangelios de las espaldas del recién Consagrado—" adjuvan- 
ibus ipsum Episcopis assistentibus" —, se lo presenta para que lo toque. 
. Luego se dan mutuamente el ósculo de paz y el Consagrado besa a sus 
Obispos asistentes. 

El Oficio de los Asistentes se reduce ahora a Aar y asistir al 
E neo- -Consagrado en su altar hasta el Ofertorio, y desde el Ofertorio hasta 
ja Comunión ante el altar principal, donde el nuevo obispo concelebra con 
su Consagrante. Antes de la Comunión recibe la paz del Consagrante y la 


+ 
TM 
" 
; 


impone la mitra y los guantes al nuevo obispo, después de la bendición. 
` Luego el primer Asistente, junto con el Celebrante, tomarán por la mano 
al nuevo obispo y lo sentarán en el faldistorio o trono, y, al canto del 
Te Deum, los dos Asistentes lo acompañarán, mientras vaya dando la ben- 
dición alrededor del templo. Vueltos al altar, solamente el nuevo obispo, 
cubierto con la Mitra, se sentará, mientras los dos Asistentes permanece- 
rán de pie, al lado del Consagrante. Dada la bendición solemne, el nuevo 


el Consagrante y sus dos Asistentes, exclama por tres veces consecutivas, 
levantándose y acercándose más a cada una de ellas: “Ad multos annos." 
tase Jorio. y da de nuevo la paz al CRDI QE y a sus dos Asisten- 


(2) es los antiguos ‘Pontificales, incluso el de DURANDO DE MENDE, dicen expresamente. 
que os Obispos, BADIUS geben pregonetar en voz baja el Prefacio. 


e enis 


da a sus Asistentes; los cuales ayudarán de nuevo al Consagrante cuando . 


obispo, arrodillado y vuelto hacia el lado del Evangelio, donde se hallan . 
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tes, acompañado de los cuales se dirige a su altar, donde recita el último 
Evangelio, y, despojados todos de sus ornamentos, marchan en paz. 


Hemos descrito con algún detalle nuestro Pontifical porque sus expre- 
siones, respecto a los obispos asistentes, han dado origen, según creemos, 
a la moderna concepción acerca del papel que los mismos deben desempe- 
ñar en la Consagración episcopal. Nuestro Pontifical, en efecto: 


1) Distingue siempre, con gran cuidado, el Consecrator de los Epis- 
copi assistentes. 


2) El que ordena es, según se desprende de sus expresiones, única- 
mente el obispo Consecrator. El impone el Evangelio y lo entrega después, 
así como la mitra y los guantes. Los Asistentes simplemente le ayudan 
“adjuvantibus Episcopis", repite varias veces nuestro Pontifical. 


3) Los obispos asistentes ayudan, pues acompafian—en antiguos Pon- 
tificales son llamados “Episcopi ductores”—, pero no consta del tenor de 
nuestro Pontifical que realmente cooperen en la acción. 


4) Es cierto que imponen las manos después del Consagrante y pro- 
nuncian la fórmula “Accipe Spiritum Sanctum" ; pero ante el silencio del ` 
Pontifical, en muchos sitios, como indica la Constitución Apostólica, no 
pronunciaban la: fórmula del prefacio, que es la oración consecratoria por 
excelencia y la única en el rito primitivo. 


> 5) Los Asistentes no intervienen, por otra parte, ni en las unciones, 
ni en la concelebración. ; 


6) Es evidente que en nuestro Poniaeal no se encuentra ninguna ex- 
presión de la que se pueda deducir que los obispos asistentes a la Consa- 
gración sean realmente Consagrantes, si no más bien se nota la. intención 
de asignarles el papel de meros Asistentes. ^ 


Así parece que lo comprendió y ratificó el canon 954, que dice, ha- 
blando de la Consagración episcopal: “Episcopus Consecrator debet alios 
duos Episcopos adhibere, qui sibi in Consecratione assistant, nisi hac su- 
per re a Sede Apostolica dispensatum fuerit." No, de otra manera lo han 
interpretado los teólogos y canonistas modernos; de suerte que puede lla- - 

' marse común la opinión de los que sostienen que, en Ja Consagración epis- 
| copal, uno solo es el Consagrante, y los otros dos obispos, simples. Asis- 
tentes. 1 : 

Ya San ALronso María pr Licorto funda su opinión de que no son - 
necesarios, ad validitatem, tres obispos para la Consagración episcopal : 

“Quia in VAGUE Romano wnus tantum SLE dicitur consecra- E 


i 


Cauet 
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tor, alu vero assistentes; in aliis enim sacramentis unus. tantum minister 
requiritur". (3). 

En esto mismo se fundan, explícita o implícitamente, los autóres mo- 
Gernos, que tratan de este problema: “utrum omnes Episcopi sint consecra- 
tores” la expone Pesca, diciendo: “Alii dicunt omnes esse consecratores, 
quia omnes manus imponunt capiti ordinandi dicentes: Accipe S. S. Alii 
autem dicunt unum Episcopum. esse consecratorem, reliquos assistentes, 
quia in Pontificali Romano unus vocatur Consecrator, alii duo NUNQUAM 
hoc nomine appellantur sed assistentes; dein secundum euchologium. grae- 
cum unus tantus Episcopus pronuntiat formam, id quod etiam statuit con- 
cilium Cartag. IV” (4). El P. TEPE (5) habla igualmente del Consagrante 
y de los Asistentes. “In Pontificali—dice Lipicrer—Romano unus tantum 


~ Episcopus vocatur consecrator, dum alii dicuntur assistentes" (6). EGGER 
— hace notar igualmente la distinción entre el Consecrator y Assistentes, si- 


> 


guiendo a nuestro Pontifical (7). Más claramente todavía ZUBIZARRETA, 
dice “Quamvis tres Episcopi adsistant, unus, que forman profert, conse- 
crat" (8). Grmr dice paladinamente: “En la Consagración episcopal dos 
obispos deben asistir al Consagrante e imponer, como él, sus manos, so- 
bre el Elegido, diciendo la fórmula: Accipe S. S.; no obstante, no deben 
_ pronunciar las oraciones que siguen y que, con la imposición de manos, 


pertenecen a la forma sacramental, Delo cual se sigue con claridad que 


" 


3 


los obispos asistentes no pueden considerarse como verdaderos ordenado- 
res. La cooperación de diversos obispos se funda ünicamente en una pres- 
cripción eclesiástica y es una antiquisima costumbre..." (9). CAPPELLO, 


E- por lo tanto, no hace más que resumir el sentido general de los teólogos 


X J 
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how 


< y canonistas modernos, al fundar esta simple asistencia de los obispos e eno 


~~ la Consagración episcopal en los siguientes principios: 
. I) La distinción que el Pontifical Romano y e Código hacen entre 
el Consecrator y los Assistentes. ` 

2) En la annsna disciplina, que, según él, no exige la presencia de 
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A Uy Theologia. Moralis. UES Nova. Cura et- Studio. P. LEONARDI GAUDE (Romae, 1909), 

ze III, 760. , 

(4) us PESCH, Sd: De Saeramenite: P. II, De Sacr. Poenit. De Extrema Unct. De ora 

- De Matr. (Friburgo de Brisgovia, 1909), p. 325, n. 656. X 

(5) G. B. TEPE, gus elei tu iones Theologicae m usum scholarum. Vol. IV (Paris, 1893), 
598, n. FRI Eom 

= (6. A. H. LÉPICIER, Tractatus de Sacr. ipae Unct. et de Sacr. Ord. (Romae, 1928), 

— p. 854, n. 7. Cf. también ibid., p. 238, n. 7. 

SA (DEE: EcGER, Enchiridion Theologiae Dogmaticae specialis (Brixinae, 1915), p. ME, aan 

(8) V. ZUBIZARRETA, Theologia dogmatico-scholastica, vol. IV (Bilbao, 1930), p. 4 Eus iss 

(9) N. GHR, Die heiligen Sakramente aes katholischen Kirche, band. II (Friburgo de 
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varios obispos en la Consagración episcopal, más que como simples tes- 
| timonios, no como ministros. 

3) El mismo rito de la Consagración demuestra, con evidencia, que 
el obispo consagrante es solamente uno y no muchos. Ya que la imposi- 
ción de las manos y.las palabras: " Accipe S. 2 no son la forma del sa- 
cramento (IO). - 

En medio, no obstante, de este casi unanimis consensus de teólogos y 
canonistas, no ha dejado de sonar alguna autorizada voz sosteniendo lo con- 
trario. Antes y después de la Bula “Apostolicae curae", de León XIII (11), 
sobre las ordenaciones anglicanas, se suscitó la cuestión célebre de la validez 
de la ordenación de Parker. Dudándose del carácter episcopal de su con- 
sagrante Barlow, muchos sostenían que bastaba que constase el carácter sa- 
cramental en uno de los Asistentes, para que la Consagración fuera válida 
` Y ciertamente que no se podía dudar del carácter episcopal de uno de ellos, 
E. Hogdkins, sufraganeo de Bedford. Por lo tanto, la ordenación seria, 
en este caso, válida. Asi lo expresa el Cardenal GASPARRI: “Episcopi as- 
sistentes sunt probabiliter comministri cum Episcopo consecratore. Sane 
una simul cum eodem ipsi manus imponunt super caput electi, et una simul 
pronunciant verba: Accipe S. S., quibus solis juxta receptam sententiam 
episcopalis consecratio valet" (12). Esta misma sentencia suscribian aque- 
llos que afirmaban que la presencia de tres obispos en la Consagración 
episcopal era necesaria ad validitatem. Asi pensaban MORINUS y GONET. 
-O aquellos otros que, como los Cardenales CAYETANO, BELARMINO, VAz- 
QUEZ, decian que era válida con indulto Apostólico, pero sin él ilícita e in- 
-válida (15). Opinión insostenible hoy, segün el común sentir de los teólo- 
-gos, y que, en su Constitución, el Papa expresa claramente, - 

.. Después de esta breve exposición se ve con cuánta razón el Sumo Pon- 
tífice afirma que "non: omnibus satis exploratum est”, si los obispos asis- 


s 


(10) F. CAPPELLO, S. J., Tractalus Canonico-Moralis de Sacramentis, vol. II, zc HI, De 
Sacra Ordinatione (Turin- Roma, 1935), pags. 262 y 263, ns. 316 y 317. 
E (11). Leonis XIII P. M. Acta (Roma; 18907), p. 258. -. 

(12) P. GASPARRI, Tract. Can. de sacr. Ordinat., i. II (Paris, 1893), n. 1088. ct. Sobre’ toda 
esta cuestión: L. MARCHAL, Ordinations anglicanes (Dict. de Theol. Cath.), vol. XI, col. 1.158. 


MARGHAL no comparte la opinión de GASPARRI. Después de haber aducido el canon 954 y un- 


texto de BENEDICTO XIV, sé adhiere a la doctriha común: “... on ne peut donc soutenir 
qu'il n'y a, dans la consécration des évequés, qu'un seul consécrateur et. que les deux autres 


- ne remplissent qw un office d'assistants.. Le texte du Code est mieux en raport avec la doc- - 


-~ trine des théologiens modernes qui Qe la forme de la consécration épiscopal, non plus 


dans la formule pere, Accipe S. S., mais dans le préface, récitée par le seul consé- `i 


crateur.” 

(18) Cf. CATALANI, op. Cit., p. 198. CATATAN en cambio, afirma que la asistencia de varios | 
-Obispos en la Consagración Episcopal sólo es “ad majorem solemnitatem", ibid., p. 199. En . 
cambio, SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO cree que en la práctica, tratándose de la validez de un 
sacramento, hay que seguir la opinión de los que afirman la necesidad de los tres yee 
op. Cit., p. 760. E > y i 
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tentes son solamente testes de la Consagración o además cooperatores et 
consecratores. 


LI 


¿Qué dicen las antiguas fuentes a este respecto? La Constitución Apos- 
_ tólica que nos ocupa, ¿es una innovación o un retorno a la antigua tradi- 
_ ión? Antes de responder a estas preguntas, no podemos dejar de aludir a 
la cuestión sobre la necesidad de la asistencia de dos obispos en la Consa- 
; gración episcopal, ya que nuestra Constitución la define expresamente, al 
b decir que para la validez de la Consagración es necesario y basta un solo 
3 obispo, aunque, según la antigua tradición, deban asistir a ella dos obis- 
pos más. 
E- Que no es necesaria la presencia de dos obispos, ademas’ del Consa- 
~ grante, para la validez de la Consagración, lo prueba ante todo la práctica 
-del Romano Pontífice, que antiguamente era sólo en ordenar, como lo afir- 
— ma ya en el siglo vi el Diácono Ferrando: “Ut unus Episcopus episcopum 
non ordinet, excepta Ecclesia Romana" (14); y claramente lo prescribe el 
= Ordo Romanus IX-de Mabillon, que data del siglo 1x: “Pontifex vero 
ponet manum. super caput ejus” (15). Además, toda la tradición enseña lo 
- mismo. Si bien los antiguos documentos nos hablan de los obispos asisten- 
tes a la Consagración, nunca lo indican como una cosa indispensable y 
esencial. Del mismo San Pablo, en sus Epistolas a Timoteo, puede dedu- 
cirse la doble práctica de que el ordenador sea uno o varios. Dice en la pri- 
mera: “Noli negligere gratiam, quae est in te, quae data est tibi. per pro- 
-phetiam, cum impositione manuum presbyteri" Palabras que parecen in- 
cuir una ordenación común de varios obispos. En la segunda carta dice: 
“Admoneo te ut penedes gratiam. Dei, quae est in te per impositionem 
manuum mearum." En cambio, aquí, si es lícito sacar de ellas un valor 
- probativo, indicarían un. solo consagrante (16). HiróLrrO (s. 111) supone 
Es presencia de obispos en la Consagración episcopal, pero sin asignar ni 
- su numero ni su oficio, y admitiendo la posibilidad de su ausencia. Por lo 
“demas, parece que la imposición de manos lo mismo la efectuaban los sacer- 
= dotes presentes que los obispos (17). Las Constituciones Apostólicas pre- 
-vén el caso de la ordenación por dos o un solo obispo (18). Cuando ya el 
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= lup Breviatio - aoi e Vi, PL. 78, col. 912. Cf. DUCHESNE, Origines du culte chritien > 
(París, 1920- 5), D-53814; 1. TES 
-(48) PL., 78, col. 1.006. Lam 


s o Tim., IV, 14; H Tim, 15. 6. 3 h 
DES HAULER, 103, cf. Th. MICHELS, O. S. B. Beltráge zur Geschichte des Bischofsweihetages 


christlichen Altertum und im Mittelalter (Liturgiegech. Forschungen, Heft I. Münster in 
Vest, 1927), 10. | E A 
"ipe HE Apost., VIII, 27, ed., FUNK, Didasc. et Const. Apost., 1, 531: Episcopus a tri 
- bus vel duobus -episcopis ordinetur; si quis aulem ordinatus fuerib ab uno episcopo, depona- 
E tur. et pun et is, ope ordinavit eum. Quodsi necessitas incidens coegerit ab uno ordinari, eo 
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nümero de tres haya sido definitivamente fijado, para ciertas ceremonias 


de la Consagración, encontraremos, con frecuencia, en los antiguos Ponti- 
ficales, expresiones indeterminadas, como: "reliqui omnes episcopi qui ad- 
stant”, “comprovinciales episcopi", etc.) (19). Definitiva en este respecto 
es la respuesta que el Papa San GnEGcoRI0 Maeno dió a San Agustín, Obis- 
po de Inglaterra. Le había escrito éste: “Peto, si longinquitas itineris magna 
interiacet, ut episcopi non facile valeant convenire, an debeat sine aliorum 
episcoporum. praesentia. Episcopus ordinari? SAN GREGORIO le respon- 
dió: *Et quidem in Anglorum ecclesia in, qua adhuc solus tu episcopus in 


veniris, ordinare episcopum non aliter misi sime episcopis potes. Nam 


quando de Gallis episcopi veniunt qui in ordinatione episcopi testes assis- 
tant?” (20). Pío IV; en su Breve "Hispaniarum Rex", de 11 de agosto 
de 1562, concedió.que los electos designados para las catedrales de las In- 
dias Orientales fueran consagrados por un solo obispo (21). Con razón, 
pues, puede afirmar ALEJAUDRO VII que: “Sedes Apostolica solita est circa 
numerum Episcoporum dispensare” (22). Y León XIII concedió. expresa- 


mente que en la Consagración de obispos de la América Latina, si no po- 


dían ser hallados otros obispos “absque gravi incommodo”, dos o tres 
sacerdotes constituidos en dignidad, o canónigos de la Iglesia Catedral, pu- 


dieran actuar como asistentes, y “consecratianis munus accipere” (23). Por. 


otra parte, el Canon 954 deja hoy claramente abierta esta posibilidad: 
“Episcopus Consecrator debet alios duos Episcopos adhibere... nisi hac 
super re a Sede Apostolica dispensatum fuerit." 

Así, pues podemos concluir, con los teólogos y canonistas, que la Con- 
sagración episcopal con un solo obispo es siempre válida, pero ilicita sin 
la dispensa ae ya que ex vetere instituto, segün dice nuestra Cons- 


1 e 


quod: propter persecutionem aut aliam similem- causam plures interesse non possint, afferat 
auctoritatem mandati plurium episcoporum." 


(19) E. MARTÉNE, De ant. eccles. rit., lib. I, cap. Vni, art, XI (ed. Antverpiae, iden pá- 
ginas- 40, 44, 46 y 48. En algunos sitios, los dos Obispos asistentes imponían el Evangeliario, - 
pero todos los demás asistentes las manos, como lo prescribia el Conc. IV de Cartago, es de-- 
- cir, los Statuta Ecclesiae Antiqua. Cf. DUCHESNE, Origines du culte chrétien (Paris, 1920- 5), 


p. 369, n. 5. 


(20) Lib. XI, ep. 64; M. G. H., Epíst. II, 336, págs. 14-30. En là Epist. XI, 39 (ibíd., pági- | 


na 312) le ordena efectivamente el A ts que consagre nuevos Obispos en la Gran Bretaña. 
(21) . Collec. S. C. de Prop. Fide, 1, p. 56, n. Cf. CAPPELLO, Op. ee P 263. SPA 
(22) Litt. Apost. “Alias”, 97 feb. 1660. : : 


(93) Litt. Ecycl, “Trans Oceanum?, 18 abril 1897 (CAPPELLO, Op. Cit., p. 263). Por. un solo - 
"Obispo fué consagrado el Venerable Justino de Jacobis en el afio 1849, con dispensa apostó- | 


lica. (Cf. A. LÉPICIER, Op. Cit., p. 254, n. 4.) Más reciente es el caso de dispensa apostólica en 
- Ja Consagración del capuchino Rvdmo. P. Fr. Agustín Bernaus y Serra, celebrada en Mont- 


serrat el 7 de septiembre de 1913. El Obispo consagrante, Dr. Torras y Bagés, fué asistido ` “por à 


-el Obispo de Gerona y ek entonces Abad Coadjutor de Montserrat (cf. Revista Montserratina, ` 
VII (1913), p. 487.) A los teólogos toca explicar si en este caso los asistentes son conse- 
cratores y qué sentido hay que dar a la frase de León XIII, citada en el Rud refiriéndose 
a los sacerdotes asistentes que “consecralionis munus rie ped 
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titución, siempre que no ha sido del todo imposible, han asistido a la Con- 
Sagracion episcopal varios obispos. Los textos aducidos y los que citare- 
mos todavía prueban hasta la saciedad este aserto. 


II 
Disciplina de la antigua Iglesia y de las liturgias no romanas 


Y vamos a examinar los antiguos documentos y ver lo que nos dicen 
sobre la asistencia de los obispos en la Consagración episcopal, y respecto 
a su carácter de simples asistentes o verdaderos consagrantes. Sólo así 
podremos apreciar cómo las palabras del Papa en su reciente Constitución 
realmente sanctam vetustatem redolent, segán decian los editores del Pon- 


tifical de 1485, refiriéndose a ciertas ceremonias que habían caído en des- 


uso y que, no obstante, por respeto las editaban (24). 


La aparición del libro Pontifical en el siglo rx marca naturalmente la 


división de esta materia en dos grandes períodos: antes de la formación 
del Pontifical, o sea desde la época apostólica hasta el siglo 1x, y después 
de la formación de aquel libro, hasta la aparición del Pontifical de Du- 
RANDO DE MENDE en los siglos XIII-XIV. 

En la perfecta codificación a que ha llegado la liturgia romana en los 
libros rituales de hoy día es dificil descubrir los diversos estadios de evo- 
lución por los que ha pasado y los distintos elementos en ellos fusionados. 
El Pontifical, como el Misal, es una reunión de muchos otros libros ante- 

“riores y separados, y la fusión de los más diversos elementos, provinentes 
-de todas las naciones occidentales y con múltiples influencias orientales. Así 
cada pueblo puede encontrar en estos libros las más auténticas y primitivas 
tradiciones de sus antepasados (25). En la época carolingia la liturgia 


romana se va imponiendo a toda Europa, no sin quedar influenciada por 
los diversos ritos indígenas, hasta tal grado que podamos decir con verdad 


 lificaum manuscrits des Biblioteques publiques de France. 


Guillaume Durand (Città del Vaticano 1940), P- Vul. 


"que nuestra liturgia es romano-galicana, entendiendo por galicana las in- 


-fluencias de las Galias, y, sobre todo, de España con su liturgia mozárabe. 
Gracias a esta adaptación, como dice muy bien Andrieu (26), si nuestra 
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(24) Pont. Romanum de 1947, que reproduce la del 1485, p. XXXVII, verso Cf. Dom 
— P. DE PUNIET, O. S. B. Le Pontifical Romain. Tom: III (Lovain 1931), p. 19. 


del Pontifical, V. LEROQUAIS. Les Pon- 
Tom. I (Parfs, 1937), Introduction. 
op. cit, Tom. Ill. Le Pontifical de 


(25) Cf. sobre el nombre, definición, historia, etc., 


- (86). M. ANDRIEU, Le Pontifical Romain au Moyen-Age, 
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liturgia es menos localmente romana, ha llegado a ser más universal, ya 
: oue en ella todas las Iglesias pueden encontrar algo de su patrimonio 
espiritual. 


= Para estudiar, pues, la historia y significado de los ritos de nuestro 
Pontifical, hemos de remontarnos a aquellos libros primitivos de que se 
compuso, y que podemos reducir a dos grupos: los Sacramentarios y. los 
Ordines. El Sacramentario era aquel libro que contenía todas las fórmulas 

«que el Pontífice o simple Sacerdote debía recitar durante la Santa Misa 

-y en la administración de los Sacramentos. Era. un libro sacerdotal exclu- 
sivamente, y no contenía, por lo tanto, ni las piezas de canto, que ejecuta- 

ban los cantores, ni las lecturas, que cantaban o leían los ministros. Se nos 

-presenta bajo una triple forma: el Leoniarro, el Gregoriano y los diversos 
Gelasianos. El Leoniano, puramente romano, se nos ofrece en un manus- 
crito del siglo vir, pero, parte de su contenido puede datar muy bien-de 
los siglos 1v-v. Del Gelasiano-romano-galicano, tenemos dos tipos: el del 

. - siglo vit, ejemplar único: Reg. 316 de la Vaticana, y los Gelasianos del 
siglo VIII. El Gregoriano, que también se nos presenta bajo diversas for- 
mas, en su fondo, puede muy bien datar de la época de San Gregorio (27) 

_ El Sacramentario solo no podía servir para las funciones pontificales o` 
sacerdotales; erà preciso utilizar otro libro que explicara el modo de eje- 
cutarlas, es decir, que contuviera lo que hoy llamamos rúbricas y ceremo- 

nias. Esto se encontraba en el libro llamado “Ordo Romanus", que asi- - 
mismo se nos presenta bajo muy diversas formas. Mabillon publicó quince: 
de estos Ordines. Existen de ellos innumerables manuscritos diseminados 
en todas las bibliotecas de Europa (28). Los más antiguos de estos Ordines- 
los tenemos en manuscritos del siglo vit al 1x, pero también pueden reflejar, 

-al menos en parte, la tradición litúrgica de los siglos V-VII, época de los . 
Sacramentarios. : : : : : I Pede d 


Para cualquier función se había de recurrir necesariamente a esta doble. | 
clase de libros. Es natural que con el tiempo se sintiera la necesidad de . 
agruparlos en un solo volumen. Los primeros tanteos de agrupación da- . 

_tan del siglo 1x y quizá del vit (29). De esta agrupación, ya por supresio- - 
“nes, ya por adiciones, nació nuestro libro Pontifical, eee el Ondo y el 
(81) Cf. LL EISENHOFER, Handbuch der kath. Liturgik. Band. I Freiburgi, Pr. 1099), på- 


. ginas 60-69. RE 
e MABILLON publicó los 15 Onaines, en su itinera. Italica, que ey reprodujo en E 


Lovaniense (Louvain, 1931).* 
(29) er. LEROQUAIS, Op. cit.. Tom. L pas XVIII y XX, Y P PUNIER, Hes Att, vol. i pás. 26- -27 


1 P. . 78. M. ANDRIEU. ha publicado su primer volumen de Les Ordines Romani du haut mo- — 
ee age; que contiene unos. 50 Ordines. En el II vol, que no ha aparecido todavía, se pu- . 
bliearán los textos. Será una obra de tat TYas Aparece en la colección "Spicilegium parum, st 
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Sacramentario anduvieron separados, el rito romano se conservó con re- 
lativa pureza en las ceremonias pontificales de las ordenaciones; pero, al 
. unirse para formar el Pontifical, se infiltraron en ellas los ritos galicanos, que 
| en algün caso llegaron a suplantar a los romanos. Así, por ejemplo, mien- 
~ tras en las Ordenes mayores de nuestro Pontifical domina, en general, el 
- rito romano, en las Ordenes menores prevalece el galicano ` (30). 
E Desde los siglos v-vI podemos seguir, por lo tanto, con documentos 
^ auténticos y seguros en la mano la historia y la evolución de Ja Consa- 
gración episcopal en la liturgia romana. Para las demás liturgias tendre- 
mos que acudir a otras fuentes, asi como para llenar el vacío que queda 
- entre el Ordo Romanus I y la época apostólica. Empecemos, pues, por 
estos primeros siglos, en los cuales la liturgia se desarrolla bajo unos prin- 
- -cipios muy generales y comunes, que no permiten todavía ser clasifica: 
— dos como liturgias distintas. En un sentido muy amplio podemos decir que 
.en los cuatro primeros siglos una misma liturgia, o mejor dicho, unas 
mismas ideas en liturgia, imperaban. en Oriente y en Occidente. 

Si de los textos de San (Pablo, arriba aducidos, no nos es licito sacar 


ninguna particularidad- respecto a la ceremonia de la Consagración epis-. 
E 


copal, ellos tienen, no obstante, un valor extraordinario para probar que 
. ya en la época apostólica se hacía con cierta solemnidad y publicidad, y 
- que en ella cooperaban de algún modo los sacerdotes u obispos asisten- 
tes: “cum impositione manuum presbyteri". Cooperación que podríamos 


. Hechos: “Tunc ieiunantes et orantes imponentesque els manus dimise- 
runt illos" (31). 4 j 


M 


2 concluir. otra cosa, acerca de las ordenaciones, si no es el constante testi- 
. monio de que.eran conferidas con la imposición de Jas manos (32), que, 
- conforme . a la práctica apostólica, es de creer Jue se efectuaría colecti- 
poate: rz ; 


> 


2 2 LEROQUAIS, op. cit. Tom. ii pás. LXIV, LXXII-LX XIII. Cf. también pas. XLII, XLV, 
SE: L. - 


f te conspectum Apos- 
ordenación de Esteban'y de los demás diáconos dicen : *Hos statuerunt an ] $ 
lorum et orantes imposuerunt eis manus” (Cap. VI, 6).-Y de. los presbíteros: “Cum consti 


duissent per singulas ecclesias presbyter os” (Cap. XIV, 22). 
i C card. VAN, ¡ROSS De tea) Sacramenti Orais o de Br., 1914), pági- 


ya descubrir en la Ordenación de Pablo y Bernabé, que nos narran los 


De los escritos apostólicos y primeros Padres de la ane no podemos . 


Uno de los primeros testimonios explícitos de una CURA 
episcopal y de la asistencia a ella de tres obispos es la carta de San Cor- 
Le - nelio a Fabio de Antioquía sobre la sacrílega ordenación de Novaciano. 
3 l i 


las ordenacio- : 
(31 Act. A ost. XIII, 3. Los Hechos suponen también esta cooperación en 
nes. 2 Pásate y presbiteros, ya que siempre hablan en plural de los ordenadores. Sobre la: 
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Después de explicar cómo fué ordenado sacerdote, expone el Papa su Con- 
sagración episcopal, efectuada por tres obispos: “homines plane rudes et 
simplices”, que, por engaño, hizo venir a Roma, y, después de haberles 
dado una opipara comida y abundante vino, “temulentos et crapula oppres- 
sos, adumbrata quadam. et inani manuum. impositione episcopatum. sibi tra- 
dere cogit” (33). Novaciano, pues, para asegurar su Consagración, creyó 
indispensable la presencia de tres obispos, que ciertamente no.se hubiera 
procurado, dadas las dificultades que tenía incluso para-encontrar uno, de 
no haber sido ésta la práctica general y aceptada como necesaria en Roma 
La presencia de varios obispos en la elección y Consagración episcopales 
se desprende de la carta de San Cipriano al clero y pueblo de España (34). 
Contemporánea de estos documentos es la primera descripción ritual de 
la. Consagración episcopal que nos da Hiróriro DE Roma en su Traditio 
Apostolica, que data de los años 218-235. HIPÓLITO, siempre con la inten- 
ción de oponer la verdadera y auténtica tradición a las novedades y ar- 
bitrariedades reformatorias, segün dice él, del Papa San Calixto, describe 
la Consagración episcopal, que él llama apostólica: “Aquel será constitui-_ 
do obispo que, habiendo sido elegido por todo el pueblo, tenga una con- 
ducta intachable. Una vez elegido, todo el pueblo y el clero se reunirán 
en un domingo. Los sacerdotes estarán de pie sin decir nada. Pero todos 
los obispos impondrán sus manos sobre el elegido, y toda la asamblea, 
en silencio, rogará pidiendo que el Espíritu Santo descienda sobre él. Fl 
más digno de entre los obispos impondrá sus manos diciendo: Dios Pa- 
dre Nuestro Señor Jesucristo...”, terminado lo cual el elegido es ya obis- 
po. Todos le dan el ósculo de paz. Los diáconos le llevan la oblación, y el 
_nuevo obispo celebra la Misa (35). iv r 


. 


A través de los siglos varias cosas de esta primera descripción han per- 
durado en la Consagración episcopal: El día que debía ser en domingo “et 


(34) Epist. 68. “Episcopi eiusdem Provinciae proximi quique conveniant”. | - : 
_ (35) J. COPPENS, L'imposition des mans et les rites connexes dans le N. T. et dans l'Eglise — 
. ancienne (Louvain, 1995), pas 144-145, cree que aquí hay que- distinguir dos imposiciones de — 
- manos, la primera por todos los Obispos, y la segunda por el Obispo que pronuncia el pre- 
facio. Así opina PUNTET, Op. cit., vol. II, p. 99, y J. TixERONT, L'ordre et les ordinations. Etude 
de Théologie historique (París, 1995), p. 113. En cambio P. BATIFFOL, La liturgie dw sacre des 
évéques. Rev. d'hist. Eccles. XXIII (1927), p. 734, nota 9, piensa que se trata de una sola e 
' idéntiea.imposieión de manos. He aqui el texto latino de Hipólito: *Episcopus ordinetur ah 
omni populo; quique cum nominatus fuerit, et placuerit omnibus, conveniet populum una cum 
presbyterio et his qui presentes “fuerint episcopi, die dominica. Consentientibus omnibus im--- 
ponant super eum manus et presbyterium adstet quiescens. Omnes aitem silentium habeant 
_orantes in corde propter descensionem Spiritus; ex quibus unus de praesentibus episcopis ab 
omnibus rogatus imponens manum ei, qui ordinatur episcopus, oret ita dicens: Deus et pū- 


fer...” Cf. Jo. QUASTEN, Monumenta Eucharistica el Liturgica. vetustissima (Bonnae, 1935-1937), 
páginas 27-28. à sds Ne aa ee Sucker. 


(33) Epist. ad Fab. Antioch. P. G. 20, 61. e si 
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non in alia festivitate", dice un Ordo ya muy tardio (36); la presencia de 
varios obispos; esis no especifica cuantos, pero puesto que escribe 
en Roma, y se gloria de presentar la antigua tradición, hay que creer que 
serian los tres que ya como cosa establecida asigna San Cornelio én el 


texto citado; y, finalmente, la costambre, que perduró muchos siglos, de 


que el recién consagrado celebrara la Santa Misa él mismo y no concele- 
brara como hoy. En Roma, efectivamente, como veremos, el Papa recién 
consagrado celebraba él mismo la Santa Misa. La concelebración en la 
Consagración episcopal data de la época de DuRANDO DE MENDE (37). 

| La ley de la asistencia de tres obispos en la Consagración episcopal, 

por lo que hace referencia a Roma, nos consta además por el Liber Ponti- 
ficalis y por el testimonio más verídico de San Agustin (38). En la primera 

mitad de este mismo siglo rv encontramos ya esta ley sancionada por el 
Concilio de Nicea: "Episcopum. oportet maxime quidem ab omnibus qui 


sunt provincia constitui. Si autem. sit hoc difficile, vel propter urgentem - 


necessitatem, vel viae longitudinem, tres omnino eumdem. in locum con- 
gregatos absentibus quoque suffragium ferentibus, scriptisque assentienti- 
- bus, tunc electionem. fieri, eorum autem quae fiunt confirmationem. in 
- unaquaque provincia a metropolitano fieri" (39). 
| “Y sin movernos del siglo 1v, en las Constituciones Apostólicas encon- 
- «tramos estos mismos ritos esenciales, a los cuales se han añadido ya otros 
que más tarde pasarán a Roma. Las Constituciones Apostólicas compen- 
; .. dian toda una serie de escritos anteriores. como la Didaché y la Didascalia 
` Apostolorum, y son la fuente de otro grupo posterior, como Canones Apos- 
- tolorum, Testamentum, D. N. J. C., Canones Hippolyti, etc., de suerte que 
su testimonio es el eco de una tradición que va de los siglos 1 al 1v. Leemos 


j 


en el libro IV, capitulo 20: "Episcopum. vero praecipimus ordinari a tri- 


bus episcopis." Y en el libro VIII, capítulo 4: * Silentioque facto unus ex 
| primis episcopis una cum duobus aliis prope altare stans, reliquis episcopis 
E et presbyteris tacite orantibus, atque diaconis divina evangelia super caput 
E: ejus qui ordinatur operta tenentibus, dicat ad Deum: Invocatio ad impo- 
S sitione manus episcoporum..." (40). La imposición de los Evangelios, que 


tan gran papel jugará en la Edad Media, aparece aquí por primera vez. 


- (86) Cf. TH. DE op. cit. i5 46. a 
37). P. DE PUNIET, Op. cit. Vo p. ; ; 
E: P. i col. "eA. Cf. PUNIET, Consecr. Episc. (“Dict d'arch, et Lit.”), col. 2.587. 


s j 2.586.) 
geom Eptecopals. (Dict. d’arch. et Lit., col. 2.582 y 
ne PE; d: 18 Ct, VAN Rossu 9p». cit., ne 69- 70. 


s Bo 
Sa 2 =- er 


“Episcopus a duobus vel tribus episcopis manus impositione constitua- ` 


bispos de la provincia sería, | 
s 39) MANSI, Concil coll. T. II 669. Este consentimiento de los 0 , 
A as To. que hubiera dado origen a la ley de los tres Obispos en la C. E. (PUNIET, Con- 
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tur", leemos en los Canones Apostolorum, que derivan de las Constitu- 
ciones Apostólicas (41). Intitil aducir más ejemplos. Podemos afirmar que 
los ritos esenciales y ünicos de la Consagración episcopal, en los cuatro 
primeros siglos, son la imposición de las manos y la deprecación u oración 
consecratoria (42), a los cuales ritos las Constituciones Apostólicas afia- 
den la imposición del libro de los Evangelios. Se requiere también la pre- 
sencia de más de un obispo, ordinariamente tres, que imponen las mano; 
juntamente con el Consagrante, y efectüan con él el rito sagrado. Asi se 
desprende del texto de San Cornelio. No andába, pues, muy lejos de la 
verdad SICARDO DE CREMONA, cuando afirmaba que la Consagración epis- 
copal hecha por tres obispos era una regla apostólica, ya que—y esto es 
. precisar ya demasiado—Santiago, hermano del Señor, fué consagrado por 
Pedro, Santiago y Juan (43). Después de haber estudiado estos primeros 
documentos, EICHMANN concluye que lo más esencial en la Consagración 
_episcopal es la imposición de las manos por varios obispos (44). 

La disciplina no cambia en el siglo v. Los obispos asisten a la Consa- 
gración como verdaderos ministros, con y al lado del ministro principal. 
Baste citar el Testamentum D. N. J. C., que, como dijimos, depende de los 
escritos anteriores, sobre todo en las Constituciones Apostólicas: “Qui talis 


ergo fuerit, die dominica, suscipiat manus impositionem, omnibus consen- 
sentibus ipsius ordinationi, testimoniumque de eo perhibentibus, una cum. 


cunctis presbyteris et episcopis vicinis. Item episcopi manus, postquam eas 


praecedenter laverint, super illum imponant. Presbyteri autem prope eos 


stent quieti cum timore, elevatis sursum. cordibus in silentio. Episcopi su- 


per illum imponentes manus dicunt: Impronimus manus nostras super ser- —- 


vum Dei istum, etc. Post haec unus episcopus praeceptum. habens ab epis- 


copis reliquis, imponat super illum manus dicens. invocationem ipsiusmet 
ordinationis ita...” (45). 


Ni una palabra de la imposicion del Evangelio. Aparece, en cambio, 


bien clara la doble imposición de manos, ques como vimos, algunos en- 


cuentran ya en Hipólito. 


Là imposición de las manos de los obispos presentes en da Consagra: 


st li 


ción, que traen las Constitutiones Ecclesiae Aegyptiacae, podría inducir Bee 
creer que se trata de un simple asentimiento a la ordenación, mientras que ` 


(41) Cf. VAN KORG Op. elt, - pz 704 


(42) Esta es la conclusión que de su erudito Y: detallado; examen saca. el Cardenal Var 


Rossum en la obra citada. 
(43). Mitfrale, P. L. CCXIIL, col. 61-72. : 
(44) E. EICHMANN, Kónigs-und Bischofsweihe (Sitz. Ber. d. Bayr. Ak. d. Wiss. Philos, phar. 


u.hist. Kl. 1928, 6). Cf. Jahrbuch für pour ome Band VIII, 1928, pe 396. > 
(45) Cf. VAN RZssum, op clits p, 87; ; ; 
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la segunda hecha por un solo obispo seria propiamente la sacramental: 
“Qui cum nominatus fuerit ac placuerit cunctus populus congregatur una 
cum. presbyteris et diaconis in die dominica; omnes episcopi consentiunt 
manus ei imponentes; et presbyteri adstent quiescentes; et omnes simul 
sileant... Et unus ex episcopis dignus invenitur omnibus adstantibus, qui 
manus imponat in episcopum ordinandum et super eum oret..." (46). Ter- 
minada la oración, el nuevo obispo celebra. Sólo mirando el diverso oficio 
que desempeñan los obispos y los presbiteros puede concluirse que mien- 
tras aquéllos actúan, éstos, no obstante de consentir a la elección, deben 
estar en silencio y en oración secreta. En todo caso estos textos lo que 
más podrían probar es que el principal consagrante es uno. Nada puede sa- 
carse en contra la cooperación de los obispos en este y en otros textos, 
como, por ejemplo, en el del Pseudo Dionisio, que habla sólo de un obis- 
po Consagrante (47). 

En la muerte del Papa Zósimo, a principios del siglo v, se originó para 
sucederle una dura lucha entre Bonifacio y Eulalio. El Prefecto de la ciu- 
dad de Roma, Símaco, se dirigió al Emperador Honorio, que estaba en 
Ravenna, defendiendo el partido de Eulalio, pues, según decía él, la orde- 
nación de Bonifacio era ilegítima, entre otras muchas razones, por haber- 

se efectuado precipitadamente y no en domingo, según la tradición. En 
cambio, en la ordenación de Eulalio no había faltado ningún requisito, ni 
el tiempo, ni el lugar oportuno, ni—y esto es lo que nos interesa a nos- 
otros—el “competens numerus ordinantum” (48). En este texto aparece 
la continuidad de la tradición romana (49) sobre el carácter de los asisten- 
tes en la Consagración episcopal, que son realmente ordenadores, ordinan- 
tum, de tal suerte que sin ellos la ordenación es tenida por irregular. 
-Pero desde este mismo siglo v. ya nos es lícito estudiar directamente 


(46) F. X. FUNK, Didascalid et Const. Apostolorum. Vol. II (Paderborn, 1905), p. 98., cf., 
también Canones Hippolyti: “Deinde eliqatur unus ex episcopis et presbyteris, qui, manum 
capiti eius imponat et oret dicens..." Aquí parece que el Obispo es asistido por un presbitero. 
Cf. VAN Rossum, op. cit., p. 79. En un sentido puramente de asentimiento interpreta esta im- 
posición de las manos de los Obispos P. PuNrET, Consécration Episcopale (*Dict. d'arch. et lit." 
col. 2.586-2.587): “En fait d'après les Canons d'Hippolyte et la Constitution égyptienne, un seul 
des prelats consacre au nom de tous.” Cf. ibid. 2.589. 

(47) Pontifex quidem, qui ad pontificium consecrationem. est evectus, utroque genuflexo 
ante altare, supra caput habeat Scripturas a Deo traditas magumque Pontificis, atque hoc 
modo a Pontifice, qui ipsum consecrat, sanctissimis adprecationisbus consecratur". De eccles. 


3 Dierarchia, cap. 5 & 7, P. G. 3, 510; apud VAN Rossum, op. Cit., pp. 79-80. El Areopagita habla 


j ntid uramente espiritual y no descriptivo. Multitud de documentos contempo- 
TTEA hanian. obn de oh asistencia de varios Obispos en la Consagración episcopal. 
3 o V, I p. 59-60. MICHELS, Op. Cit., pas. 17-19. 1 

ve dom MR rene fred (San Hipólito, San Cornelio y San Agustín) dan más impor- 

tancia a los Obispos asistentes que los orientales, como se ve por las Constituciones oom, 

y Canones de Hipólito ya citados. La tradición romana les asigna siempre alguna VU EAE 

En algun texto oriental podría caber la duda de si la presencia de varios Obispos no es 8 
que el asentimiento solemne a la consagración. 


M 
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la liturgia romana por unos documentos que, aun siendo posteriores, cier- 
tamente reflejan con fidelidad, como dijimos, la época Leonina. Nos re- 
ferimos a los Sacramentarios y a los Ordimes. Antes, empero, de exa- 
minarlos brevemente, bueno será que demos una mirada a las otras litur- 
gias, que precisamente se acababan de formar en esta época, para ver en 
ellas la disciplina que nos ocupa. 


En la Iglesia Griega, el elegido es presentado al Metropolitano por 
tres obispos. El Ordinator principal, que es el Metropolitano, pone el Evan- 
gelio sobre la cabeza del que va a ser ordenado “et manum etiam admo- 
ventibus aliis pontificibus" y pronuncia la oración consecratoria. Después 
de esta oración, y, Mero el amén, “coordinantium eum episcoporum 
unus submissa voce a vicinis pontificibus eique responsuris solummodo 
audienda, diaconia.haec pronuntiat...” (50). En éste, como en los otros 
Ordines de Marténe, siempre se hace la misma distinción entre el primer 
ordenador y los otros obispos que presentan, asisten y cooperan. 

En la Iglesia Siro-Maronita el elegido es acompafiado siempre por dos 
chorepiscopi, los cuales, sobre todo si es el Patriarca el que ha de ser con- 
sagrado, actüan continuamente en la ordenación, no solamente acompa- 
ñándole y presentándole, sino sosteniendo el libro de los Evangelios, le- 
yendo los decretos, letanias y oraciones. La traditio baculi es efectuada 
por todos los obispos ordenadores: “Affertur baculus, cuius summitatem 
apprehendit Patriarcha, et subter manum Patriarchae apprehendit eum umus- 
quisque ex Episcopis juxta ordinem suum, et subter hos omnes apprehendit 
eumdem baculum ille qui ordinatur" (51). El Ordenante le impone además 
la capa y la mitra. 

Todos los obispos presentes a la Consagración imponen las manos so- 
bre el ordenando, en la Iglesia Nestoriana (52). Los Siro-Jacobitas tienen 


casi el mismo rito que los Maronitas: acompañar al electo, imposición tri-* 


ple del Evangelio, entrega de báculo (53) y ósculo de paz, que no falta a 
ninguno de estos ritos. 

En. la Iglesia Copta todos los obispos asistentes imponen igualmente las 
manos sobre las espaldas del electo, mientras el Patriarca las impone sobre 
su cabeza, pronunciando la oración consecratoria. En cambio, no hay nin- 
guna traditio instrumenti, y el mismo libro de los Evangelios no se le im- 


página 98. 
(51) MARTÉNE, op. Cit. Ordo XX, p. 108. 
(52) “Scito quod cum imponitur Evangelium super dorsum eius qui ordinatur, omnes 


episcopi qui illic sunt imponunt manus suas super illum ex utroque pale Ce donec omnes preces 
absolutae»fuerint.” Cf. MARTÉNE, ibid. p. 115. 
(53) MARTENE, ibíd., pág. 115. 
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(50) Martine, De ant. eccles. rit. Lib. I, cap. VIII, art. XI, ordo 19 (ed. Antverpiae, 1763), 
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pone sobre la cabeza, sino se le confia después y se le coloca sobre el pe- 
cho (54). La imposicion de los Evangelios que en la Iglesia latina no apa- 
rece sino mucho mas tarde por influencias galicanas (55), desde el siglo rv, 
es un rito general en todas las Iglesias Orientales (56), rito que va intima- 
mente unido a la cooperación de los obispos asistentes. 

Aunque ignoramos la primitiva liturgia galicana, podemos afirmar, sin 
embargo, que, debido a las grandes influencias que recibió de Oriente, co- ‘A 
noció pronto y se apropió muchos de sus ritos, como la imposición de los 
Evangelios. Leemos en los Statuta Ecclesiae Antiqua: “Episcopus cum or- 
dinatur, duo episcopi exponant et teneant, Evangeliorum codicem. super ca- 
put ejus, et, uno super eum fundente benedictionem, reliqui omnes episco- 
fi, qui adsunt manibus suis caput ejus tangant” (57). La liturgia galicana 
posterior se confunde con la romana, y hay que estudiarlas conjuntamente. 

i Desgraciadamente, no se nos ha conservado el ritual*de la Consagra- 
ción episcopal en la liturgia mozárabe. El Liber Ordinum, publicado por 
D. FÉROTIN, termina con la bendición del Abad, después de la cual podría 
esperarse la Consagración episcopal (58). No obstante la asistencia de obis- 
pos en la Consagración episcopal, nos consta claramente por el IV Conci- 
lio de Toledo del 633: "Quicumque igitur deinceps ad ordinem sacerdotii 
postulatur... secundum synodalia vel decretalia constituta cum omnium cle- 
ricorum vel civiwm voluntate ab universis comprovincialibus episcopis aut 
- certe a tribus in sacerdotium, die dominica, consecrabitur” (59). Los mis- 
mos ritos esenciales que en Oriente: elección y consagración en domingo 
por varios obispos. El Pseudo Isidoro cita además el ayuno, la imposición 
del Evangelio y la unción de la cabeza por todos los obispos (60). Nos cons- 
ta por el Concilio de.Barcelona del 599, canon 3, que no solamente toma- 


udis NT eS 


(54) F. BONNARD, Ordre. (*Dict. de Théol. Cath”.), col. 1.262. 


i (55) AMALARIO, De eccl. off., M, 14 6. L. CV, p. 1.092, escribe: “Dicit libéllus, secundum 

D cuius ordinem celebratur ordinatio apud quosdam, ut duo episcopi teneant. Evangelium super 

E caput eius, quod meque vetus auctoritas intimat, neque apostolica traditio, neque cañonica 
.. auctoritas." UNA a 
3 (56) “Dict. d'arch. et lit”, loc. cit, col. 2.592. E 
E (57) ' P. L. 56, col. 887. SAN GREGORIO DE Tours en su historia Francorum, lib. 4, n. 6, no-- 
- PL. 71, 973, explica la muerte de D. Gallo, Los Obispos presentes una vez sepultado dijeron Er 
al presbítero Caton: “Videmus quia te elegit pars maxima populorum: veni consenti mobis, et ROME 
4 benedicentes consecremus te ad episcopatum.” De estas palabras se deduce claramente la elec- Ac 
- . eión del pueblo y se insinua la Consagración por diversos Obispos. (VAN RZSSUM, op. cit., p. 81.) Pao. 
E. (58) M. FÉROTIN, O. S. B., Le Liber Ordinarium en usage dans l'Eglise Wisigothique... d'ES- 

3 pagne (“Monum. Eccles. Lit.”, vol. V, París, 1904), col. 60-61. Nota. 


(59) A. M. KÓNIGER, Grundriss einer Geschichte des kaht. Kirchenrechts, Y (Friburgo de Br., 
1914), pág. 159. Cf. Th. MICHELS, Op. Cit., pág. 30. De San Isidoro (De Eccles. Off. IL, ¢ V, 
P. L. 83, col. 783) podemos deducir los siguientes ritos, referentes a la C. E.: 1) Se entregaba 
-al nuevo Obispo el báculo y el anillo. La primera mención de esta fraditio en Occidente. 2) Im- 
- posición de las manos. 3) “Ordinatio a cunctis provincialibus episcopis". 4) Quizá la unción 
Pues San Isidoro, hablando del crisma, dice (c. 26): “Tiam non solum pontifices et reges, sed 
omnis Ecclesia unctione chrismatis consecratum." 

(60) Th. MICHELS, OD. Cit., pág. 43. 
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ban parte los obispos asistentes en el acto de la Consagración, sino en el 
mismo tradicional ayuno de la víspera: "Sors praeeunte Episcoporum je- 
junio, Christo Domino terminante, monstraverit (61). El rito de la Consa- 
eración episcopal de los irlandeses presenta las mismas características esen- 
ciales: escrutinio, imposición de las manos y del Evangelio, y la interven- 
ción por lo menos de tres obispos (62). 


TIT 


La disciplina de los Ordines y Pontificales de la Edad Media 

Nada hay más simple y que mejor recuerde la sencillez primitiva que 
la Consagración episcopal—como todas las órdenes en general—que encon- 
tramos en los Sacramentarios y Ordines Romani. Roma recogió la tradi- 
ción y el sentir de todas las Iglesias y les dió el orden y sobriedad de su 
política, de sus instituciones y de su arte. 

El orden de las ceremonias de la Consagración episcopal nos lo descri- 
be el Ordo Romanus VIII y IX, de Mabillon, y las fórmulas de las ora- 
ciones las encontramos en los Sacramentarios. En el Leoniano y Grego- 
riano, con toda pureza; en el Gelasiano, con alguna mixtificación. 


El esquema de la Ordenación es el siguiente: elección por el clero y 
pueblo, acta de la elección que los notables de la ciudad presentan al Papa, 
interrogatorio del Papa (scrutinium serotinum), examen y, finalmente, el 
anuncio de la Consagración para el día siguiente. Después del Gradual de 
la Misa del día de la Ordenación, el Pontifice llama al Elegido con unas 
breves palabras, terminadas.las cuales se cantan las letanías, y luego el 
Pontifice recita dos oraciones y canta la Consecratio: “Deus honorum. om- 
nium...” Y asi termina la Consagración. “Et benedictione expleta, dat os- 
culum domnus Apostolicus; et tenens eum archidiaconus deportat eum; et 
sic dat osculum episcopis et presbyteris. Et tunc jubet eum domnus Apos- 
tolicus supra omnes episcopos sedere; et, dum sederit, dicitur Alleluya, dein- 
de Evangelium, et expletur Missa" (Ord. VIII). Nada, pues, de imposi- 
ción de los Evangelios, de unciones ni de traditiones. El Papa consagran- 
te, asistido por dos obispos, recita unas oraciones e impone sus manos so- 
bre la cabeza del elegido. La cooperación de estos obispos parecería dedu- 
cirse claramente de las simples palabras del Ordo VIII: “Prostratus dom- - 


(61) CATALANI, OD. Cit., pág. 172. MARTÉNE, Op. Cit., pag. 25. 
(62) Jahrbuch für Liturgy, Band. VIII, pág. 396. 


A 


LA CONSTITUCION APOSTOLICA ACERCA DE LOS OBISPOS CONSAGRANTES 


nus Apostolicus cum sacerdotibus et ipso electo in terra ante altare, com- 
pleta letania surgent, et tunc benedicent eum (63). 

Pero del Ordo IX parece deducirse con claridad que-el Papa sólo im- 
ponía las manos: “Et tunc accedit proprius ad altare subnixo capite. Pon- 
tifex vero ponet manum. super caput eius, et dicit unam. orationem. in mo- 
dum. collectae" (64). Era esto, como ya dijimos, un privilegio del Ponti- 
fice Romano, segün atestigua FERRANDO (65). Este privilegio no solamen- 
te no fué imitado en parte alguna donde se difundió el rito romano, sino 
que con el tiempo la costumbre general llegó a abrogarlo prácticamente en 
la misma Roma, ya que desde muchos siglos, cuando el Papa consagra, tie- 
ne dos obispos asistentes, como cualquier otro consagrante. Esta excepción, 
pues, no hace más que confirmar la regla. 

Este rito tan sencillo, trasplantado allende los Alpes, sufrió las más di- 
versas influencias. La Consagración episcopal en las Galias, contemporá- 
neamente a los Ordines, conocía ya imposición del Evangelio, que dos obis- 
pos sostenían sobre la cabeza y espaldas del elegido (66). Luego vinieron 
las unciones de las manos y cabeza, más tarde las traditiones. Todo esto 
con nuevas oraciones se intercaló en el rito primitivo, de suerte que se ha- 
cia dificil encontrar entre este “farrago diversorum rituum”, como diria 
el Cardenal Towasst, las lineas primitivas de los Sacramentarios y Ordines. 

Los esfuerzos de Carlomagno para ifitroducir en sus dominios la litur- 
gia romana contribuyeron no poco a esta mixtificación. No podian resig- 
narse aquellos países a abandonar sus viejos ritos para aceptar, en bloque, 
todo lo romano. Ya el mismo secretario de Carlomagno, Alcuino, se vió 
obligado a añadir un apéndice al Sacramentario que el Emperador recibió 
del Papa Adriano, intercalando unas fiestas propias de las Galias que des- 
pués pasaron al cuerpo del Misal, y el rito de las Ordenes Menores que no 
se encontraban en aquél. 

Todos estos cambios se iban efectuando en el mismo tiempo que se sen- 

tía la necesidad de unir en un solo libro los Ordines y los Sacramentarios, 

-para facilitar las funciones pontificales, o sea en los orígenes del Pontifical. 

- Fué en las Galias, sobre todo, donde se hizo sentir más esta necesidad y 
allí fué donde nació el Pontifical. 

i He aquí en dos líneas la historia del Pontifical que vamos a examinar. : 

_En una época en que la Iglesia Gala estaba llena de pujanza y vitalidad, 

- y respondiendo a una necesidad, el Pontifical, nacido en el siglo 1x, se ex- 


(63) LEROQUAIS, op. Cit., vol. I, págs. LXXXIII-LX XXV. 
(64) P. L. 78, col, 1.006. 

(65) Cf. página y nota 14. 

(66)  LEROQUAIS, Op: cit., vol. I, pág. LXXXIV. 


— 229 — 


CR 


i 


ADALBERTO M." FRANQUESA, O. S. B. 


tendió por todo el imperio, bajo diversas formas, hasta que un monje de 
San Albano de Mainz hizo una compilación de todas ellas, en un grande 
y completísimo volumen, cuyos ejemplares penetraron incluso en Italia, im- - 
poniéndose, al fin, en la misma Roma. El siglo x fué el de la gran deca- 
dencia de la Iglesia Romana, dominada .política y religiosamente por los 
Emperadores germánicos, que, residiendo mucho tiempo en Italia, impo- 
nían sus leyes y costumbres tanto en lo político como en lo réligioso. La 
Iglesia Romana, depauperada, sin cultura en el clero, sin celo en los pas- 
tores, sin fervor en los fieles, ni esplendor.em el culto, se acomodó sin re- 
sistencia a las costumbres reformatorias que llegaron del Imperio. Los obis- 
pos y sacerdotes celosos veían en los libros litúrgicos que llevaban consigo 
los prelados que acompañaban a los Emperadores, en sus frecuentes viajes 
a Italia, un medio de reformar los ritos y el tan decaído culto de la Ciudad 
Eterna; y los aceptaban con gozo, sin darse cuenta que, con ello, relega- 
ban por siempre al olvido su antigua tradición (66 a). El Pontifical romá- 
nico-germánico, como se ha convenido en llamar a la compilación del mon- 
je de San Albano, se impuso en todo el Occidente, hasta que en el siglo XI, 
recobrándose la Iglesia Romana, reaccionó contra las importaciones ex- 
tranjeras y quiso restablecer su rito primitivo. Era ya tarde, pues casi to- 
das las fuentes a que acudían estaban enturbiadas de galicanismos. No obs- 
tante, el Pontifical se fué purifiéando, como veremos luego, de muchos de 
estos ritos, inaplicables a Roma, y si no llegó a purificarse del todo consi- 
guió por lo menos aligerarse notablemente. 

Esta reforma dió origen a otro tipo de Pontifical, que, conservando lo 
esencial del anterior romano-germánico, presentaba un carácter bien defi- 
nido. Es el Pontifical del siglo xir, del cual-se conservan varios manuscri- 
tos. Este tipo de Pontifical fué pronto suplantado por el Pontifical de la 
Curia del siglo xrm, que, a fines de siglo, a su vez, debió ceder el lugar 
al Pontifical de Duranbo DE MENDE, inmediato antecesor del Pontifical 


Romano actual. 


Cada uno de estos tipos presenta sus características particulares, que 
nosotros sólo haremos notar por lo que respecta a la Consagración episco- 
pal, y, en concreto, a la cooperación en ella de los obispos asistentes. 

Al esquema primitivo de los Ordines, el Pontifical romano-germánico 
afiade un largo examen del electo “secundum Gallorum HISRURIOREN g (67). 

(662) Gregorio vi constataba, con sentimiento, que se había ibiddonadó la antigua tradi- 
ción romana: “Romani autem diverso more agere ceperunt, mazime a tempore quo Teutonicis 


concessum est regimen nostrae Ecclesiae." Cf. sobre esta cuestión M. ANDRIEU, Lés Ordines Ro- 
mani, op. cit., págs. 511-525. 


QUEE BATIFFOL, La liturgie du sacre des évéques. *Révue d'Hist. Eccles”. XXIII ESA pá- 
gina 
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en medio de la oración consecratoria, que hoy tenemos en forma de pre- 
facio, intercala la consagración de la cabeza (68). Después del prefacio, 
pone la unción de las manos, que ya encontramos en el Sacramentario Ge- 
lasiano de Gellone del siglo vit (69). En el Pontifical romano-germánico 
aparece, además, por primera vez en el rito romano la bendición y entrega 
del anillo y del báculo, que ya en el siglo vir se efectuaba en Espana. Con 
el ósculo de paz a todos los asistentes termina la Consagración. Los obis- 
pos asistentes deben revestir, para la ceremonia, la casulla “casulis induti", 
y presentar el electo al Consagrante. Sostienen el Evangelio sobre la ca- 
beza del elegido, y ellos, y todos los obispos presentes, imponen sus manos 
sobre su cabeza. El Consagrante sólo pronuncia la oración Propitiare y el 
Prefacio. En algunos sitios todos los obispos asistentes ungían la cabeza 
del electo, como consta del Pontifical de la Iglesia de Besancon y del Pontifi- 
cal del Monasterio de Beck (70), y en otros sitios se ungía tanto la cabeza 
como las manos, pero mientras el Consagrante lo hacía con el santo Cris- 
ma los demás obispos con el Oleo santo y Crisma mezclados (71). 

Con Gregorio VII (1073-1085) empieza, como hemos visto, la corrien- 
te reformatoria que terminará con el Pontifical del siglo x11. Diversas cau- 
sas contribuyeron a que muchos de los ritos del Pontifical romano-germá- 
nico fueran suprimidos o reformados. La Iglesia romana había recobrado 
su poder y luchaba por su libertad. Se había terminado aquel tiempo que 
segün la frase de Gregorio VII “Teutonicis concessum est regimen nos- 
trae Ecclesiae". Muchas de las ceremonias del antiguo Pontifical germáni- 
co no eran aplicables a las circunstancias de Roma. El espíritu práctico de 
los romanos aconsejaba suprimir todos aquellos Ordines o piezas que no 
tenían utilidad alguna en Roma (72). Respecto a la Consagración episco- 
pal, varios cambios se imponían, En los países transmontanos el candidato 
recibía la Consagración en su propia Catedral, donde era entronizado y 
aclamado. Para ello era necesario instruir todo un proceso litürgico-canó- 
nico de la elección, presentación y comunicación a los obispos de la pro- 


(68) No es aquí donde aparece por primera vez esta unción. P. BATIFFOL, loc. cit., pág. 747, 
cree que el Pontifical de Milán del siglo rx es el primero en citarla, aunque alli va después del 


prefacio y no en el medio. 

(69). BATIFFOL, Op. Cit., pág. 752. 

(70) MARTÉNE, op. cit., págs. 58 y 67. 

(71) CATALANI, op. Cit., pág. 206. DURANDO DE MENDE cita esta práctica en su Pontifical: 
“In quibusdam ecclesiis palma dex etrae manus iniungitur cum chrismate el oleo mixtis, primo 
per consecratorem et postea per omnes episcopos succesive. Et deinde pollex eiusdem manus 
ungitur cum chrismate tantum per solum consecratorem.” Hace notar, no obstante, con cui- 
dado, DURANDO: “Hoc tamen nec ius nec ecclesiae romanae mos commendat." Cf. M. ANDRIEU, 
Le Pontifical Romain au Moyen Age. Tome III. Le Pont. de Guillaume Durand (“Studi et Testi”). 
Ne PROS pit encuentran expuestas en M. ANDRIEU, Pont. Ro- 


72) Todas estas y muchas otras razones se 
as a Moyen Age. Tome I, Le Pont. Rom. du XII siécle (Citta del Vaticano, 1938), pág. 8. 
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vincia, que en Roma no tenia objeto, pues alli el Papa se reservaba el exa- 
men del proceso y del elegido. De aqui que el Pontifical Romano del si- 
glo xir en las ceremonias preliminares de la Consagración presente un es- 
quema del todo distinto del romano-germánico y, por lo demás, referente 
al mismo acto de la Consagración, salvo pequeñas diferencias coincide con 
el romano-germánico. 

Precede a la ceremonia el examen del día de la ordenación. En este exa- 
men toman parte activa los obispos presentes: “Sedentibus omnibus et li- 
bros ordinationis prae oculis habentibus, Pontifex electum ita scrutinian- 
do alloquitur voce media, episcopis ad ipsum prosequentibus voce suppres- 


sa” (73). 


Después del Gradual el electo es presentado al Consagrante ante el al- 
tar “et ibi duo episcopi accipientes eum deportant usque ad. sedem pontifi- 
cis. Et tunc, eo stante ante pontificem. cum. illis duobus episcopis, qui eum 
hinc inde quasi sustentant, circunstantibus etiam. ibidem. aliis episcopis, si 
forte alii sunt in ipsa consecratione..." (74). A la exhortación del Ponti- 
fice siguen las letanías. En la invocación: *Ut hunc electum benedicere..." 
que, como todas las demás invocaciones, pronuncia un subdiácono, y no el 
Pontífice, éste y todos los obispos bendicen al Electo. Sigue la imposición 
del Evangelio, que efectua el mismo Pontifice y no los obispos asistentes 


como en el romano-germánico, y entonces todos los obispos imponen la 


mano sobre su cabeza. | 

La oración y prefacio que el Consagrante pronuncia media voce, los 
obispos deben seguirlas voce suppressa: “Episcopi quoque in hac et in aliis 
ipsum prosecuuntur voce suppressa usque in finem consecrationis" (75). 
Rübrica esta muy importante que no ha pasado a nuestro Pontifical y cuya 
ausencia ciertamente habrá motivado la práctica diferente que el Papa 
-Pío XII indica en su Constitución. La intervención de los obispos es bien 
manifiesta en este Pontifical del siglo x11. Las unciones de la cabeza y de 
las manos las ejecuta el consagrante solo. Al revés del romano-germánico, 
el Pontifical del siglo x11 bendice y entrega primero el báculo y luego el 
anillo, orden que ha perdurado en nuestro Pontifical. 

Con dos nuevos ritos se ha enriquecido el ceremonial de la Consagra- 
ción episcopal, en nuestro Pontifical, la traditio Evangelii y el ofertorio, 
que el nuevo Obispo debe hacer de dos cirios, dos panes y dos barrilitos 
de vino. Después continüa la Misa juntamente con su Consagrante. Aquí 


(73) M. ANDRIEU, op. cit., t. I, pág. 142 
(74) M. ANDRIEU, ibíd., pág. 146. 
(79) M. ANDRIEU, ibíd., pág. 147. 
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aparece ya la concelebración. Comulga y recibe una grande hostia, que 
consumirá en los cuarenta días siguientes. Después de la Misa, también 
por primera vez, aparece la ceremonia de “Ad multos annos". 

El Pontifical Romano de la Curia del siglo x111, evolución del ante- 
rior, se nos presenta bajo tres formas distintas y hay gran multitud de do- 
cumentos. El orden de las ceremonias no varía sensiblemente. Han des- 
aparecido en muchos manuscritos algunas cosas, como el “serotinum scru- 
tinium" del siglo anterior (76). En general, se diferencia de él por el ma- 
yor detalle descriptivo. de las ceremonias, sobre todo de las unciones y del 
ofertorio. No podemos entretenernos en su descripción detallada. Baste 

- notar lo que hace referencia a los obispos asistentes. 


En el examen preliminar los obispos toman igualmente parte como en 
el siglo anterior: " Episcopi autem. submissa voce, prosequuntur. et dicunt 
quaecumque dixerit consecrator” (77). Y más notable y explícita es la rú- 
brica que sigue: “Dum autem ista examinatio legitur, episcopi et Papa 
consecrantes, mitras debent habere in capite, sed consecrandi nequa- | 
quam" (78). La palabra asistentes no ha hecho todavía su aparición en 
nuestros Pontificales. 


Para la Consagración, después del Gradual los dos obispos deben re- 
vestir casullas. Durante las letanias, los episcopi consecrantes, repite algún 
manuscrito, tendrán las mitras puestas. Después de las letanías, los dos 
obispos, no el Consagrante como en el Pontifical del siglo x11, sostienen ‘el 
Evangelio sobre las espaldas del consagrando, mientras el Consagrante dice 
el Prefacio, impone las manos y luego los demás obispos “qui adsunt". 
La oración la dice el celebrante “alta voce” los consecratores submissa voce. 

_ El prefacio asimismo lo recitan “stantes submissa voce in modum praepha- 
tionis" (79). Confrontando los manuscritos se nota una divergencia en 3 
“nombrar al consagrante y a los demás obispos: “uno consecratore... et post E 
‘eum...”, “uno super eum fundente benedictione”; como una tendencia a 

debilitar el oficio de los asistentes, que terminará con las expresiones cate- 
-góricas y claras entre el Consecrator y los Asistentes del Pontifical de Du- E 
RANDO DE MENDE. Las ceremonias siguen el orden del Pontifical del si- | 
glo xir, sólo que en la descripción de las mismas baja a los más mínimos = 


Este scrutinium serotinum, típicamente romano, irá desapareciendo paulatinamente de 
CEU (M. ANDRIEU, Op. Cit, t. II, pág. 234). GILLERMO DURANDO ya dirá.a finales de m 
siglo en su Pontifical: *Ecclesia Romana mon curat de scrutinio serotino.’ (Cf. ANDRIEU, Op. Cit., : 
t. HI, pág. 379.) En cambio, quedará el interrogatorio galicano: Examinatio secundum Gallos, ES 
que-se conserva en nuestro Pontifical. ((Cf. P. DE PUNIET, Op. cit., vol.-II, pág. XX.) ire 5 
(77) M. ANDRIEU, Op. Cit., t. II. -Le Pontifical de la Curie Romaine au XIII siècle, pag. 

(78) ANDRIEU, Op. cit., 355. SAR E . 
(79) ANDRIEU, OP. Cit., pág. 359. 
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detalles, Enuncia claramente la concelebración: “consecratus qui celebranti 
consecratori concelebrare debet", y terminada la Misa describe el cortejo 
que se dirige al Palacio del Papa, donde el consagrado : “ipsa die prandium 
sumere debet" (80). 


En el Ordo de la Consagración Papal que trae el mismo Pontifical del 
siglo XIII, asisten al Consagrante, que siempre es el obispo de Ostia (81), 
los obispos de Albano y de Porto. Después de la letania empieza la Consagra- 
ción el obispo de Albano, que recita la primera oración; el de Porto recita la 
segunda. Después, colocado el Evangelio sobre las espaldas y cabeza del 
electo : “episcopus Hostiensis consecrat eum dicens: Deus honor omnium..." 
La participación de los asistentes es aquí manifiesta. La imposición de las 
manos, exactamente como en la Gonsagración episcopal. Y también la re- 
citación de las oraciones: "Quidquid consecrator dicit, sive alta. voce sive 
plane, et dicant singuli episcopi assistentes plane. Similiter dicant hanc ora- 
tionem, scil.: Deus qui adesse, plane et omnes alias sequens (sic) singuli 
episcopi assistentes" (82). Aquí sale, por vez primera, la palabra assisten- 
tes, que DuRANDO retendrá casi exclusivamente con la de ductores; pero la 
insistencia con que todos los manuscritos exigen la cooperación de los obis- 
pos indica realmente que son alli algo más que simples festes ordinationis. 
Otra serie de manuscritos dicen que durante la Consagración todos los 
obispos estarán en forma de corona: “in circuitu stabunt instar coromae 
tenentes singuli libros pontificales, in quibus scriptum est consecrationis 
officium, quod singuli dicere debent submissa voce" (83). El Papa canta 
luego la Misa y no el Consagrante, terminada la cual sigue la ceremonia - 
de la Coronación, cortejo y toma de posesión (84). | 

A fines. del siglo XIII aparece el Pontifical de DURANDO DE MENDE, 
que se impondrá inmediatamente por todas partes, y que es el antecesor 
inmediato del Pontifical Romano moderno. No nos entretendremos en su 
descripción. Sólo haremos notar lo que ha afiadido a los anteriores y que 
podemos resumir en los siguientes puntos: | 


(80) ANDRIEU, Op. cit., pág. 368. 

(81) Ya Saw AcustíN (Contra Donat.) hace notar que el Papa es consagrado por el Obispo 
de Ostia. (Cf. Pfl.L., 78, 919.) " 

(82) ANDRIEU, loc. cit, pág. 369, nota. 

(83) ANDRIEU, loc. cit., pág. 372. si 

(84) La pompa de esta ceremonia ha aumentado considerablemente en nuestro Pontifical 
respecto a lós anteriores. Hasta el siglo x el Papa era elegido entre los sacerdotes o diáconos, 
pues no era permitido el traslado de los Obispos de una sede a otra. En el Ord. Romanus IX 
(P. L. 78, 1.006) leemos: “Summus namque Pontifex quando benedicitur eligitur unus de Car- 
dinalibus de qualicumque titulo fuerit tantum ut a praecesore sit pontifice ordinatus, aut pres- 
byter, aut diaconus; nam Episcopus esse non poterit." La entronización coincidía, pues, con 
la Consagración Episcopal. Cuando se empezó a escoger los Papas de entre los Obispos, quedó 


endon: la ceremonia de la entronización, que por lo mismo aumentó en pompa y en es- 
endor, 


E 
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I) La presentación del elegido con las palabras "Postulat Sancta Ma- 
ter-Ecclesta;. =a 

2) La imposición de las manos antes del prefacio con las palabras 
"Accipe Spiritum Sanctum", introducción que incomodaba algün tanto a 
MARTÉNE porque muchos querían ver en ella la forma del episcopado (85). 

3) El Veni Sancte Spiritus (en nuestro Pontifical); Veni creator Spi- 
ritus (antes de las unciones). 

4) Bendición e imposición de la mitra. 

5) Bendición e imposición de los guantes. 

6) Canto del Te Deum. 

7) Bendición solemne dada por el nuevo Obispo. 


El orden de las ceremonias no varía en lo esencial. Lo notable en este 
Pontifical es el papel de meros asistentes que, al parecer adrede, y con una 
bien marcada intención, asigna a los obispos, que los anteriores Pontifica- 
les llamaban con frecuencia consecratores u ordenatores. El oficio que les 
asigna el Pontifical del Obispo de Mende es por lo demás el mismo que 
encontramos en los documentos anteriores. En cambio, siempre los llama 
obispos assistentes, ductores, "episcopi qui eum deduxerunt", “qui eum 
deducunt", "suffraganei episcopi", etc. Los contrapone a menudo con el 
Consagrante: "duo episcopi deducunt eum. ad. consecratorem" ; "tan con- 
secrator quam episcopi." " Consecrator... consecratus, et duo episcopi.” 
“Tunc ordinator imponit manuum... idemque faciunt et dicunt omnes epis- 
copi tam tenentes libri quam alii successive." “Dicit ordinator media voce 
. et etiam alii episcopi..." Recrimina expresamente la costumbre existente 

en algunos lugares de que todos los obispos ungieran la cabeza “quod nec 
ari nec ecclesiae romanae consuetudini consentaneum est” (86), asi como 


(85) “Verba illa Accipe S. S., quae ante praefationem cum manus impositione ab ipso con- 
secratore proferuntur, in quibus formam episcopatus reponunt scholastici recentiores, toti anti- 
quitati ignota fuerunt: adeo ut vix in ullo Pontificali annos 400 attingente reperiantur... Sed 
neque antiquiores scholastici, qui absolutas sacramentorum formas undecumque expicari stu- 
duerunt, ulla eorum verborum mentionem faciunt” (op. cit., pág. 27). CATALANI, en cambio, pro- 
cura explicar y justificar su reciente introducción y la opinión de los escolásticos de su tiem- 
po (op. cit., págs. 197-198). MARTENE, hijo de-una Orden llena de tradición, insiste en el valor 
de la misma, que ama entrañablemente. CATALANI, hijo del Oratorio, fundado modernamente, quie- 
re justificar todos los libros modernos (cf., por ejemplo, op. Cite, pág. 206). Es una tendencia que 
se nota en todo el decurso de estas dos grandes obras, aunque sin duda alguna el Maurino posee 
más sentido crítico. Ya hemos hecho notar que esta diferente apreciación aparece con toda cla- 
ridad en la cuestión que nos ocupa. Mientras MARTÉNE habla siempre de los Ordinatores, Con- 
secretores, refiriéndose a los Obispos asistentes, CATALANI insiste en que su presencia no se 
más sentido crítico. Ya hemos hecho notar que esta diferente apreciación aparece con toda cla- 

ridad en la cuestión que nos ocupa. Mientras MARTENE habla siempre de los Ordinatores, Con- 

senatores refiriéndose a los obispos asistentes, CATALANI insiste en que su presencia no se 
requiere más que “ad majorem sollemnitatem" (ibid., pág. 199). i 

(86) - Cf. sobre todos estos textos M. ANDRIEU, Le Pontifical Romain au Moyen Age. T. 


Le pontifical de Guillaume Durant., págs. 379-383. 
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la de ungir las manos todos los obispos: “hoc tamen nec ius nec ecclesiae 
romanae mos commendat." Habla del Consagrante que está "inter duos 
episcopos", etc., etc. 

Imposible detenerse en la descripción de todos los detalles. Baste hacer 
notar que en esta ceremonia, como en tantas otras, DURANDO, buen cano- 
nista y liturgista, procedió por principios bien determinados y no se per- 
cató en introducir costumbres y prácticas hasta entonces completamente 
desconocidas en la liturgia romana. Introducir la claridad y precisión en 
el orden y desarrollo de las ceremonias fué su constante preocupación, así 
como determinar todo aquello que pareciera algo impreciso. El adoptó y 
propagó la división del Pontifical en tres partes bien definidas. Todo ello 
le condujo, con frecuencia, demasiado lejos, en detrimento de la misma tra- 
dición, como en el caso que nos ocupa. Su influencia fué definitiva, ya que 
la edición típica del Pontifical Romano está calcada sobre la de DURANDO, 
como lo dicen expresamente los editores del Pontifical de Clemente XIII (87). 
Pocos son los cambios que ha sufrido el antiguo Pontifical del Obispo de 
Mende. Ahora nos tocaría examinar nuestro Pontifical, pero por lo que hace 
referencia a los Obispos asistentes, hemos dado ya el resumen en el princi- 
pio de nuestro trabajo. 

A la participación de los obispos asistentes a la Consagración episcopal, 
y a las palabras con que es designada en los antiguos Pontificales: ordina- 
tores, consecratores, cooperatores (88), deberíamos afiadir aquí.cómo se ha 
entendido esta asistencia en las diversas épocas y por los distintos autores. 
Los pocos ejemplos que podemos aducir—sería interesante recogerlos siste- 
maticamente—prueban ciertamente una cooperación activa de los obispos 
asistentes en el acto de la Consagración. En el Liber Pontificalis leemos de 
León 11: “Superscriptus sanctissimus vir ordinatus est a tribus episcopis, id 
est Andrea Hostense, Iohanne Portuense et Placentino Bellitermense, pro eo 
quod Albanensis ecclesia episcopum. minime habuit (89). Aquí los tres obis- 
.pos son puestos también en pie de igualdad; León II fué ordenado por los 
tres. El mismo Liber Pontificalis nos cuenta la elección de Esteban III con 


(87) He aquí el resumen de la historia del Pontifical: S. v-1x, Sacramentarios y Ordines. 
S. IX-XI, Inicios del Pontifical y Pontifical Romano-germánico. S. xu, Pontifical del siglo xir. 
S: XIII, Pontiflcal de la Curia Romana del s. xur (Inocencio 111). Finales del s. xir, Pontifical de 
 DURANDO DE MENDE. S. xv: 1.8 ed., 1485; 2.2 ed., 1497. S. XVI: 3.8 ed., 1511; 4.2 ed., 4520, y. 
.DURANDO DE MENDE. S. Xv: 1.8 ed., 1485; 22 ed., 1497. S. xvi: 3a ed, 1511; 4.a ed, 1520, y 
5.8 ed., 1595, que es la definitiva de Clemente VIII. Siguen después la de Urbano VIII, Bene- 
dicto XIV y, finalmente, la de León XIII, que en lo esencial es idéntica a la de Clemente VIII. 
(Cf. LEROQUAIS, Op. cit., págs. XXVII-XXVIII. : : y 

(88) "Episcopi consecrantes...”, leemos en el I Ordo, que CATALANI aduce en su Apéndice 
(op. cit., pág. 228), expresión que ya hemos encontrado en otros documentos. 


(89). DUCHESNE, Le Liber Pontificalis, II. “Bibliothèque des Ecol. Francaises d'Athér 
Rome” (París, 1886), pág. 360). i A es APER PR 
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estas palabras: “Et adveniente dominico die... pontifex ab eodem Georgio 
episcopo Penestre et aliis duobus episcopis, Eustratio Albanensé, et Cino- 
tato Portuense, consecratus est” (90). Son tres, por tanto los Consagrantes. 
Ya hemos deducido la opinión de MARTÉNE de sus palabras, que pare- 

cen siempre intencionadas, al hablar de los coepiscopi ordinatores, conse- 

. crateres, cooperatores; pero no deja de expresar paladinamente su opinión 
en el paragrafo XVI: Ordinatio a tribus episcopis facta: “An vero omnes 
qui adsunt episcopi cooperatores sint, an testes tantum. consecrationis in- 
quiri posset. Verum non tantum testes, sed etiam cooperatores esse citra 
omnem. dubitationis aleam. asserendum est” (9r). Esta es la opinión de 
MENARD, en sus notas al Sacramentario Gregoriano, donde resume todos 
los testimonios que prueban la cooperación de los obispos (92). Sentencia 

- que ciertamente no excluye el Concilio Tridentino cuando dice: “Si quis 


dixerit, per sacram Ordinationem non dari Spiritum. Sanctum; se proinde 


frustra episcopos dicere: Accipe S. S.... anathema sit” (93). 
Referente a los autores modernos vimos ya su opinión general. A P£- 


DRO GASPARRI, que sostiene la cooperación de los tres obispos, podemos 
añadir el P. De Punter, O. S. B., que afirma, al menos en este lugar, que 
la cooperación de los obispos al acto de la Consagración es una verdadera E 


concelebración: “Tous trois concourent efficacement a la transmission du 


| don" (94). : 

En esta rapidísima y somera investigación que vamos a concluir, no E 
- hemos intentado hacer la. historia de la Consagración episcopal, tal como ae 
- se nos presenta hoy día, ni la de sus ritos, cada uno de los cuales podría 
ser objeto de un largo tratado. Sino que hemos intentado simplemente ex- 
. poner lo que los antiguos documentos nos dicen acerca de la asistencia de 
tres obispos en la Consagración episcopal. Parece que podría desprenderse, 
de todo cuanto que da dicho, las siguientes conclusiones : 

1) La asistencia de varios obispos en la Consagración episcopal pue- 
- de calificarse, con toda razón, de costumbre apostólica. 

2) Todos los documentos antiguos, hasta el siglo v, anotan esta asis- 
-tencia, aunque, por excepción, puede efectuarse la Consagración con un 
- solo obispo, y tal consagración es tenida como válida. 

3) La encontramos asimismo atestiguada en documentos de todas las 
-liturgias orientales y occidentales. 


e 


(90) 

(91) 
(92) 
. (93). 

(94) 


DUCHESNE, loc. supra cit., pág. 469. 

MATÉNE, Op. Cit., pág. 28. ; l 

P. L. 78, 495 y 501. 

Conc. Trid., sses. XXIII, càn. 4. DENZINGER, Enchirid. Symb., ed. decli n. 964. 
Py DE PUNIET, Concelébration Durgigue (*Dict. Valene et de Lit.”), col. 2.483. 
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4) En la liturgia romana de los Ordines y Sacramentarios se da a esta 
asistencia un carácter más marcado de cooperación que en las liturgias 
orientales. 

5) Los Pontificales de la Edad Media asignan los ritos que deben 
efectuar los asistentes, que son considerados como verdaderos cooperado- 
res: consecratores, ordinatores, como se deduce de sus expresiones, al lado 
y juntamente con el consagrante principal. : 

6) En los Pontificales del siglo x111 parece insinuarse la tendencia a. 
reducir esta asistencia a una mera presencia de honor; como dice CATA- 
LANI, aunque en nada disminuya su cooperación en los ritos. 

7) En el Pontifical de DURANDO DE MENDE y en el nuestro actual, 
los asistentes nunca son llamados consecradores, ordinatorés, cooperatores, 
sino siempre asistentes. 


8) Casi todos los autores modernos, fundados en el Potter, dicen 


que los obispos son meramente asistentes y no cooperadores. En la anti- 
gúedad, en cambio, es más general, como-hemos visto, la concepción con- 
traria. 

Después de estas conclusiones, que el lector podrá ver si son o no jus- 
tificadas, podemos hacer nuestra conclusión, afirmando que la Constitu- 
ción Apostólica del Papa Pio XII es un retorno franco y valiente a la 
antigua tradición y doctrina de la Iglesia—incluso en detalles, como el que 


los asistentes deban pronunciar todas las oraciones como el celebrante—y | 


que el cambio operado por ella en nuestro Pontifical, más que una innova- 
ción, es el eco eterno de la voz de aquella fiel y celosa guardadora del de- 
pósito más sagrado que ha existido en los siglos, y que segura de poseer la 
“única verdad, la señala a todo el mundo, variable e inestable, clamando hoy 
como ayer: “Nihil innovetur, nisi quod traditum est.” 


ADALBERTO M." FRANQUESA, OS. B. 
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SUMARIO.—I. EVOLUCION HISTORICA DE LA DISCIPLINA ACERCA DE 
LA EDICION DE LIBROS LITURGICOS. 


IL—LA NUEVA DISPOSICION DE LA SAGRADA CONGREGACION DE RI- 
TOS.—Texto castellano del Decreto.—1. Estructura externa del Decreto.—2. Es- 
tructura jurídica interna.—3. Promulgación.—4. Irretroactividad.—5. Nociones 
y conceptos.—6. Comentario.—7. Sujeto de la ley.—8. Objeto de la ley.—9. Obli- 
gación moral de la ley.—10. El rezo privado y público.—11. Interpretación de 
la ley.—12. El nuevo Decreto y la disciplina anterior.—13. El nuevo Decreto y 
. los privilegios.—14. El nuevo Decreto y la costumbre.—15. El nuevo Decreto 

y el derecho particular.—16. Procedimiento administrativo.—17. Otras consi- 
deraciones canónicas.—18. Procedimiento judicial.—19. Consideración pastoral. 


El fasciculo número 11 del año 1946 de “Acta Apostolicae Sedis" pu- 
blica un interesante Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos, en el 
- cual se dan normas precisas y concretas sobre la edición de libros litúrgi- 
cos, que vienen a completar la disciplina contenida en el canon 1.390 y 
algunos Decretos anteriores de la misma Sagrada Congregación. 

En este artículo no intentamos otra cosa sino dar un esbozo histórico 
de la disciplina vigente en la materia, lo cual constituirá la primera parte 
del trabajo, para comentar en la segunda el contenido de la nueva dispo- 
sición, ya en sí, ya en función de la disciplina general eclesiástica. 


I. EVOLUCION HISTORICA DE LA DISCIPLINA ACERCA DE 
LA EDICION DE LIBROS LITURGICOS 


Limitamos estas notas a una sumaria exposición de los documentos 
pontificios reguladores de esta disciplina, en lo que se refiere a la facultad 
de editar, es decir, a la intervención de los tipógrafos en la edición de li- 
bros litúrgicos. No caben, por tanto, en este capitulo las copiosas dispo- 
siciones de los Papas acerca de la fidelidad de los textos litúrgicos ya 
- desde los tiempos más antiguos, sino que entran únicamente las que re- 
- gulan la labor tipográfica en orden a tales textos. 

Ya desde antiguo los Pontifices procuraron que los libros usados en 
el culto respondieran por su fidelidad en el texto a los códices tenidos por 
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más auténticos. Al inventarse la imprenta y multiplicarse, por tanto, los 
ejemplares de libros litúrgicos, dos factores intervenían en favor de la 
inexactitud de los textos: por un lado, una edición con errores suponía 
centenares o millares de textos equivocados, cuando antes el error de un 
copista quedaba limitado a un solo ejemplar o a los que de él se copiaran; 
por otro lado, en la imprenta se deslizaban los errores con más facilidad. 
Al principio no existía regla alguna sobre la materia. Cada editor editaba 
por su cuenta y bajo su responsabilidad los libros litúrgicos. Las dispo- 
siciones del Concilio Tridentino, de Paulo IV y de Pío IV, que intentaban 
evitar tales defectos, no quitaron la plena libertad de publicar de los edi- 
tores. Los Papas posteriores reconocieron estos mismos defectos, pero fue- 
ron muy parcos en dar disposiciones para evitarlos. 


En la Bula de San Pío V “Quod a Nobis", de 9 de julio de 1568, que 
encabeza el actual Breviario, con la cual abolió el Papa todos los Breviarios 
que no contasen al menos con doscientos afíos de vida e impuso a toda la 
Tglesia el Breviario Romano, se limitó el Papa, como sus antecesores, a 
exigir simplemente para la edición de los Breviarios su correspondencia 
con el prototipo aprobado por él. Entre las cláusulas finales de esta Bula 
leemos: “Quoscumque vero, quid illud secus impresserint, proposuerint vel 
receperint, excommunicationts sententia eo ipso innodamus" (1). > 


Gregorio XIII, en la Bula “Emendato”, de 14 de enero de 1584, se 
lamentaba de los errores de los tipógrafos, y para evitarlos ordenó una 
nueva edición del Martirologio Romano, debidamente corregida; pero en 
ella se limitaba, a pesar de la solemnidad de la Bula, a confirmar la disci- 
plina vigente: “Typographis etiam prohibemus ne in posterum hoc Nos- 
trum ulla in re minutum, auctum, mutatum edere audeaat. Si quis aliter 
quam hoc Nostro decreto comprehensum est, fecerit, noverit, se in Dei 
Omni patents beatorumque Apostolorum Petri et Pauli indignationem. in- 
cursurum” (2). 


Lamentaciones análogas hacia Clemente VIII en la Bula “Ex quo”, 
de 10 de febrero de 1596, sobre el Pontifical Romano (3). Este Papa, en 
la Bula “Cum Sanctissimum”, de 7 de julio de 1604, se lamentaba de los 
errores en el Misal, od entre otras causas, la “typographorum te- 


(1) Breviarium Romanum ex Decreto SS. Concilii Tridentini restitutum S. Pii V Pontificis 


Marimi iessu editum aliorumque Pontiff. cura recognitum Pii xi X auctoritate reforma- 
tum. Editio Typica. Typis Vaticana. 1914. 


(2) Marturologiwm Romanum Gregorii Panae XIII jessu UIT Urbani VIII et Clemen- 
tis X auctoritate recognitum ac deinde anno MDCCXLIX Benedicti XIV opera ac MAL emen- 
datum at auctum. Editio Typica. Typis Vaticana, 1914. 


(3) P. GASPARRI, Codicis Iuris Canonici Fontes, vol. I (Romae, 1923), p. 346, n. 180. 
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obtener licencia de los Inquisidores del Santo Oficio, donde los hubiere, . 
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meritas” (4). En esta Bula es donde aparece por primera vez una dispo- 
sición interesante, pues al publicar una edición revisada del Misal reserva 
a la Tipografía Vaticana el derecho exclusivo a su edición por lo que se 
refiere a la ciudad de Roma (5). Además, declaraba dicha edición típica, 
a la cual debían conformarse todas las que se hicieren fuera de Roma. 
Para editar fuera de Roma se necesitaba, además, licencia o permiso por 
escrito, que debían los tipógrafos pedir o a los Inquisidores del Santo Ofi- 
cio, donde los hubiere, o al Ordinario del lugar, en su defecto. Los trans- 
gresores de esta ley, tanto impresores como libreros que los vendiesen, 
eran castigados, fuera del Estado de la Iglesia, con excomunión latae sen- 
tentiae “a qua nisi a Romano Pontifice, praeterquam in mortis articuli 
constituti, absolvi nequeant", y los que residieren en el Estado de la Igle- 


sia deberían pagar quinientos ducados de oro de Cámara, perdiendo los 


libros y los tipos, que serían cedidos a la Cámara Apostólica. Además, se 
prohibía el uso de tales Misales clandestinos. Era obligación de los Inqui- 
sidores y de los Ordinarios comprobar la concordancia de los Misales que 
se editaban con la edición típica vaticana y dar fe, al conceder la; licencia, 
de tal correspondencia. Los Inquisidores que faltaren a su deber eran cas- 
tigados con la pena de privación de su oficio e inhabilitación perpetua; 
los Obispos que no cumplieran, con la pena de suspensión a divinis e in- 
terdicto de entrar en la Iglesia e inhabilitación perpetua. Además, incu- 
rían todos en excomunión. Estas penas eran todas latae sententiae. 


Urbano VIII, en la Bula “Cum in Ecclesia”, de 25 de enero del 
año 1631 (6), insiste en los errores debidos a la negligencia e incuria 
de los tipógrafos, y encomienda a una comisión de peritos la revisión 
del Breviario, cuya edición corregida edita en la Tipografía Vaticana, pro- 
hibiendo que pueda imprimirse en ninguna otra tipografía de la Ciudad 
Eterna y exigiendo a los tipógrafos que quisieran editar Breviarios el 


y donde no los hubiere, del Ordinario del lugar, estableciendo exacta- 


- mente las mismas penas que en la Bula “Cum sanctissimum", de Cle- 


mente VIII, para las ediciones del Misal. El mismo Papa procedió a la 
revisión del Misal, cuya edición típica promulgó mediante la Bula “Si 


- quid est”, de 2 de septiembre de 1634 (7), habiendo sido confiada la edi- 


(4) P. GASPARRI, Codicis Iuris Canonici Fontes, vol. I, p. 363, n.. 191. 

(5) “Ut autem illius usus in omnibus christiani orbis partibus perpetuis futuris tempo- 
ribus conservetur, ipsum Missale in Alma Urbe nostra in eadem Typographia tantum, et non 
alibi, imprimi posse decernimus." 

(6) Breviarium Romanum. 

(7) Missale Romanum. 
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ción a Andrés Bruggiotto, Prefecto de la Tipografia Vaticana. En esta 


Bula se establecen las mismas penas que en la anterior, si bien no prohibe ' 


las ediciones iuxta typicam en la misma ciudad de Roma. Finalmente, el 
mismo Urbano VIII procedió a la edición típica del Pontifical Romano, 
promulgada mediante la Bula “Quamvis”, de 17 de junio de 1644 (8), 
con las mismas condiciones y penas de la Bula anterior. 

Inocencio X, en la Bula “Etsi alias”, de 30 de julio de 1650, vuelve 
a sefialar entre las causas de errores en las ediciones. del Ceremonial de 
Obispos la “typographorum incuria", pero no da norma alguna sobre las 
ediciones de dicho libro litúrgico. 

Benedicto XIII, en la Bula “Licet alias", sobre el Ceremonial de 


Obispos, de 7 de marzo de 1727, se refiere a su vez a la “imperitia” de 
los tipógrafos, pero se limita también a imponer su edición corregida como 
típica, sin dar norma alguna para las ediciones (9). 

Una disposición positiva regulando la edición de libros sagrados en 


general para el rito greco-melkita la encontramos en la Carta Encíclica 
de Benedicto XIV “Demandatam”, de 24 de diciembre de 1743, en 
cuyo $ 21 se ordena que no editen sin la aprobación y licencia del Obis- 


po diocesano y del Patriarca, habiendo consultado además a la Santa 
Sede (10). 


El mismo Papa Benedicto XIV, en las Letras Apostólicas "Post- 


quam”, a. Juan V, Rey de Portugal, de 1 de julio de 1748, acerca de 
la nueva edición del Martirologio Romano (11), vuelve a referirse, como 
sus predecesores, a la “typographorum indiligentia". A pesar de las dis- 
posiciones pontificias no desaparecieron los abusos, antes al contrario, ha- 
cia el final del siglo xviii aumentaron en tal forma, que no faltaban 
quienes de buena fe creyesen derogadas por la costumbre las antiguas 


disposiciones de los Papas. Tal convicción continuaba a principio del si- 


glo xIx. 


Un Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos de 7 de abril 
de 1832 (12) resumió la disciplina vigente al declarar que estaban en 
pleno vigor las disposiciones pontificias ordenando la certificación por 
parte del Ordinario acerca de la conformidad de las ediciones particu- 


t 


(8) Caeremoniale Episcoporum Clementis VIII, Inocentii X et Benedicti XIII jussu editum, 
Benedicti XIV et Leonis XIII auctoritate recognitum. Editio Typica. Typis Vaticana, 1886. 

(9) Ceremoniale Episcoporum. 

(10) GASPARRI, Fontes. 

(11) Martyrologium Romanum. 


(12) Decreta authentica Congregationis Sacrorum Rituum ex actis eiusdem collecta Eiusque 


auctoritate promulgata sub auspiciis SS. Domini Nostri Leonis Papae XIII. Romae, 1898. 
Dec. n. 2.692, : 
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lares con las ediciones tipicas, y nominalmente, las Bulas de San Pio V, 
Clemente VIH y Urbano VIII. La misma declaración hizo el Decreto 
de 16 de marzo de 1833 (13). 

Mas importante que las anteriores fué la declaracién del Decreto Ge- 
neral de la S. C. de Ritos de 26 de abril de 1834 (14). En este Decreto 
se expone de manera clara la evolución de la práctica en esta materia. 
Segün este Decreto, desde el afio 1778 los Breviarios, Diurnos, Misales, 
Oficios Parvos de la Virgen, Oficios de Semana Santa, Rituales y otros 
libros por el estilo se imprimían sin llevar el testimonio del Ordinario 
sobre su conformidad o concordancia con las ediciones típicas, tal como 
mandaban las Bulas Pontificias. Por todo ello, el afio 1832 (15) se pre- 
guntó a la Sagrada Congregación si las disposiciones pontificias estaban 
en vigor, a lo que se respondió afirmativamente y “abusum non esse to- 
lerandum”. Alude el Decreto, luego, a otro de 16 de marzo de 1833 (16), 
y dice que los Cardenales acordaron entonces diferir su juicio, hasta que, 
reunidos de nuevo, decidieron: “Detur Generale Decretum iuxta mentem" 
Y la mente era que los Ordinarios vigilaran para que no se hiciera nin- 
guna edición sin constar de su concordancia con la edición típica; y que. 
en cuanto a las ediciones existentes, las hicieran revisar, declarando luego 
si estaban o no conformes con la típica, autorizando o no a su clero para 
usarlas. Pero lo más importante era la ültima cláusula de este Decreto 
General nümero 2.716, en la cual se ordenaba que para que los Ordinarios 
tuvieran una regla cierta para el futuro, los tipógrafos romanos debían 
pedir permiso a la Sagrada Congregación de Ritos antes de imprimir sus 
ediciones y que el Secretario de la Sagrada Congregación debía certificar 
que el texto había sido revisado por la misma. 

No lograron las anteriores disposiciones hacer desaparecer la concien- 
cia de haber sido derogadas las antiguas disposiciones pontificias. Todavía 
insistieron los Clérigos Regulares de la Congregación de Somascha, pre- 
guntando si continuaban en vigor las tantas veces citadas Constituciones 


- Pontificias o si se podían considerar abrogadas por prescripción de la 


costumbre en contrario, respondiendo la Sagrada Congregación de Ritos 


el día 18 de RECO de 1843 (17): “Servetur Generale Decretum diei 26 


aprilis 1834." 
El espíritu histórico-crítico, renovado el pasado siglo con motivo de 


(13); Dee. n. 2.701. x 
COL Dec n. 2-716. 
-(15)- Dec. n, 2.692. 
(16) Dec. n. 2.701. 
(17) Dec. n. 2.855. 
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las investigaciones históricas, también dejó sentir su influjo en el campo 
litúrgico. Está ya fuera de duda la existencia de errores de crítica tex- 
tual y aun de verdad histórica en algunos textos litúrgicos. Sin embargo, 
no puede dejarse esto a manos de la investigación y el criterio privado, 
que fácilmente pueden abusar. Por esto, la Sagrada Congregación de Ri- 
tos, en el Decreto de 11 de marzo de 1871 (18), para la Sociedad de 
Sacerdotes del Santísimo Sacramento, declaró no admitir la edición de 
libros litúrgicos con criterio de pureza gramatical o- crítica, debiéndose 
conformar ¡todas las ediciones con las típicas, a tenor de lo dispuesto en 
las Constituciones Pontificias. 

Una nueva dificultad planteóse al empezar a traducirse y editarse par- 
te de los libros litúrgicos. Así, el Decreto de 4 de agosto de 1877 (10) 
para la Diócesis de Nueva York ordenaba que las versiones del Ordina- 
rio de la Misa han de -llevar la aprobación de los Obispos, según esta- 
blecen las prescripciones canónicas y los Decretos Pontificios. 

El Papa León XIII codificó en la célebre Constitución Apostólica 
“Officiorum ac munerum”, de 25 de enero de 1897 (20), todo lo rela- 
tivo a la edición y censura de libros. En la capítulo VIT (art. 18), al 
tratar de los libros litúrgicos ordena taxativamente que sus ediciones han 
de responder exactamente a la edición típica de los mismos (21). 

Al poco tiempo de la publicación de la Constitución “Officiorum ac mu- 
nerum” preguntaba a la Santa Sede el Maestro de Ceremonias de la Catedral 
de Zaragoza si podía editar un Oficio de Semana Santa y de Pascua conte- 
niendo el texto latino del Misal y del Breviario e ilustrando las rúbricas con 
comentarios sacados del "Officium. Maioris Hebdomadae”, aprobado por 
la Sagrada Congregación de Ritos el día 24 de julio de 1887, y de au- 
tores probados, estando redactadas las rúbricas y sus comentarios en len- 
gua castellana. La Sagrada Congregación contestó afirmativamente en el 
Decreto de 20 de marzo de 1897 (22), en el cual se autorizaba además 
al mencionado Maestro de Ceremonias para proceder a la segunda edi- | 
ción de un libro titulado “Officium Maioris Hebdomadae pro Parochis 
Sacras functiones peragentibus sine Ministris sacris iuxta Missale, Bre- 
viarium et Memoriale Rituum. Summi -Pontificis Benedicti XIII", en el 


(18). P. Card. GASPARRI, Códicis Iuris Canonici Fontes, vol. VII (Romae, 1935), p. 172, n. 6.038 
(19) Dec. n. 8.497. 


n P. Card. GASPARRI, Codicis Iuris Canonici Fontes, vol. III (Romae, 1933), p. 509 ss.. 
n. 632. j : : eas 

(21) “18. In authenticis editionibus Missalis, Breviarii, Ritualis, Caeremonialis Episco- 
porum, Pontificalis Romani, aliorumque librorum liturgicorum a S: Sede Apostolica approba - 


torum, nomo quidquam immutare praesumat; si secus factum fuerit, hae novae editeiones pro- 
hibentur.” 


(22) Dec. n. 3.950, 
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cual se intercalaba al texto latino del Misal y del Breviario el texto tra- 
ducido del Memoriale "Rituum. Las disposiciones vigentes al empezar el 
siglo actual podemos reducirlas a la necesidad de conformarse las edicio- 
nes nuevas con la edición típica, de lo cual debía certificar el Ordinario, 
amén de la particular aprobación de la Santa Sede para las ediciones 
típicas. 

— La renovación del espíritu litúrgico, que arranca de la acción de aquel 
Santo Pontifice que se llamó Pío X, el Papa párroco, provocó respuestas, 
declaraciones y normas que han culminado en el Decreto que estamos co- 
mentando. Como vamos a ver en seguida, el Decreto de 10 de agosto 
de 1946 extiende a los libros liturgicos en general lo que ya era disciplina 
vigente para los libros liturgicos musicales. 


El dia 25 de abril de 1904 dió Su Santidad Pío X un importante 
Motu Proprio sobre-la edición vaticana de libros litúrgicos que contienen 
canto gregoriano (23). La finalidad del Motu Proprio era conseguir que 
todas las Diócesis pudieran tener a mano el texto comün de las melodías 
litúrgicas gregorianas. Para ello se confió la edición típica a los monjes 
benedictinos de Solesmes. En el documento pontificio se dan normas con- 
cretas para la edición, que habia de imprimir la Tipografía Vaticana y 


no interesan a nuestro tema. En cambio, tienen importancia para nues- 


tro estudio las normas d) y e) del Motu Proprio. En la norma d) se ordena 
que, en adelante, nadie podrá aprobar libros litúrgicos si éstos, aun en las 
partes que contienen canto, no son totalmente conformes a la edición tí- 


pica vaticana, o, al menos, de tal modo conformes que las variantes in- 


troducidas se demuestre que provienen de la autoridad de otros buenos 


“códices gregorianos. En la norma e) se afirma que la propiedad literaria 
- de la edición vaticana está reservada a la Santa Sede, y se ordena que 


los editores o tipógrafos de cualquier país que quieran imprimirlos han 
de pedirlo a la Santa Sede, la cual concederá la gracia de poderlos repro- 
ducir libremente como-les guste, sacar extractos y difundir por doquier 
copias, mientras, con determinadas condiciones, ofrezcan segura garantía 
de saber conducir bien el trabajo. Estas disposiciones, referentes ünica- 


mente a los textos gregorianos, vienen a preparar la disciplina posterior, 


que se hace general con el Decreto que estamos comentando. 


Sobre la misma materia dió la Sagrada Congregación de Ritos un 
Decreto (24) el día 11 de agosto de 1905 que viene a ser una Instruc- 


(23) Dec. n. 4.134. . 
(94) Dec. n. 4.166. 
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ción o Reglamento para la aplicación del anterior Motu Proprio. En él 
se dan las siguientes normas para los editores que quieran hacer ediciones 
de libros que contienen canto litárgico gregoriano, las cuales resumimos: 


1) Pedirán licencia a la Santa Sede. 
2) Sila obtuvieren: 


a) Usarán la forma de notas y demás signos gregorianos, se- 
gün aparecen en la edición vaticana. 

b) No se puede cambiar el orden de las notas. 

c) Ni siquiera en la manera-como se juntan formando un 
neuma; y 

d) Mantendrán exacta la relación entre el texto y las notas, 
de manera que cada sílaba se halle debajo de las notas 
o nota a que corresponde. 


3) Preparada la edición, el Ordinario del lugar ha de dar fe de su 
concordancia con la edición típica vaticana. 


4) El Ordinario no concederá su aprobación hasta que le conste por 
escrito y onerata conscientia que censores peritos en canto gregoriano han 
verificado con toda diligencia la colación de la nueva edición con la típica. 


5) Para aquellas partes del Oficio liturgico que admiten diversidad 
de canto, segün el día o la festividad, como los Himnos y el Ordinario 
de la Misa, podrán adaptarse melodias que no estén en la edición típica, 
pero deberán obtener la aprobación de la Sagrada Congregación de Ritos, 
no pudiendo introducirse variantes en las demás, por ejemplo, Antífonas, 
Responsorios, etc., ya del Oficio, ya de la Misa. 


6) Para los propios de Diócesis o Religiones u Oficios nuevos debe 
obtenerse la aprobación de la Sagrada Congregación. 

7) Conservando el orden de las notas y de los neumas se toleran las 
ediciones con notas musicales modernas y el Ordinario puede dar su apro- 
bación si le consta de la conformidad con las melodías aprobadas. 


8) Para obtener la aprobación de la Sagrada Congregación E que 
mandar tres ejemplares; y : 


9) La melodía gregoriana para uso litürgico pasa a ser patrinionio, 
lo mismo que el texto, de la Iglesia Romana al ser aprobada o recomen- 
dada por la Sagrada Congregación de Ritos. 


Hemos reproducido estas disposiciones por considerarlas todavía vi- 


gentes con las modificaciones que establecen los Decretos que vamos a 


detallar inmediatamente. Fundamos nuestra opinión afirmativa de su 
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vigencia — a pesar de la duda de CORONATA (25) y algunos otros auto- 
res — en el canon 2, segün el cual las leyes litürgicas retienen su valor 
sı expresamente no son corregidas por el Código, y en el canon 6, segün 
el cual continüan vigentes las leyes que se contienen implicitamente en el 
Código. Si alguna duda pudiera quedar, la resuelve el Decreto que comen- 
tamos, que explícitamente confirma, explica y completa el canon 1.390 con 
normas casi idénticas a las establecidas para los libros de canto gregoriano 
litürgico. 

En los afios siguientes, la Sagrada Congregación de Ritos da una serie 
de Decretos, ya aprobando ediciones típicas, ya concretando las normas del 
Decreto nümero 4.166. 

La primera edición típica de canto litárgico gregoriano fué la del Ky- 

rial u Ordinario de la Misa, aprobada el día 14 de agosto de 1905 (26). 

Un Decreto de 14 de febrero de 1906 viene a declarar el sentido de 
la conformidad con la edición típica de los libros de canto (27). 

El Decreto de 7 de agosto de 1907 aprueba la edición típica del Gra- 
dual Romano, corrigiendo en algunos puntos el texto del Misal para adap- 
:arlo a la melodía (28). 


El día 8 de abril de 1908 dió la Sagrada Congregación, mediante un 
ruevo Decreto (29), otras normas complementarias a los Ordinarios acer- 
ca de la edición de libros litúrgicos de canto por los editores que hubieren 
obtenido la licencia de la Santa Sede. En este Decreto se ordenaba supri- 
mir las ediciones existentes no conformes con la típica y que procurasen 
los Ordinarios adaptar a la melodía de la edición típica la de los propios 
de cada diócesis. Para la restauración del canto gregoriano afirmaba fi- 


— palmente dicho Decreto que nada ayudaría tanto, además de lo que hiciere 
la Comisión Diocesana de Música Sagrada, como la perfecta ejecución del 


canto en las Catedrales e Iglesias principales, para que sirvan de ejemplo 
a las demás, procurando que los que tengan oficio de cantores sean idóneos 
y procurando principalmente que lo sea el Maestro de Capilla o Prefecto 
de Música. 3 

— Un nuevo Decreto de fecha 15 de enero de 1911 (30) declara que las 
ediciones con signos rítmicos son puramente toleradas, disciplina que en 


3 algún sentido será posteriormente mitigada en el Decreto de 11 de abril 


"1 


(25) M. C. CORONATA, Institutiones Iuris Canonici, vol. 11 (Taurini, 1939), pp. 323-324. 
(26) Dec. 4.168. 
(97) Dec. n. 4.178. 

— (28) Dec. n. 4.203. 

: (29) Dec. n. 4.217. 

 —(30) Dec. n. 4.259. 
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de 1911, que ya autoriza a los Ordinarios para que concedan el Impri- 
matur a ediciones que, estando conformes con la tipica, contengan además 
signos rítmicos (31). 

A 24 de febrero de 1911 (32) se dieron normas para obtener la apro- 
bación de las melodías de los propios de la Diócesis o Religión (33). 

Estos Decretos que sucesivamente hemos enumerado constituían la dis- 
ciplina especial para la edición de libros litúrgicos de canto. Un Decreto 
de 17 de mayo de 1911 (34) vino a refundir la disciplina vigente para los 
libros litúrgicos que no son estrictamente de canto gregoriano. He aqui 
el contenido de esta disposición general: | 

I) Las ediciones de libros liturgicos que contengan: a) ritos y preces 
para las sagradas funciones; b) sagradas ceremonias que acompafien aque- 
llos ritos y preces; c) o la compilación del Decretos de la Sagrada Congre- 
gación de Ritos serán: 1) o típicas, o 2) “iuxta typicas” 

2) Las ediciones típicas las puede imprimir solamente la Tipografía 
Vaticana o las Tipografías Pontificias que obtuvieren tal gracia de la Sa- 
grada Congreagción. 

3) Cada una de las hojas de la edición típica será sometida a revi- 
sión de la Sagrada Congregación de Ritos, pidiendo ésta el parecer, ya 
de la Comisión Litürgica, ya de la Comisión de Müsica y Canto Sagra- 


do (35). 
4) Toda edición típica irá acompafiada de un Decreto declarándo- 


la tal. 

5) En el archivo de la Sagrada Congregación de Ritos se guardarán 
dos ejemplares de la edición típica. 

6) Todo editor puede imprimir ediciones “iuxta typicam” con tal 
que obtenga del Ordinario del lugar testimonio de su conformidad con 
la edición típica. 

7) Para declarar tal concordancia y conceder el Imprimatur los Or- 
dinarios del lugar se valdrán de un revisor perito en las cosas litúrgicas. 

8) Para las ediciones de los Propios basta que el Ordinario certifique 
_ de su conformidad con el original aprobado por la Sagrada Congregación 
de Ritos, a no ser que existiesen de ellos ediciones A en cuyo caso 
se regularán según lo dicho anteriormente. 


(31) Dec. n. 4.263. 
(32) Dec. n. 4.260. 
(33) Cfr. Dec. n. 4.819, 4.320, 4.321 y 4.326. 
(34) Dec. n. 4.266. 


(35) Desde el Motu Proprio de 6 de febrero de 1930 existe en la Sda. Congregación de 


Ritos una HI Sección para las Causas Históricas de los Siervos de Dios y la correccion de los 


libros litúrgicos. 
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9) Estas disposiciones afectan a los siguientes libros'litürgicos: 1. Bre- 
viario Romano o extractos del mismo. 2. Misal Romano o extractos del 
mismo. 3. Ritual Romano o extractos del mismo. 4. Pontifical Romano 
o extractos del mismo. 5. Martirologio Romano. 6. Ceremonial de Obis- 
pos. 7. Propios, ya de Oficios, ya de Misas, de Diócesis, Ordenes o Con- 
gregaciones religiosas. 9. El “Memoriale Rituum" de Benedicto XIII para 
las Iglesias menores. 9. La Instrucción Clementina para la exposición del 
Santisimo Sacramento. 10. La Colección de Decretos de la Sagrada Con- 
gregación de Ritos. 

Esta disciplina es la que ha estado vigente hasta el Decreto de 10 de 
agosto de 1946, juntamente con el canon 1.390 del Código. 

Un Decreto de 8 de diciembre de 1912 (36) aprobó la edición típica 
del Antifonal Diurno, continuando la serie de Decretos aprobando la ti- 
picidad. 

Otro Decreto de 23 de abril de 1913 (37) declaró típica la nueva edi- 
ción vaticana del Martirologio Romano. 

Un Decreto de 25 de marzo de 1914 (38) declaró típica la edición va- 
ticana del Breviario Romano. 

Con Decreto de 24 de noviembre de 1914 (39) se aprobó el texto de 
las lecciones llamadas “contractae”, que se han de decir como novena lec- 


.ción para las fiestas de la Iglesia Universal en los Maitines cuando se 


simplifican Oficios de rito doble o semidoble. 

Un Decreto de 14 de enero de 1920 (40) declara típica la edición 
nueva del Memoriale Rituum. 

Otro Decreto de 25 de julio de 1920 (41) declara típica la nueva edi- 
ción Vaticana del Misal Romano. 

Un Decreto de 10 de junio de 1925 (42) declaró típica la nueva edi- 
ción del Ritual Romano. 

La Sagrada Congregación de Ritos, con fecha 27 de abril de 1927 (43), 
dió una Instrucción acerca de las Misas que se han de celebrar en la Ora- 


- ción de las Cuarenta Horas, que por modificar la Instrucción Clementina 


queremos mencionar. Nye 
La disciplina vigente en materia de edición de libros liturgicos al pro- 


Dec. n. 4.298. 
a P. Card. GASPARRI, Codicis Iuris Canonici Fontes, vol. VII (Romae, 1935), p. 418, n. 6.392. 


(38) P. Card. GASPARRI, Codicis Iuris Caninici Fontes, vol. VII (Romae, 1935), p. 424, n. 6.399. 
(39) Dec. n. 4.323. 

(40) AAS, XII (1990), 448. ^ 

(41) AAS, XII (1920), 448. 

(42) AAS, XVII (1925), 326. 

(48) ASS, XIX (1927), 192. 
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mulgarse el Decreto que es objeto del presente comentario podemos redu- 
cirla principalmente a las siguientes normas: 

a) Cánones 1.257, 1.259 y 1.390. 

b) Disposiciones sobre edición de libros litúrgicos que contienen canto 
eregoriano (Motu Proprio de 25 de abril de 1904 y Decretos números 4.134, 
4.178, 4.203, 4.217, 4.259, 4.260 y 4.263). 

c) El Decreto número 4.266, de 17 de mayo de IgII. 

d) Los Decretos declarando las ediciones típicas (44). 


Particularidad española. 


El Rey Felipe II, para que se cumpliera la Bula de San Pío V sobre 
el Breviario y el Misal, pidió a la Santa Sede que confirmara. el censor 
único especial que había establecido para los reinos de España y sus Indias 
en lo referente a libros litúrgicos, que, además, mo podían imprimirse sin 
licencia del Consejo. El Papa Gregorio XIII, mediante Breve de 10 de 
septiembre de 1583, aprobó y autorizó el censor, pero no concedió privi- 
legio ninguno de impresión. Esta censura real era para la Corona de Cas- 
tilla, pero no rezaba para la Corona de Aragón ni el Reino de Navarra, 
En la Corona de Aragón obligó con todo el Rey a que los editores pidie- 
ran licencia al Real Consejo, Felipe 11 nombró Juez privativo del Nuevo 
Rezado en Castilla al Comisario general de Cruzada. 

Felipe II también concedió a los monjes de El Escorial que fueran 
los distribuidores únicos de libros de rezo en Castilla: 


Carlos III decretó la centralización absoluta, tanto de la impresión como 
de la censura; pero, como dice Postius (45), “en la Corona de Aragón 
no hicieron caso ni acataron al Comisario de Cruzada los impresores, ni los 
libreros, ni los sacerdotes y Prelados”. Razón tenían para hacerlo, pues 
se trataba de una disposición de tipo regalista que mermaba los derechos 
del Papa y de los Prelados. 

Si alguna facultad eclesiástica en el sentido indicado tenía el Comi- 
sario general de Cruzada, desapareció con el Concordato de 1851, que su- 


(44) Breviario Romano: 25 marzo 1914. (La ed. 4 post typicam fué aprobada por la Sd. Con- 
gregación el día 31 julio 1928.) Misal Romano: 25 julio 1920. (Ed. 4 post typicam aprobada 
el.15 diciembre 1931.) Ritual Romano: 10 junio 1925. Pontifical Romano: 3 agosto 1888. Marti- 
rologio Romano: 23 abril 1914. (Ed. 1 post typicam aprobada el 11 enero 1922.) Ceremonial 
de Obispos: 17 agosto 1886. Memorial de Ritos: 14 enero 1920. Octavario Romano: año 1883 


. Colección de Decretos de la Sda, Congregación de Ritos: 16 febrero 1898. (Apéndice I: Desde 


el año 1900 hasta 1911. Apéndice II: Desde*el año 1912 hasta el año 1926.) Kyrial: 14 agosto 
1905. Gradual: 7 agosto 1907. Antifonal diurno: 8 diciembre 1912, Existe el Leccionario, apro- 
hada el 24 junio 1914. - 


(45) P. Postius, El Código Canónico aplicado a España, Madrid, 1926, pp. 881-883. - 
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_ primió todas las jurisdicciones privilegiadas. Por lo que se refiere a la 
exclusiva de El Escorial, desapareció al abrogarla las Cortes el año 1872. 


Jl. LA NUEVA DISPOSICION DE LA SAGRADA CONGRE- 
GACION DE RITOS 


Vn 
Í 


` Un Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos de ro de agosto 
de 1946 viene a regular definitivamente la disciplina referente a la edición 
de- libros litúrgicos. He aqui su texto traducido al castellano: 


N 


eae a 


wn 


DECRETO 


v EN dn PA 


De la facultad de editar libros litúrgicos _ E 


A Demuesiran el cuidado de la Sagrada Congregación de Ritos en 
E vigilar siempre acerca de la edición de los libros litúrgicos, tanto los 
Decretos dados con este fin como la reverencia con la cual quiso que 
fueran tenidos por todos los volümenes sagrados. De ahí la reserva 
E. del título de * Tipógrafo Pontificio” que en el decurso del tiempo con- 
E. cedió solamente a pocos y aun probados tipógrafos; de ahí también 
] la revisión de los Libros Sagrados que la misma Congregación suele 
- practicar eon gran cuidado. 

Sin embargo, hace ya tiempo que, por diversas causas, ha prevale- 
cido la costumbre de que cualquier tipógrafo, contando con el asen- 
timiento y aprobación del propio Ordinario, edite libros liturgicos y 
principalmente el Misal y el Breviario Romano, no siempre con aque- 
la forma y pureza de texto que convendria. Para evitar tal inconve- 

_ Diente y contribuir al decoro, que debe adornar las cosas pertenecien- 
E tes al eulto divino, y obtener una lectura depuradísima del texto 
- sagrado, Nuestro Santísimo Señor el Papa Pío XII decretó ordenar 
cuanto sigue, suprimiendo cualquier concesión y abuso que pudiera 
existir en contrario. 
1) Unicamente la Tipografía Vaticana, excluidas todas las de- 
más, tendrá derecho a imprimir libros liturgicos. 
x22) Cualquiér tipógrafo, ya goce de diploma pontificio, ya. no, 
— cuantas veces quisiere editar tales libros, deberá obtener cada vez li- 
. cencia de la Sagrada Congregación de Ritos. 
| 3) Es propio de la Administración de Bienes de la Santa Sed? 
establecer condiciones cada vez para la publica divulgación de tales 
|  — 4) Los Ordinarios no suscriban la concordancia con la edición 
Vaticana, que ha de ser concedida por ellos, a tenor del canon 1.390 — — 
far] 1 -del Código de Derecho Canónico, sino después de diligente y cuidadosa 
revisión de un varón perito en materia litúrgica. 23 
l s de este Decreto, se consideran litúrgicos los 
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Breviario Romano — Misal Romano — Ritual Romano — Pontifical 
Romano — Martirologio Romano — Ceremonial de Obispos — Me- 
morial de Ritos — Octavario Romano — Colección de Decretos de la 
S. Congregación de Ritos. - 

No obstando cualquier cosa en contrario, aunque fuere digna de 
mención especial. 

En Roma, 10 de agosto de 1946. 

t €. Cardenal Salotti, Obispo de Palestrina, Prefecto. 

"T A. Carinci, Arzobispo de Seleucia, Secretario. (“Acta Apostoli- 
cae Sedis", (XXXVIII), 371-372.) 


I. ESTRUCTURA EXTERNA DEL DECRETO.—E] Decreto, como todos los 


-de las Congregaciones Romanas en general, aun después del Código, conserva 


la antigua y tradicional estructura de las normas canónicas, anteponiendo 
una parte expositiva a otra propiamente dispositiva. Una particularidad 
notamos en la redacción del Decreto. Acostumbran las Sagradas Congre- 
gaciones, sobre todo las que no tienen por Prefecto al Papa, a redactar 
sus Decretos en nombre propio, añadiendo al final la relación de haber 
dado cuenta del contenido al Papa, el Cardenal Prefecto o el Secretario 
de la Congregación y de haber dado el Papa su aprobación. En el presente 
Decreto, como ya ha sucedido otras veces, parece darse a erítender que la 
iniciativa legal parte del Papa, siendo la Sagrada Congregación un ór- 
gano meramente ejecutivo. "Sanctissimus Dominus Noster Pius Papa XII 
haec quae sequuntur statuenda decrevit." Fórmula que se usa en los nego- 
cios que exceden a la competencia ordinaria de la Sagrada Congregación 
o en los que, aun siendo de su incumbencia, tienen una importancia no 
ordinaria. 

He aquí, resumiendo, la estructura externa del Decreto: 

1) Inscripción de la norma jurídica por razón de su elemento for- 


. mal: “Decretum”. 


E 


. 2) Inscripción clasificadora de la norma jurídica por razón de la ma- 
teria sobre que versa: "De facultate edendi libros liturgicos”. 

3) Parte expositiva. 

4) Parte dispositiva: a) cláusulas generales: a") origen pontificio de 
la norma; a") cláusula derogatoria; b) articulado de la norma. 

5) Cláusula derogatoria general. 

6) Lugar y fechas; firmas del Cardenal Prefecto y del Secretario y 
Sello de la Sagrada Congregación. | po 

2. ESTRUCTURA JURÍDICA INTERNA.—Es un Decreto General (46), 


(46) Los Decretos de la Sda. Congregación de Ritos pueden ser Generales, Particulares Vv 
equivalentemente Generales. Los Decretos Generales constituyen ley para toda la Iglesia y lle- 
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dado, como otras veces, por la Sagrada Congregación de Ritos, la cual, 
en virtud de la excepción establecida en el canon 2 en favor del Derecho 
litúrgico, que continúa sin codificar, no está sujeta a la prohibición del 
capitulo II del Motu Proprio “Cum Iuris Canonici”, de 15 de septiembre 
de 1917. Es una disposición de la Santa Sede, a la que está reservado, 
a tenor del canon 1.257, ordenar la liturgia sagrada y aprobar los libros 
litúrgicos, la cual generalmente usa de su derecho mediante la Sagrada 
Congregación de Ritos (47). Se trata, pues, de una verdadera ley general, 
de valor legal semejante a los cánones del Código, ya que en materia li- 
túrgica la función legislativa ha sido encomendada a la Sagrada Congre- 
gación de Ritos (48). En el caso presente, a la comisión general de la fun- 
ción legislativa se añade la comisión particular de Su Santidad Pio XII (40). 


3. PROMULGACIÓN.—El Decreto ha sido promulgado en el fascículo nú- 
mero 11 de “Acta Apostolicae Saedis”, que lleva la fecha de 3 de octubre 
de 1946, por lo que, a tenor del canon 9, empieza a tener fuerza de obligar 
el día 3 de enero de 1947. 


4. IRRETROACTIVIDAD.—A tenor del canon 10, el Decreto no tiene 
fuerza retroactiva. Por tanto, no afecta a todas las ediciones de libros li- 
túrgicos publicadas antes del 3 de enero de 1947, las cuales se habían de 
regir por las disposiciones entonces vigentes. 


5. NOCIONES Y CONCEPTOS.—Conviene tener presentes los siguientes 
para la recta interpretación de la disposición : 


a) Libros litárgicos.—Se llaman así los que contienen fórmulas de pre- 
ces para el culto püblico, rübricas y ceremonias que las acompafian. En el 
apartado 5) del Decreto se enumeran los afectados por esta disposición. 


b) Tipógrafo Pontificio.—Es un título concedido por la Santa Sede, 
que no tiene, sobre todo después del presente Decreto, otro significado que 
una distinción honorífica. 


van algunas de las sigulentes inscripciones: *Urbis et Orbis", "Decretum Generale” o sim- 
plemente “Decretum”, como el que estamos comentando. 

(47) “S. C. Rituum, cuius responsiones si formiter scripto edantur propositis dubiis, 
eandem auctoritatem habent, ac st immediate ab inso Sumo Pontifice promanarent.” (M. C. Co- 
RONATA, Institutiones Iuris Canonici, vol. If (Taurini, 1939, p. 150.) 

(48) “Congregatio Sacrorum Riliuum ins habet videndi et statuendi, ea omnia quae sacros 
ritus et caeremonias Ecclesiae Latinae proxime spectant..." (can. 253 $ 1). 

.(49) De la redacción del canon 249 creemos se deduce claramente la función legislativa 
‘de las Sagradas Congregaciones del Santo Oficio, de la disciplina de los Sacramentos y de 13 
de Ritos. El Santo Oficio ciertamente ha legislado después del Código. La Sda. Concregación 
de Sacramentos, que ha sido muy fecunda en la publicación de normas jurídicas, les ha dado 
casi siempre forma y aun valor de normas reglamentarias. La S. C. de Ritos, en cambio, ha 
proseguido después del Código su promulgación de Decretos litúrgicos, incluídos los del pri- 
‘mer período en el Apéndice II a la Colección, Auténtica de Decretos” publicado por Pío XI. 
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c) Tipografía Vaticana.—Asi se llama la que, ideada por los Pontí- 
fices Marcelo II y Pío IV, fundó el Papa Pío V el dia 27 de abril de 1587 
para la impresión de la Vulgata, las obras de los Santos Padres y otra: 
ediciones. En 1622 surgió otra Tipografía en la Sagrada Congregación 
de Propaganda Fide, titulada “Tipografía Poliglota”. Fueron ambas urni 
das por Pío X bajo el nombre de “Tipografia Poliglota Vaticana", Tiene 
su sede en la Ciudad del Vaticano, detrás de la parroquia de Santa Ana. 
estando confiada su dirección y administración a los religiosos salesianos. 


d) “Administratio Bonorum S. Sedis".—Este organismo, en su €s: 
tructura actual, fué organizado por Pio XI con el Motu Proprio de 16 de 
diciembre de 1926, en el cual se dispuso la fusión de la antigua Prefec- 
tura de los Sagrados Palacios Apostólicos y de la llamada Sección de los 
Negociados Eclesiásticos en la Administración General de Bienes de k 
Santa Sede. Tiene por misión la administración del patrimonio de la Sart: 
Sede y está formado por una Comisión de Cardenales, uno de los cuale: 
tiene el título y las funciones de Presidente. De la Comisión Cardenaliciz 
dependen un Secretario y un Subsecretario, que están al frente del Orga 
nismo, dividido en varios Negociados, a saber: Secretaría, Protocolo y Ar 
chivo, Contabilidad, Intervención, Negociado de Inmuebles, Caja y Oficin: 
legal o Asesoría. 


, 


6. CoMENTARIO.—a) Parte expositiva del Decreto.—La parté exposi 
tiva del presente Decreto sienta primeramente dos presupuestos, que viene: 
a ser como la exposición de motivos de la disposición, e indica luego cuá 
sea la “ratio legis” en el presente caso. 

Los dos presupuestos se distinguen incluso en párrafos distintos : 

Primer presupuesto: “Sedulitas S. Sedis in libris liturgicis edendis” 
Este cuidado consta, según el Decreto, por cuatro capítulos distintos, . 
saber : 

I) Los Decretos anteriores sobre edición de libros litürgicos. 

2) La reverencia con que quiere sean tenidos dichos libros. 

3) La reserva del titulo de “Tipógrafo Pontificio", concedido en « 
decurso del tiempo a pocos y probados tipógrafos; y 

4) La revisión de libros litúrgicos, que con grandísimo cuidado aco: 
tumbra a realizar la misma Sagrada Congregación. _ 

Por lo que se refiere a los Decretos, los hemos expuesto sumariament 
en la introducción histórica. En cuanto a la reverencia debida a los libre 
litúrgicos, basta leer los textos de los documentos que llevamos citados 
siquiera hojear las Bulas y Breves que encabezan los libros litúrgicos ac 
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tuales. La revisión de los libros litúrgicos que se ha hecho periódicamente 
ha dado como fruto las ediciones típicas, cuya relación, en cuanto a las 
que son actualmente, hemos dado en la nota 43. 


Segundo presupuesto : Abusos que se han introducido en la aplicación del 
canon 1.590. En la disciplina hasta ahora vigente bastaba para editar un libro 
- litúrgico, que no fuera de canto, que el Ordinario del lugar de la impresión o 
de la publicación certificara de su conformidad con la edición típica. Pero su- 
cedió, "varias ob causas", dice el Decreto, que “quilibet typographus, ac- 
= cedente consensu atque approbatione proprii Ordinarii, libros liturgicos et 
praesertim Missale et Breviarium. Romanum, haud semper ea qua decet 
forma et textus puritate, in lucem dedat". No es este el lugar de compro- 
bar con ejemplos la afirmación de la Sagrada Congregación, puesto que, 
- desgraciadamente, todos hemos tenido en nuestras manos textos erróneos 
0 adulterados de tales libros litúrgicos, especialmente Breviarios. 
| La "ratio legis". La disposición que estamos comentando, perfecta- 
mente colocada en el tradicional proceder de la Santa Sede, tiene la si- 
guiente triple finalidad : 


L 


4 a) Suprimir los abusos antes mencionados, “huic incommodo pro- 
- videre". 
E b) Contribuir al decoro del culto, “decori, quo res ad divinum cultum 


_ pertinentes mitere debent, consulatur" ; y 


3 c). Obtener una "textus sacri emendatissima lectio". 


3 Para evitar los abusos, la Santa Sede, completando lo dispuesto en el 
“canon 1.390 y en el Decreto número 4.266, de 7 de mayo de 1911, y ex- 
tendiendo con acentuado rigor a los demás libros litúrgicos lo establecido 
para los libros litúrgicos de canto, se reserva el conceder autorización para 
- la edición de los libros que se han de usar en el culto litúrgico. Esta fina- 
4 lidad coercitiva de abusos explica la rigidez de la nueva disposición. 


Pero la razón anterior es una razón puramente negativa. Existe otra 
- positiva, a saber: el decoro del culto divino. De la misma manera que 
han de ser ricos los vasos sagrados, decentes y aun hermosos estéticamente 
; los ornamentos, limpios la ropa y los utensilios del altar, han de ser exactas 
E las palabras y uniformes las ceremonias, cosa imposible de obtener si el 
texto litürgico se halla adulterado. No creemos fuera de lugar ver en esta 
E finalidad de la ley el recoger el ambiente de renovación del espíritu litür- 
“gico que hoy vive la Iglesia y al que varias veces en sus discursos se ha 
- réferido nuestro Santísimo Padre Pío XII. Baste como muestra el belli- 
“simo discurso del Papa a los Párrocos de Roma en la Cuaresma de 1930. 
v er NAT, 
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sobre la ejemplaridad sacerdotal en la celebracién de la Santa Misa y ad- 
ministración de los Sacramentos. 

Finalmente, finalidad próxima de la ley, o quizás mejor, condición 
“sine qua non" para conseguir los dos fines anteriores es el obtener una 
lectura corregidísima del texto litúrgico. 

Es a la luz de esta triple finalidad de la ley que han de ser interpre- 
tadas sus disposiciones. 

b) Parte dispositiva del Decreto.—Hemos distinguido en ella las clau- 
sulas generales y el articulado. La primera cláusula general indica el origen 
pontificio de la ley, según ya hemos explicado en los números 1 y 2. Sigue 
una cláusula derogatoria, que reza así: “Sublata quavis concessione atque 
abusu in contrarium. existente." Como se ve, la cláusula va dirigida direc- 
tamente a lo que podría ser obstáculo para el cumplimiento del Decreto. 
De por sí sería innecesaria, pues al final del Decreto ya figura una cláusula 
derogatoria universalísima, pero ha querido el legislador hacer constar 
expresamente dos cosas: a) no se sostienen después del Decreto las conce- 
siones hechas anteriormente por la Santa Sede de edición de libros litúr- 
gicos; b) queda suprimido todo aquello que sea abuso contrario a las 
normas desde ahora vigentes, como queriendo indicar que no se intente 
paliar el abuso bajo el disfraz de privilegios o excepciones a la ley. Donde- 
quiera exista un abuso de los que se han referido en la parte expositiva, 
alli deberá extenderse la eficacia jurídica de la presente disposición. 

A estas cláusulas generales sigue el articulado de normas concretas. 
Son cinco. De ellas, una va dirigida directamente a la Tipografía Vati- 
cana, tres regulan la edición de libros litúrgicos por parte de los demás 
tipógrafos y otra, finalmente, es común a una y a otros. 


Disposición 1) En adelante sólo la Tipografía Vaticana, con exclu- 
sión de todas las demás, tiene derecho a la edición de libros litúrgicos. 
tanto de ediciones “typicas” como "iuxta typicas" ; es decir, ella, por su 
cuenta, puede editar ediciones conformes con la típica, que no necesitarán 
otro requisito que lo prescrito en el canon 1.390, es decir, la aprobación 
del Ordinario, en este caso el Vicario General de la Ciudad del Vaticano. 
Las ediciones típicas, en cambio, deberán obtener tal declaración o del Papa 
o de la Sagrada Congregación, en su nombre. Este es el principio general, 
la disposición que de manera más directa tiende a cortar de raíz los abusos 
existentes. | 

Disposición 2) Los demás tipógrafos, sean o no pontificios, cuantas 
veces quisieren editar un libro litúrgico deben obtener licencia de la Sa- 
grada Congregación de Ritos. Con esta disposición, pues, queda mitigado 
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_el principio general de reserva a la Tipografia Vaticana. La Sagrada Con- 


gregación podrá autorizar tales ediciones si ofrecen garantía de exactitud 
y pulcritud tipográfica. Este control es suficiente para cortar los abusos, 
puesto que no se concederá tal licencia si no existe una seguridad moral 
de que la edición responderá a! fin positivo de la ley, ya al remoto del 
decoro del culto, ya al próximo de obtener un texto exacto. 

Disposición 3) Cuando la Sagrada Congregación de Ritos conceda tal 
licencia, la Administración de Bienes de la Santa Sede señalará las con- 
diciones para la püblica divulgación de estos libros. Naturalmente que des- 


-conocemos cuales serán estas condiciones; pero el hecho de haber asig- 


: 


nado este cometido no a una Congregación u Oficio de la Curia Romana, 
sino a una entidad de índole totalmente económica, nos indica que se trata 
de condiciones económicas. En el mundo de hoy, tan resquebrajado por 
lo que a moral en los negocios se refiere, se adivina en seguida la finalidad 
de evitar abusos de tal disposición, Si además se atiende a la función de 
instrumentos del culto que muchos de los libros litúrgicos van a tener (Mi- 
sales, Libros de Coro, etc.), aparece también la necesidad de exigir un mi- 
nimo de decencia en la presentación tipográfica externa de tales libros. 


El hecho de haber recurrido a tal organismo de la Santa Sede para 
confiarle esta misión de indole económica quizás nos indique un paso ade- 
lante en orden a existir otro día un organismo central económico eclesiás- 
tico, cuya conveniencia aparece más urgente a medida que la Iglesia va 
adquiriendo la independencia económica que le van reconociendo los Es- 
tados y que destruyerón los nefastos principios del liberalismo. No quisié- 
ramos dar a lo que acabamos de decir otro valor dne el de una pobre opi- 
nión personal. 

Disposición 4) Una vez obtenida por el tipdgrafo la licencia a que 
se refiere la disposición 2), se procederá segün lo establecido en el ca- 
non 1.300, certificando el Ordinario del lugar de la concordancia de la 


‘nueva edición con la edición típica, que únicamente podrá serlo la vati- 


cana. Esta disposición 4) manda a los Ordinarios que no suscriban la con- 
cordancia sin haber confiado una revisión diligente y cuidadosa del libro 
editado a un perito en materia litúrgica. Por lo tanto, no puede confiarse 
tal cometido a simples seminaristas, ni aun a un sacerdote cualquiera del 


que no conste la pericia litúrgica, abusos que el Decreto intenta corregir 


Solamente con la intervención de especialistas podrá obtenerse aquella 
“lectio emendatissima" que henas dicho era el QU qued las ley se 


proponía conseguir. 
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Disposición 5) Para los efectos de este Decreto se consideran libros 
litúrgicos los enumerados en esta disposición. 


c) Conclusión del Decreto.—Acaba el Decreto con una cláusula uni- 
versalisima: “Contrariis quibuscumque, etiam speciali mentione dignis, non 
obstantibus." Cláusula de valor derogatorio universal que no tolera la sub- 
sistencia de disposición alguna en contrario, por tratarse, segün dijimos 
anteriormente, de una verdadera ley pontificia general. 


7. SUJETO DE LA LEY.—Por tratarse.de una disposición de la Sagrada 
Congregación de Ritos, no afecta la anterior disposición a la Iglesia Orien- 
tal. Aun dentro de los ritos latinos es disposición que afecta ünicamente 
al rito romano, o sea que no reza con los ritos mozarabe, bracarense, am- 
brosiano, etc., ni tampoco para aquellos ritos latinos de Ordenes religiosas, 
distintos del romano, en aquellos libros litúrgicos que les sean propios. Dis- 
tinguiremos varios sujetos de la ley: a) Tipografía Vaticana. b) Tipógra- 
fos en general. c) Administración de Bienes de la Santa Sede. d) Ordina- 
rios del lugar. e) Fieles católicos; y f) Otros sujetos de la ley. 


La Tipografía Vaticana adquiere un derecho a la edición. La. Santa 
Sede posee el derecho de propiedad intelectual de los libros litürgicos y 
concede a la Tipografia Vaticana el derecho a su impresión, de la misma 
manera que-un autor privado conserva su derecho de propiedad intelec- 
tual y formaliza su contrato con un editor. En el caso presente no hay 

absoluta paridad, puesto que el editor es un ente jurídico subalterno del 
autor propietario; ni siquiera hay completa paridad con la persona jurídica 
que posee una editorial dependiente de ella, pues en el caso presente el pro- 
pietario es, desde el punto de vista canónico, la entidad suprema de De- 
recho püblico, con jurisdicción universal, y desde el punto de vista civil 
se trata de una facultad concedida por el Soberano del Estado vaticano 
a una Tipografía existente en el territorio de su soberanía, que posee per- 
sonalidad jurídica según las normas del Derecho privado vaticano. 


En el orden canónico, la Tipografía Vaticana tiene derecho a recla- 
mar ante cualquier Tribunal eclesiástico del mundo en caso de ver lesio- 
nado su derecho, ya que, a tenor del canon 1.667, todo derecho da lugar 
a una acción para defenderlo. En el mismo orden canónico la Santa Sede 
puede proceder contra el transgresor de una disposición canónica cual es 
la presente, según las normas del derecho común. 


En el ordenamiento jurídico de cada país podrá considerarse el valor 
que en su sistema jurídico, ya en su derecho interno, ya en Derecho con- 
cordatario, se da al ordenamiento canónico. Pero aparte de esto, en todos 
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los paises del mundo donde se reconozca el derecho de propiedad intelec- 
tual, la Tipografia Vaticana, como editor, o la Santa Sede, como propie- 
tario, o si no se la reconociere como persona jurídica, el Estado de la 
Ciudad del Vaticano, pueden presentar su reclamación siguiendo las nor- 
mas aplicables en cada caso del Derecho internacional privado (50). 

Los tipógrafos, en general, estarán obligados al cumplimiento de la 

disposición, en cuanto católicos, por razón de ser sübditos de la Iglesia 
y sujetos, por lo tanto, a las disposiciones canónicas; sean o no católicos, 
están obligados a reconocer el derecho de propiedad intelectual de la Igle- 
sia, cuyo ejercicio regula el presente Decreto. 
. La Administración de Bienes de la Santa Sede adquiere con el presente 
Decreto una nueva competencia. Nótese que la tal Administración no es 
un organismo del Estado de la Ciudad del Vaticano, sino un organismo 
que tiene personalidad juridica en virtud de erección canónica, siendo una 
entidad de Derecho público por tener como objetivo la administración de 
bienes de aquella persona moral la Sede Apostólica, que, juntamente con 
la Iglesia. Católica, tiene personalidad jurídica por derecho divino. Si las 
funciones encomendadas hasta ahora a dicha Administración eran de un 
ámbito reducido a la tutela de los bienes económicos de la Suprema Entidad 
Rectora del ordenamiento canónico, las que se le encomiendan con el nuevo 
Decreto, aun cuando probablemente relacionadas con aquella misión tutelar, 
y aun quizás en función de la misma, le dan una intervención normativa 
en conexión con la Sagrada Congregación de Ritos, que la convierten en 
verdadera órgano de la administración central canónica. 

Los Ordinarios del lugar son sujetos directos de la presente disposición 
en cuanto ésta determina y concreta la función que a los mismos ya confiara 
el canon 1.390. 

— Todos los fieles católicos con uso de razón son sujetos de esta ley, por 
tratarse de una disposición canónica general. Y todos los hombres, sean o 
no católicos, están obligados a respetarla, por tratarse del ejercicio de un 
derecho de propiedad intelectual fundado en el derecho natural y recono- 
cido por el positivo de todos los países civilizados. 


8. OBJETO DE LA LEY.—La disposición 5) enumera taxativamente los 
libros, litúrgicos afectados por esta disposición. Se trata únicamente de 
libros litúrgicos de rito romano. Quedan excluídos los libros litúrgicos de 
otros ritos latinos, y aun de rito romano, los siguientes: 


(50) Morum Moree consideran como pertenecientes al Derecho administrativo las normas 
de Derecho internacional referentes a la propiedad intelectual. 


A 
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a) -Libros litúrgicos de canto gregoriano. 

b) El leccionario. 

c) Los apéndices a los libros litúrgicos a que se refiere el Decreto (pro- 
pios de diócesis, religiones; apéndices al Ritual, al Martirologio, etc.). 

d) ‘Libros litúrgicos particulares (rituales aprobados, ceremoniales, etc.), 
probablemente. 


e) Los extractos de los libros litúrgicos enumerados en la disposi- 
ción 5). 


9. OBLIGACIÓN MORAL DE La LEY.—En el orden canónico no se dan 
leyes meramente penales; por lo tanto, todas obligan en conciencia, siquiera 
sea levemente. La presente disposición es en parte,negativa, no se pueden 
editar libros litúrgicos sin licencia de la Santa Sede; y en parte positiva, 
al obtener la licencia hay que sujetarse a las demás condiciones del Decreto 
En cuanto negativa, obliga “semper et pro semper”, o. sea, nunca sera 
lícita la edición sin licencia de la Santa Sede. En cuanto positiva, obliga 
siempre que se pueda cumplir. Nótese con todo que se trata de una ley 
dada para precaver un peligro general (los errores en los libros litúrgicos), 
la cual obliga, aunque en un caso concreto no exista tal peligro (can. 21). 
Creemos que la disposición, en su parte negativa, obliga sub gravi, según 
aparece de la solemnidad con que es manifestada la voluntad del legislador 
y por tratarse de materia de verdadera importancia. 


Además de la obligación de justicia legal, parece existir en el presente 
caso una obligación de religión, puesto que la norma va dirigida a con- 
seguir el decoro del culto divino. En cuanto a las condiciones económicas 
que imponga la Santa Sede, deberán regularse por los principios de jús- 
ticia referentes a contratos con la autoridad o con un organismo de la Ad- 
ministración, usando un lenguaje civil. Por razón de la disposición 4), el De- 
creto obliga a los Ordinarios a usar los medios ordinarios para el cumplimien- 
to de la ley. Así, por ejemplo, será mucho más exigente la ley en las cualida- 
des de pericia litúrgica del revisor de la edición en un país católico y con clero 
abundante que en un país de misiones. No creemos pueda excusarse una 


Diócesis normal de tener una persona verdaderamente perita en materia 
litúrgica. 


I0. Er REZO PRIVADO Y PÚBLICO.—El canon 135 obliga a los clérigos 
ordenados in sacris al rezo diario de las horas canónicas “secundum pro- 
prios et probatos libros liturgicos”. Es evidente que todo clérigo en el rezo 
deberá usar o bien Breviarios editados antes del presente Decreto, según 
las normas entonces vigentes, o bien Breviarios editados posteriormente 
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de conformidad con las nuevas normas. Esto la letra de la ley. El espiritu 
es evidente que es el de que cada clérigo se procure una edición exacta 
y sin errores. Además, cabe aquí recordar la obligación de procurarse los 
nuevos Oficios para el Breviario y las nuevas Misas para el Misal, que 
con posterioridad a una edición hayan sido declarados obligatorios por la 
Sagrada Congregación para la Iglesia Universal o para una Diócesis de- 
terminada, Desde luego no cumple, al menos con el espíritu, quien use de 
ediciones anteriores a la típica, en las cuales, como sucede con viejos Mi- 
sales que se encuentran en muchas iglesias, incluso hay rübricas que han 
sido modificadas. 

Cuanto hemos dicho del rezo privado vale con mayor razón para el 
rezo público en el coro o en las solemnidades litúrgicas. 

Lo mismo que hemos dicho del Breviario o Misal vale para los demás 
libros, principalmente el Ritual. Es caso clásico de abuso el Ritual anti- 
cuado en el cual se recuerda a los padrinos de bautismo el haber con- 
traído parentesco espiritual con los padres del bautizado. 


11. INTERPRETACIÓN DE LA LEY.—No queremos referirnos a la in- 
terpretación usual ni doctrinal, sino a la auténtica. A pesar de ser ley ge- 
neral el presente Decreto, su interpretación auténtica no pertenece a la 
Comisión Interpretativa del Código, por no tratarse de un canon del mis- 
mo, sino a la Sagrada Congregación de Ritos, 


12. EL NUEVO DECRETO Y LA DISCIPLINA ANTERIOR.—Ya hemos 
visto cómo el nuevo Decreto estaba en la línea tradicional de la legisla- 
ción litúrgica y que sustancialmente ha tenido como fuente la disciplina 
‘anterior. 

Con este Decreto permanecen intactos los canones 1.257, 1.259 y 1.390, 
que continüan vigentes, si bien el ultimo de ellos ha sido completado y 
desarrollado. 

Continúan, asimismo, en vigor las disposiciones sobre edición de libros 
litárgicos que contienen canto gregoriano, expuestas en la introducción his- 
‘tórica y cuyo índice hemos dado al final de la misma. : | 

Asimismo, continúan vigentes los Decretos declarando ediciones típicas. 

El Decreto nümero 4.266, de 17 de mayo de 1911, queda refundido 
en el presente, o mejor, modificado. Continúan vigerites las disposiciones 
del Decreto número 4.266 en cuanto dan normas para las ediciones típicas, 
| para los Propios de las Diócesis, para los extractos del Breviario, Misal, 
-Ritual y -Pontifical En cambio, ha sido modificado dicho Decreto en cuanto 
"permitía que otros tipógrafos, además de la Vaticana, hicieran ediciones 


== 


MANUEL BONET MUIXI 


tipicas, con licencia de la Santa Sede. La exigencia de dicha licencia se 
exige ahora para las ediciones “iuxta typicas”, que antes no era necesaria. 
La disposición 3) es totalmente nueva, y la 4) ya existía en el Decreto 
anterior, pero podía acaso dudarse de su vigencia por no haber sido ex- 
plícitamente incorporada en el canon 1.390. La disposición 5) coincide con 
la 9) del Decreto nümero 4.266 parcialmente, pues ahora no se incluyen 
los extractos de libros litúrgicos, ni los Propios de Diócesis o Religiones. 


13. EL nuevo DECRETO Y LOS PRIVILEGIOS.—Conviene distinguir 
aquellas normas de la nueva disposición que constituyen un derecho nuevo 
y aquellas que concuerdan con el derecho anterior. En cuanto a las pri- 
meras, no pueden existir privilegios, ya que no puede darse el privilegio 
sin que se dé la ley. Si existían concesiones anteriores, que de permanecer 
en vigor constituirían un privilegio en relación con la nueva ley, han sido 
derogadas en virtud de la cláusula "sublata quavis concessione". En cam- 
bio, de por sí, podrían existir privilegios en cuanto a la segunda clase de 
normas, por ejemplo, las del canon 1.390, confirmadas en el Decreto. 
Si tales privilegios existiesen por concesión de la autoridad competente, 
la Santa Sede, quedan derogados, pues nos hallamos en un caso en que, 
a tenor de lo que prescribe el canon 60, § 2, la ley revoca expresamente 
ias concesiones. Estos privilegios cesan aun en el caso de posesión cente- 
naria o inmemorial, puesto que la tal posesión induce una presunción de 
privilegio por concesión, la cual no se sostiene en virtud de la cláusula 
citada. Supongamos, por ejemplo, que continuara el derecho exclusivo de 
los monjes de El Escorial, el cual, por razón de posesión centenaria, in- 
duciría presunción de concesión, en el supuesto de que no quedara claro 
su origen. Quedaria tal privilegio derogado por el presente Decreto. O si, 
por ejemplo, existiera un editor pontificio al que hubiere sido concedido 
el privilegio de editar libros liturgicos sin observar algunas de las for- 
malidades prescritas en el derecho anterior y que han sido recogidas en 
el presente Decreto, en adelante no puede usar de tal privilegio. No cree- 
mos se den en esta materia privilegios adquiridos por comunicación. En 
cuanto a los que pudieren haberse originado por la costumbre, se Tegu- 
larán por lo que vamos a decir en seguida. 


14. EL Nuevo DECRETO Y LA COSTUMBRE.—En rigor, no creemos 


que se pueda dar una costumbre en esta materia, puesto que los únicos 


afectados por el Decreto directamente son los tipógrafos, en lo que de 
derecho nuevo se contiene en el mismo; los cuales tipógrafos no consti- 
tuyen una comunidad capaz de recibir la ley eclesiástica tal como exige 
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el canon 26. Podría acaso existir una costumbre contraria al canon 1. 390. 
Esta costumbre no puede ser anterior al Código, pues éste la habría su- 
primido. Si fuere posterior, no tendría fuerza ninguna por no haber pres- 
crito. Si fuere centenaria o inmemorial, en el supuesto de que el Ordinario 
del lugar la hubiere tolerado, en primer lugar no se sostendría como pri- 
vilegio fundado en presunción de concesión, como antes hemos dicho, y 
como mera costumbre contraria a derecho habría sido revocada por la 
cláusula que suprime todo abuso contrario a la ley. Hemos hablado en 
un orden puramente especulativo, pues no creemos tenga aplicación prác- 
tica este nümero I4. 


15. EL NUEVO DECRETO Y EL DERECHO PARTICULAR.—Ya hemos 
dicho más arriba que el presente Decreto, distintamente de anteriores dis- 
posiciones, no afecta a los libros litúrgicos de uso local (naciones, provin- 
cias eclesiásticas, diócesis, religiones, etc.). Quedan, por tanto, subsistentes 
las disposiciones pontificias que regulan la edición de dichos libros y las 
normas de derecho particular que a ellos se refieran. Si existieren normas 
de derecho particular acerca de la edición “iuxta typicam" de libros li- 
turgicos contenidos en la disposición 5) del presente Decreto, o son con- 
trarias al mismo o se pueden compaginar con él. Si son contrarias, quedan 
derogadas en virtud de la cláusula universalísima del final del Decreto, 
que excluye incluso aquellas disposiciones que sean dignas de especial men- 
ción, o sea que se verifica el "aliud expresse caveatur" del canon 22. Si 
las disposiciones de derecho particular se pueden compaginar con el con- 
tenido del Decreto, permanecen subsistentes. 

Además, el Decreto puede muy bien ser completado con disposiciones 
particulares, ya conciliares, ya diocesanas. Se pueden dar disposiciones aná- 
logas para los libros litúrgicos de uso local (apéndices, propios, etc.) en 
los cuales sean quizás todavia más frecuentes los abusos a que se refiere 


“la parte expositiva del Decreto. Asimismo, puede ser el Decreto ocasión 


de normas de revisión y examen de los libros que de hecho se usen en el 
culto, principalmente Misales y Rituales. 


16. PROCEDIMIENTO ADMINISTRATIVO.—Para obtener la licencia a 
que se refiere la disposición 2) del Decreto deberá el tipógrafo que la soli- 


citare elevar preces a la Santa Sede, que, según la práctica ordinaria, se 


elevarán por mediación del Ordinario diocesano, que las recomendará, a 


.no ser que hiciere las preces el mismo Ordinario. La Sagrada Congrega- 


«ción concederá la licencia en forma de rescripto, una vez informada la pe- 
tición por la Administración de Bienes de la Santa Sede y demás informes 
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que creyere convenientes. Probablemente en el rescripto vendrán las con- 
diciones impuestas para la divulgación. ; 

No basta el rescripto pontificio para publicar la edición. Cuando ésta 
esté preparada deberá el editor dirigirse al Ordinario diocesano, solicitan- 
do la revisión que establece el canon 1.390, para la cual senalará el Obispo 
o Vicario general la persona que ha de hacerla, mediante Decreto (o Pro- 
videncia) recaído sobre la instancia del editor. El revisor dará su informe 
por escrito. Si fuere favorable, el Ordinario dictará un Decreto de apro- 
bación de la edición, o mejor, de testimonio de conformidad de la edición 
con la edición típica, el cual figurará en la cabecera del libro litúrgico ci- 
tado. El Ordinario no podrá negar tal testimonio, si se verifican las condi- 
ciones del canon 1.390, y si, además, se cumplen las condiciones que hu- 
bieren sido señaladas en el rescripto pontificio. 

Para la elevación de preces, ejecución del rescripto y trámites posterio- 
res, la Curia percibirá los derechos de arancel. El oficio de revisor enten- 
demos que puede ser retribuído, pues se trata de labor detenida y paciente, 
para la cual se requiere, además, especial competencia. 


I7. OTRAS CONSIDERACIONES CANONICAS.—Muchisimas son las que 
puede sugerir el estudio y la práctica del presente Decreto. Nos limitamos 
a dar nuestra modesta opinión sobre algunas más obvias. 

El oficio de revisor del texto de que habla el Decreto no exige de por 
sí el que tal revisor sea un censor de oficio, de los establecidos según el 
canon 1.393. Su misión no es censurar o examinar la doctrina, sino revisar 
la fidelidad y concordancia del texto. Esto no impide que las normas del 
canon 1.393 sean preciosas normas directivas para el ejercicio del oficio 
de revisor. 


Es oportuno también recordar aquí que los libros litúrgicos que se 
editaren, contra lo dispuesto en el Decreto, con mutaciones en su texto, 
vienen a ser ipso ture prohibidos, a tenor del canon 1.399, número 10. ` 


Ya dijimos antes que no afectaba el Decreto a los extractos de libros 
litúrgicos. Puede preguntarse si afecta a las traducciones integras, por 
ejemplo, del Misal. Creemos se ha de responder negativamente, puesto 
que el Decreto se dirige a los libros que han de usar los clérigos en el 
culto divino. Para tales traducciones deberá el Ordinario, antes de apro- 
barlas, someterlas no a un revisor, sino a un censor de oficio, el cual no 
sólo deberá examinar la exactitud de la traducción en el sentido de ex- 
presar adecuadamente las ideas contenidas en el texto original, sino que, 
asimismo, responderá de su concordancia con el texto típico. - 
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Las cuestiones que pudieran suscitarse en torno al cumplimiento de 
las condiciones del rescripto pontificio, autorizando la edición de un libro 
liturgico, principalmente económicas, de modo especial las que impusiere 
la Administración de Bienes de la Santa Sede, opinamos que han de ser 
resueltas, en el orden administrativo, por la Sagrada Congregación del 
Concilio, que conoce de la disciplina general del pueblo cristiano, salvo el 
derecho de la Penitenciaria Apostólica, cuando tales cuestiones no trascen- 
dieren al fuero externo. 


18. PROCEDIMIENTO JUDICIAL.—Situados ünicamente en un plan ca- 
nónico, el Decreto confiere un derecho de exclusividad a la Tipografía Va- 
" ticana. Otros derechos son concedidos a la Administración de Bienes de 
la Santa Sede. El rescripto de la Sagrada Congregación de Ritos otor- 
gando la licencia de editar confiere un verdadero derecho al editor. Tales 
_ derechos pueden ser violados o aun entre ellos puede darse un aparente 
conflicto, que puede dar lugar a una controversia. Entendemos que tales 
controversias habrán de ser resueltas, segün su índole, por la Sagrada 
Congregación, ya de Ritos, ya del Concilio, en vía administrativa. Sin 
embargo, podría entablar quien se sintiere perjudicado una acción judicial 
ya que, segün afirma el canon 1.667: "Quodlibet vus actione munitur.” 
Tal podría ser, por ejemplo, el caso de dos editores a quienes se concedió 
licencia de imprimir con condiciones o en forma que se consideren in- 
compatibles o que alguno de ellos se sienta perjudicado. Repetimos que 
tal conflicto convendría resolverlo por vía administrativa, recurriendo a la 
Sagrada Congregación, más que recurriendo a la vía judicial Más fácil- 
mente que un conflicto puede darse un caso de violación de la ley; un ti- 
pógrafo, por ejemplo, que no cumple las condiciones impuestas por la Ad- 
ministración de Bienes de la Santa Sede. En este caso, la Santa Sede pro- 
cederá por la normal vía coercitiva; pero no se ha de excluir el caso, por 
ejemplo, de conflicto en la interpretación de las condiciones impuestas, y 
en absoluto podría llegarse a una controversia judicial. 


19. CONSIDERACIÓN PASTORAL.—Afirmaba Su Santidad Pio XII en 
- el discurso a los alumnos de los Seminarios y Colegios Romanos de 24 de 
junio de 1939 que el Derecho Canónico va dirigido a la salvación de las 
almas y que en todas sus normas y leyes mira, en ultimo término, sobre 
todo, a que los hombres vivan y mueran santificados por la gracia de 
Dios. CIN 
Si cabe aplicar la citada doctrina pontificia a todas las normas canó- 
“nicas, con cuánta más razón a las de índole litúrgica, que miran inmedia- 
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tamente al culto que el hombre de manera publica ha de dar a Dios Nues: 
tro Sefior. PE 

Al comentar la parte expositiva del presente Decreto hicimos notar esta 
finalidad de contribuir al decoro del culto divino de la presente disposi- 
sión. Ahota nos queda solamente hacer unas breves consideraciones de 
orden práctico. 

Si tal es el cuidado de la Iglesia para los libros litúrgicos, quien quiera 
sentir con ella ha de procurar la mayor decencia y exactitud en los libros 
del culto: poseer los nuevos oficios para el Breviario, añadir las nuevas 
Misas al Misal, usar un Ritual moderno; procurar que tales libros, aun 
en su aspecto externo, sean decentes. Como resulta repugnante la suciedad 
en los ornamentos, desdice un Misal desencuadernado, con hojas sueltas, 
* o un Ritual manchado, incompleto. 


Lo que decimos del estado de los libros litúrgicos vale todavía con: 
mayor razón respecto a su uso. El Breviario, rezado a su tiempo, “attente, 
digne ac devote”; los Maitines y Laudes, antes de la Misa, como pres- 
cribe la rúbrica del Misal. ¿Por qué no rezar en Prima el Martirologio, 
que, como dice la rúbrica, "quod laudabiliter fit extra chorum" ? Fomen- 
tar en el pueblo fiel el canto de Tercia anted de la Misa Parroquial y de 
Visperas los domingos por la tarde o en los días más solemnes. Cuando 
los fieles entran en este espíritu litúrgico se entusiasman y viven de él, 
El canto del oficio en Semana Santa o en el Día de Difuntos por parte 
del pueblo ha dado un tono de piedad y devoción desconocido, en varias 
parroquias de la Diócesis de Barcelona y en otras partes, a las funciones 
litúrgicas de tales días. La Misa, celebrada con dignidad; respondiendo 
el pueblo, ya en la Misa dialogada, ya en la Misa cantada. El Asperges, 
bien cantado antes de la Misa Mayor. La supresión de devociones particu- 
lares mientras se celebra la Santa Misa, El predicar a los fieles el conte- 
nido del Misal. Difundir entre ellos ejemplares del mismo. Simplemente, 
amar los libros litúrgicos y hacerlos amar a los demás es la primera con- 
secuencia de la lección de reverencia que nos da la Iglesia. 

Lo que vale para las iglesias parroquiales vale muchísimo más para 
las catedrales y colegiales, que tienen por misión el dar a Dios un culto 
más solemne. Hoy, cuando los seglares cantan ya gregoriano y llevan su 
Misal debajo del brazo y preguntan las conmemoraciones del día y siguen 
en su vida de piedad el ciclo litúrgico, han de ser las iglesias catedrales 
las maestras en la vida litúrgica. Cuando los seglares, cargados de ocupa- 
„ciones y debiendo ganar el pan de su familia, tienen voluntad para ensayar 
los cantos litúrgicos, ¿es pedir demasiado que los obligados al coro pre- 
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páren alguna vez la manera de cantar? Cuando la vida religiosa tiene cada 
día un sentido más parroquial, se impone el dar más solemnidad y esplen- 
didez a la que podemos llamar liturgia diocesana. 

Por esto conviene hacer también conocer el Pontifical y el Ceremo- 
rial de- Obispos, no sólo en la predicación y en círculos de formación, sino 
con la lección que entra por los ojos de la liturgia vivida. El Sacramento 
. de la Confirmación con la correspondiente instrucción en los días anterio- 
res y administrado con toda solemnidad. Esta iniciativa tan plausible de 
varios obispos españoles que administran las órdenes sagradas en las dis- 
tintas parroquias para que los fieles participen de la solemnidad pontifical. 

La consagración de iglesias y altares recomendada por el Código de 
Derecho canónico para las conventuales y parroquiales, producirá grandí- 
simo fruto en los fieles debidamente preparados. Aquellas cruces de la 
consagración serán un recuerdo perpetuo de la solemnidad que un-dia vi- 
vieron, al verlas ungir y consagrar por el Pontífice y al mismo tiempo de 
su dignidad de piedras vivientes que forman la iglesia espiritual de su pa- 
rroquia y la familia espiritual de su diócesis. 

Principalmente la liturgia del Ritual es un gran instrumento de for- 
mación cristiana. En los países católicos hay tres momentos en la vida en 
que casi todo el mundo pasa por la Iglesia, el bautismo, el matrimonio y 
las exequias. Cada uno de ellos puede ser para los que asisten el momento 


de ponerse en contacto con la gracia de Dios. Un Baptisterio adecentado, 


si puede ser, separado de la iglesia, empezando las ceremonias fuera de la 


pila bautismal, con monaguillos piadosos y bien instruídos, haciendo bien 


las ceremonias, es cosa impresionante. Hace entrar por los ojos la reali- 
dad de la expulsión del pecado y la infusión de la gracia. Luego cada año 
llevar los niños de la Primera Comunión a renovar las promesas del Bau- 
tismo al pie de la Pila Bautismal. Dar solemnidad a la Bendición de la 
Fuente el Sábado Santo. Son cosas fáciles que no exigen más que buena 
voluntad. 

En el matrimonio, el procurar que sea siempre con Misa, hacerles una 
exhortación o plática (el Papa en sus discursos nos da materia inagotable), 
comulgar en la Misa, adornar con gusto litúrgico, que casi es decir con 
sencillez, el altar; austeridad y sentido litúrgico en la música (de órgano 
o a lo más de cuerda), con exclusión de canto profano o de solistas de uno 
u otro sexo; dar, en una palabra, la sensación de gravedad y de tomarse 
en serio el culto sagrado. ert 

En las exequias, el canto gregoriano bien modulado, el silencio y gra- 
vedad en el porte, la máxima importancia a la Misa exequial, la obser- 
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vancia estricta del ritual edifican “quasi ex opere operato” a tantos cris- 
tianos descuidados para los cuales la ejemplaridad liturgica es un motivo 
de caer en la cuenta de las relaciones que les ligan con su Dios y Sefior. 

Libros enteros podrian escribirse de la eficacia santificadora y aposto- 
lica de la liturgia, pero no es éste nuestro cometido en el presente articulo. 
Quisiéramos solamente al acabar nuestro trabajo fijarnos en dos ideas que 
se desprenden del Decreto que hemos comentado, a saber: la romanidad de 
la liturgia y la tipicidad de lo vaticano. 

La romanidad, que nos hace vivir en espiritu. en la Ciudad Eterna. 
Cuando celebramos la Misa y el Misal nos indica la estación de Roma, 
nos encontramos en espíritu, mientras la celebramos, en el ambiente sa- 
turado de martirio, de firmeza y catolicidad de las basilicas romanas. En el 
canon sale espontáneo el nombre del Papa, y a su lado se junta, como una 
fatalidad lógica, el del propio Obispo, porque la Iglesia diocesana vive, 
piensa y ama, en comunión incesante con la Iglesia católica. 

La tipicidad vaticana, que nos enseña que en la colina que se ER 
cabe la tumba de San Pedro está la casa del Padre común, la atalaya donde 
brilla el faro de la luz que ilumina el camino de la vida, la piedra de toque 
que, en materias canónicas y en los estudios jurídicos, nos señala el recto 
camino: Si pensamos y obramos como piensa y obra el Vaticano, cami- 
namos por el sendero que lleva a la verdad. 


Bien podemos concluir con aquella idea de la Santa española Teresa 


de Jesús, que amaba tanto las rúbricas de la Madre Iglesia, que por una 
de ellas habria dado su misma vida. 
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NOTA CRITICA DE UNA OBRA SOBRE 
EL IMPEDIMENTO DE ENFERMEDAD (*) 


Esta obra fué presentada como tesis en la Facultad de Derecho y Cien- 
cias Sociales de Buenos Aires para optar al grado de doctor en Jurispru- 
dencia y fué recomendada al premio "Facultad" por el tribunal exami- 


. nador. 


Después de una breve Introducción (pp. XIII-XV) del mismo autor, 


- siguen dos partes: PARTE GENERAL, que trata del régimen del impedimento 


de enfermedad (pp. 1.197), y PARTE ESPECIAL, que trata de la reglamen- 
tación y práctica del certificado prenupcial en la Repüblica Argentina (pá- 
ginas 199-304). A continuación se inserta un Apéndice sobre la enseñanza 
de la Eugenesia en las Universidades argentinas (pp. 305-334), que es una 


- monografía redactada anteriormente por el Autor de la obra y presentada 


en I943 a la Segunda Jornada Peruana dé Eugenesia, que tuvo lugar en 
Lima en el mes de mayo de 1943. Sigue la Bibliografía (pp. 337-351) y, 
por ültimo, van varios índices: el de la obra (pp. 353-372), el de disposi- 
ciones legales (pp. 373-387), el de nombres citados (pp. 389-397) y el 


alfabético (pp. 399-408). 


Andlisis dé la obra. 


Nada diremos de la Bibliografia, que es muy abundante y copiosa, ni 


- de los Indices, muy completos y hasta minuciosos. 


Merecen examen especial las dos partes de que consta la obra, sobre 


todo la primera, que es la que más interés ofrece al moralista y al jurista; 


- Ja segunda parte interesa más bien al jurista argentino. 


La parte primera o PARTE GENERAL, cuyo epígrafe es Régimen del 


impedimento de enfermedad, comprende siete capítulos con varios subdi- 
- visiones cada uno de ellos. 


Capítulo I. La aptitud física nupcial (pp. 3-36). Entiende el Autor 


: por aptitud física nupcial la capacidad natural a contraer matrimonio (pa- 


PERIA 


(*) ENRIQUE Diaz DE GUIJARRO, El impedimento matrimonial de enfermedad (Matrimonio 
y Eugenesia), Buenos Aires, Editorial Guillermo Kraft, Lida., 1944. Un volumen en rústica, 
930 x 115 mm., págs. 1-XV + 1-410. Precio: 16 m./arg. 
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gina 3). A ella se oponen los impedimentos matrimoniales tradicionales, 
que obedecerían a causas éticas y estarían sujetos a evolución (pp. 4-5) 

Esta aptitud física puede ser: a) inmediata, estando integrada por tres 
elementos, à saber: diversidad de sexo, pubertad y potencia “coeundi” ; 


. b) mediata, que “consiste en la capacidad para engendrar y en la posibili- 


dad de lograr una descendencia sana" (pp. 7-8). En la antigüedad encon- 
tramos ya legislaciones que exigían la aptitud mediata, tales las Leyes de 
Mant, las de Moisés, las de Esparta y las de Roma, leyes que prohibían 
el matrimonio a ciertos tarados y enfermos (pp. 8-9). En el siglo pasado. 
además de la locura, que impide el matrimonio, algunas enfermedades 
fueron consideradas, o como causa de oposición por parte de los padres 
al matrimonio de sus hijos, o como causa de vicio del consentimiento (pa- 
ginas 9-10). Todos los impedimentos tradicionales del matrimonio obede- 
cian exclusivamente a razones éticas, pero este carácter ético de los im- 
pedimentos comenzó a variar con la aparición de la Eugenesia, que sur- 
gid con Galton en la segunda mitad del pasado siglo y que motivó medi- 
das profilácticas para evitar el contagio entre los esposos y prevenir la 
descendencia tarada o enferma (pp. 11-15). 

El Autor opta por que el matrimonio, en materia de Eugenesia, sea 
regulado por las leyes del Código Civil y no por las leyes especiales de 
profilaxis (pp. 16-19), reproduciendo a continuación unas Bases para la 
legislación eugenésica de matrimonio, que el mismo Autor presentó en la 
Primera Jornada Peruana de Eugenesia, celebrada en Lima en 1939; di- - 
chas bases serían: implantación del certificado médico, establecimiento del 
impedimento dirimente de enfermedad y el divorcio nae causa de enfer- 
medad (pp. 14-34). 


Por último, expone brevemente la actitud adoptada por las legislacio- 


,nes respecto al matrimonio eugenésico, a saber: a) establecimiento del im- 


pedimento de enfermedad, b) considerar la enfermedad como causa de 
oposición por parte de los padres al matrimonio de sus hijos, y c) consi- 


- derarla como vicio de consentimiento (pp. 35-36). 


Capitulo II. Fundamentos del impedimento de enfermedad (pági- 
nas 37-30). Cuatro son los motivos que aduce el Autor como fundamento 
del impedimento de enfermedad: a) que ésta es un fenómeno social, b) que 
los hijos tienen “derecho a tener padres sanos" y el cónyuge tiene tam- 
bién derecho a no ser contaminado, c) lo exige el bien comün, y d) lo exige, 
asimismo, el bien ético o moral (pp. 37-42). Dicho impedimento sería tem- ` 
poral o perpetuo, segün sea la enfermedad (pp. 42-43). Seguidamente exa- 
mina las objeciones que se pueden oponer al establecimiento del impedi- - 
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mento de enfermedad (pp. 43-53). Es partidario de que el impedimento 
sea establecido con carácter dirimente (pp. 53-54). Considera "admisibl 
la esterilización cuando es el medio de superar un impedimento" 
nas 54-59). x : 

A continuación defiende la "separación del orden católico y del orden 
civil en la regulación del matrimonio", amparándose en palabras de Santo 
Tomás (p. 60). Sin embargo, hace notar que la Iglesia rechaza el impedi- 
mento de enfermedad lo mismo que la esterilización (pp. 61-64). Hace 
notar que la moral católica es de extraordinaria trascendencia para la Eu- 
genesia (p. 65). 

"Termina diciendo que la Eugenesia no es exclusiva de los Estados to- 
talitarios y del racismo, sino que és ajena a toda concepción política (pà- 
ginas 66-68). 

Capítulo III. La enfermedad como causa de oposición al matriino- 
nio (pp. 68-81). Este capítulo está dividido en dos partes. En la primera 
parte trata del derecho que denomina préeugenésico, aduciendo el artícu- 
lo 24, inciso segundo, de la Ley de Matrimonio Civil de la República Ar- 
gentina, del 12 de noviembre de 1888, y el artículo 174, inciso segundo. 
del Código Civil argentino, que establecen que los padres, tutores y cura- 
dores se pueden oponer al matrimonio de los menores que les están suje- 
tos, por razon de "enfermedad contagiosa de la persona que pretenda ca- 
sarse con el menor o con la menor" (pp. 69-73). En Derecho argentino, 
la enfermedad no sería causa de oposición al matrimonio de una persona 
mayor (pp. 73-74). En Derecho comparado, hace mención de las disposi- 
ciones de los Códigos de Chile, Colombia y Ecuador y del austríaco, que 
son semejantes a las referidas del Derecho argentino en lo tocante a la 
oposición del matrimonio de los menores por razón de enfermedad con- 
tagiosa (p. 75). 

En la segunda parte de este capítulo examina el Derecho que denomi- 
na eugenésica. En la República Argentina, a partir de las leyes nüme- 
ro 11.359 (del 17 de septiembre de 1926) y número 12.331 (del 17 de di- 
-ciembre de 1936), que prohiben el matrimonio a los leprosos o a los en- 
fermos venéreos en período de contagio, cualquier particular puede opo- 
nerse al matrimonio de los que estén atacados de alguna de esas enferme- 
dades (pp. 78-79). En Derecho comparado, aduce el artículo 73 del Códi- 
go civil de Venezuela, que sefiala la lepra como causa de oposición al ma- 
trimonio, y una ley de Virginia (EE. UU.), del 16 de marzo de 1918, en 
la que después de prohibir el matrimonio a los epilépticos hereditarios y 
a los enfermos contagiosos, establece que basta que alguien denuncie !a 
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existencia de alguna de esas enfermedades en uno de los futuros contra- 
yentes para que el matrimonio no pueda celebrarse (pp. 79-80). Seguida- 
mente hace notar que la enfermedad, como causa de oposición al matri- 
monio, pierde importancia desde el momento en que va siendo considera- 
da como impedimento (p. 81). 

Capitulo IV. La enfermedad como vicio del consentimiento (pági- 
nas 83-114).—Primeramente establece el concepto de error y de dolo, ano- 
tando que “si bien el error es corriente vicio del consentimiento nupcial, 
no lo constituye en el Derecho canónico ni en los Códigos civiles que han 
seguido la orientación del francés” (pp. 83-85). Plantea el problema de 
si la enfermedad puede dar lugar a error o dolo en el matrimonio (pági- 
nas 85-86). 

Seguidamente examina la enfermedad como vicio de error y dice que 
en el Derecho preéeugenésico la enfermedad no es considerada por las le- 
ves argentinas como causa de error, mientras que sí lo es en otros países, 
a lo menos por la jurisprudencia (pp. 87-94). En el Derecho eugenésice 
aduce el proyecto de reforma del Código civil argentino, que incluye la 
enfermedad como causa de error (pp. 94-96). Las legislaciones de otros 
países, en esta cuestión, siguen dos orientaciones: unos, como las del Bra- 
sil, de Suiza y de Portugal, consideran “la enfermedad como hipótesis au- 
tónoma de error", mientras que otras, como las de Perü y de Turquía 
poem “la enfermedad como impedimento que se resuelve por via de 
error” (pp. 96-102). 


Sobre la enfermedad como causa de dolo, dice que en Derecho preeu- 
genésico la jurisprudencia argentina, lo mismo que la de algunos estados 
de América del Norte, asi lo consideraban (pp. 103-106). En Derecho eu- 
genésico, en la República Argentina, la jurisprudencia ha seguido admi- 
tiendo la enfermedad como vicio de consentimiento por causa de dolo, mien- 
tras que legislaciones extranjeras, unas como el Código civil suizo, tienen 
la enfermedad "como hipótesis autónoma de dolo"; pero otras, como va- 
rios estados de América del Norte, consideran la enfermedad “como im- 
pedimento que se resuelve por vía de dolo" (pp. 107-112). | 

Capítulo V. La enfermedad como impedimento en el Derecho argen- 
tino (pp. 115-169).—Primeramente hace resaltar el gran movimiento eu- 
genésico que surgió en la República Argentina, sobre todo a favor de la 
implantación del certificado médico prematrimonial (pp. 115-120). La ley 
argentina número 11.359, del 17 de septiembre de 1926, estableció el im- 
pedimento de enfermedad para los leprosos, en el artículo 17, que prescri- 

“Queda prohibido el matrimonio entre leprosos y el de una persona 
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sana con una leprosa" ; y la ley nümero 12,331, del 17 de diciembre dé 1936, 
en su artículo 13, implantó el certificado médico obligatorio para los varo- 
nes y prohibió el matrimonio a los enfermos venéreos: *Estos certificados 
—dice el citado artículo—serán obligatorios para los varones que hayan 
de contraer matrimonio. No podrán contraer matrimonio las personas afec- 
tadas de enfermedades venéreas en período de contagio" (pp. 121-123). 
Para la mejor inteligencia de estas leyes, aduce sus antecedentes históricos 
y los proyectos de ley y los debates parlamentarios que precedieron (pági- 
ras 125-143). Analiza su contenido (pp. 144-160) y termina exponiendo la 
crítica y debates que se han suscitado alrededor de esas leyes (pp. 161-169). 


Capitulo VI. El impedimento de enfermedad en el Derecho compara- 
do (pp. 171-191).—Después de una visión en conjunto de la legislación ex- 
tranjera sobre el particular (pp. 171-172), habla, primero, de los estados 
de América del Norte, que han establecido el impedimento de enfermedad 
o exigen el certificado médico (pp. 173-177); después, de los estados de 
América.latina que también lo han establecido, como Méjico y Panamá, 
o han implantado el certificado médico, como Guatemala, Perú, Brasil y 
Venezuela (pp. 178-184); y, por ultimo, menciona los estados europeos que 
también prohiben el matrimonio por motivos de enfermedad, tales Alema- 
nia, Portugal, Francia, Suiza, Dinamarca, Bulgaria y Estonia (pp. 185-191). 

Capitulo VII. Valoración y perspectivas del impedimento de enfer- . 
medad (pp. 193-197).—Según el autor, el impedimento de enfermedad rea- 
liza plenamente los fines eugenésicos (p. 193). Hace resaltar el movimiento 
existente en América a favor del impedimento de enfermedad (pp. 193- 
196). Por último, presenta dicho impedimento como una de las medidas 
más eficaces contra las lacras y trastornos nerviosos originados de la últi- 
ma guerra mundial (pp. 196-197). 

La segunda parte de esta obra, la Parte Espectat, trata de la Regla- 
mentación y práctica del certificado prenupcial en la República Argentina 
(paginas 201-304). Como ya dijimos, esta parte ofrece especial interés para 
el jurista argentino, pero escaso para el moralista y para el jurista extran- 
jero. Por eso no haremos más que enunciar los capítulos y sus epígrafes: 
capítulo 1: El poder reglamentario en la ley múmero 12.331 (pp. 201-208) ; 
capitulo IT: Reglamentación e interpretación administrativa en el orden na- 
cional (pp. 209-242); capitulo IIT: Reglamentación e interpretación admi- 


nistrativa en el orden provincial (pp. 243-268); capitulo IV: Andlisis de 


las excepciones creadas por vía reglamentaria y administrativa (pp. 269- 
304). . 
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FR. ACAPITO DE SOBRADILLO, O. F. M. CAP. 
Juicio crítico de la obra: 


Comenzamos alabando su excelente presentación: buen papel, buenos 
tipos, nítida y clara impresión y con escasas erratas. 


La elección del asunto es muy acertada, sobre todo para los países de 
América espafiola, donde los temas eugenésicos van teniendo tantos parti- 
darios, bien sea debido a la influencia que sus juristas y sociólogos hayan 
podido recibir de la legislación de América del Norte, tan avanzada en me- 
didas eugenésicas, bien sea por el deseo justo de combatir ciertas enferme- 
dades y taras existentes en dichos paises. — 


El autor, en la exposición es sumamente claro, y, como. se echa de ver 
del mero análisis que hemos hecho de su obra, procede siempre con mu- 
cho orden. Buscando de seguro esa claridad y ese orden, divide y subdivide 
los capítulos, algunas veces quizás en demasía. 

Las citas y notas son muy abundantes y oportunas, hechas con verda- 
dero aparato crítico. | 

El contenido de la obra da una idea muy exacta y completa de toda la 
legislación argentina y extranjera emanada sobre el impedimento matri- 
monial de enfermedad, no contentándose el autor con amontonar datos y 
más datos, sino que los ha ordenado y encajado en su plan trazado, los ha 
"ambientado" y ha buscado sus fundamentos jurídicos y éticos. 

Con gusto hacemos resaltar estos méritos y valores de la obra, por los 
que el autor merece plácemes y a quien sinceramente felicitamos. 


Los errores que, segün nuestro concepto, contiene la obra bajo el punto 
de vista católico, en manera alguna debemos atribuirlos a sectarismo de! 
autor, ya que se muestra siempre muy respettioso con la doctrina católica, 
que, en materia de matrimonio, ha estudiado por la obra francesa de Es- 
MEIN Le mariage en droit canonique (París, 1891) y por la traducción es- 
pañola de la obra alemana de Knecut Derecho matrimonial católico (Ma- 
drid, 1932). Aun más, el autor hace püblicas sus creencias religiosas, cuan- 
do dice: "Profesamos hondos sentimientos religiosos" (p. 60). 

Esos errores son debidos a una falsa posición en que se coloca el autor, 
citando unas palabras de Santo Tomás, a saber: “El matrimonio, en cuan- 
to es oficio de la naturaleza, debe ser estatuído por la ley natural; en cuan- 
to es sacramento, por el derecho divino; en cuanto es oficio de la comuni- 
dad, pertenece al Derecho civil" (p. 60). Basándose en estas palabras, cree 
que "el matrimonio religioso y civil tiene cada uno su propia naturaleza 


y su propia entidad (ib.), que “el impedimento de enfermedad es materia 


estrictamente civil en los países de legislación laica” (ib.), como es la de la 
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Repüblica Argentina, que “debe deslindarse lo que es de orden católico de 
lo que es de orden civil" (ib.). 


Antes de examinar el valor de estas afirmaciones hemos de recordar 
que el matrimonio puede ser: a) un mero contrato de derecho natural: 
y b) un sacramento. Es mero contrato de Derecho natural el matrimonio 
contraido por los no bautizados. Es sacramento el contraído por los cris- 
tianos, advirtiendo que el mismo contrato de Derecho natural es el que ha 
sido elevado a la diginidad de sacramento (canon 1.012, párrafo 1). 


Ahora bien; el matrimonio que es mero contrato de Derecho natural 
está regido por la ley natural; el que es a la vez contrato y sacramento está 
regido, en cuanto contrato, por la ley natural, y en cuanto sacramento, por 
la ley divinopositiva y por la ley eclesiástica. Y cómo tanto el matrimonio 
que es mero contrato de Derecho natural como el que es también sacra- 
mento producen efectos civiles, uno y otro, en cuanto a estos efectos, es- 
tán regidos por la ley civil, la cual no puede establecer nada que vaya en 
contra de la ley natural, o de la ley divinopositiva, o de la ley eclesiástica. 


Por lo tanto, las palabras citadas de Santo Tomás, que se leen en su 
Suma Teológica (1), no deben ser entendidas en el sentido de que la ley 
natural, la ley divina y la ley civil pueden independientemente entre sí re- 

-gular el matrimonio: la ley natural, es verdad, regula el matrimonio en 
cuanto es contrato de Derecho natural; la ley divinopositiva lo regula en 
cuanto es sacramento, pero sin abrogar lo dispuesto por la ley natural, ya 
que, como acabamos de decir, el mismo contrato de Derecho natural es el 
que ha sido elevado a la dignidad de sacramento; por último, la ley civil, 
acatando a su vez lo prescrito por la ley natural, o por la ley divinopositi- 
va, o por la ley eclesiástica, regula el matrimonio respecto a los efectos me- 
ramente civiles, Es lo que dice del matrimonio cristiano el Código de De- 
recho Canónico en su canon 1.016: "El matrimonio de los bautizados se 
rige no sólo por el Derecho divino, sino también por el canónico, sin per- 
juicio de la competencia de la potestad civil sobre los efectos meramente 
civiles del mismo matrimonio." 

De todo esto se deduce qué valor tienen las afirmaciones citadas del au- 
tor, que aunque parecen hechas incidentalmente a nuestro juicio son fun- 


 damentales y directrices en su pensamiento, principalmente en sus postula- 


dos sobre el impedimento de enfermedad. Admitidas esas afirmaciones so- 


(1) Santo Tomás, Suma Teológica, Suplemento, cuest. 50, art. único, resp. a la obj. 4. 
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bre el matrimonio civil con naturaleza propia e independiente del matrimo- 
nio cristiano, es lógico que se atribuya a los Estados el poder legislar sobre 
los impedimentos del matrimonio, anulación, divorcio, etc. 

Para mejor juzgar del contenido de este libro bajo el punto de vista ca- 
tólico, examinaremos a continuación, aunque brevemente, el valor de esas 
afirmaciones en relación al matrimonio cristiano. 


Primera afirmación: “El matrimonio religioso y civil tienen cada uno 
su propia naturaleza y su propia entidad" (p. 60). 

Esta proposición está en pugna con la doctrina de la Iglesia: el Papa 
León XIII, en su encíclica Arcanum, del 10 de febrero de 1880, dice: “Ni 
prueba nada en contra la famosa distinción de los regalistas, con la cual 
divorcian el contrato matrimonial del sacramento, a fin de entregar el con- 
trato en mano de los Gobiernos civiles, reservando el sacramento para la 
Iglesia. Porque de ningún modo puede admitirse esta distinción, mejor di- 
cho, disgregación; siendo cosa averiguada que en el matrimonio cristiano 
no puede separarse el contrato del sacramento, y que por lo mismo no exis- 
te verdadero y legitimo contrato sin ser por el mismo hecho sacramen- 
to” (2). Y el mismo Papa León XIII, el 8 de febrero de 1893, dirigió a los 
Obispos de la provincia Véneta una carta, en la que les dice: "Es un dog- 
ma de fe que el matrimonio de los cristianos ha sido elevado por Nuestro 
Sefior Jesucristo a la dignidad de sacramento y no puede considerarse esta 
dignidad, segün la doctrina católica, como una cualidad accidental afiadida 
al contrato del matrimonio, sino que es intimamente esencial a él, desde que 
este contrato, por institución divina, ha llegado a ser sacramento. Vana. 
pues, sería la distinción entre el contrato y el sacramento, de la que qui- 
siera inferirse que entre cristianos se puede contraer válidamente un matri- 
monio: que no sea un sacramento" (3). Por último, el Código de Derecho 
Canónico establece en el canon 1.012: “§ 1. Cristo Nuestro Sefior elevó 
a la dignidad de sacramento el mismo contrato matrimonial entre bautiza- 
dos.—$ 2. Por consiguiente, entre bautizados no puede haber contrato 
matrimonial válido, que por el mismo hecho no sea sacramento." 

De todo esto se deduce que, tratándose de cónyuges bautizados, el lla- 
mado matrimonio civil en modo alguno es verdadero matrimonio: en la ci- 
tada encíclica Arcanum dice León XIII: "Debe ser cosa para todos cierta. 
que, si alguna unión se contrae entre los fieles de Cristo fuera del sacra- 
mento, no tiene razón ni fuerza de justo sacramento, y aun cuando se haya 


6 


(2) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias (edición de “Acción Católi la” 
Madrid, 1942), pág. 571. 1 ca Española”, 


(3) Colección de Enciclicas y Cartas Pontificias, págs. 584-595. 
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verificado convenientemente dicha unión por las leyes civiles, nunca será 
esto más que un rito o-una costumbre introducida por el Derecho civil" (4). 
Y en la referida carta a los Obispos de la provincia Véneta se dice que el 
matrimonio civil "no es otra cosa que un abominable concubinato” (5). 
Luego no puede admitirse, como pretende el autor, que el matrimonio civil 
tenga su propia naturaleza y su propia entidad independientemente del ma- 
trimonio cristiano. 

Lo ünico que la Iglesia permite es que ante la autoridad civil se reali- 
cen las formalidades necesarias a fin de que el matrimonio cristiano tenga 
efectos civiles. Por eso el Código de Derecho Canónico, al legislar sobre 
el matrimonio contraido con dispensa del impedimento de mixta religión. 
establece en el canon 1.064, $ 3: "No se prohibe que, si la ley civil lo man- 
da, comparezcan también los cónyuges ante el ministro acatólico, pero sólo 
en cuanto que tiene el carácter de funcionario civil y con el fin ünico de 
realizar el acto civil y dar efectos a su matrimonio." Incluso, a veces, la 
Iglesia juzga oportuno y conveniente que, después de celebrado el matri- 
monio cristiano, se realicen dichas formalidades "con el fin de evitar vejá- 
menes y penas, y para proveer al bien de la prole, que de otra suerte no 
sería tenida como legítima por la autoridad civil, y también para evitar el 
peligro de poligamia" (6). 

Segunda afirmación: "El impedimento de enfermedad es materia es 
trictamente civil en los países de legislación laica" (p. 60). 

Esta afirmación está incluida en la siguiente proposición, condenada en 
el Syllabus, num. 68: “La Iglesia no tiene potestad para establecer impe- 
dimentos dirimentes del matrimonio, sino que tal potestad pertenece a la 
autoridad civil, la cual debe quitar los hoy existentes" (7). 


y 


La Iglesia es la única competente para establecer impedimentos del ma- 


trimonio de bautizados, con exclusión de cualquiera otra autoridad. Lo de- 
clara así el canon 1.038: “$ 1. Compete exclusivamente a la suprema au- 
toridad eclesiástica el declarar auténticamente en qué casos el derecho di- 
vino impide o dirime el matrimonio.—§ 2. Es derecho también exclusivo 
de la misma autoridad suprema el establecer para los bautizados, a manera 
de ley universal o particular, otros impedimentos impedientes o dirimentes 


del matrimonio.” EN EU) n 
Por consiguiente, aun “en los países de jurisdicción laica", como es la 


(4) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, pág. 579. 


ión de Encíclicas y Cartas Pontificias, pág. 589. 
a endo vro oed de la Sda, Penitenciaria, del 15 dé enero de 1866. GASPARRI, Fontes 


ici ) » 6.427. 
Juris Canonici, vol. VIII (Romae, 1938), pág. 457, n. 
(7) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, pág. 87. 
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República Argentina, el establecer el impedimento de enfermedad cuando 
se trata de contrayentes bautizados, pertenece únicamente a la Iglesia. 

La Iglesia nunca ha establecido el impedimento de enfermedad. (Y de 
pasada advertimos que no es exacto que las leyes de Moisés “prohibieron 
las nupcias de epilépticos, leprosos, alcohólicos y tuberculosos”, como in- 
dica el autor, p. 8.) El Papa Pio XI, en su enciclica Casti connubit, del 31 
de diciembre de 1931, después de considerar y ponderar las razones e indi 
caciones médicas aducidas para impedir el matrimonio a cierta clase de en- 
fermos, declara que los enfermos “son de suyo aptos para contraer matri- 
monio” (8). La razón es porque, como se dice en la misma enciclica, “los 
hombres no se engendran principalmente para la tierra y el tiempo, sino 
para el cielo y la eternidad” (9). 

Los patrocinadores del establecimiento del impedimento de enfermedad 
y de otras medidas eugenésicas, y entre ellos incluímos al autor, se olvidan 
de este destino ultraterreno del hombre y se olvidan también de que los va- 
lores del espíritu no están ligados a la materia, ya que muchos grandes ge- 
nios de la humanidad han tenido cuerpos enfermizos e incluso tarados. 


Por estos mismos motivos la Iglesia tampoco ha implantado el certifi- 
cado médico prematrimonial, del que también se muestra partidario el au- 
tor (pp. 37 y ss.). Los estados carecen de toda competencia acerca de esto, 
cuando los cónyuges están bautizados, ya que la implantación del certifica- 
do médico prematrimonial con carácter obligatorio equivale al estableci- 
miento del impedimento de enfermedad. 

Lo que sí admite la Iglesia en la citada encíclica Casti connubii es el 
“dar consejos favorables para mirar con más seguridad por la salud y vi- 
gor de la prole” (10), e incluso dice que de ordinario hay que aconsejar a 


aquellos que “se conjetura que, aun empleando el mayor cuidado posible y 


diligencia, no han de engendrar más que hijos defectuosos” a que no con- 
traigan matrimonio (11). \ 


Relacionada con el impedimento de enfermedad y con el certificado mé- 
dico prematrimonial esta la medida eugenésica de la esterilizacién, que el 
autor considera “admisible... „cuando es el medio de superar un impedi- 
mento” (p. 54). | 

La esterilización sólo es lícita por motivos de td: lo mismo que toda 
otra intervención quirúrgica; pero de ninguna manera es lícita para pre- 


(8) Colección de Encíclicas y Cartas IO pág. 715 

(9) Colección de Enciclicas y Cartas Pontificias, pág. 716. 

(10) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, pág. 715. 1 

(11) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, pág. 716. 1 ; ~ 
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venir la generación, ya que en este caso la esterilización no sería más que 
uno de tantos medios anticoncepcionales, los cuales repetidas veces han sido 
condenados por la Iglesia. Y téngase en cuenta que muchas de las llama- 
das indicaciones médicas propuestas por algunos para proceder a la esteri- 
lización no son indicaciones para curar, sino simplemente para evitar la ge- 
neración, lo cual es completamente ilícito. : 


Tercera afirmación: "Debe deslindarse lo que es de orden católico de 
lo que es de orden civil" (p. 60). 


| Nada tendríamos que oponer a esta afirmación si el autor la entendiera 
. en su verdadero sentido, es decir, que a la Iglesia toca legislar todo lo que 
- se relaciona con el matrimonio elevado a la dignidad de sacramento, y a 
la autoridad civil, lo que afecta a los efectos meramente civiles del mismo 
matrimonio (canon 1.016). 


Pero el autor da a esta afirmación sentido muy diverso: por el mero 

hecho de que reconoce, como hemos visto, al matrimonio civil naturaleza 

y entidad independientes del matrimonio cristiano, cree que “al orden ca- 

tólico" pertenece legislar sobre el matrimonio cristiano, y “al orden civil”, 

_ sobre el matrimonio civil, como si se tratara de dos matrimonios comple- 
tamente independientes. 


Ya al examinar la primera afirmación vimos, aduciendo palabras del 

Papa León XIII y que de nuevo repetimos, que no se puede admitir esa 
— separación, “siendo cosa averiguada que en el matrimonio cristiano no pue- : 
- de separarse.el contrato del sacramento y que, por lo mismo, no existe > 
* verdadero y legítimo contrato, sin ser por el mismo hecho sacramento” (12). 


Y por ser exclusivo de la Iglesia el poder legislar sobre el matrimonio 
gue es sacramento, la legislación civil no puede contener ninguna disposi- E. 
ción que afecte directamente a dicho matrimonio, a no ser en lo tocante 
a los efectos meramente civiles. Por eso todas las leyes civiles de divorcio j 
y de nulidad de matrimonio carecen de todo valor, cuando se trata de cón- E. 
yuges bautizados, y, én consecuencia, todas esas leyes que aduce el autor Mu 
(páginas 83 y siguientes), y por las que se pretende anular- el matrimonio 
por motivo de enfermedad, no pueden ser aplicadas al matrimonio de bau- 


tizados. EA » ES 
No queremos terminar nuestro juicio crítico sin antes hacer notar que A. 

no todos los impedimentos de matrimonio están sujetos a evolución (p. 5); x 
lo están sólo aquellos que no son de Derecho natural o de Derecho divino Ee 


(12) Colección de Enctclicas y Cartas Pontificias, pág. 571. 
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positivo. Tampoco es cierto que en Derecho canónico se permita el matri- 
monio “mas allá del segundo grado" (p. 5), ya que el canon 1.076, 8 2, 
respecto del impedimento de consanguinidad, dice: "En línea colateral es 
nulo (el matrimonio) hasta el tercer grado inclusive..." Finalmente, no 
comprendemos cómo los hijos, antes de nacer, tengan "derecho a tener pa- 
dres sanos (p. 58). 


Conclusión. 


Con imparcialidad hemos examinado el contenido de este libro. Si ala- 
bamos la erudición del autor y los datos que nos suministra sobre el impe- 
dimento de enfermedad, no podemos menos de lamentar sus conceptos equi- 
vocados bajo el punto de vista católico. Sinceramente deseamos que en fu- 
turas ediciones el autor corrija esos conceptos, ya que no dudamos de sus 
sentimientos profundamente religiosos. 


Fr. Acapito DE SOBRADILLO, O. F. M. Cap, 


Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 
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FIN DEL DERECHO EN LA IGLESIA 


A PROPOSITO DE UN LIBRO (*) 


Las siguientes páginas han sido provocadas por un libro titulado Dis- 
corso generale sull'Ordinamento canonico, del profesor, actualmente en la 
Universidad de Perusa, Pio FEDELE. 

Me hallaba trabajando sobre el tema Nulidad del acto juridico en de- 
recho canónico cuando cayó en mis manos el libro del profesor FEDELE. 
Ya en la página 11 leí un párrafo que, en resumen, dice: “Quien quisiera 
estudiar el derecho canónico sirviéndose de los esquemas y categorías men- 
tales con que se estudia el derecho estatal, se encontraría completamente 
rodeado de enigmas y misterios" ; dándose la razón de que “la Iglesia cons- 
tituye un hecho histórico único en el mundo sin punto de igualdad con 
otras figuras sociales" | 

Tales afirmaciones, que en gran parte son exactisimas, a mi, que'en 
tonces buscaba muchos conceptos, elaborados en el campo del derecho es- 
tatal casi exclusivamente, y que pensaba utilizar también en el canónico, me 
hicieron reflexionar sobre el alcance posible de las mismas. Sin embargo, 
seguí avanzando hasta ver de hallar afirmaciones concretas más inmedia- 
tamente atafientes a mi tema, y, en efecto, más adelante leo “que la volun- 
tad de los miembros privados en el derecho de la Igesia no tiene significa- 


- ción jurídica, ya que no se trata de obtener intereses privados: 


“Invero (p. 120) per il diritto canonico no puo ripetersi quanto é stato 
osservato per il diritto romano, che cioé la volontà entra come elemento 
essenziale nella ricerca della causa e nella valutazione degli effetti dei ne- 
gozi.” ; 

“Una sola finalità (ib.) infatti il diritto della Chiesa si preocupa de re- 
lizzare, quello d'indirizzare gli uomini verso il bene della salvezza delle 
anime.’ 

` * Pertanto (p. 121), Pordinamento canonico tutela bensi la volontà in- 
dividuale, no gia pero ue dare un riconoscimento giuridico agli acopi pra- 


tici che essa persegue.” 


DEMNM 


Esas afirmaciones, y otras, quizá más remotas, pero de las que fluian 
aquéllas, me hicieron caer en la cuenta de que. la obrita revelaba toda una 


(*) Pío FIDELE, Discorso generale sull'ordimento canonico, Padova, 1941. 
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concepcién propia sobre el modo de explicar el fin del derecho de la Igle- 
sia, a saber: que el fin propio del derecho en la Iglesia es la "salus anima- 
rum”, en que está el bien comün de ella (p. 106); asi dice en la pagina 117: 
“Como hay coincidencia entre salus animarum, ratio boni publici y utilitas 
publica, así hay coincidencia entre ratio peccati, periculum animarum y ra- 
tio boni publici." Por eso los preceptos eclesiásticos piden la adhesión to- 
tal del sujeto, no así los civiles (p. 37). Y, por lo mismo, también es natural 
que la Iglesia pueda mandar actos internos, los cuales se adaptan directa- 
mente al fin del orden jurídico propio (1b.). 

No voy a reseñar el libro del profesor Pío FEDELE ni tampoco a refu- 
tarle en todos sus puntos, sino a exponer algunos conceptos sobre el dere- 
cho de la Iglesia, mostrando, en consecuencia, mi desacuerdo con varias 
de las afirmaciones que el insigne profesor sienta. 


1. Diferencia entre la Iglesia y el Estado 


El Estado es un cuerpo moral o jurídico; la Iglesia es además cuerpo 
mistico. 

En el cuerpo meramente moral, cual es el Estado, no hay sino un ele- 
mento unificante, que es externo, constituido, a saber, por la autoridad, 
que hace efectiva la unión de tendencia de los miembros al fin comün, sien- 
do el instrumento de que se valdrá para realizar su cometido el derecho 
o imperios objetivos. La unión entre la autoridad y los miembros es pura- 
mente externa. 

En el cuerpo que es a la vez que moral, místico, la Iglesia, hay un doble 
elemento vinculante: el externo, constituido por la Jerarquía, para gober- 
nar el cuerpo moral visible; y el interno, constituido inmediatamente por el 
mismo Espiritu de Cristo, que siendo cabeza en sentido propio, aunque 
mistico de la Iglesia, penetra todo ese cuerpo visible, dándole por lo mismo 
una unión superior a la moral, o sea la que.origina verdadero cuerpo, si 
bien no físico sí místico y espiritual; cuerpo que vive de una verdadera y 
real vida con Cristo Cabeza y por Cristo Cabeza. 

Relación entre lo social y lo místico.—De la unión de los riiembros con 
Cristo Cabeza, como de los sarmientos con la vid, surge la vida sobrena- 
tural de la Tglesia, el cuerpo místico; pero esta unión y, por tanto, esa vida 
sobrenatural, Cristo no quiso establecerla sino por medio de una jerarquía. 
De ahí que al quitar por hipótesis los elementos jerárquicos y visibles, no 
subsistiría más la Iglesia de Cristo: “nulla amplius supersit Ecclesia Chris- 
ti”, expone FRANZELIN (1). id Sikes 


(1). De Ecclesia Christi, Roma, 1887, p. 360. 
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La Iglesia visible es el cuerpo místico de Cristo: la fe se recibe a tra- 
vés de la jerarquía infalible, que propone auténticamente las verdades que 
se deben creer; la gracia, a través de la misma, cuando administra los Sa- 
cramentos ; la rectificación de las costumbres y la coordinación de los miem- 
bros, también a través de Ella, cuando preceptúa y legisla. Es decir: Cris- 
to, Doctor, Sacerdote y Rey, no ha querido comunicar su doctrina y su 
gracia sino a través de esas junturas o arterias visibles, que son lós distin- 
tos ministerios de que habla Saw PaBLo (2). : 


Vemos, por tanto, la primera diferencia entre la Tglesia y el Estado: 
en su estructura. Su Santidad Pio XII la hace resaltar en la encíclica Mys- 
tici Corporis (3). 

Se sigue naturalmente diferencia en el fin.—El fin del Estado es el ca- 
racterístico de mero cuerpo moral, o sea por modo inmediato, la consecu- 
ción del bien común, y precisamente en el orden exclusivamente natural (4). 

El fin de la Iglesia, en cambio, corresponde a la sociedad que es a la 
vez Cuerpo Místico. Si en la sociedad civil el Príncipe en ningún sentido 
es fin, sino medio; en la Iglesia, al contrario, siendo Cristo Cabeza que in- 
funde la vida sobrenatural, de ahí que la glorificación de Cristo, que de- 
rramó su sangre para darle esa vida, “ut sibi ipsi exhiberet gloriosam. Ec- 
clesiam” (5), es fin necesario de Ella, como lo es en último término la glo- 
ria de Dios: “Omnia vestra sunt; sive Paulus, sive Cephas, sive Apollo... 
vos autem Christi, Christus autem Dei” (6). Y, en verdad, esta gloria es 
la que vemos seguirse del ministerio múltiple de la Iglesia: gloria de Cris- 
to, Doctor, Sacerdote, Rey; y, por último, la gloria de Dios. 

Mirando, en cambio, la Iglesia como sociedad propiamente tal, que no 
deja de serlo por ser cuerpo místico, ha de tener por necesidad como fin 
un bien común, como dijimos que lo tenía el Estado; el cual formalmente 
obtenga con la cooperación o tendencia de los miembros ad unum, soste- 
nida o efectuada por el derecho. Y con esto hemos llegado al punto prin- 
cipal que queríamos actuar. 


2. Fin del derecho de la Iglesia 


E . . ov, 
Fin de la Iglesia con respecto a los miembros es la santificacion de los. 
or - . . , 
mismos, y, por último, su salvación eterna: Ahora bien, siendo éste un fin 


(9) Eph., IV, 11: "Ipse dedit quosdam quidem apostolos." 
(3) AAS, XXXIV (1943), 223. 

(4) SUAREZ, De Legibus, IV, IV, 8, 2. 

(5) Eph., V, 27. 

(6) 1 Cor, III, 22. 
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ético, ¿podremos decir que es fin específica o inmediatamente de un orden 
juridico?, aquí, ¿del orden jurídico de la Iglesia? ¿Es lo mismo hablar del 
fin de la Iglesia que hablar del fin específico y formal del derecho de la 
Iglesia? No lo parece. Toda la vida divina se comunica por medio del au- 
téntico magisterio, del sacerdocio y del régimen. EI fin de la triple potes- 
tad constituye adecuadamente el fin ético, o sea la purificación de las al- 
mas y su elevación a un nuevo ser sobrenatural; pero no cabe duda que 
cada una de las tres potestades tiene su fin específico y formal inmediato: 
por la potestad de enseñar y la sacerdotal se empieza y se consuma inme- 
diatamente la obra de incorporación a Cristo: la fe es “initium et radix 
justificationis”, la gracia, causa formal de la misma (7), y asi la santifi- 
cación y salvación de los fieles; mas el fin inmediato de la potestad de ré- 
gimen lo especifica el Papa Pío XII en la M ystici Corporis (8): ut nempe 
salutiferum redemptionis opus hisce in terris perennaret. Hacer perenne 
en la tierra là obra salvadora de la redención. El fin remoto es el mismo 
que en las demás potestades; pero el inmediato o específico es distinto: la 
consolidación y perfección del cuerpo social. Como a tal cuerpo social Cris- 
to le dió el elemento coordinadr indispensable, la autoridad. En este sen- 
tido, la colaboración de los miembros es necesaria por voluntad del Fun- 
dador; porque sólo así cabe hablar de sociedad y de fim común (9). Según 
esto, la salus animarum ¿será el fin inmediato y, por tanto, común del de- 
recho en la Iglesia?, es decir, de la potestad de régimen? Salta a la vista 
que no. Este es el fin ético, adecuado de la triple potestad, no el específico, 
inmediato de la de régimen; o sea del derecho eclesiástico (10). La salus 
animarum. es un fin trascendente, término para el que el fin común o juri- 
dico estricto es medio. Dice a este propósita Straus (11): “Ad Ecclesiam 
convenire meram qualitatem medii ad finem coniunctionis cum Dea nunc 
et perpetuo obtinendae, quod medium. desiturum. sit fine satis procurato.” 
El fin, pues, común, propio, inmediato del derecho es otro: ordenar las 
funciones diversas de los miembros en la Tglesia y cuantos medios de san- 
tificación Ella posee, ya directos: sacramentos, magisterio, prácticas pia- 
dosas diversas; ya indirectos: bienes materiales necesarios; como asimismo 
los medios negativos: cortar escándalos y discordias que pongan en peli- 


(7): Trid., sess. VI, c. 8 (Rom: IH,- 99-94), 

(8) AAS, 35 (1943), p. 224. : 

(9) Cfr. L. Roprico, Pruelectiones Theolog. mor., Santander, 1944, p.106. 

(10) Suárez, De Legibus, IV, 19, 8, afirma que el legislador humano propiamente puede 
mandar actos sólo en orden ad communitatem; por eso, los externos y no los internos “nam 


actus interiores proprie non pertinent ad communitatem, sed ad privatam uniuscuiusque sa- 
lutem vel damnationem". 


(11) De Ecclesia Christi, Oeniponte, 1919, p. 254. 
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gro el fin personal que cada miembro debe obtener; en una palabra: esta- 
blecer aquel orden externo propicio, y aquella disposición más apta de los 
medios visibles, con que Cristo quiere vivificar sobrenaturalmente a su 
Iglesia; para que cada miembro pueda así más convenientemente obtener 
su personal incorporación a Cristo. Ese es el fin formalmente jurídico de la 
Iglesia. 

La salus animarum, hemos dicho, no es fin jurídico especificamente, 
sino ético, porque es fin trascendente, no común. Bien ha dicho Orio Gra- 
CHI (12): “La salus animarum occupa il posto di un scopo, che come tale 
no é entro tale ordinamento (el jurídico) ma al di la di esso, anzi non é 
tanto uno scopo quanto l'scopo, l'emento metagiuridico, al quale tutto il 
complesso della giuridicità canonica deve tendere, ed in cui deve alla fine 
realizarsi." La salus animarum no la adquiere la Iglesia, sino las personas 
que son miembros de Ella; en cambio, el fin común no lo adquiere cada una 
de las personas, sino la Iglesia como sociedad: es fin propio, inmanente a 
Ella. Si lo ha de conseguir la Iglesia con la colaboración de todos los miem- 
bros, ese fin debe ser externo, visible, y por eso jurídico: sólo en lo visible 
es posible la unión social de los hombres; Cristo ha dicho “Regnum meum 
non est de hoc mundo”, es decir: su reino adecuadamente se ordena a un 
fin. ético (13), pero el reino de Cristo está en este mundo, sobre la roca de 
Pedro y debe constituirse y ordenarse en el desarrollo de su actividad 
social. 

Por lo expuesto se entiende que el Derecho canónico como tal, o sea, 
el que fluye de la potestad visible de la Iglesia, no es divino, sino humano: 
Dice SUÁREZ, rechazando la posición de los que afirman ser la ley canóni- 
ca divina: “Re tamen vera humanae sunt (leges acclesiasticae seu canoni- 
cae)... et ratio est quia per voluntatem humanam proxime constituun- 
tur” (14); y D'ANNIBALE (15) se expresa asi: “Jus humanum aliud est 
ecclesiasticum, aliud civile. Utrumque moderatur iura et obligationes inter ci- 
ves et cives; inter cives et principem". Tiene, por tanto, la Iglesia un foro 
propio externo, público; por medio del cual, lo mismo que la sociedad ci- 
- vil (16), trata de relacionar los súbditos entre sí (relación jurídica), a fin 


| (19) Il matrimonio della Chiesa in un recente discorso di Pío XII; en «vita e Pensiero?; 
E X 1941), p. 480. 
: CU A d remoto se refiere SUAREZ siempre que trata de distinguir las dos Sociedades 
perfectas, espiritual y temporal por sus flnes; y dice que el de la Iglesia es la salvación de 
las almas y la remoción del pecado. De Legibus, I, VII, 3; TV 591,48 261 V2 LIES 9e 

(14) De Legibus, I, III, 21; cfr. asimismo el Proemio del libro III. 

(15) Summula Theol. mor., pars prima, Mediolani, 1881, p. 156. i 

(16) Salvo que en la Iglesia el fin propio trascendente 0 personal es la saniflcación y sal- 
vación de las almas, o sea fin espiritual; y, por lo tanto, el fin comün de su foro externo tiende 
a eso; mientras que en el Estado su fin propio es material. 
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de que ellos en consecuencia puedan convenientemente relacionarse con 
Dios (relación puramente ética). Las leyes eclesiásticas, por tanto, de sí 
no parece que deban necesariamente requerir la adhesión total, sino sólo 
aquella adhesión que basta para favorecer y no dificultar la vida de la comu- 
ridad social, es decir, la vida externa (17). 


Cierto es que la Iglesia tiene, además, el fin ético como directo e inme- 
diato, que no tiene el Estado; bajo ese aspecto, sin embargo, posee el segundo 
foro, foro meramente interno, o de la conciencia, donde la ley divina vige 
como tal, relacionando al hombre con Dios dfrectamente (18); donde el 
poder no es propio, sino vicario. 


3. Naturaleza de la potestad legislativa 


La potestad eclesiástica es sobrenatural: a) en cuanto a su origen, ya 
que no es connatural al hombre por sola creación; b) en cuanto a su fin 
remoto, que es la santidad de los fieles, y después la felicidad eterna de los 
mismos (19), pero no en cuanto a su materia directa. Esta, en efecto, está 
constituida por los actos de los miembros con relación a los otros miembros. 
y a la misma sociedad; ahora bien, tales actos no piden ser realizados in- 
formados por la gracia, y dirigidos directamente a Dios (si bien por otro 
motivo lo deben ser), porque son de orden meramente natural. Dice a pro- 
pósito SUÁREZ: "Hi (consecratio Corporis Christi, sanctificatio Corpo- 
ris mystici) non sunt effectus potestatis exterioris iurisdictionis, de qua 
nunc agimus, sed potestatis ordinis et quoad remissionem peccatorum, 
potestatis iurisdictionis in foro poenitentiae. Hic autem agimus de iuris- 
dictione in foro externo ecclesiastico, in quo non videntur dari effectus vel 
actus supernaturales” (20). -Asise explica el enigma de que no sea propio 
de la Iglesia preceptuar actos internos. Cierto es, como afirma SuAREz (21), 
que Cristo pudo haber dado esta potestad a la Iglesia, pero entonces nin- 
guna autoridad humana la hubiera podido recibir como propia, sino como 
vicaria (22); y bajo una sanción puramente ética o ultraterrena, es decir: 
no podríamos calificar tales disposiciones como leyes humanas, cual hemos 
dicho que son las eclesiásticas; no se trataría entonces. de sociedad, que 
es de suyo unión visible. Para atender a la santificación directa de cada 


(17) Véase SUÁREZ, Le Legibus, IV, XVII, 2, y libros precedentes adonde remite; BiLLoT, De 
Ecclesia Christi, Romae, 1997, p. 467. 


(18) Cfr. SUAREZ, De Legibus, IV, XII, 10. 

(19) Suárez, De Legibus, IV, I, 8; IV, VIII, 2. 

(20) De Legibus, IV, II, 12. 

(21) -De -Legibus 1V,. KII q 10: 

(92) Cfr. WERNZ, lus decretalium, I, Prati, 1913, p. 117; D'ANA, Oo a o:a a a p. 157. 
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una de las almas, la Iglesia usa de la potestad vicaria. La santificación no 
se obtiene sino con la adhesión interna de la voluntad; mas por eso la po- 
testad que a ella se refiere inmediatamente es no propia, sino vicaria de la 
divina; se trata de un foro distinto de aquel por el que la Iglesia se go- 
bierna socialmente. Así se explica que cuando a una obligación divina se 
añade además la eclesiástica, es decir, cuando una obligación divina se 
hace además eclesiástica, la Iglesia no sanciona sino la violación externa. 
Véase un ejemplo: después de haber sido definida la Inmaculada Concep- 
ción de la Virgen María (23), se añade: “Ouapropter si quis secus ac a 
Nobis definitum est... praesumpserit corde sentire, ii noverint se proprio 
iudicio condemnatos, ac praeterea facto ipso suo semet poenis a iure sta- 
tutis subiicere, si, quod corde sentiunt, verbo ac scripto vel alio quovis 
externo modo significare ausi fuerint". 

La diferencia, por tanto, que se dice existir entre el Derecho canónico 
y civil, a causa de la “supernaturalidad” del primero, está, aparte del ori- 
gen, en el fin personal al que se ordenan: espiritual y eterno el primero; 
material temporal el segundo. De ahí se seguirá que el objeto concreto de 
ambos derechos ha de ser distinto; o si el mismo, en un raso será consi- 
derado por el aspecto que ayuda al fin espiritual, en el otro, por el que mira 
al fin material. 

La conveniencia entre ambos derechos está en que ambos son derecho 
humano; ambos se ejercen sobre actos entitativamente naturales; y produ- 


cen como término inmediato frutos externos, en si naturales: el estable- 


cimiento y gobierno de la Iglesia son frutos completamente naturales, 
“aunque, como dice FRANZELIN (24), manifiesten o ayuden a producir 
los frutos sobrenaturales. 

La dificultad se halla ahora en precisar si la conveniencia entre ambos 
derechos permite analogía de conceptos jurídicos. Es de notar que el De- 
recho canónico tiene un límite más que el estatal en sus movimientos con 
ceptuales, el cual está constituido por los elementos divino-positivos; éstos, 
en cierto campo, le marcan rumbo inmutable. En cambio, por lo que toca 

-al Derecho natural, el límite es común, y existe del mismo modo en orden 
al Derecho canónico que en orden al Derecho civil. En efecto: contra lo 
que se ha dicho (frecuentemente Fedele en su discurso), que la aequi- 


tas romana es muy distinta de la canónica: aquélla defensora del indivi- 


duo; ésta, defensora de la Iglesia como sociedad, se debe sostener que tam- 
bién en la Iglesia la aequitas defiende al individuo, por ser siempre el in- 


(23) Bula Ineffabilis (DENZINGER BANWART, Enchiridion dogmaticum, n. 1.641), 
(24) De Ecclesia Christi, p. 359. 
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dividuo la ultima y trascendental razón de todo derecho y de toda so- 
ciedad. 

La voluntad y la salus animarum.— La razón porque P. Fedele 
niega todo carácter de derecho privado al canónico es porque hace fin 
común de la Iglesia la salus animarum. Y no repara en que si hay un 
negocio en que la personalidad y voluntad privada tenga más parte, es en 
el negocio de este bien supremo e integral de la persona humana, su per- 
fección última. El fin ético es completamente personal:~Acaso no lo sería 
en la hipótesis de que la Tglesia no hubiese.sido constituida sociedad, como 
expone FRANZELIN: "Potuit: Deus revelationem et religionem. suam. su- 
pernaturalem ita dare hominibus, ut singulos ipse per se révelatione aut 
inspiratione immediata constitueret Prophetas in doctrina, sanctos in dis- 
ciplina, sacerdotes in divino cultu sufficientes; adeoque nullo authentico 
magisterio, nullo divinitus instituto regimine, nullo peculiari sacerdotio 
coniuncto?" Pues lo mismo debemos sostener, aunque la Iglesia haya sido 
fundada como sociedad. La Iglesia-sociedad, con todo lo que comprende, 
con su fin común, etc., es medio para el fin personal de la salus animarum. 


De aquí se sigue que, si /a voluntad es elemento primordial en el campo 
civil; donde, por darse fines prácticos materiales vinculados equitativamente 
a la persona humana, constituye aquélla una valla a la ley positiva; aun 
más debe la ley positiva tomarla bajo su defensa, ya que de este modo 
realiza el bien comün, la voluntad sigue siendo primordial, y más toda- 
vía en el campo canónico, precisamente por su relación con el fin trascen- 
dente, pero propio, la salvación:de las almas. No puede, por consiguiente, 
interpretarse la invalidez del matrimonio debida al miedo (can. 1.087 8 1) 
como medio de repeler una injuria; sino más bien como medio de salvar 
la libertad. El repeler la injuria, castigando al culpable de ella, es acceso- 
rio y consiguiente. 


Igualmente inexacto es el atribuir la insubstituibilidad absoluta del 


mismo consentimiento matrimonial, que afirma el canon 1.081 $ 1, a una. 


razón de carácter meramente püblico, a saber: para defender ld validez 
o invalidez de un sacramento; y no también por las graves consecuencias 


matrimoniales a las que Dios no ha querido someter las partes bajo el sello ; 


de un sacramento, sino con consentimiento de las mismas. 


Por fin, parece un error decir que cuando el Derecho canónico manda 


ejecutar las últimas voluntades, ello sea para evitar de ese modo el pecado 


del ejecutor; y no más bien por el respeto a la voluntad del testador, la 
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cual ni el Sumo Principe de la Iglesia, el Papa, puede cambiar sin justa 
causa (25). 


4. Conclusión 


Es sabido que la ley civil de dos maneras realiza el bien comtin: favo- 
reciendo directamente los individuos particulares, el cual favor redundara 
asi en bien general, comtin; o condicionando y cercenando libertades v 
bienes indiividuales, con el fin de atender de tna manera inmediata al 
mismo bien común. Como el fin común es el que prevalece, la autoridad 
puede poner a la voluntad individual los límites necesarios para su obten- 

- ción, viniendo asi las prohibiciones, condiciones, invalidaciones. Ahora 
bien, a primera vista nos encontramos con una dificultad insuperable para 
aplicar el mismo principio a la ley de la Iglesia. La potestad eclesiástica. 
en efecto, tiene como fin, si bien remoto, propio, de carácter absoluto, la 
salvación de cada una de las almas; y además tiene disposiciones positivo- 
divinas, que están por encima de las humanas. ¿No dificultan tales límites 
la libertad de movimientos, que es completa en el campo civil? Puede res- 
ponderse lo siguiente: La salvación de cada una de las almas es tenida en 
cuenta por la potestad de régimen eclesiástica, pero no constituye su fin 
inmediato; su fin inmediato es previo: constituir la Telesia, organizar!a, 
administrarla, crear para los que han de salvarse condiciones favorables. 
Rige, por tanto, los actos de los sübditos que son previos, actos de régi- 
men, de administración, que constituyen o impiden las condiciones propi- 
cias a la posición de los actos éticos directamente propios o ajenos. 

. De este modo cae la dificultad de que la Iglesia-sociédad no puede 
nunca sacrificar el bien individual por atender al común: si se dice que la 
Iglesia no puede establecer disposiciones directamente opuestas a la sal- 
«vación de las almas, se responde aue en la misma situación se halla la 


potestad civil; si se dice que la Iglesia no puede sacrificar conveniencias. 


y actos previos, aunque relacionados en último término, con la salvación de 
un individuo, se responde que no es exacto; una vez que tales actos, como 
previos, son naturales y, por tanto, subordinados al bien común. Tales actos 
pueden ser condicionados, modificados por la autoridad de régimen. Son 
actos, en cuanto objeto de la ley humana, naturales y, por lo mismo, ob- 
jeto de la jurisdicción externa, sin más límite que la ética y las disposi- 
ciones divino-pdsitivas. 


(25) *Testator est dominus suorum bonorum, de quibus pro suo dominio ad certum usum 


disposuit. Erao R. Pontifex pro suo alto dominio, vel plenitudine potestatis nequit absque iusta . 


eausa dispositionem testatoris infirmare aut commutare." WERNZ, Ius Decretalium, t, IIT, Ro- 
“mae, 1901, p. 319. Véase el c. 1.514. 
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Estas disposiciones divino-positivas estrechan ciertamente las atribu- 
ciones de la potestad legislativa eclesiástica, máxime en lo que se refiere 
a la parte constitucional, a la materia, forma y administración de los sa- 
cramentos, al Sacrificio de la Misa: no puede aquí la autoridad establecer 
conceptos nuevos jurídicos, no puede determinar a su arbitrio conceptos, 
nulidades, efectos sociales de los actos; sin embargo, aun en este mismo 
orden completamente especial, sin equivalente en las sociedades puramen- 
te naturales, la ley divina deja varios elementos jurídicos indeterminados; 
en cuyo caso vuelve la autoridad eclesiástica a condicionar los actos, ésta- 
blecer inhabilidades, en modo análogo al de.todo campo jurídico. 


Por tanto, fin inmediato del derecho en la Iglesia: ordenar los actos ` | 


de los miembros en cuanto naturales y externos, es decir, en cuanto dicen 
relación entre unos y otros, o entre ellos y la jerarquía legítima; no dirigir 
los actos de los miembros a Dios, o sea, en cuanto sobrenaturales. 

Primera consecuencia.—La adhesión interna no le atafie directamente, 
a no ser en aquellos actos cuyo valor substancial en el mismo orden exter- 
no: arranca de lo interno, v. gr., consentimiento en el matrimonio, since- 
ridad en la confesión anual, etc. 

Segunda consecuencia.—Los actos en cuanto naturales, externos, pue- 

den entrar en los mismos moldes o formas positivas teóricas de todo de- 
recho civil debidamente acomodado al natural, a no ser que preexista 
alguna disposición divino-positiva. 
Tercera consecuencia. —E] fin ético, o salvación de las almas, no pone 
el derecho de la Iglesia, por lo que toca a la teoría de esquemas jurídicos, 
en terreno técnicamente diverso del civil; porque el fin ético es fin inme- 
diato de la potestad de ensefiar, santificar, sacrificar; sólo mediato, de la 
jurisdiccional (legislativa, judicial, punitiva). Los actos, pues, de los miem- 
bros, en cuanto dicen relación a otros, son juridicos, y están sujetos por eso 
a las modificaciones, privaciones y sacrificios que pida el bien común. 


OLIS ROBLEDA, S. J. 


Catedrático de la Universidad Pontiflcia de Comillas 
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APROPOSITO DE UNAS ANTIGUAS 
COMENDATICIAS EPISCOPALES 


Entre los pocos libros a quienes han perdonado la incuria y el tiempo 
en el Archivo Catedral de Calahorra, hay un Códice del siglo XII, cuyo 
contenido es interesante por varios conceptos. En el Catálogo, próximo a 
publicarse, va sefialado con el nim. I; está escrito en pergamino; sus di- 
ménsiones son 380 por 560 mm.; contiene 276 folios, aunque está muti- 
lado, y ha sido conocido por el “Libro de las Homelías". Es un Leccio- 
nario de Coro. 

Interesa su contenido y estudio a la Sagrada Escritura, porque contiene 
partes notables de los libros sagrados desde el Génesis al Apocalipsis; a 
la Patrística, por las muchas lecciones, tomadas de los Santos Padres, 
especialmente de San Agustín, San Beda, San Gregorio, San Juan y San 
Máximo; a la Historia Eclesiástica, porque sus ültimos folios y alguna 
página libre del cuerpo se han destinado a Becerro de la Catedral y a un 
Obituario en que se han intercalado noticias históricas; a la Sagrada Li- 
turgia, pues que sus lecciones van siguiendo el rezo de los tiempos litúr- 
gicos; a la Paleografía, por sus caracteres y por las viñetas que decoran 
algunos principios de libros; a la música, en fin, porque, en Adviento, trae 
catorce versos de una Sibila en notación musical de la época, y en Sema- 
na Santa, con la misma notación, las Lamentaciones del Jueves, Viernes 


y Sábado, mas otras de hermosa notación, añadidas tiempos más tarde en: 


dos hojas, y otras cuatro Lamentaciones yla Oración de Jeremías, escri- 
tas por mano más ruda. 

Interesa asimismo al Derecho canónico, así por algunos Estatutos Ca- 
pitulares que trae, como pur el contenido de varios de sus documentos, 


— de los cuales nos limitamos a transcribir los cuatro modelos, consignados 


7 


en él, de letras” comendaticias episcopales, tres para pecadores, que han 


de hacer penitencia, y él cuarto en favor de una madre, con cuatro hijos, 


de una familia conversa, cuyo marido y padre ha muerto hace poco. 


Códice I. Núm. 2. Fol. 240. 


A) Universis Ecclesiarum Dei praelatis ad quos praesens pagina 
pervenerit. N.° Dei misericordia, N.° Episcopus, salutem et orationes 
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im Domino. Humano generi per peccatum lapso, dupplici curationis 
remedio subventum, baplismo videlicet, qui prima tabula, et peniten- 
tia, quae secunda tabula post naufragium nuncupatur. Sed, quoniam 
baplismus reilerari non polest, dicente Scriptura: Unus Dominus. 
una fides, unum baptisma, cotidianis peccatorum morbis cotidiana 
eliam penitentiae medicina parata. Hine est ulique quod latori prae- 
senlium, qui homicidiis, periuriis, incendiis, rapinis et aliorum cri- 
minum genere muitipliciler est involutus, XL annorum penitentiam, 
rigorem canonum temperantes, duximus -iniungendam. lia, videlicet, 
ut in primo anno, peregre proiiciscens, limina beatorum Apostolorum 
Petri et Pauli necnon et sancti lacobi et aliorum Sanctorum, sub 
norma et habitu penitentis, visitet. Transacto autem primo anno et 


patriam suam rediens, ad arbitrium. sui vivat sacerdolis. Quia igitur 


vos, qui spirituales estis, huiusmodi debetis corripere in spiritu leni- 
talis, carilalem vestram. in Domino exhortamur, quatenus pietatis 
intuitu eum indulgentiis, orationibus et aliis caritatis operibus suble- 
vare et adiuvare velilis. 


ğ 
B) Universis ecclesiarum Dei praelatis aliisque Dominum ti- 
mentibus ad quos litterae istae pervenerint. N.°, permissione divina 
N.° episcopus, in vestro salutari salutem. Lator presentium, D. nomi- 
ne, diabolico persuasus impulsu, in tali crimine, -N.” miserabiliter 
cecidit. Cui, ad poenilentiae lamenta humiliter venienti, inter alia 
sibi sacerdotaliter iniuncta, in mandatis dedimus ut, eaneis tantum 
vestimentis indutus, beali Iacobi Apostoli visitaret limina. Unde, quia 
maius gaudium est angelis Domini super uno peccatore poenitentiam 
agente quam supra nonaginta noven iustis qui non indigent. poeniten- 
tia, et apostolico praeeepto, aller alterius onera portare iubemur et 
cogimur, universilalem vestram rogamus et obsecramus in Domino, 
quatenus iam dietum peccatorem, cum ad vos venerit, misericorditer 
considerantes, vestrum remissionis beneficium, secundum propriae 
culpae modum ei impertire dignemini. Corporeae auten neccessitati 


eius caritative ita intendatis ut incepta perficere valeat et ad melior 
sese libenter semper extendat. : 


C) N.” Dei gratia, N.° Episcopus, omnium ecclesiarum Dei prae- 
latis et clericis, salutem et pietatis visceribus habundare. Praesentium 
latorem, confessione propria, matricidam esse congnovimus. Cum enim 
matren suam cum quodam alio invenisset rem nefariam facientem, 
crudeliter et impius utrumque transfixit et orribiliter trucidavit. Pre 
euius facinoris anormitate viginti et unum annos penitentiae sibi im- 
posuimus, ita quod in primo septenio penitentiae XL dies ieiunet in 
pane et aqua, et duas alias quadragesimas in cibo quadragesimali, 


alios autem dies eiusdem anni taliter observabit: Secundam, et quar- 


tam et sextam feriam, in pane et aqua ieiunabit: Feria III et sabbato, 


quadragesimali cibo utatur: Aliis diebus, cibo communi reficiatur. — 


In singulis quoque annis primi septenii tres quadragesimas in com- 
muni cibo ieiunabit, et alios dies eiusdem septenii, secundum supra- 
dictum modus observabit. Secundum vero septenium et tertium, iuxta 


formam primi ab eo iussimus observari. Ita, tamen, ut per tres annos 
j E. Y : 
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continuos nom communicet corpus Domini, nisi forte laboraverit in 
extremis, nec ecclesiam ingrediatur in qua sciverit corpora Sancto- 
rum haberi. Per orbem peregre proficiscatur, laneis indutus vestibus 
et sine pecunia, visitando limina Sanctorum. ‘Sed quoniam tantum 
onus eius fragilitas longo tempore ferre non valebit, caritatem ves- 
tram in Domino rogamus, quatenus consilium et auxilium, ei miseri- 
corditer tribuatis, et quod, pietatis oculo, de iniuncta sibi penitentia 
vobis placuerit Sibi relaxari, in carta diligenter annotare curetis. 


* * * 


D) P., Dei gratia, N. episcopus, universis sanctae matris Ecclesiae 
filiis ad quos litterae istae pervenerint, per opera caritatis vitam per- 
petuam promereri. Excellentiorem salutis viam esse caritatem, Apos- 
tolus, loquens Corinthiis, demonstrat, dicens: Adhuc excellentiorem 
viam vobis ostendendo, caritatem. Ipsa enim est quae sola operit mul. 
titudinem peccatorum. Universitati siquidem vestrae notum facimus, 
frates karissimi, latorem praesentium N.° nomine, cum viro suo et 
HII filiis, de paganorum infidelitate ad Xristi fidem et noticiam, 
Spiritus Saneti gratia inspirante, pervenisse. Cumque, vivente marito 
suo, aliquod haberet solacium, eo iam defuncto, ipsi soli derelicta est, 


.quia solum laborem et dolorem considerat, pro cuius amore obliti 


sunt populum suum et domum patris sui. Quoniam igitur respectu 
supernae promissionis egressa est de terra et de cognatione sua, ka- 
ritatem vestram attentius exoramus atque, monendo in Domino ex- 
hortamur, quatenus divini amoris intuitu, et quia gaudium est an- 
gelis Dei super uno peccatore penitentiam agente, ei et filiis suis mi- 
sericorditer et pietatis manum dignemini aperire, et in una eleemo- 
sina multis pauperibus et huic novellae olivarum plantationi subve- 
nire. Quicumque vero, divina inspirante gratia, matren faciet filio- 
rum laetantem, et eis beneficium aliquod contulerit vel iuvaverit, 
nos, de Dei Omnipotentis misericordia confisi, in peccatorum suorum 
remissionem recipimus, atque omnium orationum, sacrificiorum, 


ieiuniorum, vigiliarum necnon et cünctorum beneficiorum, quae per. 


Dei gratiam in toto episcopatu nostro cotidie fiunt, vel Domino do- 
nante, in antea fient, participare in perpetuum constituimus. Data, 


‘N.°, tali kalenda. Sub era tali. Anno Dominicae Incarnationis tali. 


I 


- Bien puede asignarse para estas comendaticias, como fecha en que se 


escribieron en este Codice, los finales del siglo XII o los principios del si- 


S - guiente, época a que se refieren los demás documentos copiados en él, no > 


mucho después de terminado este libro, trabajado en el mismo “Scripto- 
rium" de la Catedral, según todo aparece de la doble suscripción que a con- 


7 


- 


tinuación transcribimos, una en prosa y en verso la otra, que dicen asi: 


p- “x. 


SLR ert subsequatur. Est autem liber - 


- Nune de libri huius noticia scriptura t y 
iste (al margen), “incoatus enim in era M. C. LIX” scriptus et confir- 


matus (entre líneas) “in era M. €. LXIII", regnante ipso domino San- 
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cio, episcopo, supra dicto et auxilium praestante, cum omnibus cle- 
ricis suis in eadem sede manentibus, quorum nomina haec sunt: 
P.(etrus) Marcusius, qui maximam partem precii scriptoris tribuit 
Girardus, operator et sacricustos ecclesiae (siguen tres líneas borra- 
das). Johannes, Abbas. Et Petrus, Nazarensis. lohannes, Felix.. Gomi- 
cius. Petrus, Carbonius. Belasius et Dominicus. Iohannes, Quiram et 
Petrus Semanius. 

Statuimus etiam et firmamus ut, quando aliquis consociorum nos- 
irorum obierit, nomem illius in hoc eodem libro statim scribatur el 
aniversaria dies illius omnibus annis peragatur. 


En cumplimiento de este acuerdo, el Obituario, Códice, I, nüm. 6, 
consigna las fechas siguientes: 


Enero 9. Obiit Petrus Carbonelli, era MCLXXXIV. Marzo 11. Obiit 
Abbss Iohannes, era MCLXXII. Abril 30. Obiit Petrus Semeni era 
MOXCIIII.-Junio 23. Obiit Prior Iohannes, era MCLXXVII. Julio 8. 
Obiit Petrus Marcussi, era MCLXIII. Agosto 3. Obiit Petrus, Naiaren- 
sis, Prior, era MCLXI. Agosto 15. Obiit Petrus Archidiaconus, era 
MCLXXIX. Agosto 17. Obiit Prior, Iohannes, Felix, era MCLXXXVI. 
Agosto 27. Obiit Blasius, Diaconus, era MCCXV. Septiembre 11. Obi- 
tus Petris Iohannis, era MCLXXVI. Octubre. Obiit Blasius, Prior, pres- 
biter, era MCXCIV. Obiit Dominicus, presbiter, era M(C)LXIX. No- 
viembre 10. Obiit domnus Sancius, Aragonensis Episcopus, era 
MOLXXXIV. Noviembre 28. Obiit Gerardus, Archidiaconus, presbi- 
ter, (sin era). 


La suscripción en versos es como sigue: 


Códice I, núm. 7, fol. 269 vto. 


ee Huius factores libri sunt hii seniores; 
357 7 Sedis honoratae, Calagurrinis aedificatae. 
I. Petrum Marcussi, seribi prius ordine iussi, 
p. Qui dedit expensas large, pelles quoque tensas, 
sek In quibus illorum sunt | gesta notata virorum, 
Bee Qui coluere Dominum, Xristique insigne tropheum, 
Quod credunt aeque Patriarchae Xristicoleque 


II. Debet honore pari, Petrus Archilevita notari, 
Praesenti rotulo, cum proprio titulo. 
Dux enim Cleri, meruit famosus haberi, 
Factis perspicuis, moribus ingenuis, 

. Largus et ipse satis, dedit ex rebus decimatis 
Magnificum pretium, Codicis (in opus) ad studium. 


III. Frater Girardus non est piger hic neque tardus, 
Qui, tenet Ecclesiae fabrieam sanctaeque Mariae. 


INT. Post assignati sunt fratres aequivocati: 
Fit studio euius pars maxima codicis huius. ^^ 
Scilicet: (1) Abba pater, (IT) Felix et (III) Quiramus alter, 
Conveniunt una qui voce Iohannis in una, 
Auxilio quorum fit opus scribendo decorum. 


V. Blasius, Sacrista, fuit in re commodus ista, 
Saepe laborando, quae deerant saepe parando: 
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VI. 


VII. 


Hic Carbonelli Petrus atque Domenco, gemelli, 
Sunt adiutores (socii), operis non inferiores (deterioris). 


Tu, Petre Semeno, numero seribere noveno. 
Additur his laicus, super hac re largus amicus, 
Qui, si quaeratur, Petrus atque Domenco vocatur. 
Praesulis hortatu Sancii sunt ista patrata, 
Cuius conatu sedes haec fuit reparata 

(vel) sunt quaque vetusta novata. 
Prosint Pontifiei summae Deitatis amici, 
Martir Emeterius, comes et Celedonius eius, 
Quos facit ornari, cunctisque modis venerari. 


FERNANDO BUJANDA 


Rector del Seminario de Logrofio 
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I RECENSIONES 


DOS OBRAS DEL PADRE REGATILLO (>) 


1. El ilustre Decano de la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad 
Pontificia de Comillas acaba de darnos, en las dos obras que hemos resefiado, 
un fruto maduro de sus largos años de estudio y de enseñanza. Conocido es de 
-todos los amantes del Derecho, no sólo en Espafia, sino también en el extran- 
jero. Sus obras, y singularmente la resolución de los muchos casos prácticos 
que le han sido propuestos, aparecidos en la prestigiosa revista "Sal Terrae", 
han sido siempre muy estimadas, por el buen sentido jurídico y por la me- 
surada ponderación que en ellas demuestra. 


La primera de las dos obras que nos ocupan lleva el título de Ius Sacra- 
mentarium. En el mismo prólogo advierte el autor que se trata principalmente 
de un tratado canónico, pero que en él se hallan expuestas no pocas cuestiones 
morales y litürgicas. Ello significa que el fin de la obra es presentar el gran 
edificio de los Sacramentos de la Iglesia, partiendo de una base canónica. Y hay 
que convenir que en esto el autor ha sido muy afortunado. Nos atreveríamos 
a resumir las cualidades de la obra, diciendo que es completa y clara, con 
precisión de doctrina, muchas veces muy sintética en su estilo, pero siempre 
justa y exacta. Las dificultades de una obra de esta índole bien se echan de 
ver: sin querer ocultar absolutamente ninguno de los méritos de la conocida 
obra sacramentaria de CAPPELLO, no pocos son los defectos que podrían seña- 
larse en ella. Y es que la amplitud de las cuestiones de tipo jurídico en este 
terreno es ya grande; y aumenta aún enormemente, cuando se añaden los 
vastos problemas dogmáticos, litúrgicos y morales. Sólo hay que hojear la 
magnífica obra monográfica de DE SMEDT, De Sponsalibus et Matrimonio, para 
percatarse de ello. Nuestro autor. sin querer agotar el tema en todos sus as- 
nectos. se ha ceñido, fundamentalmente, al campo del Derecho. Aquí ha sido 
completo; ha afiadido, además, notables elementos de tipo moral y liturgico. 
Sefialemos, por ejemplo, en el terreno de la Teologia moral, el bautismo en 
el utero de la madre (vol. I, p. 33 ss), el ayuno en la celebración de la misa 
(vol. I, p. 69 ss.), las cualidades del vino para la consagración (vol. I, p. 92 ss.), 


(*) EDUARDO F. REGATILLO, S. I., Ius Sacramentarium. Vol. I: De Sacramentis in genere De 
Baptismo, Confirmatione, Ss. Eucharistia, Poenitentia, Extrema Unctione, Santander, 1945. 
Vol. 11: De Ordine, De Matrimonio, De Sacramentalibus, Santander, 1946.—Institutiones Iuris 
- Canonici. Vol. I: Pars praeliminaris, Normae generales, De personis. Vol. 11: De Rebus, De 
Proecessibus, De Delictis et Poenis, Editio secunda adaucta. Santander, 1946. 
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los diversos oficios del confesor (vol. I, p. 278 ss.), los actos del penitente 
(vol. I, p. 331 ss.), etc. Y en el campo de la Liturgia, las rubricas de la misa 
(vol. I, p. 100 ss), el rito de las órdenes con sus complejas cuestiones dog- 
máticas (vol. IT, p. 16 ss.), etc. 

¿Puede considerarse esta obra como un complemento de las Instituciones 
canónicas del mismo autor? Sí y no. Lo es, en cuanto a que, con ellas, poseemos 
un comentario de todo el Código. No lo es, por la índole de la obra: nuestro 
lus Sacramentarium forma un todo completo en sí mismo y son muchas las 
cuestiones que se repiten en ambos libros. Podemos señalar, por ejemplo, los 
tratados del cómputo del tiempo (vol. I, p. 71 ss), de la bendición de los uten- 
silios sagrados (vol. I, p. 86 ss.), de la consagración y bendición de los lugares 
sagrados (vol. I, p. 112 ss), de las iglesias y oratorios (vol. I, p. 114 ss.), de los 

altares (vol. I, p. 131 ss.), de la misa pro populo (vol. I, p. 159 ss), de la custo- 

dia y culto del Santísimo Sacramento (vol. I, p. 199 ss), todos ellos en el tra- 
tado de Eucaristía; las cuestiones de los confesores de religiosas, en el trata- 
do de Penitencia (vol. I, p. 254 ss.); los reseriptos en el tratado de. Matrimo- 
nio (vol. II, p. 239 ss), ete. Casi exactamente igual se hallan reproducidas estas 
cuestiones en las Instituciones canónicas. Es claro que esto no significa ningún 
demérito; responde simplemente a una concepción del autor, que, por otra 
parte, conseguirá hacer a a ambos libros, independientemente uno 
de otro. 

Entendemos que, de entre todos los tratados que integran nuestro Jus Sa- 
cramentarium, el mejor, más original y más completo, es el De Matrimonio. 
Ciertamente, no podía ser de otra manera, dada la importancia canónica; por 
esto el autor ha querido dedicarle más espacio y mayor amplitud. 

Empieza el tratado consagrando unas páginas a sefialar y enjuiciar las 
obras más importantes sobre la materia (vol. IT, p. 105 ss). Por otra parte, 
estudia, completamente y con gran acopio de documentación, los temas matri- 
moniales más importantes: notamos, por ejemplo, que, en las largas páginas 
dedicadas a estudiar los fines del matrimonio, no olvida las recientes teorías 
- de Doms (cf. vol II, p. 121 ss.). En las cuestiones disputadas de mayor interés, 
el autor analiza las diversas opiniones, examina sus argumentos v da su sen- 
tencia personal, que fundamenta en agudas observaciones jurídicas, Véase, 
por ejemplo, la famosa cuestión de la “mulier excissa” en el impedimento de 
impotencia, que el autor resuelve en el sentido de que, prácticamente. hay ` 
que afirmar la no existencia del impedimento (vol. IT, p. 274 ss); y el proble- | 
ma del “pactum de continentia periodica", que, en opinión del autor, es con- 
tra la substancia del matrimonio (vol. IT, p. 347 ss.). En otras partes, después 
de un análisis completo de la cuestión, no se atreve a dar una solución defi- 
 nitiva: por ejemplo, en la célebre discusión sobre el “metus inconsultus”, en 
orden a la nulidad del eonsentimiento matrimonial (vol. IT, p. 327 ss.). 

No podemos pasar por alto el carácter práctico de la obra que nos ocupa. - 
Tiene páginas dedicadas a temas como los siguientes: inscripción de los bau- 
tismos (vol. I, p. 47 ss.), interpretación de las cláusulas en la delegación de la 
potestad para oir confesiones (vol. I, p. 235 ss, facultades concedidas por la 
Santa Sede en tiempo de guerra (vol. I, p. 243 ss.), derecho español en el con- 
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sentimiento y consejo paterno para el matrimonio (vol. II, p. 193 ss), en la 
celebración del matrimonio canónico (vol. IT, p. 368 ss), en el matrimonio ci- 


: vil (vol. II, p. 374 ss.), etc. 


Como se ve, son relevantes los méritos de esta obra. Si algo pudiera obje- 
tarse, a nuestro entender no empañaría en nada su valor intrínseco. 


2. Las Institutiones Canonicae del P. F. ReGATILLO han obtenido un éxito 
editorial: lo es ciertamente el que, en el corto período de cuatro años haya sido 
agotada la primera edición, que constaba de tres mil ejemplares. Las cualida- 
des de la obra son innegables; por ello, muchos Seminarios de España y nume- 
rosas Ordenes religiosas la han adoptado como libro de texto. Es cierto que, 
en conjunto, puede afirmarse que esta obra rebasa los límites de un tratado 
elemental de Instituciones; pero no es menos cierto que la exposición, clara 
y sucinta a la vez, hace el libro muy manejable y muy pedagógico. Si no nos 
engañamos, éstas son, precisamente, las mejores cuálidades que en esta obra, 
como en todas las suyas, ha demostrado su autor. 

Esta segunda edición aparece notablemente mejorada y puesta al día: se 
han afiadido en ella nuevas cuestiones, se han sefialado nuevos documentos 
e incluso se han modificado algunas opiniones. Cuestiones nuevas son, por 
ejemplo, la del valor jurídico del Código Canónico en relación con la legisla- 


“ción civil española (vol. I, p. 25), un más amplio examen del concepto de tiem- 


po ütil (vol. I, p. 90), una mayor discusión de la naturaleza jurídiea de la Ac- 
ción Católica (vol. T, p. 426), un estudio sobre el “praeceptum missae in altari 
portatili" (vol. II, p. 60), etc. Son nuevos los documentos relacionados con la 
reservación de beneficios (vol. I, p. 177), con el nombramiento de Obispos en 
España (vol. I, p. 250) y hasta con la provisión de beneficios no consistoria- 
les, que aparece inserto en uno de los apéndices del volumen segundo (p. 479), 
etcétera. El cambio sincero en alguna de las opiniones del autor, efecto de 
nuevas declaraciones pontificias, puede apreciarse, por ejemplo, en la cues- 
tión de la caducidad del antiguo aforismo "ubi tumulus, ibi funus" (vol. II, p. 45), 
o en los problemas de la acusación o apelación en el proceso de nulidad de ma- 
trimonio (vol. II, p. 301). No podemos dejar de mencionar las notas bibliográ- 
ficas, que citan los mejores tratados aparecidos después de la primera edición. 

Es cierto que es y será siempre muy difícil publicar una obra perfecta- 
mente didáctica y perfectamente pedagógica en un terreno como el de las 
Instituciones Canónicas. Hay que afirmar, sin embargo, que la obra del P. F. RE- 


GATILLO, en este aspecto, significa un avance muy notable, por conseguir ven- 


\ 


tajas muy grandes sobre las ya existentes, no solo en nuestra Patria, sino in- 
eluso en el extranjero. Su doctrina es sólida y, en los puntos discutidos, su 
opinión goza de una probabilidad innegable, fundamentada en argumentos nada 
despreciables, que son fruto de una competencia suficientemente probada. Por 
otra parte, su larga experiencia canónica, demostrada en sus muchos artícu- 


los de “Sal Terrae", le permiten tratar más ampliamente ciertas cuestiones de 
mayor interés para la vida práctica. Son notables, por ejemplo, las páginas | 
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que dedica a los párrocos (vol. I, p. 301 ss.) y a los vicarios (vol. I, p. 322 ss.); 
cuestiones éstas de capitalisima importancia para la ensefianza del derecho en 
los Seminarios. Quizá muchos agradecerían al P. F. REGATILLO una pequeña 
ampliaeión introductoria de algunos puntos, que, sin quitar nada al carácter 
fundamental de la obra, la completarfan en sus líneas generales; por ejemplo, 
al comenzar el estudio de los actos jurídicos (vol. I, p. 134). Juzgamos que sería 
oportuno dar unas nociones amplias a los alumnos que se enfrentan por pri- 
mera vez con el complejo problema de los actos y de los negocios jurídicos, 
cuya importancia en todo el campo del derecho es innegable. 

Estamos seguros que esta segunda edición de las “Institutiones Canonicae” 
del P. F. REGATILLO 0 superará el éxito de la primera. Se lo merece. Y, mientras, 
nos felicitamos de que nuestra literatura patria posea obras que pueden pa- 
rangonarse y superan a muchas del extranjero, por su interés científico in- 
discutible, rogamos a Dios y hacemos votos para que el insigne canonista de 
Comillas y maestro de tantas generaciones de alumnos pueda darnos todavía 
muchas obras maduras de su feliz ingenio y de su sabia experiencia. 


Narciso JUBANY 


Profesor del Seminario de Barcelona 


* 


LA TRADUCCION DE CAVIGLIOLI (`) 


Sustancialmente, cuanto de esta obra podemos decir esta ya dicho en nues- 
tra recensión del primer volumen (1). Señalábamos allí la claridad, la densidad 
y riqueza de ideas, la idoneidad pedagógiea de toda la obra. Y la lectura repo- 
sada de este segundo volumen nos ha confirmado más en el juicio entonces 
emitido. Aun podríamos. añadir alguna nota más que completara tan lisonjero 
juicio: el discreto sentido de selección con el que se ha sabido prescindir de 
lo superfluo, abreviar lo menos interesante, insistir en lo realmente enjundio- 
so y vital. La empresa de comentar en poco más de seiscientas páginas los tres 
ültimos libros de Código ponía en ruda y áspera prueba el criterio del. autor, 
y éste ha sabido salir plenamente triunfante. Tal vez nosotros hubiéramos 
alterado algunas preferencias, pero en líneas generales nuestro criterio hubie- 
ra sido el mismo. 

También la labor del traductor se ha mostrado de nuevo digna de aplauso. 

Como tal traductor, pues su castellano sigue, teniendo la tersura y fluidez que - 
señalábamos. Y como anotador, pues casi nos atreveríamos a decir que ha su- 
perado las notas puestas.en le primer volumen. : 

Efectivamente: no sólo ha señalado claramente, como le indicábamos. lo. 
que es suyo y no del autor, sino que ha llevado hasta el extremo su vigilancia. 


(*) Prof. JUAN CAVIGLIOLI, Derecho aU RICO: Prólogo, notas de Derecho espafiol Y traduc- 3 
ción directa del italiano por RAMON LAMAS Louripo, Pbro., Catedrático de Derecho Canónico 
(Edit. “Revista de Derecho Privado”, Madrid, 1947). Un vol. (segundo de la obra) de 644 págs. 

(1) Cfr. *Revista Espafiola de Derecho Canónico", I (1946), págs. 539-541. Por un olvido 


involuntario se omitió el nombre del traductor, omisión que sentimos vivamente y procuramos 
enmendar en la fe de erratas. 


E \ 
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consiguiendo que apenas se escape ocasión que no aproveche de poner el ori- 
ginal al día o adaptarlo a España. Nos ha gustado también el-eriterio serena- 
mente realista que en algunas cuestiones resplandece, y así, mientras el autor se 
deja llevar de un optimismo idealista al hablar, por ejemplo, de la suspensión 
“ex informata conscientia" (pág. 543), de los efectos de la prohibición del inte- 
rés (pág. 613) o del valor técnico de los procesos sumarios (pág. 538), el ano- 
tador no se recata de reproducir paladinamente el juicio de Muniz acerca de 
los resultados prácticos de la imposición de cargas a las canonjías, si no tan 
optimista, sí al menos bastante más verdadero, sobre todo si no se generaliza 
indebidamente (pág. 101, en nota). 


Muy oportuno nos parece también haber reproducido el texto de los Con- 
venios firmados con la Santa Sede después de la terminación de nuestra gue- 


rra y el cuidado puesto en recoger las soluciones dadas a los problemas canó- 
nicos que ésta planteó. > 


xe x* 


Y para que no se tache de parcial nuestra crítica, vengamos, con la vista 
fija en una segunda edición que consideramos segura, al capítulo de reparos. 
Si de los*del primer volumen dijimos que eran de escasa monta, de éstos ten- 
dremos que confesar con gozo que aún la tienen menor. 

En cuanto al lenguaje, se ha deslizado algún italianismo, v. gr. “ente” 
(passim); “fatebenefratelli”, palabra bajo la cual pocos españoles adivinarian 
a nuestros Hermanos de San Juan de Dios (pág. 69, not. 49); “publicaciones” 
para designar las proclamas matrimoniales (pág. 271) y alguna otra de menor 
imortancia. 

" Nada tiene de extrañar que también se hayan escapado algunos detalles 
en el terreno de las disposiciones vigentes. Así se echa de menos en la pági- 
na 74 (final de la not. 53) una referencia a la O. 27-jul.-1939; en la página 535 
se exige al postulador de la causa de beatificación, sin distinción alguna, una 
residencia en Roma inconciliable con la respuesta de la Comisión de Intér- 
pretes de 16 de enero de 1936: en las páginas 318 y 567 se olvida la promul- 
gación del nuevo Código de. Justicia Militar común a los tres Ejércitos; aun- 
que en las páginas 85 y 89 se recoge la creación de los Institutos “San Rai- 


mundo de Peñafort” y “Santo Toribio de Mogrovejo”, no se mencionan en 


cambio ni el de Teología “Francisco Suárez” ni el de Historia eclesiástica “ Pa- 
dre Flórez”; en ocasiones en que el autor se refiere a Concilios o sínodos ita- 
lianos (v. gr., pág. 61, not. 34; pág. 67, not. 48) se desearía una referencia a 
los espafioles, que tampoco se citan en otras ocasionés en que hubiese sido 
oportuno (2). Como se ve, ninguno de estos reparos tiene importancia y sólo 
los traemos aquí como exponente del interés con que hemos recorrido la 
obra. 


V 


| ; ha llevado su diligencia hasta citar 
i nto más: de extrañar cuanto que el traduetor : 
EIS Pads aneroctóas en los “Boletines” de Toledo (pág. 83), Málaga (pág. 232) y B, 
= güenza (pág. 294). - M 
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Finalmente, diremos que se echan de menos unos buenos fndices, que hu- 
bieran facilitado mucho su manejo. 


Dar una impresión de conjunto acerca de la referencia de esta traducción 
en nuestro ambiente jurídico es ya, después de lo dicho, casi innecesario. 
A todos se alcanza cuánto.saldrá ganando el conocimiento, tantas veces con- 
fuso, que los estudiantes espafioles, y también en ocasiones los juristas, tienen 
del Derecho de la Iglesia con este Manual, que, bien traducido, pulcramente 
presentado y cuidadosamente anotado, les hàn ofrecido el culto catedrático de 
la Universidad de Valencia Dn. Lamas y la editorial "Revista de Derecho 
Privado". 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


Catedrático de la Universidad Pontifleia de Salamanca. 


INDULGENCIAS DE LA ORDEN SERAFICA (*) 


Llega con algün retraso a nuestros lectores la noticia bibliográfica de esta 


obra del meritísimo investigador jurista R. P. JosÉ CAMPELO, O. F. M. A buen 


seguro que la mayoría estarán enterados de su aparición y de su mérito por 
otras Revistas que se ocuparon de ella a raíz de su publicación en el afio 1943, 
dos afios antes de salir a la luz publica la Revista EsPANOLA DE DERECHO CA- 
NÓNICO. Por su peculiar relieve e importancia en el campo histórico-canónico 
del derecho particular, bien merece que quede consignada en esta publica- 
ción, encaminada a la investigación jurídica eclesiástica en nuestra Patria. 

Precedentes de esta obra fueron una serie de artículos aparecidos en Acta 
Ordinis Fratrum Minorum, a través de los afios 1923-24, recogidos en 1926 en 
un reducido volumen de 157 x 102 mm. y 210 págs. por la tipografía del Co- 
legio de San Buenaventura ad Claras Aquas (Quaracchi), con el título de Dis- 
quisitio Canonico-Historica de Indulgentiis Sehaphici Ordinis hodie vigenti- 
bus. Ahora el volumen se ha crecido y atemperado a los recientes deeretos de 
la Santa Sede en materia de Indulgencias; podríamos decir que del antiguo 
no conserva sino parte del título y la modestia de apellidarse editio altera. 

Consta de una introdueción, cuatro partes, que constituyen el cuerpo del 
libro, y un apéndice. 

En la introducción manifiesta el objeto del libro, que no es otro que dine 
un estudio histórico-canónico de las Indulgencias vigentes actualmente den- 
tro de la gran Familia Franciscana integrada por las Tres Ordenes de San 
Franciseo y toda la gama de Institutos Religiosos que participan de sus bene- 
fieios espirituales por concesión del Papa Pío X, otorgada con fecha 17 de 


P 


mayo de 1909. Advierte que da de mano a las Indulgencias comunes a todos los - 


Religiosos y a las que por ser generales pueden lucrarse por todos los fieles 


(*) R. P. Fr. IOSEPH CAMPELO, O. F. M., De Indulgenttis Seraphici Ordinis hodie vigentibus. 
Disquisitio Historico-Canonica. Editio altera. (“El Eco Franciscano”, Compostellae, 1943), 
250 x 175 mm. y 678 páginas. è 
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y en todo lugar, salvo que alguna de ellas tuviere relación especial con. la 
Familia Franciscana. Aviso oportuno que nos hace comprender cómo se da 
cabida a prácticas piadosas, tales como el Vía Crucis, que ya hace lustros se 
hicieron del dominio común de toda fà Telesia y que, por lo mismo, parecerían 
no encajar dentro del mareo de un libro sobre Indulgeneias vigentes en la 
Orden Seráfica. > 

La primera parte se abre con un capítulo en que se estudia histórica v crí- 
ticamente las fontes cognoscendi del derecho indulgencial seráfico, Colecciones, 
Bularios y Sumarios; siguen cuatro capítulos sobre lo que podríamos llamar 
de Indulgentiis in genere, a saber, su concesión (cap. IT), comunicación (capi- 
tulo TIT), eonfirmación (cap. IV) y revocaciones que se han sucedido a lo largo 
de los tiempos (cap. V). 

En la segunda parte comienza el tratado de Indulgentiis in specie, dedi- 
eando un capftulo a cada una de las especies que los tratadistas de derecho 
eclesiástico distinguen en el concepto general de Indulgencia: Indulgencias 
personales (cap. I), mixtas (cap. IT), locales (cap. TIT) y reales (cap. IV), aña- 
diéndose un quinto capítulo para recoger otras Indulgencias, ya personales, 
ya reales, ya locales, que tienen algún parentesco con los franciscanos, sea 
por su origen, sea por relaciones de hermandad o dirección espirtual. 

La terrera parte es un estudio sobre los privilegios e indultos de que go- 
zan los franciscanos en orden a comunicación de Indulgencias y conmutación 
de las obras prescritas para su lucro (cap. D, finalizando con un elenco de 
“concesiones en favor de los difuntos, predicadores franciscanos y Superiores 
de la Orden (cap. ID. 

La cuarta parte está toda ella dedicada al estudio de las Indulgencias pro- 
‘pias de las Asociaciones de fieles que viven el espíritu y dependen jerárauica- 
mente de la Familia Franciscana, haciéndose hincapié con especial deteni- 
miento en las Indulgencias de que gozó en otros tiempos y goza al presente 
la Tercera Orden de Penitencia Franciscana. : 

Termina esta magnífica obra con un Apéndice, en que se recogen las In- 
dulgencias de Tierra Santa, lugares tan íntimamente ligados con la Orden 
“Franciscana, y particularmente con la Provincia Seráfica de Menores de San- 
tiago, de la que es miembro egregio el Padre CAMPELO. 

Dos índices, uno sistemático y otro alfabético, completísimos ambos, facili- 
tan el manejo de este grueso volumen. 


- 


e. 


T O* ox o 


Lo hemos dicho ya: magnífica esta obra del P. CAMPELO, tanto que ni la 
critica más “severa podría descubrir defecto de monta; magnífica por su mé- 
todo histórico, que hace vivir nueva vida a documentos muertos, punto tan 
interesante cuando se trata de rehacer privilegios y concesiones que quizá 
‘no se avienen bien con las actuales exigencias del derecho último; por la dis- 
ciplina de su método mantenido hasta el final de la obra: concesión en breves 
términos, alegación de fuentes, anotaciones más o menos detenidas, segün la 
importancia y dificultad de la concesión, y algunas de ellas muy bien logra- 
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das, como en las que se habla de la Indulgencia de la Porciüncula y Via Cru- 
cis; por la justeza y concisión en el estilo, que dice, cuanto quiere decir con 
una claridad transparente de pensamiento y dicción. ; 
Preside a todo lo largo un criterio de rigor por el que se excluyen de plano 
algunas Indulgencias de más o menos dudosa autenticidad, y en los casos dis- 
cutidos se inclina por la opinión más favorable a la ley, como. cuando al dis- 
tinguir las varias Indulgencias anejas al ejercicio del Via Crucis, opina que 
no pueden entrar a formar parte de los diez ejercicios requeridos para ganar 
Indulgencia plenaria con la comunión infra mensem los Via Crucis que, uni- 
dos a la comunión eodem die, hubieren servido para el lucro de otra Indul- 
gencia igualmente plenaria (pág. 359). Le lleva a esta conclusión—en contra 
de lo que opinan otros autores—una aplicación, quizá demasiado rigurosa, 
del canon 933, segün el cual *a una misma cosa o lugar pueden ir anejas va- 
rias Indulgencias por diversos títulos; pero con una misma y sola obra que 
por diversos títulos lleva anejas Indulgencias, no pueden ganarse varias, salvo 
que la obra exigida sea la confesión o comunión, o que esté expresamente 
determinada otra cosa”. Nosotros nos inclinamos más bien a la opinión con- 
traria: cada una de las diez veces no es título independiente, sino que las diez 
han de ser tomadas per modum unius, como un unico titulo al que la Tglesia 
ha enriquecido benignamente con una Indulgencia plenaria. 
: En el aspecto externo, el libro sorprende agradablemente por su presen- 
tación limpia, nitidez y variedad de cuerpos de letra, que hace la lectura facil. 
“WEA Si por algo peca en este aspecto, quizá sea a las veces por exceso: abro al azar 
el grueso volumen y me encuentro con el salmo 19, que, con sus diez versicu- 
los, algunas brevísimas invocaciones y tres oraciones litúrgicas, llena íntegra- 
: mente las páginas 227-228 y parte de la 229. Y así en otros casos, en los cua- 
tae les podría haberse usado un cuerpo de letra más reducido, sin perjuicio a la 
claridad y algún aligeramiento del volumen. 

Creemos que en adelante nadie podrá referirse a Indulgencias franciscanas 
sin remitir a esta obra, perfectamente acabada, que habrá de servir además de 
base en la codificación definitiva del Sumario de Indulgencias Franciscanas, 
todavia por hacer. Felicitamos sinceramente al autor y nos felicitamos los 
lectores y colaboradores de Revista ESPAÑOLA DE DERECHO CANONICO de que se 
haya llevado a efecto en nuestra Patria una obra que indudablemente se ha de 
difundir por el mundo tanto cuanto se hallan difundidos los miembros de la 
gran Familia Franciscana. Para lo cual no ha dejado de ser un acierto la re- 
dacción en latín de esta obra universal. 2 


P. JERÓNIMO DE SALINAS, .O. F. M. Cap. 
Profesor del Colegio Seráfico de Pamplona. : 


TRES ANUARIOS (*) 


Llegan a nosotros simultáneamente tres de los Anuarios de contenido ju- 
rídico que los organismos dependientes del Consejo Superior de Toven 


= 


(*) Anuario de Derecho Aragonés, editado por EsrUDIOS DE DERECHO Añaconts (Consejo * 
Superior de Investigaciones Científicas). Zaragoza, 1944, vol. de 460 págs. 
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ciones editan en nuestra Patria. Llegan juntos, decimos, y juntos van a ser 
juzgados. Aunque tal vez mejor que hablar de juzgar fuera tan sólo decir que 
vamos a senalar en ellos lo que a nuestros lectores, consagrados al estudio 
del Derecho de la Iglesia, puede interesar especialmente, 

Antes de emprender la tarea, una leve consideración inieial. Representan 
enire los tres 2.336 páginas, que, aunque de contenido desigual, son ya de por 
si índice sufieientemente elocuente de una renovación, un florecimiento y un 
intenso cultivo de las ciencias jurídicas, que bien merecen la más despierta 
atención por nuestra parte. Sólo así conseguiremos estar presentes e influir 
en tan interesante resurgir. 


Empecemos por el de más modesta presentación: el Anuario de Derecho 
Aragonés. Y será razón hacerlo sefialando la ejemplaridad del magnifico es- 
fuerzo realizado ültimamente por los juristas de aquel antiguo Reino que han 
publicado sobre su Derecho, en los años transcurridos desde el final de nues- 
tra guerra, más que lo que habia aparecido en siglos; que han aplicado al 
estudio. de su Derecho peculiar métodos propios e interesantísimos, logrando 
a través de encuestas un envidiable conocimiento de su vida y aplicación rea- 
les; y que han visto coronada su labor en el reciente espléndido Congreso Na- 
eional de Derecho civil. Tres lecciones aprovechables, y ojalá también aprove- 
chadas, para los canonistas. i 

«Ciñéndonos al Anuario que estudiamos, cuyo tema central es nada menos 
que La norma en el Derecho foral aragonés, será justo sefialar el magnífico 
estudio que a él dedican JosÉ LORENTE y Luis MARTÍN-BALLESTERO (1), con su- 
.gerencias de no poco interés para el canonista; el consagrado a la La norma en 
el espacio, de F. ARAGUES (2), que plantea curiosos problemas jurídicos de 
"derecho fronterizo, aprovechables también en lo eclesiástico; y agradecer la 
alusión a nuestro Código llamándole “el mejor Código del mundo" en el tra- 
bajo que P. DÉ LA FUENTE dedica al problema de La prueba de la costumbre 
en Aragón (3). 

Pero importa fijar cuanto antes la atención en los problemas que plantea 
-en Aragón el testamento ante el párroco, institución de indudable interés para 
el jurista eclesiástico y que puso recientemente de relieve la Comisión de 
ponencia.del Congreso Nacional de Derecho civil al proponer su extensión a 

toda España (4). Tres estudios se le dedican en este Anuario: Uno, en general, 


P Eo di $ E ESTUDIOS HISPANOAMERI- 
i Estudios Americanos. Publicaciones de la ESCUELA D ! 
Re o RUE DE SEVILLA (Consejo Superior de Investigaciones Cientificas), n. IX, 
Serie I (Anuario). Sevilla, 1945. Vol. de XVI + 936 pags. y 46 de láminas. See 
- Anuario de Historia de Derecho Español. Publicaciones del INSTITUTO es rads ap E 
Juripicos (Ministerio de Justicia y Consejo Superior de Investigaciones Científicas). Se 4 
num. 1, t. XVI. Madrid, 1945. Vol. de 851 págs. 
(4) Págs. 35-141. 
29 (2) bags. frees 
sea Págs. 309-320. i 
> ES collie NACIONAL DE DERECHÓ CIVIL. Conclustones de la ponencia y reglamento gene 
ral (Zaragoza, 1946), p. 16 (Conclusión octava). 
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bastante amplio (5); otro acerca de su caducidad (6) y un tercero acerca de la 
persona en cuyo poder debe quedar (7). El primero es el más interesante, pues 
aparte de hablarnos de su origen (que estima claramente canónico) y desarro- 
llo, senala la bibliografía existenle, plantea la cuestión de su calificación jurí- 
diea, explica sus requisitos y termina refiriéndose a su adveración. 

Merece destacarse cuanto se dice de su arraigo, frecuencia y ventajas; de 
las sensalas consideraciones que sugiere la preferencia por nuestro Código 
Civil de unos testigos SUAE sobre el párroco; del problema canónico sus- 
citado por el canon 139 $ 2 (resuelto muy discretamente y con conocimiento 
de la legislación sinodal zaragozana) y de las euestiones- relacionadas con la 
calificación canónica del autorizante. 

Unicamente echamos de menos en él una referencia, siquiera sucinta, a la 
Constitución 196 del Sínodo de Jaca de 1931, que plantea un jugoso problema 
jurídieo al someter estos testamentos a reglas canónicas, y a su apéndice cuar- 
to, que contiene E (ile y fórmulas para la redacción de los testamentos que 
reciben los párrocos” de carácter preceptivo, como queda dicho. 

Es lástima que un Anuario de este interés haya aparecido con tan pobre 
presentación, tantas erratas y tan escaso cuidado en la ordenación de los 
trabajos. Y aun del mismo lenguaje de algunas páginas cabria decir con Don 
Quijote que “es aragonés porque tal vez escribe sin artículos”. 


* k k 


El intenso interés que todo lo hispanoamericano despierta en España está 
traduciéndose en estos últimos años en una abundante literatura científica e 
histórica, de no desdeñable importancia. La labor del extinguido Consejo de 
la Hispanidad, la de su sucesor el Instituto de Cultura Hispánica, y la que, 
dentro del Consejo de Investigaciones, desarrollan los Institutos “Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo”, “Santo Toribio de Mogrovejo”, el Histórico de la Marina 
y la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, llama la atención, en 
su aspecto editorial, del más distraído espectador, por su abundancia extra- 
ordinaria y, en la mayoría de los casos, también por su calidad científica. 

Ciñéndonos a la última de las entidades citadas, bastará señalar que cuida 
de la edición de siete series diferentes-de publicaciones: Anuario, monogra- 
fías, memorias, relaciones y viajes, ensayos, manuales de estudio, colecciones 
de documentos, ediciones y reediciones de libros raros y curiosos. El segundo 
volumen de la primera serie es el que vamos, muy ligeramente, a examinar. 


ye al 


Desde luego, la orientación es marcadamente histórica. Por consiguiente, 


es escaso el interés directo, inmediato pudiéramos decir, para el canonista. 
No es que el hallazgo y colonización de las Indias no plantease interesantes 


problemas canónicos. Sino que, sencillamente, no entra en el plan de los auto- 


res estudiarlos. 


(5) José E. Rivas PÓREZ, El testamento ante el párroco en Aragón, págs. 379-398. 
(6) CARMELO QUINTANA, Caducidad del testamento otorgado ante el párroco, págs. 365-368. 


(7) CARMELO QUINTANA, Persona en cuyo poder debe quedar el testamento otorgado ante 
el párroco, uds 369-370. 
(8). Págs. 1-180. 
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Jon todo, gran parte del volumen se leería con mucho fruto por nuestra 
parte. Y si no, juzguese por algunos ejemplos: En el estudio que sobre El 
protector de indios publica el P. C. BAYLE, S. I. (8) dedica tres capítulos a los 
protectores eclesiásticos. Y empieza por'fijarse antes que nada en la protec- 
ción como proyección necesaria del ministerio pastoral, con interesantes citas 
de cánones y concilios. En el que M. GuTIERREZ ARCE dediea a La colonización 
danesa en las islas Virgenes (9) se estudia con detención el problema de la ca- 
lificación jurídica de la ocupación dinamarquesa y, como trámite previo, se 
emplean unas veinte páginas en un jugoso e interesante, aunque en algunos 
matices poco exacto, de la siempre viva controversia acerca del valor de las 
Bulas alejandrinas. 

Por no alargarnos excesivamente, será razón dejar a un lado otros ejem- 
plos que bastará enumerar: Resúmenes de las conferencias de Giménez FER- 
NÁNDEZ sobre Las regalías mayestáticas en el Derecho canónico indiano. Lou- 
MANN VILLENA sobre Ambiente espiritual de Hispanoamérica en el siglo XVIII. 
GARCÍA GALLO sobre Régimen misional de la Indias. AYALA DELGADO sobre 
Filosofía politica de Solórzano Pereira, etc., etc.; críticas bibliográficas de la 
edición del Cedulario de la Catedral de Méjico (de tan alto interés jurídico- 
eclesiástico) y de los Apuntes para la Historia... del Regio Patronato Indiano, 
etcétera, etc., y un extenso trabajo del P. GETINO acerca de La influencia de los 
Dominicos en las Leyes Nuevas (10). 

Sería injusto dejar de destacar el interés del trabajo de J. A. CALDERÓN 
QUIJANO Una visita de doctrinas en la diócesis de Puebla, 1653 (11). Prescin- 
diendo de la reivindicación que supone del Venerable PALAFOX, en la cual 
existe hoy una no turbada unanimidad, constituye este trabajo una confir- 
mación del interesantísimo artículo publieado recientemente por el P. C. BAv- 
LE en “Missionalia Hispanica" (12), y que nuestros lectores habrán gustado 
sin duda. Cuanto el P. BAYLE y el Sr. CALDERÓN QUIJANO dicen, tiene su actua- 
lidad palpitante en nuestro Derecho misionero de hoy día. Una lectura repo- 
sada de entrambos artículos nos enseñará a todos mucho, y en especial a los 
que entre leyes propendemos a olvidar las condiciones humanas, no angélicas, 
en que éstas han de aplicarse. Es muy hermoso que las cristiandades nuevas 
normalicen su vida. Pero es también muy explicable el dolor de los que en la 
primera y mas dificil hora sembraron con fatiga y sudor. Aunque E realidad 
se imponga y lo exija (Puebla, 1635), sepamos, sin embargo, hacernos 


cargo”. 


LIE E c 


Y hora es de terminar con el vol. XVI de una de las publicaciones jurídicas 
de mejor ganado prestigio y lograda solera: El Anuario de Historia de Dere- 


(9) Págs. 361-514. Es trabajo muy notable por su documentación y por rigor cientifico. 

(10) Págs. 265-360. 

(11) Págs. 785-806. Algunas d 
ginas más arriba en el trabajo d 
del lago Titicaea, págs. 701-716. 

(49) El campo propio del sacer 


identalmente pá- 
sus afirmaciones se hallan confirmadas inc 
A ENRIQUE Marco DonTA Iglesias renacentistas en las riberas 


dote secular en la evangelización americana, 3 (1946), 469-510. 
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cho Español. De la edición de este tomo se ha encargado por vez primera el 
“Instituto Nacional de Estudios Jurídicos”, institución que, con gran brío, ha 
irrumpido en el campo de la investigación científica, haciendo concebir las más 
halagúeñas esperanzas y de la que será razón decir dos palabras previas. 

El Decreto de 29 de septiembre de 1944, que la creó, intentó coordinar las 
funciones legislativa e investigadora, refundiendo en un único organismo de- 
pendiente a la vez del Ministerio de Justicia y del Consejo de Investigaciones, 
los múltiples que anteriormente existían. Y aunque gran parte del intento, tan 
original, lógico e interesante, se quebró al restablecerse (13) la Comisión de 
Codificación, todavía quedaron bríos al nuevo Instituto para mantener sus 
doce secciones, establecer contactos con otros Institutos afines e iniciar un mag- 
nífico programa de publicaciones, que comprende siete series: 1.* Publica- 
ciones periódicas; 2.* Tratados y manuales de Derecho español; 3.* Monografías 
de Derecho español; 4.* Textos jurídicos vigentes; 5.* Textos jurídicos anti- 
guos; 6.* Obras de carácter general, y 7.* Obras de Derecho extranjero. 


Dentro de la primera ha quedado el Anuario. Con el peso de una tradición 
gloriosa, encuadrado en este marco, dirigido, entre otros, por canonistas de la 
talla del Rvdmo. P. J. López Ortiz y J. MALDONADO, nada tiene de extraño que 
su conocimiento interese grandemente al jurista eclesiástico. Tanto más cuan- 
to que sin mengua de su antigua trayectoria de orientación española ha adop- 
tado en sus volúmenes posteriores a nuestra guerra otra que alguien, donosa 
y agudamente, ha llamado “la recepción romano-canónica”. 

Claro está que su interés canónico es predominantemente histórico. En 
muchas ocasiones, de índole documental, v. gr., fueron concedidos por obis- 
pos (págs. 632 y 645), abades (págs. 642 y 643), cabildos (pág. 631) (14) y en 
particular por arzobispos de Toledo (15). 

En otras va más allá. Así, el profesor portugués PauLo MEREA (16) ilustra 
algunas interesantes facetas de la influencia canónica en la regulación de ins- 
tituciones de Derecho privado, y aun no deja de hacer interesantes referencias 
a temas tan atrayentes como los orígenes de las herencias pro anima, el testa- 
mento del Obispo de Jaca Vicente del año 576, etc. El conocido catedrático 
salmantino F. ELÍAS DE TEJADA, en un estudio acerca de Las doctrinas políticas 
de Jerónimo Osorio (17), plantea, con la asombrosa erudición en él habitual, 
 sugestivas cuestiones de Derecho público eclesiástico y aun de Filosofía del. 
Derecho. José M.* FowT Rius, al inciar el estudio de los Orígenes del régimen 
municipal de Cataluña (18), se fija en las villas formadas en torno a parroquias 
y monasterios, proporcionando interesantes datos acerca de la influencia de 
estas instituciones en la repoblaeión catalana, que a veces corrió por cauces 


(13) Por Decreto de 14 de diciembre de 1945. ; : 

(14) Todos en el estudio de J. GONZÁLEZ Aportación de fueros castellano-leoneses, pági- 
nas 625-654. i EN 

(15) Luts SANCHEZ BELDA, Fuero y ordenanzas municipales de la villa de Santorcaz, pá 
ginas 655-669. 

(16) Estudos do Direito privado visigótico, págs. 70-111. 

(17) Págs. 341-388. 

(18) Págs. 389-52Q. 

(19) Págs. 676-684. 
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Jurídico-canónicos. En fin, al autor de estas líneas le correspondió dar noticià 
a los investigadores espafioles de La edición de fuentes de la codificación ca 
nónica oriental (19), llamando su atención acerca de su importancia utilidad 
y método que se está siguiendo en ella. : 

Por segunda vez se inserta una Reseña de trabajos españoles histórico- 
eanónicos (20), hecha con todo esmero por José MALDONADO y que resulta. do- 
blemente interesante por el cuidado puesto en la enumeración y la precisión 
E y justo criterio de las recensiones. 

Por no hacernos interminables sefialaremos que se insertan también seis 
críticas bibliográficas de obras canónicas, una breve crónica de la I Semana de 
Derecho Canónico y varios resümenes de conferencias relacionadas con éste. 
Y para que el ánimo no se turbe pensando que tan denso contenido va a 
~ terminar en este volumen, se promete para otros sucesivos la publicación de 
un estudio de P. PEDRET La facultad de cánones de la Universidad de San- 
tiago; EMILIO SÁEZ, Los racioneros; P. Lopez ORTIZ, La Hispania, y otros varios. 

Terminemos ya. En el campo de la investigación jurídica espafiola brilló 
siempre el Anuario por su homogeneidad y su seriedad científica, en una pala- 
bra, por formar escuela. No puede, por tanto, dejar de producirnos intensa ale- 
gría ver que al campo de esta escuela se incorpora el estudio del Derecho de 
la Iglesia. En ello vemos todos una sefial cierta de avecinarse las más hala- 
güenas perspectivas. y 

5 i L. DE ECHEVERRIA 


EL ARCHIVO DIOCESANO DE 
BARCELONA (*) 


Hl prestigioso y culto archivero de la Diócesis de Barcelona, D. José SA- 
NABRE nos presenta el primer volumen de una serie titulada Los Archivos 
eclesiásticos de la Diócesis de Barcelona, dedicado al Archivo Diocesano o de 
la Curia. p 

Bastaría la. iniciativa digna de todo encomio, y aun de imitación, de dar a Z 
conocer los tesoros documentales de los archivos eclesiásticos barceloneses para 
manifestar nuestro gozo por lo que supone en orden a la investigación cuyo 
primer requisito es el conocimiento de las fuentes. i E 

El autor en el prólogo afirma proponerse otra finalidad, además, la defensa d 
de lós archivos eclesiásticos. Sus veinte afios de dirección del Archivo diocesa- 
no de Barcelona y su eonocimiento personal de varios archivos del resto de 
Espaíia y del extranjero le han podido convencer que la falta de escrupulosidad 
de quienes hàn penetrado en los archivos o los han tenido a su cargo ha hecho 
desaparecer muchas veces ricos tesoros de documentos. 

La.obra que hoy aparece como definitiva recoge, amplia y 
blieado por el autor en varios artículos sobre la misma materia en la re- 
vista “Reseña eclesiástica” y de los cuales se hizo tirada.aparte en 1934. En 


completa, lo pu- 


(*) José SANABRE, — 


s. 833-839. ; 
à Re a Pbro., El Archivo diocesano de Barcelona. Tip. Rodriguez. Barcelona, 
1947, 172 págs. c RSS ta: : 
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la introducción el A. explica el uso que hace de estos materiales de ensayo para 
el volumen ahora publieado, el cual en su mayor parte es obra totalmente nue- 
va. No se trata de un inventario del Archivo sino más bien de “una guia que 
introduce al investigador en el Archivo diocesano de Barcelona y le ofrece una 
idea general de su contenido". 


El volumen, pulcramente editado y acompañado de fotografías de las diver- 
sas dependencias del Archivo y de algunos ejemplares de documentos, está 
dividido en cuatro partes: I. Introducción e Historial del Archivo. II. Series 
del Archivo diocesano. III. Documentación de otras instituciones incorpora- 
das al Archivo diocesano. IV. Indices y Apéndices. 


En la primera parte, después de una~brevisima introducción, ofrece el 
A. un resumen histórico del Archivo, que en diez capítulos que abarcan vein- 
ticuatro páginas de denso contenido, da una idea sumaria pero completa 
de la evolución histórica del mismo, cuyo origen, por lo que al archivo de 
la Mensa episcopal se refiere, se remonta a los primeros tiempos de la Re- 
conquista, y en cuanto al de la Curia episcopal, debe su fundación al obispo 
Pong de Gualba (1302-1334). A través de esta primera parte se adivina la 
importancia del contenido documental del Archivo, que es expuesto con de- 
talle en la segunda parte de la obra. 


En esta segunda parte se dan, no sólo los datos de las épocas a que se 
extiende cada serie de documentos, sino que, en sendos capítulos, se pre- 
senta una concisa pero completa descripción de su naturaleza y contenido, 
juntamente con la evolución histórica sufrida. Para apreciar su valor basta 
el recordar que las series de Colaciones, Ordenaciones y Visitas Pastorales, 
han sido continuadas durante siete siglos hasta nuestros días. En algunos ca- 
pítulos figura una brevísima pero interesante descripción de la institución 
jurídica, base de la serie. 


A través de esta segunda parte puede valorarse la importancia canónica 
del Archivo. Se trata del Derecho canónico vivido durante siglos en una 
diócesis de las más importantes de la Cristiandad, que fué la capital de la 
Corona de Aragón y ha sido siempre una de las ciudades de más importancia 
civil y eclesiástica de Europa. Al cronista que lee el volumen del Rvdo. Sa- 
NABRE, se le presentan, casi a cada línea de esta segunda parte, temas a 
investigar para el estudio del Derecho canónico en nuestra patria. Finalmente, 
hemos de notar en esta segunda sección de la obra el contener datos inte- 
resantes vividos personalmente por el autor acerca de la revolución de — 
1936-1939 en orden a las instituciones eclesiásticas. 

En la tercera parte nos describe el A. con.menos minuciosidad el conte- 
nido de los archivos eclesiásticos que han sido incorporados al diocesano. 
No podemos resistir a enumerar siquiera sus títulos, puesto que algunos 
de ellos constituyen instituciones de precioso contenido jurídico, que puede 
ser objeto de estudio. Quien escribe estas líneas, al confeccionar su tesis 
doctoral acerca del origen y evolución puramente externa y adjetiva del Can- 
ciller de Competencias de Cataluña, ha podido comprobar la trascendencia de 
la serie “Sententiae contentionum”, por ejemplo. He' aquí los archivos refe- 
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ridos: 1) Colegiata de Santa Ana, de Barcelona: 2) Archivos parroquia- 
les; 3) Convento de San Cayetano; 4) Monasterio de “la Vall de Ebron"; 
5) Monasterio de San Cugat del Valles; 6) Archivo castrense; 1) = Cre 


zada; 8) Canciller de Competencias; 9) Consulado pontificio en Barcelona. 


Finalmente, en la última parte, el A. nos da una impresión de los índices 
y ficheros del Archivo, juntamente con cuarenta y tres apéndices, en los 
cuales se detallan los años a que se refieren cada uno de los volúmenes y 
legajos del Archivo. Son de notar, además, los apéndices V, y VI, donde se de- 
tallan por orden de parroquias las diversas visitas pastorales sufridas por 
cada una durante siete siglos, lo cual, junto con el Apéndice IV, gue indica 
los años de cada registro de visitas pastorales, constituye una magnífica 
base para la confección de la monografía histórica de cada una de las pa- 
rroquias. 


La finalidad que se propone el A. de ser guía que introduzca al investi- 
gador en el Archivo diocesano de Barcelona, queda más que conseguida y 
aun superada, puesto que, más que invitar, sugestiona al lector que sienta 
el ansia investigadora para adentrarse en el estudio de tan precioso tesoro 
documental. En cuanto a la finalidad de la defensa del patrimonio archivís- 
tico, los detalles históricos de las pérdidas sufridas por el Archivo al correr 
del tiempo, resultan de por sí un argumento más que convincente de la ne- 
cesidad de preocuparse, por parte de quien corresponda, de los archivos ecle- 
siásticos. 


Nos permitirá el A., antes de acabar, algunas pequefias advertencias, más 
bien de detalle. En su legítimo afán de hacer resaltar las dos ideas madres 


de su trabajo, incide algunas veces en repeticiones de ideas y de hechos. Al | 


citar los documentos pontificios acerca la conservación de Bibliotecas, Ar- 
chivos y Museos eclesiásticos, es lástima no eite la Circular que a este fin 


dió la Nunciatura Apostólica de Madrid. Al tratar del Tribunal de Testa- 


mentos y Causas Pías, da a primera vista la impresión de tratarse de un 
Tribunal desaparecido o, al menos, fusionado con el Tribunal eclesiástico dio- 
cesano, cuando en realidad es una intitución totalmente distinta, ya que se 
regula todavía hoy por el derecho foral de Cataluña, aunque actualmente el 
Juez y el Notario sean las mismas personas que lo son del Tribunal dioce- 
sano, Finalmente, en la página 65 parece afirmar el A. que la liceneia ma- 
trimonial que expide desde siglos el Vicario General de Barcelona tiene su 


“confirmación en el Código, lo cual no nos parece exacto, si bien la tiene en 


“la Instrucción de 29 de junio de 1941, que ya menciona el A., 


En resumen, un precioso volumen que será magnífico instrumento de tra- 


bajo para el investigador en general y, en particular, para el investigador 


canonista. | 
De la lectura del mismo se desprende la protección que el actual Prelado 
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de Barcelona, Excmo Sr. D. Gregorio Modrego, depara, no sólo a la tarea 
de ordenación y digna instalación de su Archivo diocesano, sino a la pu- 
blicación de obras como la presente, de gran utilidad para el estudioso. Tam- 
bién resalta, como la lectura del libro y aún solamente del prólogo del mismo, la 
riqueza, a pesar de lo destruído, de los archivos eclesiásticos barceloneses, 
cuyo contenido nos promete dar a conocer el Rvdo. SANABRE en volümenes 
sucesivos. 

Quien desde los primeros días de tomar posesión del Archivo diocesano de 


el 


Barcelona, el A. le ayudó, siendo aun seminarista, en sus primeras tareas y: 


ha podido comprobar a lo largo de veinte años la erudición y competencia 
del Rvdo. SANABRE, puede animarle a que siga adelante en la tarea empren- 
dida, puesto que así prestará un servicio a la Iglesia y a la diócesis bar- 
celonesa no menos que a la cultura e historia patria, y pondrá un jalón más 
en la obra hace años empezada, y que ansía concreta plasmación, de los 
estudios eclesiásticos superiores en la Ciudad Condal. 


MANUEL BONET, Pbro. 


Il REVISTA DE REVISTAS 


Iniciamos en este número la publicación de resúmenes no eríticos 
de artículos extractados de las revistas que se reciben en nuestro Ins- 
tituto. Como criterio de selección. se ha adoptado atender a su interés 
intrínseco y a su actualidad, a juicio del Consejo de Redacción. 


NATURALEZA JURIDICA DEL 
ESTADO RELIGIOSO (*) 


añ 


Se propone el autor estudiar en este artículo la naturaleza del estado reli- 
gioso desde un punto de vista estrictamente jurídico. 

Para ello empieza recordando, en la introducción general, la triple posición 
jurídica que puede tener la persona en el orden jurídico canónico, a tenor del 
canon 107, y citando al P. Larraona, afirma que la más definida de las tres 
- posiciones es la del religioso. El autor reconoce que su trabajo cae en el ámbito 
de la cuestión suscitada modernamente acerca de la naturaleza jurídica del 
orden canónico. 

En un plan progresivo, el autor, después de hacer unas observaciones pre- 
vias en el cap. I del artículo acerca del concepto de estado y de norma jurí- 


dica, estudia en los cuatro siguientes el estado religioso, en su aspecto priva- 


do, social, jurídico y, finalmente, en la ordenación positiva canónica. 
En el cap. II, al estudiar el aspecto privado, considera el estado religioso 
- en abstracto, prescindiendo de la legislación canónica, como un estado privado 


en que se coloca el cristiano que intenta practicar los consejos evangélicos para 


conseguir la perfección, y lo compara con la vocación a la perfección « comun 
a todos los seguidores de Cristo. 


(*) S. S, De natura iuridica status religiosi. gommentanum pro religiosis, xS [C 46). 
págs. 57-72. 


^ 
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At considerar el aspecto social del estado religioso explica brevísimamente 
cómo el hecho histórico de la asociación de los que quieren vivir en el 
estado religioso da lugar a un hecho social que exige una regulación jurídica. 
En el tercer capítulo deduce de los dos anteriores un doble supuesto de he- 
cho, a saber, la existencia del estado religioso en su aspecto privado y en su 
aspecto social. Para lo primero bastarán normas morales o ascéticas; para lo 
segundo se requerirán normas jurídicas. Aun cuando algunas de las primeras 
se hallen en el Código de Derecho Canónico, no pueden llamarse estrictamente 
Jurídicas. Distingue en seguida, como conscuencia, una doble actividad de la 
Iglesia respecto los religiosos, una de fuero interno y, por tanto, no jurídica, 
y otra propiamente jurídica de fuero externo. 
En el cap. V, el más extenso e importante del estudio, considera el autor 
- el aspecto jurídico del estado religioso, cuyos elementos deben hallarse en la . 
norma jurídica y que el autor afirma hallar en los cánones 487 y. 488 41. 
= En distintos apartados va estudiando cada uno de estos elementos: a) es- 
tabilidad; b) vida común; c) observancia de los consejos evangélicos; d) votos 
públicos; e) profesión válida; y f) aprobación de la Iglesia. 
En su estudio hace notar el autor la evolución sufrida por los anteriores 
conceptos. Así la estabilidad no es preciso que sea hoy perpetua; en la vida 
“común afirma como esencial el estar adscrito a una religión, pero no el vivir 
bajo un mismo techo; en los votos basta hoy la publicidad cuando antigua- 
mente se requería la solemnidad; finalmente afirma ser la profesión el víncu- 
lo jurídico del estado religioso. Hace también un análisis de los votos en > 
particular. 
Concluye el autor afirmando que el estado religioso es un estado verdade- 
ramente jurídico aun cuando haya en el Código algunas normas no jurídicas 
.referentes al estado de los religiosos; y añadiendo que la Iglesia es la que ha 
de regular la estructura jurídica del repetido estado religioso, el cual puede cath 
sufrir nuevas evoluciones en el futuro, como las ha sufrido en el pasado. < Y 


+ 


a " E. 
EL FIN PRIMARIO DEL MATRIMONIO (*) 
^' "EI A. divide su artículo en dos partes, titulando la primera “Doctrina”, NC. 
y la segunda, *Objeciones y y respuestas". { 
En la parte doctrinal formula y prueba la siguiente tesis: “Las enseñan- 
zas dë la doctrina católica autorizan a defender que el fin primario del ma- Es 
«frimonio es también el producir, en los cónyuges bien dispuestos, una mutua e 
perfección y un mutuo complemento en todos los sectores de su propia vida 
personal, desde el plano fisiológico al sobrenatural”. ' 
. Antes de formular esta.tesis, el A, en el primer punto, que viene a ser 
la-introducción: general, después de citar el canon 1013 según la doctrina del 
¡cual el fin primario del. matrimonio consiste en la procreación y educación 
de prole, recuerda. la. corriente doctrinal que, desde principios de este siglo, 


(*) VALENTINO PAN ARASA, Il fine primario del matrimonio. Salesianum. Torino, 8 (1946), 


-págs. 956-983. ` 
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ha mirado con antipatía la doctrina tradicional recogida en el canon, dando 
origen a polémicas y discusiones, de las cuales dió un fiel resumen "Revue. 
Thomste” en los números del año 1939. Señala en seguida la intervención de 
la Santa Sede por dos veces. Toda la finalidad del artículo está en demos- 
trar que la doctrina tradicional del fin primario genético del matrimonio 
no está en contradicción con la de un fin primario que el A. llama personal 
y cuyo contenido se especifica. en la tesis que formula. Según esta doctrina, 
por tanto, existe un doble fin primario del matrimonio, a saber, uno, de ge- 
neración y educación de la prole, y otro, de perfección espiritual de los cón- 
yuges. 


Todavía el A. hace algunas observaciones al exponer el estado de la cues- 
tión. Repite la doctrina de que no basta un conocimiento filosófico o de ra- 
zón para sefialar el fin del matrimonio, sino que es preciso tener en cuenta. 
los principios teológicos. Asimismo afirma que debe desconfiarse del estudio 
del matrimonio desde un punto de vista meramente jurídico, en el cual se 


considera únicamente aquel aspecto del matrimonio que pueda tener tras- 
cendeneia social. 


Hechas estas observaciones, presenta como principios de solución dos 
hechos: uno, psíquico,y otro, ontológico. El hecho psíquico de la entrega to- 
tal que ansía el amor verdadero hasta llegar a la fusión de dos vidas in- 
cluso en el orden sobrenatural. El hecho ontológico del acto convugal que. 
realizado en las debidas condiciones, es un medio eficaz de unión total de la 
vida de los dos cónyuges en una sola. 


Define luego las dos corriente doctrinales; una, afirmando que el fin pri- 
mario del matrimonio es exclusivamente la procreación, v otra, admitiendo 
un doble fin primario, inclinándose por la segunda y formulando la tesis que 
antes hemos reproducido, la cual prueba con diez argumentos. 


Estos argumentos, que explica y razona, los saca el autor de: 4) el Cate-. 
cismo del Concilio Tridentino (part. TT, c. 8, n. 13), donde se distingue entre el 
“appetitus procreationis” y la “expetita societas": 2) la Enefelica “Casi Con- 

"nubi", donde se dice: dee in primis intendant ut coniuges inter se iuventur 
ad interiorem hominem plenius in dies conformandum perficiendumque”; 3) la 
sacramentalidad del matrimonio: 4) el Antiguo Testamento (Gen., IT, 18-24, 
completado por Gen., I, 27-28); 5) el Nuevo Testamento (Matth. XIX, 3 ss); 
6) el simbolismo divino del “una caro” a la luz de la Sda. Escritura; 7) el mis- 
mo simbolismo a la luz de la tradición, aduciendo textos de: Pedro Lombardo 
y de Santo Tomás; 8) especialmente a la luz de Gen, I, Af 9) la jurispruden= 
cia civil italiana; y 10) la conciencia universal. 


La segunda parte del artfculo va dedicada integramente a la solución de 
ocho dificultades fundadas en: 1) la respuesta del Santo Oficio de 1 de abril 
de 1944; 2) el principio filosófico de que la unidad de naturaleza exige unidad 
de fin; 3) el canon 1.013; 4) la doctrina de Santo Tomás; 5) la afirmación de que 
el matrimonio no es necesario para el mutuo perfeccionamiento; 6) la preva- 
lencia del bien de la especie sobre el bien del individuo; 7) el fin que en rea- 
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lidad se proponen los que se casan; y 8) las consecuencias inmorales a que 


lleva la doctrina del fin primario del matrimonio. 


Como conclusión da el autor una definición del matrimonio, que es la sín- 
tesis de su trabajo, y acaba con algunas observaciones acerca de las ventajas 
que proporciona a las almas la proposición de la doctrina del fin personal 
primario en el matrimonio, afiadiendo una observación final en la que afirma 
que el fln secundario del *remedium concupiscentiae" supone el fin primario 
personal. 


M. B. 
III LIBROS RECIBIDOS 


JAIME SAEZ: Lecciones esquemdticas de Acción Católica. Seminario Diocesano 
de Vitoria, 1945, un vol. 508 págs., 11 láminas aparte. 


Le Pape Pie XII et la guerre. Cahiers de la Nouvelle Revue Theologique 
I. Castermanw, Tournai-Paris, 1946, un vol. 125 págs. 


JosÉ GONI GAZTAMBIDE: Los navarros en el Concilio de Trento y la reforma 
tridentina en la diócesis de Pamplona. Pampilonensia (Publicaciones del Se- 
minario de Pamplona, serie A, nüm. 2), 1947, un vol. 


A. VAN Hove: Commentarium Lovaniense in Codicem Iuris Canonici. Prole- 
gomena. H. Dessain, Malinas-Roma, 1945, un vol. 671 págs. 


VERMEERSCH-CREUSEN: Epitome Iuris Canonici, t. IIT, Dessain, Roma, 1946. 


Relación de algunas de las obras publicadas en España durante los últimos 
siete años que exhibe la Cámara Española de Comercio en las Salas de Ex- 
posición de la Dirección General de Cultura. Buenos Aires, 1946, un volu- 
men 215 págs. 
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INVESTIGACION Y ESTUDIOS DEL DERECHO 
CANONICO 


En nuestro deseo de dar a comocer em estas páginas los diversos 
centros de investigación y enseñanza del Derecho canónico que funcio- 
nan en España y fuera de ella, nos dirigimos en primer lugar a la 
Facultad de Comillas, que ha correspondido amablemente a nuestra 
demanda con los interesantes datos que siguen. (N. de la R.) 


LA FACULTAD JURIDICA DE COMILLAS 


SUMARIO.—1. Resumen histórico.—2. Plan de estudios y organización.—3. Te- 
sis defendidas y publicadas —4. Publicaciones.—b. Movimiento de alumnos. 


1. Resumen histórico —El Seminario y Universidad Pontificia de Comillas 
es la obra de dos ilustres hijos de la Montaña: el Rdo. P. Tomás GóMzz, S. J. y 
D. ANTONIO LÓPEZ Y LÓPEZ DE LAMADRID, primer Marqués de Comillas. El ideal 
religioso del uno y el patriótico del otro se aunaron providencialmente para rea- 


- lizar la obra de este Seminario y Universidad Pontificia. En 1889 erguíase ma- 


jestuosa, sobre elevada colina, dominando tierra y mar, soberbia fábrica mudé- 
jar, coronada de graciosa crestería, esbeltas torres y airosos castilletes. Era el 
ideado alcázar de la Religión y de la Ciencia en donde se habían de formar 
sacerdotes santos y sabios que extendiesen el reinado social de Cristo por tie- 
rras de España y América. Esa había sido la aspiración de sus fundadores: el 
reverendo P. Tomás Gómez de la Compañía de Jesús, y el primero y segundo 
Marqués de Comillas, D. Antonio y D. Claudio López (1). 

Tan grandioso mónumento, con todas las propiedades y bienes de la fun- 
dación, fué ofrecido por el Marqués de Comillas, en aras de su profunda pie- 
dad, al Vicario de Jesucristo, quien por letras apostólicas de 16 de noviembre 
de 1890 (2) se dignó aceptarlo y recibirlo solemnemente bajo su dominio y 
jurisdicción inmediata, creando en él canónicamente, con todos los derechos 
de Instituto Apostólico y todos los demás correspondientes a los Seminarios 
de España, el Pontificio Seminario de San Antonio de Padua de Comillas. 

Desde el Colegio Germánico y Seminario Romano, modelo aquél de los Se- 
minarios Tridentinos y éste el primero que se fundó en virtud de los decretos 
conciliares, nunca han cesado los Papas, desde Julio III y Pío IV a Pío IX, 


(1) Los orígenes de la Universidad de Comillas v su brillante y fecunda labor universita- 
ría en sus primeros cincuenta años se hallan documentalmente estudiados por CAMILO ABAD, S. J. 
en su obra El Seminario Pontificio de Comillas (1928); y, posteriormente, por NEMESIO GON 
ZÁLEZ CAMINERO, S. J., en su libro La Universidad de Comillas (1942). D 

(2) Leonis XIII Litteræ Apostoloce “Sempiternam Dominici Gregis” in forma Brevis da- 
tæ, 16 dec. 1890. Véase Acta Præcipua Leonis XIII, Desclée, vol. IV, pág. 126. 
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León XIII y Pío X, de encomendar a la Compafifa de Jesás los Seminarios Pon- 
tificios (3). 

Siendo esto así, y habiendo intervenido la Compañía de Jesús desde el prin- 
cipio en la erección del Seminario de Comillas, propuso el ilustre fundador 
y resolvió el Papa León XIII encomendar perpetuamente a la misma Compañía 
el régimen y enseñanza en este Instituto Pontificio (4). 

La Compañía de Jesús aceptó agradecida este encargo tan honroso, com- 
prometiéndose gratuitamente, por su parte, a destinar, para la enseñanza, 
gobierno y administración del Seminario, tantos maestros, Superiores y per- 
sonal como pedía la nueva Institución. 

Su Santidad el Papa es el Patrono de la Universidad de Comillas, y a él 

j pertenecen sus edificios y fincas, como arriba dijimos, patronato que ejerce 
por medio de su Nuncio Apostólico en España, como expresamente se esta- 
blece en el citado Breve de erección. 

Desde el año académico 1891-1892, en que el primer Rector, Rvdo. P. To- 
más Gómez, de santa memoria, inauguró el Seminario Pontificio, al de 1903- 
1904, habfan transcurrido doce afios, durante los cuales los alumnos primera- 
mente admitidos y los que entraron después para las clases inferiores, habían 
ido subiendo paso a paso, por cinco cursos de Gramática, Humanidades y Re- 
tórica, tres de Filosofía y cuatro de Sagrada Teología, hasta encontrarse los 
más adelantados próximos a comenzar el último período de su carrera, el 
estudio de los Cánones. 

Probada va en tantos años de experiencia la formación. literaria que se — 
había adoptado, juzgóse oportuno completar el Instituto Pontificio consiguien- 
do de la Santa Sede que elevase a categoría universitaria, con facultad de 

: conferir grados académicos, las tres Facultades de Filosofía, Teología y De- 
2- recho Canónico. Adviértase aue hasta este punto, los estudios de Filosofía y 
Teología se habfan hecho con !a misma extensión y método que en la Univer- 
sidad Gregoriana. 

El asunto se trató por el ilustre fundador y los Superiores del Colegio con 
la Santa Sede a principios de 1904 (5): y, previas las debidas diligencias e in- 
formaciones del Excmo. Sr. Nuncio de Madrid, omnibus mature perpensis; re- 
en 'solvió la Seda. Congregación de Estudios, en sesión plenaria de aquel año, 
x que debía despachar favorablemente la instaneia accediendo a lo pedido. 
EB. Como se diese cuenta de.esa resolución, el 24 del mismo mes, a Su Santi- 
dad, Nuestro Santfsimo Padre Pfo X, no sólo se dignó aprobar y ratificar 
plenamente el acuerdo de los Emmos. y Rvdmos. Cardenales, sino añadió, por su 
parte, que “para mayor esplendor del Seminario de Comillas, quod nomine 
et re Romani Pontificis est, en prenda de singular benevolencia para con el 
nobilfsimo fundador D. Claudio López y Brú, tan benemérito ya de la causa 
católica, v para estímulo de los alumnos que se forman allí en esperanza de la 


(3) Puede verse en Consultationes Iuris Canonici, vol. 1 (Rome, 1934), apud Custodiam 
Librariam Pont. Instituti Utrisque Turis, p. 192 ss., las Facultades o Universidades encomen- 
dadas a la Compafifa de Jesüs antes de la Constitución ` “Deus scientiarum Dominus” y des- 
pués que entró en vigor dicha Constitución. 

(4) Littere Apostolice Sempiternam Dominici Gregis, 88 9 y 12. 

(5) Véase MIGUEL MosTAZA, S. J., *Razón y Fe”, 91 (1908), pág. 147. 
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Iglesia, decretaba que el privilegio apostólico pedido fuese ampliamente otor- 
gado, como remate y coronamiento de la institución pontificia (6). 

No restaba más que ejecutar lo prescrito por el Papa. Así se hizo en el so- 
lemne decreto “Praeclaris honoris argumentis" de 29 de marzo de 1904 (7), con 
el cual la Sgda. Congregación de Estudios, cumpliendo el mandato del Soberanc 
Pontífice, erigió canónicamente en el Seminario de Sàn Antonio de Comillas 
las tres Facultades de Filosofía, Teología y Derecho Canónico, con los mismos 
estatutos y del mismo modo que las establecidas en la Universidad Gregoria- 
na de Roma, y con igual privilegio apostólico para conferir en ellas los grados 
académicos. 

Existe, por tanto, la Facultad de Derecho Canónico en Comillas desde 1904. 

En 1931, prescribió el Papa Pío XI en la Constitución Apostólica “Deus 
scientiarum Dominus" una nueva y más elevada reorganización científica de 
los estudios universitarios eclesiásticos en toda la Iglesia. Esto planteó a los 
centros clericales un problema de vida o muerte. 

No se reconoce a ninguna Facultad Universitaria la facultad de conferir 
grados académicos sin una nueva aprobación pontificia de los Estatutos. 
Cada Centro que solicitara la potestad de los grados debía redactar un nuevo 
código de su régimen académico. En la tarea, además de tener en cuenta las 
particularidades de cada Colegio, había que acomodarse a las normas y exigen- 
cias de la mencionada Constitución Apostólica. Muchas Universidades dejaron 
entonces de serlo. Los nueve Seminarios Metropolitanos de España perdieron 
la facultad de dar grados. Disperso por aquel entonces el claustro de Profeso- 
res de la Universidad Pontificia de Comillas, a causa de la persecución desata- 
da por el régimen republicano contra la Compañía de Jesús, logró, no obstante, 
con denodado esfuerzo, elaborar los nuevos estatutos universitarios, acomoda- 
dos a las nuevas exigencias de la Iglesia y al total beneplácito de la Santa 
Sede. Por ello la Sgda. Congregación de Seminarios y Universidades confirmó 
a la Universidad Pontificia de Comillas la potestad de conferir los grados aca- 
démicos en las tres Facultades dichas perpetuamente: viniendo a ser la unica 
Universidad eclesiástica que, sin interrupción, continuó confiriendo grados en 
nuestra Patria. Tal aprobación fué dada el 3 de diciembre de 1935. à 

2. Plan de estudios y organización.—En las bases fundamentales de esta 
Institución, consignadas en el Breve de S. S. León XIII “Sempiternam Dominici 
Gregis", se estatuye que el régimen disciplinar sea el mismo que el prescrito 
por San Ignacio para el Colegio Germánico, primer ejemplar de los Seminarios 
Tridentinos y plantel fecundo de santos y sabios sacerdotes, y en lo referente 
a los estudios se manda seguir el célebre "Ratio Studiorum" de la Compafiía, 
tan alabado de los Sumos Pontífices y hombres sabios, acreditado además por 
una experiencia tres veces secular en todo el mundo, singularmente en el Co- 

i ano o Universidad Gregoriana. d ; 
E ES que ese método, cual se observa desde los años Hide 
hasta los últimos años de la Facultad de Cánones, fué propuesto ya a fi- 


^ Mx fi MOSTAZA, SIS e : 
Be Ee ABAD, S. J., El Seminario Pontificio de Comillas, pág. 122. i: 
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nes de 1907, al Soberano Pontífice en la relación trienal prescrita a todas las 
Universidades ficlesidsticas, y que la Sgda. Congregación de Estudios, a 11 
de marzo de 1908, se digno contestar al mencionado informe con un documen- 
to sumamente laudatorio. De este documento transcribimos solamente este 
párrafo: “Lo que colmó nuestro gozo fué el método y plan con que procedéis 
en la ensefianza. Porque vimos en la Relación que, así en los estudios inferio- 
res como en las Facultades Superiores, seguís puntualmente las antiguas cos- 
tumbres y forma de enseñar que vuestros Padres llegaron a adquirir con gran 
pericia y transmitieron a la posteridad; la cual forma es tan excelente que, 
segün lo acredita la experiencia, no ha habido ni hay otra cosa más sabia ni 
más perfecta para la conveniente formación e instrucción de los alumnos. 
Segün ella, consagráis debidamente a las Letras Humanas, desde la infima 
Gramática de los niños hasta la Retórica, cinco años; tres a la Filosofía, cua- 
tro a la Sagrada Teología, con dos clases exclusivamente dedicadas mañana 
y tarde al estudio del Dogma, y, por último, tres años, con lección también 
matutina y vespertina, al Derecho Canónico" (8). Fecha para siempre memo- 
rable, no sólo en la historia de las ciencias jurídicas, sino también en la uni- 
versal de la Iglesia, será sin duda alguna el 29 de junio de 1917. 

En este día solemnísimo, consagrado a los Apóstoles San Pedro y San Pa- 
blo, completó Benedicto XV la magna obra de su glorioso antecesor Pío X, pro- 
mulgando el Código de Derecho Canónico, 

Los Profesores de la Universidad Pontificia de Comillas en la clase de Texto 
tuvieron muy presentes y proeuraron cumplir con exactitud dos Decretos de 
la Sgda. Congregación de Seminarios y Universidades: el primero de 7 de agos- 
to de 1917, en el cual se les cortaba a los Profesores las alas de la libertad e 
iniciativa privada, obligándoles a caminar a pie por el camino que él les tra- 
zaba (9), y el segundo de 31 de octubre de 1918, en el cual se determina que 
la materia sobre la que ha de versar el examen para conseguir los grados . 
académicos deben ser los mismos Cánones del Código, todos o parte de ellos, 
segün la diversidad del grado que se desea obtener, rechazándose todo progra- 
ma de tesis, aunque contenga la doctrina que en los Cánones se encierra (10). 


3. Tesis defendidas y publicadas.—1935: José M.* SoLER FRANCES, de la dió- 
cesis de Valencia, De bonorum ecclesiasticorum inviolabilitate (Valencia, 1939, 
122 págs.). 


1936: GONZALO CARNERO, de la diócesis de Salamanca, Los clérigos según 
San Isidoro. JUAN SÁNCHEZ MARTÍN, de la diócesis de Salamanca, El Matrimonio 
en el Fuero Juzgo. 


_ 1938: ANTONIO Luis ALVARES, de la diócesis de Astorga, Misa "pro populo” 
(Santander, 1940, 120 págs.). Tomás GARCÍA BARBERENA, de la diócesis de Pam- 
plona, Un Canonista español: el Doctor don Ramiro de Goñi. Jost NAGORE ALON- 


. 80, de la diócesis de Pamplona, San Isidoro y la Vida Monástica. 


1940: SANTIAGO CasrILLOo, de la diócesis de Salamanca, Alfonso de Castro 


(8) | MIGUEL MOSTAZA, S. J., 1. C., pág. 149. 
(9) AAS., 9 (1917), 439. 
(10) AAS, 11 (1919), 19. 
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y el Problema de las leyes penales (Salamanca, 1941, XVI-160 págs.). Narciso 
JUBANY ARNÁU, de la diócesis de Barcelona, El voto de castidad en los ordena- 
dos in sacris. JosÉ Luis LAZCANO EscoLÁ, de la diócesis de Pamplona, Potestad 
del Papa en la disolución del matrimonio de infieles (Madrid, 1945, 257 págs.). 
ARISTEO DEL REY PALOMERO, de la diócesis de Salamanea, Los Seminarios hasta 
el Concilio de Trento. 


1942: AMBROSIO LLAMAZARES ALONSO, de la diócesis de León, El miedo en el 
matrimonio. JAIME PRIETO GONZÁLEZ, de la diócesis de Palencia, El cuasi-do- 
micilio. 

: 1943: ANASTASIO CUADRADO Rivas, de la diócesis de Valladolid, La instruc- 
ción. catequética en San Roberto Belarmino (Valladolid, 1945, 182 págs.). 


1944: Jesús CASTRO PRIETO, de la diócesis de Mondoñedo, El derecho consue- 
tudinario en Suárez. Su doctrina e influjo. FERMÍN Jiménez DELGADO, de la 
diócesis de Tarazona, Relaciones canónicas entre el Fuero interno y el externo. 
SOTERO SANS VILLALBA, de la diócesis de Tarazona, La buena fe en la Pres- 
cripción. 


1945: GERALDO CHIDGEY KELLY, de la diócesis de Cardiff (Inglaterra), Re- 
lationship between Catholics and Non-Catholics. R. P. ANTONIO LEITE, S. J., Com- 
petencia da Igreja e do Estado sobre o Matrimonio (Porto, 1946, XX-250 pags.). 
Tomás MARÍN MARTÍNEZ, de la diócesis de Calahorra, El Doctor Juan Bernal 
Díaz de Luco, Obispo de Calahorra. 


1946: R. P. AURELIO DEL NINO Jesús, C. D., Matrimonio hindú y matrimo- 
nio canónico. ANTONIO BARROSO DE OLIVEIRA, de la diócesis de Vila-Real (Por- 
tugal), Vontades Pías. RICARDO BLANCO GRANDA, de la diócesis de Madrid, La 
potestad penal de la Iglesia en los actos humanos. JOSÉ VALENTÍN PLAZA MEN- 
DIBURU, de la diócesis de Pamplona, EL Reverendisimo Padre Leandro del San- 
tísimo Sacramento, Ministro General de la descalcez Trinitaria. 

4. Publicaciones.—Desde que se erigió la Facultad de Derecho Canónico en 
Comillas, en 1904, hasta 1921, fué destacado Profesor en ella.el Rvdo. P. Miguel 


Mostaza, más tarde trasladado a Roma, Profesor en la Facultad de Derecho Ca- . 


nónico de la Universidad Gregoriana, Decano de la misma y Consultor de va- 
rias Congregaciones. Conocidos son sus dos folletos sobre La Bula de la Cruzada 
y Los estipendios de las Misas. Publicó, además, diversos estudios canónicos en 
“Sal Terrae", de la que estuvo encargado en su sección canónica, hasta que le 
sucedió el Rvdo. P. Eduardo Fernández Regatillo. También merece especial men- 
ción otro Profesor de la Facultad de Cánones en esa primera época: el reve- 
rendo P. Narciso del Castillo. Este Padre publicó igualmente algunos trabajos 
en “Sal Terrae". 
Agtualmente son Profesores en la Facultad de Derecho Canónico los si- 
guientes: Rvdo. P. Eduardo Fdez. Regatillo, Decano de la Facultad; Rvdo. P. Sal- 
vador Cuesta, Rvdo. P. Gumersindo García, Rvdo. P. Francisco Lodos, Reve- 
rendo Padre Olís Robleda, Rvdo. P. Lucio Rodrigo y Rvdo. P. Lorenzo Rodríguez 
Sotillo. Damos a continuación las principales publicaciones de dichos Pro- 


fesores: 
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EDUARDO FDEZ. REGATILLO. (Obras Canónicas) 


Cuestiones Canónicas de “Sal Terrae”, ordenadas y acomodadas al nuevo 
Código Canónico, tomo I, Santander, 1927, 4.°, 834 págs; tomo II, Santander, 
1928, 4.” 952 págs. 

Interpretación y Jurisprudencia. Santander, 1928, 4.”, XIX-567 págs. - 

Interpretación y Jurisprudencia. Apéndice primero. Santander, 1930, 4.°, 
172 págs. 

Interpretación y Jurisprudencia. Apéndice segundo. Santander, 1933, 4.°, 
224 págs. 

Concordatos. Santander, 1933-1934, 1.* edic.;-1933; 2.* edic., 1934, 4.°, 388 págs. 

Casos de. Derecho Canónico. Tomo I: Normas Generales, personas. Santan- 
der, St. 1931, 45, 714 págs, 14 de índices. Tomo II: Simonia. Sacramentos. 


Santander, ST, 1931, 4.°, 739 págs. XVII de índices. Tomo III: Cosas. Procesos, 


delitos, penas. Santander, ST, 1935, 4.°, 641 págs. LVII de indices. 

Las Indulgencias. 1.* edic. Santander, ST, 1939, 8.°, 223 pags. (“Bibliotheca 
Comillensis". Serie Canónica). 2. edic. Santander, ST, 1941, 8.°, 220 págs. 

Institutiones Iuris Canonici. 2.* editio adaucta. (“Bibliotheca Comillensis "). 
Santander, ST, 1946. Vol I: Pars praeliminaris. Normae generales. De Personis, 
434 págs. Vol Il: De rebus. De Proecessibus. De delictis et poenis, 510 págs. 

Ius Sacramentarium. Vol. 1:De Sacramentis in genere, de Baptismo, de Con- 
firmatione, SS. Eucharistia, Poenitentia, Extrema Unctione. Santander, ST, 
1945, IX-431 págs. y IX de índices. Vol. II: De Ordine, de Matrimonio, de Sa- 
cramentalibus. Santader, ST, 1946, 447 págs. y XXVIII de índices. 


Estudios Canónicos 


El Año Santo fuera de Roma. Santander, 1926, 16.°, 60 págs. Dos ediciones 
en 1926. i ; 

Ubi tumulus ibi funus. “Asociación española para el progreso de las Cien- 
cias”. Congreso de Barcelona, 1919. Madrid, 1930, 4.°, 16 pags. 

Pio XI y los Cánones misionales. Burgos, 1929. “El Siglo de las Misiones”, 
extraordinario dedicado a Su Santidad Pio XI en su jubileo sacerdotal. 

El Jubileo de la Redención. Santander, 1934, 8.°, 48 págs. Tres ediciones 
en 1934. i 

Las Partidas de Alfonso el Sabio y las Decretales de Gregorio IX. Discurso 
inaugural del curso 1935-1936 en la Universidad Pontificia de Comillas. San- 
tander, ST, 1935, t. 24, págs. 1.003-1.014. 

El Derecho matrimonial en las Partidas y en las Decretales. Excerptum ex 
Actis Congressus Turidici Internationalis. Romae, 1936, 4.°, 72 págs. 

La canonización de los Santos. ST, 1920, t. 9, págs. 453-456. 

- La glorificación de los Santos. ST, 1920, t. 9, págs. 530-544. 

Los vicarios parroquiales. ST, 1922, t. 51, págs. 767-776; 1924, t. 13, pá- 
ginas 207-213. 

Los rectores de Iglesias. ST, 1925, t. 14, págs. 525-544. 
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Sobre la secularización de cementerios. ST, 1932, t. 21, págs. 458-465. 

Penas canónicas de actualidad. ST, 1933, t. 22, págs. 154-159, 

El Jubileo de la Redención fuera de Roma. ST, 1934, t. 23, págs. 412-434. 

Congreso Jurídico Internacional. Roma, 1934, ST, 1935, t. 24, págs. 26-45. 

Reforma de la Constitución. ST, 1935 t. 24, págs. 273-732, 814-820, 910-921, 
1936, t. 25, págs. 165-169. 

Facultades concedidas a los Prelados espanoles. ST, 1938, t. 26, págs. 71-83. 

Supresión de las facultades de las Asociaciones de sacerdotes. 51,1928, 1.:26, 
páginas 141-144. 

Matrimonio ante la autoridad civil. ST, 1938, t. 26, págs. 294-319. 

Privilegio Paulino. ST, 1938, t. 26, págs. 386-394. 

Clérigos y seminaristas que vuelven de la guerra. ST, 1938, t. 26, pági- 
nas 774-890. > 

El cuarto centenario de la Compañía de Jesús. ST, 1940, t. 28, págs. 139- 
150, 206-215. 

El Instituto de la Compañía de Jesús. ST, 1940, t. 28, págs. 759-766. 

El matrimonio con pacto de continencia periódica. ST, 1943, t. 31, págs. 30-39. 

Matrimonios celebrados bajo el dominio comunista. ST, 1944, t. 32, pági- 
nas 87-97. 

La media noche canónica. ST, 1944, t. 32, págs. 157-174. 

Derecho de acusar y denunciar el matrimonio nulo. ST, 1945, t. 33, pá- 
ginas 100-114. ; 

Proceso sumario en causas de nulidad de matrimonio. ST, 1945, t.-33, pá- 
ginas 150-160. 3 : 

Los fines del matrimonio. ST, 1944, t. 33, págs. 342-365. 

El miedo indirecto en el matrimonio, en “Revista Espanola de Derecho Ca- 
nónico" 1 (I-IV, 1946), págs. 49-65. 

Sugerencias acerca del Código Canónico. “Revista Española de Derecho Ca- 
nónico", 1 (V-VIII, 1946), págs. 620-635. 

El concurso a parroquias en Espana. ST, 1946, t. 34, págs. 185-204. 

Simonia en los estipendios de misas. ST, 1946, t. 34, págs. 566-580. 

Documental en “Sal Terre” desde 1921 a 1943. 

Tiene además el P. REGATILLO otras diversas publicaciones que sería largo 
enumerar; comentarios a las respuestas de la Comisión de Intérpretes en “Sal 
Terre” y algunos estudios canónicos además de los que hemos anotado. Tie- 
ne, sobre todo, publicadas en “Sal Terre” infinidad de consultas, pues: de las 
3.211 salidas en esta Revista hasta el mes de febrero de 1947, casi en su tota- 
lidad se deben a su pluma. Entre éstas y las resueltas en privado se acercan 
a las dieciséis mil las despachadas por el P. REGATILLO. 


SALVADOR CUESTA 


La Filosofía espanola del Renacimiento en “Razón y Fe", 1944, t. 130, pá- 


inas 137-142. P bii d 
: Cuestionario de problemas reales y actuales del catolicismo en Espana. 


ST, 1944, t. 32, pags. 271-274. 
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von anget Amor Ruibal: Su personalidad científica y su obra filosófico- 
teológica, en “Revista Española de Teología”, 1944, t. 4, págs. 581-610. 

De la teoría del Estado según San Agustín. Los textos originarios del agus- 
tinismo político, en “Pensamiento”, 1945, t. I, págs. 63-94. 

El estoicismo como sistema ante la crítica filosófica, en Miscelánea “Comi- 
llas”, 1946, t. 5, págs. 149-193. 

El equilibrio pasional en la doctrina estoica y en la de San Agustín. Estu- 
dio sobre las concepciones del Universo a través de un problema antropológico. 
Publicada por el Instituto filosófico Luis Vives, del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas. XXVII y 295 páginas. 

La “ensidad” y la “racionalidad” como constitutivos de la persona, en la 
revista “Pensamiento” (1947). 

Omitimos otros muchos trabajos de este profesor, publicados en diversas 
revistas, como “Razón y Fe” y “Pensamiento”, por ser más bien de índole fi- 
losófica y pertenecer, por tanto, a la Facultad de Filosofía. 


GUMERSINDO GARCÍA 


El Cardenal de Lugo y los privilegios de la Compañía de Jesús, concedidos 
por oráculos vive vocis. Miscelánea “Comillas”, 1942, t. 1, págs. 221-258. 

Ascética sacerdotal. En torno a un libro interesante (“La vida interior del 
Cardenal Mercier”). ST, 1941, t. 39, págs. 270-276. 

Impedimento de pública honestidad. ST, 1942, t. 30, págs. 175-178. 

Consultas en “Sal Terre”, 1942, 


Francisco Lopos 


Las imágenes del Padre Eterno. ST, 1940, t. 28, págs. 353-365. 

Misa interrumpida por muerte del celebrante. ST, 1940, t. 28, págs. 839-844. 

La erección de la diócesis de Santander (1569-1754). ST, 1943, t. 31, pági- 
nas 90-101, 149-158. 

Dispensas matrimoniales.—El canon 81 comparado con el canon 1.045. 


ST, 1943, t. 31, págs. 287-295. 


Incardinación de religiosos secularizados. ST, 1943, t. 31, págs. 353-358. 

Los orígenes de la diócesis de Santander. Miscelánea “Comillas”, 1942, t. 4, 
págs. 394-439. | 

La devoción a los “Agnus Dei” pascuales. ST, 1945, t. 33, págs. 482-493. 

Grados académicos de los profesores em Facultades Eclesiásticas. ST, 1946, 
t. 34, págs. 480-485. 

El P. Lopos está encargado de la parte documental de “Sal Terrae" desde 
1943. Desde ese mismo año ha publicado diversas consultas en la misma re- 
vista. > 


OLís ROBLEDA 


Nullitas actus iuridici in Codice Iuris Canonici, en “Periodica de Re Cano. 
nica et Morali” (I-II, 1946), págs. 29-50. 
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Lucio Roprico 


Prelectiones theologico-morales comillenses. Vol. II: Tractatus de legibus, 
seu de principio normativo actuum in finem. Burgos, 1943, 4.°, XL, 750 pags.’ 

De Relatione inter Probabilismum iuridicum statutum in canon 15 Codicis 
Iuris Canonici et Probabilismum Morale. Miscelánea “Comillas”, 1942, t. 1, pá- 
ginas 83-130. 


De relatione inter matrimonii nullitatem et nullitatem censensus matri- 


: monialis philosophico-iuridica relectio. Miscelánea " Comillas", 1945, t. IV, pá- 


ginas 49-126. 
LORENZO RODRIGUEZ SOTILLÓ 


El catecismo en las escuelas. ST, 1925, t. 15, pdgs. 185-193. 

El sacerdote en la escuela. ST, 1925, t. 45, pags. 272-277. 

El matrimonio civil. ST, 1931, t. 20, págs. 148-155, 528-535, 819-826, 1.002- 
1.012; t. 21, págs. 66-74. 

Fatima. ST, 1938, t. 27, págs. 829-836. 

La potestad arbitral y judicial de la Iglesia en las causas temporales entre 
los cristianos de los primeros siglos. Miscelánea “Comillas”, 1942, t. 1, pági- 
nas 175-220. 1 

La obligatoriedad de las leyes civiles en conciencia, en “Revista Española 
de Derecho Canónico”, 1946, t. I, págs. 135-171. 

El P. SoriLo ha publicado también diversas consultas en la revista “Sal 
Terre”. 

5. Movimiento de alumnos.—Los alumnos son los que cosechan los frutos 
de la Universidad en su formación sacerdotal y en sus grados académicos. La 
facilidad para obtener los grados era incomparablemente mayor antes de la 
nueva ordenación de estudios de Pío XI. El grado de bachiller en Derecho ca- 
nónico lo conseguían con haber aprobado el examen de Instituciones Canóni- 
cas, que se solía cursar en uno de los últimos años de la Facultad de Teología. 
Además es sabido que el grado de licenciado se conseguía después del primer 
año de Derecho canónico, después de haber sido inscritos en esa Facultad, y el 
grado de doctor, al final del segundo año, con el examen de Universo Codice. 
Así se explica que el número de graduandos desde 1904 hasta 1932 sea mayor 
que en los años posteriores. 


Grados Mayores conferidos en la Facultad de Derecho Canónico de Comi- 
llas desde 1904 a 1932: : 

LICENCIADOS: 260. 

DocronES: 166. 


Grados Mayores obtenidos en la Facultad de Derecho Canónico de Comi- 
llas desde 1934 a 1945: 
LICENCIADOS: 65. 


Em GuwERsINDO GARCIA MARTINEZ, S$. J. 


DES Catedrático de la Universidad Pontificia de Comillas. 
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NEGROLOGIAS 
Francisco Cimetier. 


Aunque la dificultad de comunicaciones haya hecho llegar a nosotros con 


gran retraso la noticia, no queremos dejar de dedicar unas líneas a la escla- — 


recida figura de F. CrwETIER, decano de la Facultad de Derecho Canónico de 
Lyón y superior de su seminario, fallecido. en esta ciudad el 8 de noviembre 
del pasado año. Con su desaparición pierden la congregación de San Sulpicio 
y la ciencia canónica francesa un eximio representante. 

Su magisterio eclesiástico se tradujo no sólo en la ensefianza oral, sino tam- 
bién en numerosos escritos, que, a partir de sus veintinueve años hasta llegar 
a los sesenta y seis que contaba al morir, alcanzaron un número y una calidad 
realmente envidiables. He aqui la lista de sus producciones científicas: 


lL. De censuris ecclesiasticis (1909). 

L'exercice public du culte catholique, d'aprés la legislation fran- 
caise (1911). 

3. Les origines du Séminaire de Mdcon (1912). 

4. Le jubilé de 1925 (1925). 

5. Pour etudier le code de droit canonique (París, 1927). 

6 

i 

8 


bo 


Les sources du droit ecclésiastique (1930). 
I Supplément (1981). 
L'Eglise annule-t-elle les mariages? (1932). (Traducción caste- 
lana, Buenos Aires, 1941.) 

9. L'étude du droit canonique dans les Universités de l'Etat en Fran- 
ce (1937). 

10. II Supplément (1938). 

11. La préparation canonique du mariage (1941). 

12. Consultations de droit canonique (dos vols., 1944-1946). 


Queda además su extensa labor en revistas y artículos de Diccionarios, 
aparte de su profunda colaboración en las sucesivas reediciones de la Teolo- 
gía de Tanquerey. 


José Stocchiero. 


^ 


En pleno trabajo, a pesar de sus sesenta y cuatro años de edad, sorprendió 
la muerte a primeros del pasado mes de diciembre al canónigo y profesor del 
Seminario de Vicenza Mons. José Stoechiero. Pierde con él la ciencia jurídica 
eclesiástica y secular un cultivador insigne, colaborador laborioso de la Revis- 


ta “Perfice munus" y de “La scuola cattolica". Esparcida en ellas queda gran 


parte de su labor, aunque otra no pequeña se recogió en sus conocidas obras, 
entre las que recordamos: 
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Il codice del clero italiano. 

Enti e beni ecclesiastici in Italia dopo il Concordato. 

Il diritto penale della Chiesa e dello Stato italiano. 

Il matrimonio in Italia dopo il Concordato (5.* edic., 1946). 
Prattica pastorale (10.* edic., 1946). 

6. Il beneficio ecclesiastico, vasta obra, de carácter histórico-jurídico, de 
la que habían aparecido dos volúmenes dedicados a la “sede vacante" e “in 
provisione", encontrándose trabajando en el tercero, acerca de la *sede plena” 
al sorprenderle la muerte. 


Ot poor 
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De entre las ruinas y dificultades inmensas que en pos de sí dejó la gue- 
rra surge de nuevo, con renovado ímpetu, el afán por la investigación cientí- 
fica. Y un buen exponente de ello nos llega en la revista cuatrimestral “Ephe- 
merides iuris canonici”, que bajo la dirección del conocido canonista italiano 
Pío Fedcle se ha empezado a editar en Roma (1). 

Han aparecido ya tres fascículos, que corresponden a todo el año 1945 y 
a los dos semestres de 1946. A través de ellos puede percibirse con clari- 
dad la interesante orientación teóricopráctica de la nueva publicación, que está 
llamada a tener una excelente acogida y amplio desenvolvimiento. 

Cada número se distribuye en dos partes: 

La primera comprende: Studia; Animadversiones; Recensiones librorum; 
Nuntia bibliographica. 

La segunda: Ad Acta Apostolicae Saedis annotationes; S. R. Rotae senten- 
tiae recentiores; Consultationes; Recensio sententiarum S. R. Rotae by en el 
ültimo volumen se afiade otra sección: Praxis administrativa Curiae Romanae). 

Nos complacemos en enviar un fraternal saludo a la nueva revista y au- 
gurarle y desearle larga y dilatada vida en bien de la Iglesia y de los estudios 
canónicos. 


VIDA DELS ENSTI REUT O 


Personal. 
—— El Instituto San Raimundo de Pefiafort ha sentido ültimamente la intensa 
alegría de incorporar a sf dos figuras muy destacadas ya en el campo del De- 


recho canónico. ; de 
Previa propuesta unánime del personal directivo, que estimó ser de justi- 


cia premiar de algún modo la intensa labor realizada por D. José Maldonado 


Fernández del Torco, el Consejo Ejecutivo del de Investigaciones Científicas 


(1) Officium libri catholici. Piarza Ponte S. Angelo, 28. 


FIDA — 
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nombró a dicho sefior colaborador del Instituto. Su destacada intervención en 
la I Semana, el interés con que ha procurado que el “Anuario de Historia del 
Derecho español” incorporase temas canónicos, la brillante serie de publica- 
eiones en las que aborda asuntos jurídico-eclesiásticos, el cuidado y esmero 
que adornan su anual Reseña de trabajos españoles histórico-canónicos, mues- 
tran bien claramente el acierto con que se ha procedido. De. la colaboración 
entusiasta de este joven y brillante catedrático e historiador espera. no poco 
nuestro Instituto. 

A fines de diciembre se cubrió por fin, tras dos aíios largos de interinidad, 
la plaza de Secretario del Instituto con la designación para este cargo de don 
Manuel Bonet Muixi, profesor del Seminario de Barcelona. El Sr. Bonet, que 
tiene ya dadas en la I Semana canónica, primero, y en nuestras propias pági- 
nas después, püblicas muestras de su competencia no comün en materias ca- 
nónicas, hace nacer en todos las más halagúeñas esperanzas en cuanto al por- 
venir del Instituto, por la extraordinaria brillantez de sus estudios, realizados 
en la Universidad Gregoriana y Pontificio Instituto de ambos derechos de 
Roma, y gran capacidad de trabajo demostrada en los aíios de intensa activi- 
dad transcurridos en Barcelona. 


Festividad de San Raimundo. 


En estrecha colaboración con las dos Facultades de Derecho existentes en 
Salamanca, y que también le tienen por patrono, organizó el Instituto el 23 de 
enero, fiesta de San Raimundo de Pefiafort, la celebración de actos que la so- 
lemnizasen. 

A las once de la mañana, en la evocadora capilla de la Universidad Litera- 
ria, se celebró el santo sacrificio de la misa. Asistió a ella desde el presbiterio 
el excelentísimo sefior Obispo, Director del Instituto, estando también presen- 


tes las autoridades académicas y locales, profesores y gran cantidad de estu- 
diantes. 


Por la tarde, a las seis y media, se celebró una solemne academia, que fué 
dirigida por el Vicesecretario del Instituto y catedrático de Derecho civil de 
la Universidad Pontificia, don Lamberto de Echeverría. Abrió el acto D. An- 
tonio Rodríguez Adrados, alumno de la Universidad Literaria, que estudió 
La idea codificadora y las Decretales. A continuación los alumnos de la Uni- 

versidad Pontificia D. Manuel Lizarraga (de la diócesis de Pamplona) y el 
= revérendo P. Timoteo Urquiri, C. M. F., informaron acerca de La canonización 
de leyes civiles en un caso práctico de nulidad de contrato. Se trataba de un 
reconocimiento de servidumbre hecho por un hospital en favor de una comu- 
nidad religiosa, cuya impugnación suscitaba problemas de nulidad canónica 
del contrato, requisitos de la prescripción, etc., que fueron estudiados en for- 
ma antitétiea por ambos informantes. Todo el acto fué seguido con gran in- 


terés por el püblico que llenaba el Aula Magna de la Universidad Pontificia, 
en la que se celebró. 


— 


ESTAS. D4.O.5 


W. M. Pertz, S. J. (de la provincia de Austria, residente ahora en Suiza: Bad-Schoen- 
brun): Dionisio el Exiguo como canonista. Notas de Mons. Pascual Galindo, Director del 
Instituto de Filología y Vicedirector del Instituto de Historia Eclesiástica, que ha llevado a 
c&bo la traducción. Págs. 9-32. 


El autor nos ofrece las primicias de su intensa investigación sobre las colecciones canó- 
ricas. He aquí los hechos, segün Peitz: 

1) Hasta fines del siglo v no hubo colección alguna canónica, ni griega ni latina. 

2) A Dionisio el Exiguo se debe la primera colección griega, así como su traducción 
latina, que llevó a cabo al mismo tiempo que aumentaba la griega. 

3) La Hispana representa el estado de la traducción latina por los años 515 a 520. 
La Hispana es la primera de las colecciones canónicas. 

4) Nuevas correcciones modifican el primer trabajo de Dionisio. La Quesneliana co- 
rresponde al estadio 521-523; pero en 525 ya estaba superada. Dionisio continuó trabajando 
—corrigiendo—hasta 527 (?). 

5) No poseemos edición critica y definitiva—que merezca tal titulo—de ninguna de las 
colecciones. Todas deben rehacerse con espíritu y método nuevos. 

6) El nuevo método no se refiere sólo a las colecciones canónicas. Alcanza a los do- 
minios todos de la Filología y de la Historia crítica (crítica de textos y ediciones). 

7) Dionisio fué no sólo el fundador de la canonistica, sino también el conservador o 
autor de otros textos. Fué también el reorganizador del archivo pontificio, en el que conservó 
textos y documentos que, sin él, se hubieran perdido. 

:8) La actividad de Dionisio plantea también otros nuevos problemas, como, por ejemplo, 
la discusión sobre las obras del pseudo Dionisio (el Areopagita). 


ESA 
EpuArDo FERNÁNDEZ REGATILLO, S. J. (Decano de la Facultad de Derecho Canónico 
de Comillas): Tratamiento de las causas de divorcio. Págs. 33-52. 


La frecuencia con que estas causas se presentan en el foro eclesiástico y las consultas que 
en relación con ellas ha recibido llevan al autor a tratar ordenadamente de los siguientes 
puntos: 

1.2 Concepto, tanto etimológico como jurídico, de divorcio. 

2^ Historia del procedimiento seguido. 

3.2 Disciplina vigente en el Código de Derecho Canónico: 

a) Divorcio por propia autoridad. . 
b) Divorcio por sentencia del Juez. 

c) Divorcio por decreto del Ordinario. 

d) Procedimiento en segundo grado. 

e) Juicio de divorcio sin contradicción. 

Para terminar resuelve diversas dudas planteadas y formula las conclusiones que de todo 
lo dicho parecen deducirse. 


CLEMENTE PujoL, S. J. (Catedrático del Pontificio Instituto Oriental) : El problema del 
bautismo de los fetos abortivos iriformes en los autores del siglo XIX y principios del XX. 


Páginas 53-75. : 
“Intenta el autor ilustrar el período en el que empezó a imponerse gradualmente la equipa- 
ración en cuanto al bautismo de los fetos abortivos formados e informes. 


A. - 


dn 


Empieza para ello fijándose en los biólogos. Las ciencias naturales experimentan un gran 
desarrollo en el siglo XIX, y aunque sus cultivadores prescindiesen de estas cuestiones, esto 
influyó grandemente en la solución del problema. Así lo demuestra el autor recorriendo las 
obras científicas más destacadas, entre las que estudia con peculiar detenimiento las de An- 


tonelli, Capellman y Eschbach. 


Examina después las opiniones de los filósofos, que si bien en su mayoría apoyaron la 
animación inmediata (Goudin, Tongiorgi, Ceferino González, Palmieri y Urráburu), no de- 
jaron de ofrecer ejemplos de impugnadores de ellas (Liberatore y Zigliara). 


Finalmente se fija en los moralistas y juristas, en los que, particularmente en la segunda | 
mitad del siglo XIX, se fué abriendo paso la doctrina de la animación inmediata (Gury, Bal. | 
lerini, Lemhkul, Genicot). Las reservas que algunos formulan (De Smedt, Cornelisse, Sara- 
tegui) llevan al autor a examinar la cuestión de la licitud del modo de proceder impugnado 
por los primeros, con lo que termina su estudio. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


Laureano Pérez Mier (Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca): 


El Convenio entre la Santa Sede y España sobre Seminarios y Universidades de Estudios - 
Eclesiásticos. Págs. 79-152. - 


Significado del Convenio. La Carta de Su Santidad Pío XII Intimo gaudio, dirigida 
a los Arzobispos y Obispos de España, y el Reglamento de la Comisión Episcopal de Se- 
minarios constituyen los antecedentes más importantes del Convenio. N. 1-4. 

I. La libertad de la Iglesia en los Seminarios. Libertad de fundación, de organización 
y de dirección, principio que inspira el Convenio. N. 5. 

IL Dotación de los Seminarios. Dotación parcial, con caracteres de fijeza, estabilidad — 
y flexibilidad. N. 6-8. 

TI. Concentración de Seminarios. Seminarios regionales o Seminarios diocesanos. N. 9-13. 

IV. Profesorado. Misión y cualidades personales de los Profesores. Nombramiento pre- 


via oposición. Condiciones o requisitos de los opositores. Estatuto del Profesor. Dignidad y 
remoción de los Profesores. Instituciones para su preparación. N. 14-29. 


V. Reconocimiento civil de los estudios de los Seminarios. El Seminario solamente para 
los aspirantes al sacerdocio. Discernimiento y crisis de la vocación. El curso medio de estu- 
dios clásicos en los Seminarios y el reconocimiento de estudios segün el Convenio. N. 30-34. 


- . Disposiciones finales. N. 42-43. 


*SaBiNo ALoNso, O. P. (Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca): Co- 
-mentario al Decreto de la Sagrada Congr egación de Sacramentos sobre la confirmación de - 


moribundos. Págs. 153-170. 


* 


Para la más perfecta comprensión de este Decreto divide el autor su comentario en. 
dos partes: 


1° Antecedentes históricos.—Estudia las decisiones y enseñanzas de los UE: Pon- 


= tifices en los primeros siglos de la Iglesia acerca del ministro de la Confirmación. Después 


de la solemne definición del Concilio Tridentino se fija en especial en las decisiones de Be- 
nedicto XVI y Pío VI, estudiando detenidamente la Instrucción de la Sagrada Congrega- 
ción de Sacramentos de 20 de mayo de 1934. 


2.° El Decreto del año 1946.—Después de resumir brevemente su contenido se detiéne 


- de una manera especial en el estudio de las facultades de los vicarios parroquiales y ES 
sujeto pasivo de la Confirmación. ES : 
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: MARrcELINO ZALBA, S. J. (Profesor del Colegio Máximo de Oña): De capacitate mu- 
lieris excisae et de impotentia viri vasectomiam duplicem passi ad matrimonium valide con- 


trahendum. Págs. 171-207. 


I. Prenotandos.—La doble vasectomía y sus efectos. La castración del varón y sus 
efectos. La “excisio” de la mujer y sus efectos. 


. IL Estado de la cuestión.—No se trata de la licitud de la vasectomía y de la operación 
porrense; se trata de la capacidad natural del vasectomiado y de la mujer “excisa” para 
contraer matrimonio. 


II. La mujer "excisa" no es impotente.—Consta por: 1) El magisterio eclesiástico (re- 
soluciones del Santo Oficio, respuesta de la S. C. de Sacramentos, jurisprudencia de los 
Tribunales eclesiásticos). 

2) La autoridad de los doctores, ya antiguos, ya modernos. 

3) Razones intrinsecas (contra lo defendido por Arendt); y 

4) Otras consideraciones confirmatorias (el matrimonio, contrato social; la persuasión 
comün, la paridad con el matrimonio de las estériles). 


IV. El varón vasectomiado es impotente—Consta por: 1) La jurisdicción de la Rota 
Romana, confirmada en dos causas muy recientes, la cual requiere para el acto conyugal 
verdadero semen elaborado en los testículos. 

2) La manera de obrar de los Romanos Pontifices, que varias veces dispensaron sobre 
el rato y no consumado, no obstante la repetición de los actos matrimoniales perfectos segün 
la apariencia externa. ^ 

4) La paridad con los eunucos en la mente de los teólogos, según el Motu Proprio de 
Sixto V; y 

5) La naturaleza de la cuestión, puesto que a) el varón vasectomiado no puede prestar 
el objeto del contrato matrimonio (objeción de los ancianos, que no emiten espermatozoides), 
y b) no se pueden obtener ordenadamente los fines secundarios del matrimonio. 

Conclusión.—En qué consiste el impedimento de impotencia. Consiguientemente, cuáles 
sean los varones y las mujeres ciertamente o dudosamente impotentes. Qué se ha de observar 
en la práctica. 


ADALBERTO FRANQUESA, O. S. B. (del Monasterio de Montserrat): La Constitución 
Apostólica acerca de los Obispos que asisten a la Consagración episcopal. Págs. 209-238. 


Las solemnes expresiones que se usan en esta Constitución Apostólica indican que en 
ella se tratan cuestiones de importancia. Para hacer comprender cuál es ésta, y consiguien- 
temente cuál es también el alcance de la innovación introducida en el Pontifical Romano, 
el autor estudia: 3 

1) La disciplina y doctrina actual sobre la asistencia de tres Obispos a la Consagra- 
ción episcopal. ) ; 

2) La disciplina de la antigua Iglesia y de las liturgias no romanas. 

3) La disciplina contenida en las Ordines y Pontificales de la Edad Media. 

De su exposición deduce que la nueva Constitución Apostólica constituye "un retorno 
franco y valiente de la antigua tradición y doctrina de la Iglesia" y que "el cambio operado 


= por ella en nuestro Pontifical, más que una innovación, es el eco eterno... del Nihil inno- 


vetur nisi quod traditum est”. 


- Manuet Bonet Murxí (Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca): La 
edición de libros litúrgicos. Págs. 239-268. 
| Es un comentario al Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos de 10 de agosto 


de 1946 y que ha entrado en vigor a comienzos del año 1947. oe 
El autor divide el artículo en dos partes. En la primera hace un estudio sumario de la 
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disciplina anterior, concretándolo a las disposiciones que afectan a la edición de libros li- 
túrgicos, prescindiendo de las que en otro sentido se hayan dado sobre tales libros. Acaba 
el autor la primera parte con unas líneas dedicadas a la particularidad española del llamado 
“Nuevo Rezado”. 

Empieza la segunda parte con el texto del Decreto traducido al castellano y sigue luego 
e. comentario, que contiene los siguientes puntos: 

II. La nueva disposición de la Sagrada Congregación de Ritos. —Texto castellano del 
Decreto.—1. Estructura externa del Decreto.—2. Estructura jurídica interna.—3. Promul- 
gación. —4. Irretroactividad.—5. Nociones y conceptos.—6. Comentario.—7. Sujeto de la 
ley.—8. Objeto de la ley.—9. Obligación moral de la ley.—10. El rezo privado y público.— 
11. Interpretación de la ley.—12. El nuevo Decreto y la disciplina anterior.—13. El nuevo 
Decreto y los privilegios.—14. El nuevo Decreto y la costumbre.—15. El nuevo Decreto 
y el derecho particular.—16. Procedimiento administrativo.—17, Otras consideraciones ca- 
nónicas.—18. Procedimiento judicial.—19. Consideración pastoral. 


N OTAS 


AGAPITO DE SOBRADILLO (catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca): 
A propósito del impedimento de enfermedad. Págs. 271-282. 

La obra publicada por ENRIQUE Diaz DE GUIJARRO acerca de El impedimento ma- 
irimonial de enfermedad (Buenos Aires, 1944) da ocasión al autor parą, después de ex- 
poner brevemente su contenido y alabar la claridad y erudición con que está escrita, exami- 
nar y refutar algunos errores contenidos en ella. 

Examina en especial los tres siguientes: 

1.2 “El matrimonio religioso y civil tienen cada uno su propia naturaleza y su propia 
naturaleza y su propia entidad." 

2.° “El impedimento de enfermedad es materia estrictamente civil en los países de 
legislación laica." 

3.” “Debe deslindarse lo que es de orden católico de lo que es de orden civil." 


Orís RoBLEDA, S. J. (catedrático de la Universidad Pontificia de Comillas): Fin del 
derecho de la Iglesia (a propósito de un libro). Págs. 283-292. 


El Prof. Pío FEDELE publicó en 1941 una obra (Discorso generale sull ordinamento 
canonico) en la que se encuentran afirmaciones acerca del fin del derecho de la Iglesia, 
que el autor no estima exactas. Con el fin de demostrarlo examina: 

1) La diferencia existente entre la Iglesia y el Estado. 

2) El fin del derecho de la Iglesia. 

3) La naturaleza de la potestad legislativa. 

Después de deshacer la dificultad nacida de la pretendida oposición entre el bien co- 
mün y el bien individual, termina formulando concisamente sus conclusiones. 


FERNANDO BUJANDA (rector del Seminario de Logroño): A propósito de unas anti- 
guas comendaticias episcopales. Págs. 293-297. 

En el Archivo de Calahorra existe un Códice del siglo XIII conteniendo un Lecciona- 
rio de Coro interesante por varios conceptos, incluso para los canonistas. Tiene, efecti- 
vamente, algunos estatutos capitulares y documentos sueltos, entre los que el autor elige 
para hacer su transcripción cuatro modelos de letras comendaticias episcopales, tres de 
ellos para penitentes y el cuarto en favor de una madre de una familia conversa. Después 
de transcritos los documentos les asigna el autor como fecha probable el final del si- 


glo XII o comienzo del siguiente, demostrándolo así la doble suscripción del códice, que 
también transcribe. 


i 
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W. M. Perrz, S. I. (e provincia Austriae, nunc temporis in Helvetia—apud Bad- 
Schoenbrunn—domicilio gaudens): Dionysius Exiguus, qua canonista. Versionem cum 
introductione Ant urb. Paschalis Galindo Romeo, Instituti philologiae “Antonio de Ne- 
brija”, Director et pro-Directore Instituti historiae ecclesiasticae "Enrique Flórez" orna- 


vit. Pp. 9-32. 


Hac expositione prima nobis Peitz suam thesim longo insudatam labore de collectioni- 
bus canonicis nobis partim offert. En eius praecipua asserta: 

1) Ante saec. V ex. nulla videtur exstitisse collectio, sive graeca sive latina, canonum 
collectio ; 

2) Dionysius enim Exiguus dictus primam instituit graecam coll. quam, cum novis 
augeret documentis, simul latina lingua ornavit; 

3) Hispana ergo nihil aliud est quam exemplar verosionis latinae circa ann. 515 prout 
exstabat manu ipsius Dionysii correctae; 

4) Cuius quidem correctionis ab ipso Dionysio indefesso labore quotidiae perductae 
ca. ann. 521-523 coll. dicta Quesneneliana exemplar exhibetur. Dion. in correctione versio- 
ris ad obitum usque (527 ?) laboravit; 

5) Nobis vera editio, critica dicta, cuiuslibet collectionis canonicae desideratur. Quae 
vero tali insigniuntur nomine nova methodo sunt reficiendae; vel melius, ab ovo iterum 
instituendae ; 

6) Quae quidem methodus eadem gaudeat oportet auctoritate et editionibus criticis 
elaborandis cuiuslibet generis fontium, sive philologicarum, sive historicarum ; 

7) Dion. et fundator canonisticae et servator auctorve operum sece scriptorum maximi 
momenti est merito habendus. Archivium etiam pontificis et restituit et novis auxit docu- 
mentis; ; 

8) Dionysii indefessus in litteris labor et historiae litterariae monumenta novae sem- 
per inquisitioni occasionem praebent, qua in dies Exigui crescat maior auctoritas. Quaes- 
tionem de scriptis falsi Dionysii Areop. iam abhinc sub nomine Exigui proponere non abs 


. re videntur. 


Epuarpus FERNANDEZ REGATILLO, S. J. (Iuris Canonici in Facultate Comillensi Deca- 
nus): De ralione agendi in causis separationis. Pp. 33-52. 


Harüm causarum in foro ecclesiastico crebritas simul cum consultationibus hac de re 
ab ipso expetitis auctorem movent ut ordinate haec quae sequuntur proponat: 


1; Divortii seu separationis notionem, cum etymologicam tum iuridicam; 
2 Historiam modi procedendi; 

35^ Disciplinam iure Codicis vigentem: 

a) de discessu propria auctoritate facto; 

b) de separatione iudicis sententia; 

c) de divortio ex decreto Ordinarii; | 

d) de processu in secundo gradu; EN 

e) de divortii iudicio absque contradictione. 


"Tandem plura dubia proposita solvuntur atque 
absolvitur. 


conclusionum enuntiatione argumentum 


HATTE 


CLEMENs PujoL, S. I. (Pontificii Instituti pro Orientalibus (Romae) Professor): De 
baptismo foetuum abortivorum informium iuxta auctores saeculi. XIX atque huius saeculi 


in primordiis. Pp. 53-75. 


Auctor intendit tempus illustrare quo omnes foetus abortivi (informes vel secus) paula- 
tim aequiparari coeperunt in ordine ad baptismum. Initium sumit a scriptoribus rerum natu- 
ralium, quae disciplinae saeculo XIX magnopere evolvuntur atque earum evolutio, quin 
scriptores nostra de re expresse agerent multum contulit quaestionis solvendae. Quod ut 
evincat A. percurrit praecipua opera scientifica immorando potiss imum scriptis Antonelli, 
Capellmann et Eschbach, 

Philosophorum doctrinas postea destringit quorum plures (Goudin, Tangiorgi, Zephi- 
rino Gonzalez, Palmieri et Urraburu) favet theoriae animationis immediatae quin desint 
penitus impugnatores illius doctrinae (Liberatore et Zigliara). 

Moralistas atque iuristas peragratus A. postremo ostendit medio saeculo XIX doctrinam 
animationis immediatae invaluisse inter scriptores (Gury, Ballerini, Lemkul, Genicot). Ani- 
madversiones autem aliorum, ut De Smedt, Cornelisse Serategui ansam praebent A. ut 
diligenter exquirat moralitatem actionis ab aliis patrocinatae, sicque res extenditur. 


II. DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA: COMMENTARIA 


Laureano PEREZ Mier (In Pontificia Universitate Salmanticensi Magister): Con- 
ventio Sanclam Sedem inter et Hispaniam de Seminariis et Universitatibus Studiorum ec- 
clesiasticorum. Pp. 79-152. 


Conventionis sensus. Epistola Pii PP. XII “/ntimo gaudio" ad Archiepiscopos et 
Episcopos Hispaniae atque Disciplinae Regulae Studiorumque Ratio a Commissione Epis- 
coporum pro Seminariis exaratae constituunt potissima monumenta Convetionem anteceden- 
tia. N. 1-4. 

I. Ecclesiae libertas in Seminariis. Libertas fundationis, constitutionis et regiminis Se- 
minariorum, en principium quo integra Conventio innititur. N. 5. 


IL. De Seminariorum dotatione. Dotatio, partialis, fixa, stabilis atque insimul ducti- 


lis. N. 6-8. à ; 
III. De Seminariorum imminutione. Seminaria regionalia ac dioecesana. N. 9-13, 
IV. De magistris. Professorum munus et conditiones. Nominationi praecedt necesse est 
concursus. Concurrentium qualitates. Conditio iuridica professorum: dignitas atque remotio. 
Instituta pro magistrorum formatione. N. 14-29. 


V. Civilis recognitio studiorum quae in Seminariis absolvuntur. Seminaria pro sa- 
crorum administris unice destinata; vocationis discretio insimul et crisis. De cursu medio 
studiorum classicorum in Seminariis et de horum recognitione iuxta Conventionem. N. 30-34. 

VI. Recognitio atque dotatio Universitatum studiorum | ecclesiasticorum. Quaestionis 
ratio et ambitus. Universitates Pontificiae Comillensis et Salmanticensis. Dotationes Con- 
ventione statutae. N. 35-41. : z 

Conventionis praescripta novissima. N. 43-43. 


SaBinus ALoNso, O. P. (In Pontificia Universitate Salmanticensi Magister): Com- 
mentarium ad Decretum Sacrae Congregationis, de disciplina Sacramenterum circa Con- 
firmationem pro iis qui ex gravi morbo in mortis periculo sunt constituti. Pp. 153-170. 


Ad perfectiorem huius Decreti intellegentiam consequendam A. commentarium suum 


in duas partes dividit: 


l. Antecedentia historica. Considerat decisiones necnon magisterium Romanorum Pon- 
tificum primaevis Ecclesiae saeculis circa ministrum Confirmationis. Post sollemnem defi- 
nitionem Concili Tridentini speciatim considerat decisiones Benedicti XIV et Pii VI, et 


NA s 


E 


^ 


peculiari analysi agit de Instructione Sacrae Congregationis de Propaganda Fide diei 4 
maii 1774 et Sacrae Congregationis de Sacramentis diei 20 maii 1934. 
- 2. Decretum anni 1946. Postquam breviter tradit dispositiones 


.- peculiari consideratione agit de facultatibus vicariorum paroecial 
— Confirmationis. 


in Decreto contentas 
ium et de subiecto passivo 


MARCELINUS ZALBA, S. I. (In Facultate theologica Oniensi Magister): De capacitate 
mulieris excisae et de impotentia viri vasectomiam duplicem passi ad matrimonium valide 


contrahendum. Pp. 171-207. 


I. Praenotanda.—V asectomia duplex eiusque effectus.— Castratio eiusque effectus.— 
Excisio feminae eiusque effectus. 

q IL. Status quaestionis—Non agitur de liceitate vasectomiae et operationis porrensis; 
- agitur de naturali capacitate vasectomiati et mulieris excisae ad matrimonium contrahendum. 
1 III. Mulier excisa non est impotens.—Probatur: 1) Ex magisterio ecclesiastico (re- 
- .. solutiones S. Officii; responsum S. C. de Sacramentis; iurisprudentia tribunalium ecclesias- 
= tiorum. 1 
: 2) Ex auctoritate doctorum sive antiquorum sive recentiorum. 

3) Ex ratione intrinseca- (contra Arendt propugnata et in se analysi subiecta, exa- 
-  minando opus hominis). : 
4) Ex alii considerationibus confirmatoriis (matrimonium, contractus socialis; com- 
- munis persuassio; paritas cum matrimonio sterilium). 
l IV. Vir vasectomiatus est impotens—Exposita notione impotentiae, probatur: 1) Ex 
= iurisprudentia Romanae Rotae, in duplici causa recentissime confirmata, quae requirit ad 

actum coniugalem semen verum seu in testiculis elaboratum. 

2) Ex ratione agendi RR. Pontificum, qui pluries dispensaverunt super rato non con- 
summato, non obstantibus iteratis actibus matrimonialibus secundum externam speciem per- 
fectis. 

Quid valeat obiectio ex responso S. Officii. 
^ 3) Ex auctoritate theologorum et canonistarum omnium temporum. 

4) Ex paritate cum eunuchis ad mentem theologorum secundum Motu proprio Sixti V. 

5) Ex natura rei, cum a) vir vasectomiatus nequeat praestare obiectum contractus 


matrimonialis (obiectio ex senibus qui non emittant spermatozoides); b) fines secundarii 
non possint ordinate obtineri. = 

Conclusio—In quo sit impedimentum impotentiae. Consequenter; quinam viri quae- 
nam, feminae sint certo aut dubie impotentes. Quid in praxi observandum. 


ADALBERTO FRANQUESA, O. S. B. (E Monasterio Montisserrati) : Constitutio Apos- 
tolica de Episcopis Consecrationi episcopali assistentibus. Pp. 209-238. E : 


3 Ex solemnioribus explanationibus huic Constitutioni insertis dignoscitur momentum quaes- 
tionum quae agitantur. Ut tam momentum illud quam innovationes per Constitutionem in 
Pontificali inductae plane innotescant, Auctor agit: _ ds ; 

1) de disciplina doctrinaque in praesens vigenti circa assistentiam trium Episcoporum 
- Consecrationi episcopali; Ee zu A ; 
EU 2) de disciplina Ecclesiae antiquae ac in liturgiis non romanis; | ; 

3) de disciplina quae continetur in Ordinibus Pontificalibus Ævi medii. 

: . Scriptor sequentem eruit conclusionem: Constitutionem nempe Apostolicam apes 
| valideque restituere veterem disciplinam ac traditionem ideoque immutationes in Pontificali 


. 


inductas non tam innovationis vim habere quam sempiternae iterationis in Ecclesia illius — 
a L 


YA | 
— praescripti "nihil innoventur nisi quod traditum est". 


= 


ES EMMANUEL Boner Muixi (In Pontificia Universitate Salmanticensi Magister) : De li- 


= bris liturgicis edendis. Pp. 239-268. En | : 
p COST E i ae 


wid 


Continet commetarium Decreti S. C. Rituum 10 augusti 1946 datati quodque vigere 
incoepit initio decurrentis anni. ; 

Scriptum apparet duas in partes divisum: in prima fit disciplinae praecedentis summa 
ria expositio circumscripta quidem editioni librorum liturgicorum, ubi attingitur singularitas 
sic dicti “Nuevo Rezado” hispani. 

In secunda parte simul ac textus ipsius decreti lingua vernacula trassumpti exhibetur 
commentarium, ubi haec pertractantur: |. Structura externa Decreti.—2. Structura juridica 
interna.—3. Promulgatio.—4. Irretroactivitas.—5. Notiones et conceptus.—6. Commenta- 
rium.—7. Legis subiectum.—8. Obiectum legis.—9. Obligatio moralis legis.—10. Oratio 
publica et privata breviarii.—11. Interpretatio legis.—12. Novum Decretum relate ad dis- 
ciplinam anteriorem.—13. Novum Decretum et privilegia.—14. Novum Decretum et con- 
suetudines.—15. Novum Decretum et ius particulare.—16. Praxis amministrativa.—17. Aliae 
considérationes canonicae.—18. Praxis iudicialis.—19. Consideratio pastoralis. 


DLI- NU IUIS 


Acapitus SoBRADiLLO, O. F. M. Cap. (In Pontificia Universitate Salmanticensi Ma- 
gister) : Impedimenti infirmitatis gratia. Pp. 271-282. 


Opus “El inmedimento matrimonial de enfermedad" (Buenos Aires, 1944) ad Henri- 
co Diaz Guijarro pervulgatum occasionem praebet A. peragendi perbrevem analysim huius 
perlucidi eruditique scripti. Moram tamen facit quam maximam perscrutationi ac impugna- 
tioni sequentium propositionum quàe longe a veritate aberrant: 

1) Matrimonium religiosum et civile unumquodque gaudet sua propria natura et en- 
titate. 

.2) Impedimentum infirmitatis in locis ubi legum ratio seiungitur a religione res stricte 
civilis dici debet. 

3) Res civiles a rationibus religiosis (catholicis) oportet dissociari. 


ErrAs RobLeDa, S. I. (In Pontificia Universitate Comillensi Magister): De Juris fine in 
Ecclesia (seu cuiusdam libri merito). Pp. 283,292. 


Anno 1941 professor P. FEDELE publici iuris fecit opus "Discorso generale sull'ordina- 
mento canonico" ibique inveniuntur circa iuris finem in Ecclesia assertiones quas A: veritati 
minus conformes existimat, Quod ut evincat expendit: 

1) Ecclesiam inter et Statum diversitates. =< 

2) Finem iuris in Ecclesia. ; 

3) Potestatis legislativae naturam. 

Soluta demum difficultate quae ex supposita oppositione boni communis ad bonum pri- 
vatum movetur, argumentum absolvitur conclusionum conciennatione. 

FERDINANDUS BUJANDA (Logronni in Seminario Rector): Veteres quasdam commen- 
tatitias litteras circa. Pp. 293-297. 

In tabulario calagurritano asservatur quidam Codex saeculi XIII seu Lectionarius 
Chori qui habendus est non levis momenti etiam pro canonistis. Praeter statuta capitularia 
namque praedictus Codex disiuncta exhibet documenta quaedam: Ex his A. speciminis 
gratia transcribit quatuor litteras commendatitias episcopales: harum tres sunt latae pro 
paenitentibus, quarta matrifamilias conversorum data fuit. Trassumpto facto A. expendit 
tempus quo exaratae sunt versus finem saeculi XII initio saeculi XIII argumento duplicis 


. subsignationis maxime functus. 
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L SD UDLES 


W. M. Perrz, S. I. (belonging to the province of Austria, actually being in Suisse: Bad- 
Schoenbrunn) : Dionysius Exiguus as a canonist. Translation and introduction by Mons. Pas- 
cual Galindo Romeo, Director of the Institute of Philology “Antonio de Nebrija” and Vi- 
cedirector of the Institute of Ecclesiastical History “Enrique Flórez”. Págs. 9-32. 


The author offers to us the primo of his deep investigation on canonical collections. The- 
se are the affirmations, as Peitz: 

1) There was no any canonical coll., even greek or latin, until the end of the Vth. 
century ; ¿ 

2) We owe to Dionysius Exiguus the first greek coll. and also its latin translation, 
which he did it at the same time the greek coll. was increasing in size; 

3) The Hispana represents the state of the latin translation towerds 515. The Hispana 
is the first canonical translation; 

4) Some new corrections modify Dionysio's first work. The Quesneliana is in har- 
mony with the period 521-523; Dion. was setting on work—correcting—till his death (527?) ; 

5) We have not any critical and decisive edition—wich deserves such a title—about 
anyone of these collections. Every one of them must be made again with a new method; 

6) Wich do not only refers to canonical collections. I] is also extensive to all the do- 
minions of the critical Philology and the History. 

7) Dionysius was not only the founder of the canonistic, but also the conservator and 
author of other texts. He was also the reorganizer of the pontifical archive, where he kept 
from harm some texts and documents which, without him, there will be lost. 

8) Dionysio's activity permits also other new problems, as, by example, the discussion 
about pseudo-Dionysio’s (Areopagita) works. 


Epuarpo FERNANDEZ REGATILLO, S. J. (Dean of the Faculty of Canon Law at Co- 
millas) : Procedure in Divorce Cases. Págs. 33-52. 

The frequency with which these cases come before the ecclesiastical courts, and the 
questions. he has been asked concerning them are the reasons which have moved the author 
to deal with the following points: 

1) The etymological and juridical concepts of divorce. 

2) The history of the procedure followed. 

3) "The present discipline of the Code of Canon Law: 

a) Divorce on one's own, private authority, 
b) Divorce by judicial sentence, 
c) Divorce by decree of the Ordinary, 
d) Procedure in the second instance, 
e) Trial of undefended divorce suits. 
- Finally he solves some of the dificulties which arise and draws conclusions from the 


doctrine laid down in the article. 


CLEMENTE PujoL, S. J. (Professor at the Pontifical Institute for Oriental Studies) : 
The Problem of ie Baptism of Abortive Foetus in the Authors of the 19th. and early 


20th. Century. Pags. 53-75. 
The author’s aim is to throw light on the period when animated and non-animated foe- 
tus eame to be considered alike as regards to Baptism. 


ST gee 


He begins with the biologists. The great progress in the Natural Sciences in the 19th. - 
Century had a great influence in the solution of the problem, even though those dedica- 
ted to such sciences precinded from these matters. This the author proves by going over 
the more important scientific works, paying special attention to those of ANTONELLI, CA- 
PELLMAN, and EscHBACH. 

He goes on to examine the opinions of the philosophers, among whom, though the great 
majority sustained the immediate infusion of the soul (GoupiN, ToONGIORGI, CEFERINO GoN- 
ZÁLEZ, PALMIERI and URRABURU), nevertheless others opposed it (LIBERATORE and Zi- 
GLIARA). 

Finally he turns to the Moralists and Canonists, among whom, particularly in the second 
half of the 19 th. Century, the doctrine, of immediate animation was beginning to penetrate 
(Gury, BALLERINI, LEMHKUL, Genicot). Because of the doubts which some of them 
(DE SMEDT, CORNELISSE, SARATEGUI), the author ends his study by examining the liceity 
of the method of procedure proposed by the first group of writers. 


Il. COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


Laureano PEREZ Mier (Professor at the Pontifical University of Salamanca): The 
A greemant between the Holy See and Spain concerning Seminaries and Pontifical Univer- 


sities, Págs. 79-152. 


Importance of the agreement. The letter of Pius XII, "Intimo Gaudio" to the Arch- 
bishops and Bishops of Spain, and the rules laid down by the Episcopal Commission for 
Seminaries are the principle antecedents of the Agreement n. 1-4. 


I. Liberty of the Church in the Seminaries. Liberty to found, organise and direct is 
the principle governing the Agreement. n. 5. 


II. Endowment of Seminaries. Partial endowment: a concrete, stable yet flexible sys- ` 
tem. n. 6-8, 


III. Concentration of Seminaries. Regional and Diocesan Seminaries. n. 9-13. 


IV. Staff. The mission and the persoan personal qualities of the professors. Nomina- 
tion by means of public examination and competition. Qualifications required in the Can- 
didates. Discipline of the Professors. Their status and their removal from office. Indica- 
tion Indications for the formation of professors. n. 14-29. 

V. State Recognition of the Siudies done in the Seminaries. Seminaries for the exclu- 
-sive formation of candidates for the Priesthood. The determing of vocations vocations. The 
recognition of the classical studies done in the Seminaries according to the Agreement 
n. 30-34. 

VI. Recognition and Endowment of Pontifical Universities. The source of the pro- 
blem and the full recognition of these Universities. The Pontifical Universities of Comillas 
and Salamanca. The ondowments according to the Agreement. n. 35-41. 

Final provisions n. 42-43. 


Sañino ALonso, O. P. (Professor at the Pontifical University of Salamanca) : Com- 
menlary on the Decree of the Sacred Congregation of the Sacraments concerning the Con- 


firmation of the Dying. Págs. 153-170. 


In order to understand this Decree better the author divides his commentary into two 
parts: A 
1) Historical Antecedents—He studies the decisions and the teaching of the Roman 
Pontiffs during the first centuries of the Church regarding the minister of Confirmation. 
After the solemn decision of the Council of Trent he deals particularly with the decisions 
of Benedict XIV and Pius VI, studying in detail the Instruction of the Sacred Congrega- - 
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- tion for the Propagation of the Faith, of May 4th. 1774 and that of il 

_ gation of the Sacraments of May 20 th. 1934. 

zw 2) The Decree of 1946.—After a brief summary of the contents, a special study is 
made of the faculties of parochial vicars and of the passive subject of Confirmation. 


ne Sacred Congre- 


MancELINO ZALBA, S. J. (Professor at the Major College of Ona). Págs. 171-207. 


I. Preliminary Remarks—Double vasectomy and its effects. Castration of a man and 
- its effects. Exision of the womb and the ovaries and its effects. . 

II. Setting out of the question—Not dealing with the liceity of vasectomy or of the 
"operatio porrensis"; dealing with the natural capacity to contract marriage of a man or 
woman who have undergone these operations. 

III. A woman "excisa" is not impotent.—This is clear from: 

f 1) The “magisterium” of the Church (resolutions of the Holy Office, reply of the 

-. Sacred Congregation of the Sacraments, jurisprudence of the ecclesiastical tribunals). 

; 2) The authority of the authors both old and modern. 

3) Intrinsic reasons (against the teaching of Arendt). 

4) Other points which confirm the above (marriage a social contract, the common es- 
timation, the parity with marriage of sterile people). 

IV. A man who has undergone vaseciomy (double) is-impotent. 

This is clear from: 

1) The jurisprudence of the Roman Rota, confirmed in two recent cases and which 
requires for the conjugal act true seed elaborated in the testicles. 

2) The way of acting of the Popes, who on several occasions have dispensed ifor 
"ratum non consumatum”, in spite of the repetition of matrimonial acts which, externally, 
appeared perfect. 

3) The authority of theologians and Canonists of all times. 

4) The parity set up by the “Motu proprio" of Sixtus V. 

5) The very nature of the qusetion since: a) the man cannot posit the object of the 
matrimonial contract (difficulty about old men who do not emit spermatozoon); b) the 
secondary purposes of marriage cannot be conveniently obtained. 

- . Conclusion what constitutes the impediment of impotence. Consequently what men and 
what women are certainly and doubtfully impotent. What is to be observed in practice. 


ADALBERTO FRANQUEsA, O. S. B. (of Montserrat Monastery): The Apostolic Consti- 
tution concerning the Assistant Bishops at Episcopal Consecrations. Págs. 209-238. 


The solem phrases used in this Constitution are an indication of the importance of the 
questions with which it deals. In order to show this importance, and consequently the ex- 
tent of the change introduced into the Roman Pontifical, the author studies: 

1) The present discipline and doctrine concerning the assistance of three Bishops at 
episcopal the consecrations. of Bishops. i ea 

2) The discipline of the Ancient Church and of the non-Roman liturgies. 

3) The discipline contained in the “Ordines Pontificales of the ‘Middle Ages. 

From his exposition, the writer deduces that the new constitution constitutes “a frank 
and valient return to the ancient tradition and doctrine of the Church... and rather than 
an innovation is the eternal echo of the traditional “Nihil innovetur nisi quod traditum est”. 


MaNuEL Bonet Murxi (Professor at the Pontifical University of Salamanca): The 
Publication of Liturgical Books. Págs. 239-268. 


E A commentary on the decree of the Sacred Congregation of Rites (10-8-1946) which 


¿tame into force at the beginning of the year 1947. ; T 
The author divides the article into two parts. In the first part, he deals briefly 35 t 
former discipline on this matter, treating particulaly of the decrees affecting the publica- 
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tion of liturgical books, and leaving aside other decrees affecting liturgical books from 
cther points of view. At the end of this first part, the author dedicates a little spaces to 
something proper to Spain and which is known as “Nuevo Rezado”. 

The second part begins with the Spanish translation of the text of the Decree, and then 
follows the commentary which embraces the following point: 


External Structure. 

Internal: juridical structure. 

Promulgation. 

Non-Retroactivity. 

Notions and Conceps. 

Commentary. 

Subject. 

Object. 

Moral Obligation. 

Interpretation. 

The Decree and the former discipline. 

The Decree and Privileges. ` 
The Decree and Custom. i: 
The Decree and Particular Law. 

Administrative Process. 

Other Canonical Points. 

Judicial Process. 


Points for Pastoral Work. 


AGAPITO DE SOBRADILLO (Professor at the Pontifical University of Salamanca). The 
Impediment of Disease. Págs. 271-282. 


On the occasion of the publication by Enrique Díaz de Guijarro, of the book “The 
Matrimonial Impediment of Disease" (Buenos Aires, 1944), the author after giving a 
bref summary of the contents and praising the clarity and erudition with which the work 
1s written, takes the opportunity of examining and refuting some of the errors it contains. 

He examines particularly the following three: 

]) Religious and Civil Marriage each have their own tis and entity. 

2). The impediment of disease is a purely civil matter in countries having. a lay le- 
gislation. 

3) sii belongs to the Catholic order must be separated from what belongs to the 
civil order 


Onis RonBLEDA, S. J, (Professot at at the Pontifical University of Comillas) : The pur- 
porse of Ecclesiastical Law. Págs. 283-292. 
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In 1941, Professor Pio Fedele published a book (Discorso generale sull ordinamento 


à; Hch the author of the presenti article considers to be inexact. To prove yis opinion the 


writer examines: 


1) The diference that exists between the Church and the State. 
2) The purpose of ecclesiactical law. 
3) The nature of legislative power. 


After resolving the dificulty which arises from the mE opposition bawen the 
common good and the particular good, the writer ends by setting out his conclusions. 
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FERNANDO BUJANDA (Rector at the Seminary of Logroño): Some Ancient Episcopal 
Commendatory Letters. Pags. 293-297. 


In the archives of Calahorra, there is to be found an ancient Code containing a book of 
lessons for use in choir, which is very interesting from many points of view, including the 
canonical one, It contains several capitular statutes and various odd documents. From among 
the latter, the author picks out four examples of episcopal commendatory letters in order 
to transcribe them. Three of them are for penitents and the fourth is for the mother of a 
family which has been converted. After transcribing the documents, the author assigns as 
their probable date the end of the XIIth, Cent., or the beginnings of the next, thus proving 
the double signature of the Code which he also transcribes. 
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